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			ACERCA DE LA OBRA

			Hace dos años que Klaudia llora el asesinato de su marido, Bruce. Lo vio morir, aunque nadie ha encontrado el cuerpo y ella siempre ha conservado la esperanza de encontrarlo con vida. Cuando recibe una llamada de su hermano, anunciándole que lo ha reconocido en una fotografía de un hombre encarcelado en una prisión de Beirut, no se lo piensa dos veces en subirse a un avión e ir a por él. Quizá el destino les conceda otra oportunidad.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Elisa Martinez nació en Córdoba, está casada y tiene un hijo. Desde pequeña le ha gustado leer y escribir, sobre todo novela romántica, pero no fue hasta que hace poco que, animada por su marido, se decide a darlas a conocer. Su deseo es que quien las lea lo pase tan bien como lo paso ella al escribirlas, que acabe el libro con buenas sensaciones y una sonrisa.
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Klaudia

			La noche comenzaba a caer sobre la ciudad alumbrada por las luces de las farolas y los letreros luminosos de los bares, como ese al que Tony se dirigía y donde solía encontrarse con sus amigos.

			—Hola Hernie —saludó al camarero al entrar—. Ponme una cerveza —le indicó dirigiéndose hacia una mesa donde lo esperaba su novia Carol—. Hola, linda —le dijo dándole un beso—. ¿Y Klaudia?

			—Vendrá más tarde —contestó Carol, una joven rubia de pelo largo, realmente preciosa—. Ya está todo preparado — dijo eufórica.

			—¿Qué has hecho? —preguntó Tony divertido.

			—Nada —dijo inocentemente—. Solo he preparado una cita casual para Klaudia.

			—No sé si querrá salir con él.

			—Pues habrá que intentarlo. —sonrió Carol —. Klaudia es mi mejor amiga y no soporto verla de esta manera. Hace un año que mataron a Bruce y ella sigue como si todo hubiese ocurrido ayer, no sale de casa, siempre está triste o llorando por algún rincón.

			—Tienes razón —convino Tony—. Klaudia es joven y bonita, tiene toda la vida por delante y tiene que rehacer su vida de nuevo, tiene que volver a vivir.

			—Aunque la comprendo, ella y Bruce se querían mucho, yo no sé lo que haría si a ti te pasara algo —dijo abrazando a su novio.

			—Bueno, no nos pongamos tristes, yo estoy aquí, y no pienso irme. —Tony sonrió—. Dime quién es.

			—Es ese que está en la barra. —Señaló a un atractivo joven rubio, de ojos azules, que estaba en un extremo de la barra—. Se llama Ian, es hermano de Henry y vio a Klaudia la semana pasada cuando vino a recogerme al colegio. Desde entonces ha venido todos los días para verla. Henry dice que su hermano está loco por ella desde que la vio y que quiere conocerla.

			—Vaya —comentó Tony—. Mi hermanita causa ese efecto.

			—Así que le he dicho que ella vendrá aquí esta noche y que se la presentaré —continuó la joven—. Ian está realmente interesado en ella.

			—Ojalá le guste a Klaudia y vuelva a salir a divertirse.

			—Ojalá —dijo Carol—. Ian es agente de bolsa, es serio, educado, buena persona, y tiene un pequeño yate.

			Tony se echo a reír al oír el comentario de su novia.

			—¿Y qué tiene que ver que sea buena persona con que tenga un barco?

			—Pues que si le gusta a Klaudia, podremos tomar el sol en cubierta —dijo Carol riendo.

			En ese momento Klaudia entró y se acercó a la mesa. Era una joven realmente preciosa que, con solo veintitrés años, sabía bien lo que era sufrir en esta vida, perder a la persona amada y ver cómo lo mataban ante sus ojos, esos maravillosos ojos verdes como esmeraldas en los que se podía ver un halo de dolor y sufrimiento. Anduvo elegantemente hasta ellos, con esa elegancia natural que ella tenía y que había lucido como top modelo por las pasarelas de medio mundo.

			—Hola chicos —saludó la joven sentándose junto a ellos, con esa bonita melena de pelo castaño que le caía por la espalda y esa armoniosa manera de andar y de moverse, acorde con esa carita agraciada y atractiva, que aun sin maquillar, lucía espectacular.

			—Hola, bonita —le dijo su hermano dándole un beso.

			—Hola, Carol —Ian se acercó a la mesa nada más sentarse Klaudia—. Me alegro de saludarte.

			—¡Hola Ian! ¡Qué sorpresa! ¡Cuánto tiempo sin verte! —Carol se hizo la sorprendida—. Siéntate con nosotros. Mira, te voy a presentar. Ellos son Tony, mi novio, y Klaudia, mi cuñada. —Los miró—. Él es Ian, es hermano de Henry.

			—Mucho gusto. —Tony siguió la comedia.

			—Hola —dijo Klaudia escuetamente, sin moverse.

			—Encantado. —El joven se sentó a la mesa mientras empezaban a hablar.

			—Ian, sigues igual que siempre, tan guapo, tan atractivo… y vistes muy elegantemente, ¿no es verdad, Tony? 

			—Sí, por supuesto. —Su novio le dio la razón, aunque si Ian era elegante y atractivo, le traía sin cuidado.

			—Tony, hoy estrenan en el teatro La Bella y la bestia, sabes lo mucho que me gusta —dijo Carol en tono meloso—. Pero me han dicho que se han agotado las entradas.

			—Mira, Carol, casualmente me han regalado cuatro entradas de palco para el estreno —explicó Ian—. Si queréis, podemos ir. Nos da tiempo.

			—¡Ay, sí! —se entusiasmó Carol.

			—Bueno —comentó Tony—. ¿Qué te parece, Klaudia?

			—Yo no —dijo muy seria—. Me voy a casa.

			—Sería un placer que nos acompañaras —insistió Ian.

			—Klaudia, a ti te gusta la obra tanto como a mí —manifestó Carol intentando convencerla.

			—No me apetece salir.

			—¡Vamos, Klaudia! —dijo Carol cogiendo sus manos—. Será divertido, hace mucho que no salimos juntos.

			— Klaudia, solo será una noche —insistió su hermano.

			—Bueno —accedió Klaudia al fin—. A lo mejor tenéis razón y necesito distraerme. Quizás estar un rato viendo la obra me ayuda a no pensar.

			—¡Estupendo! —exclamó Ian alegre—. Comeremos algo y nos iremos directamente al teatro.

			—Perfecto —dijo Carol—. Quedamos en el restaurante.

			Un poco más tarde, Tony, Carol y Klaudia llegaban a La Traviata, un bonito y elegante restaurante italiano donde los esperaba Ian. Al verlos se acercó galantemente a ellos.

			—Estás preciosa —le dijo a Klaudia mientras entraban en el restaurante. Llevaba un elegante vestido,.

			—¡Uy, qué tonta! —dijo Carol de repente—. Se me había olvidado que tenemos que recoger a Gloria en el aeropuerto. Su avión está a punto de llegar.

			—¿A Gloria? —Preguntó Tony con sorpresa, al tiempo que recibía un disimulado pellizco de su novia—. ¡Ah, sí! ¡Qué tontos! A mí también se me había olvidado Gloria, y ya debe de estar aterrizando

			—Voy con vosotros —dijo Klaudia con la intención de irse, pero Carol la detuvo.

			—No, tú te quedas haciendo compañía a nuestro amigo hasta que volvamos, solo será un momento, seguro que venimos antes de que empiece la obra. 

			—Bueno, pues tendremos que cenar solos —dijo Ian tomando a Klaudia del brazo.

			—Sois un par de mentirosos —comentó medio en broma Klaudia, mirando a la pareja—. Esta me la pagáis —dijo medio en serio mientras entraba con Ian al restaurante y Tony y Carol se dirigían a su coche.

			—Menudo numerito habéis montado Ian y tú —le dijo Tony divertido a su novia a la salida del restaurante.

			—Y tú casi lo estropeas.

			—Tenías que haberme avisado de que ya lo teníais pactado.

			—Ay, eres un encanto, pero a veces eres tan…

			—¿Tan qué? —dijo abrazándola.

			—No conoces a las mujeres.

			—Pues enséñame. — le susurró besándola en los labios.

			—Te daré una clase intensiva en cuanto volvamos a casa — afirmó Carol con picardía mientras entraban en su coche.

			Entre tanto, en el interior del restaurante, Ian y Klaudia ocupaban una bonita mesa, tomando una copa mientras esperaban a que les sirvieran la comida.

			—Antes de nada tengo que decirte que estoy casada y no me interesa ningún tipo de relación —soltó de sopetón Klaudia, muy seria. 

			—Tenía entendido que eras viuda —comentó Ian en tono gentil.

			—Él sigue vivo aquí —se sinceró ella llevándose las manos al corazón.

			—Lo que ocurrió fue una tragedia, pero Bruce está muerto —dijo Ian.

			—¿Che cosa conoscere di quello successo? —preguntó Klaudia, molesta, hablandole al mismo tiempo con sus manos—. ¡Non conosci mio marito! —Las lágrimas le saltaban por la emoción.

			—No, no le conocía, pero Carol me dijo que alguien le disparó hace un año, que os queríais mucho y que lo estás pasando mal. Pero tienes que pasar página de una vez. —La miró dulcemente—. Seguro que él querría que fueras feliz, tienes derecho a serlo —añadió Ian mientras le cogía una mano sobre la mesa para darle ánimos.

			—Bruce era la mejor persona del mundo. —afirmó Klaudia levantando la mano de Ian de la suya—. Te agradezco mucho tus buenas intenciones, pero él está en mi corazón y en mi mente, y lo estará siempre en mi vida— dijo sin poder contener las lágrimas—. No hay sitio para ningún hombre que no sea Bruce. En mi corazón, él sigue siendo mi marido, el único hombre al que amo y amaré siempre.

			—Te comprendo — asintió Ian—. Pero no tienes que estar a la defensiva conmigo, porque yo no quiero hacerte daño ni pretendo ocupar el hueco de tu corazón. Podemos ser amigos, no tienes por qué enterrarte en vida.

			—Solo amigos —afirmó ella, rotunda.

			—Solo amigos. Dos amigos que salen a tomar algo —manifestó Ian sonriendo.

			—Pero eso será otro día. —dijo Klaudia levantándose de la mesa—. Aún no estoy preparada, ahora tengo que irme a casa.

			—Klaudia, espera, deja al menos que te lleve —dijo Ian levantándose tras ella y poniendo el dinero sobre la mesa. 

			Salió tras Klaudia y la convenció de acompañarla. Tras titubear un poco, ella aceptó y se subió al coche. Ian condujo en silencio hasta que se detuvo frente a la puerta de su edificio.

			—Klaudia, debo confesarte que le pedí a Carol por favor de que nos presentara, porque desde el día en que te vi, no hago otra cosa que pensar en ti. — La miró con sinceridad a los ojos—. Y, aunque solo hemos estado juntos unos minutos, para mí han sido los más felices de mi vida. Y, aunque hoy estés molesta, los amigos también sabemos comprender —dijo mientras se acercaba cada vez más a ella y la miraba dulcemente a los ojos. Aproximó sus labios a los de ella y le dio un beso, pero Claudia respondió dándole una sonora bofetada en la cara.

			—¡¿Comprendere bene?! ¡Capisca questo! —dijo saliendo del coche apresuradamente para poner rumbo a su apartamento, mientras Ian pensaba lo que tenía que estar sufriendo esta pobre chica, y que, aunque ahora se había cerrado al amor, merecía la pena esperar por ella.

			—¿Ya habéis recogido a Gloria? —preguntó Klaudia con sarcasmo al entrar en el apartamento de su hermano y de Carol, que justamente estaba frente al suyo.

			—¡Klaudia!¿Qué haces aquí? —preguntó Carol sorprendida.

			—No me podía perder la rueda de la fortuna —bromeó la joven—. Sé por qué lo habéis hecho, pero Bruce sigue aún muy dentro de mí —dijo mientras acudían un par de lágrimas a sus ojos.

			—Klaudia, tienes que superar la pérdida de Bruce, él te quería mucho y no querría verte así.

			—Si no hubiera sido por aquel maldito trabajo, él estaría vivoestaría aquí conmigo. ¡Quizá, si yo hubiese llegado antes…! —Lloró aún más fuerte.

			—Klaudia. —Su amiga la abrazó—. Ninguno de los dos tiene la culpa de lo que pasó, y si túhubieses llegado antes, seguramente ahora estaríais muertos los dos, y tú lo sabes — aseveró Carol intento consolarla.

			—Solo sé que él ya no está… —dijo Klaudia sin dejar de llorar—. ¿Por qué tenía que proteger a ese malnacido que acabó matándolo en aquel puente delante de mí?

			En ese momento se oyeron unas voces en el descansillo.

			—¡Carol! ¡Carol! ¡He encontrado algo extraordinario que tiene que ver mi hermana! —gritaba Tony, al tiempo que abría la puerta de su apartamento para entrar. 

			—¿Tony, qué pasa? —preguntaron Carol y Klaudia, que acudieron a recibirlo.

			—¡Klaudia! —dijo Tony evidentemente agitado y sorprendido de verla allí, ya que pensaba que estaría con Ian. Aún tembloroso por la emoción, cogió a las dos chicas del brazo para mostrarles algo que sacó precipitadamente de la chaqueta—. ¡Mira esto! —le dijo a su hermana, mostrándole una foto.

			—Muy bonita —dijo Klaudia mirando la foto un tanto aturdida. En ella se veía cómo varios presos golpeaban a los guardias.

			—¡Klaudia, mírala bien! —insistió Tony—. Es de un motín en una cárcel de Beirut.

			—Tony, ¿Qué se supone que debo ver? —preguntó Klaudia sin saber a lo que se refería su hermano.

			—¡Mira al fondo! ¡Mira al tipo que se ve al fondo! —exclamó Tony mientras su hermana se afanaba en distinguir a la figura de ese hombre que se veía borroso al fondo de la foto, vestido de presidiario, con barba, sucio y repartiendo leña a su alrededor.

			—¡Es Bruce! —gritó Klaudia al distinguir la figura de ese hombre—. ¿De cuándo es esta foto? ¿De hace un año? —preguntó sorprendida mientras sus palabras se agolpaban en su boca esperando una respuesta.

			—Me la acaba de mandar un compañero que está destinado allí y es de hace dos días —contó Tony emocionado.

			—No puede ser —dijo con la cara lívida, como la que ha visto a un fantasma—. ¡Tengo que ir allí! —gritó enérgicamente mientras agarraba a su hermano de los brazos con fuerza y sentía cómo se mareaba por la emoción. 

			—Cariño. —Tony la abrazó—. Iremos, pero puede ser alguien que se le parece, puede que no sea él. Si vamos, tienes que ir preparada para cualquier cosa.

			—¿Qué más sabes de él? —preguntó Klaudia con ansiedad—. ¿Por qué está en la cárcel?

			—Mi amigo Harry lo ha investigado. Se llama Jasón, lleva nueve meses en la cárcel, lo detuvieron y lo condenaron tres meses después de que Bruce desapareciera. Está acusado de robo, aunque él alegó que era inocente, que solo estaba tomando un café cuando se vio involucrado en el asalto.

			—Haré una maleta y me voy al aeropuerto —dijo Klaudia con determinación mientras Carol los miraba emocionada, sin saber qué decir ni qué estaba pasando.

			—Nada de eso —dijo Tony—. Nos vamos juntos. Cogeremos el primer avión que salga para el Líbano.

			Tras un año buscándolo, sin saber nada de él, ante ellos se abría una pequeña posibilidad de que Bruce siguiera vivo. Debía saberlo, una esperanza se abría en el horizonte para dejar atrás ese episodio del pasado tan angustioso y doloroso y un presente triste y vacío, dando vida a un futuro de esperanza..



Jason

			Aunque solo eran las doce de la mañana, el sol calentaba con fuerza en el patio de la cárcel de Beirut donde Bruce se encontraba, en compañía de Abdul, su inseparable compañero de celda. Tras andar durante treinta minutos, dando vueltas al patio, decidieron descansar un poco en una de las pocas sombras que quedaban libres. El patio se lo repartían varios grupos que operaban entre los reclusos como verdaderas mafias enfrentadas entre sí y correspondían a los clanes en los que se dividía la sociedad libanesa en el exterior. Cada clan estaba mandado por «un señor feudal» al que sus miembros proferían obediencia ciega. Uno de esos «señores feudales» era Iben Almansi, conocido como «El jefe», y vinculado a la red de Al Qaeda. En pocos días había conseguido hacerse con el patio a fuerza de palizas y golpes, y tenía especial predilección por amargar la vida a los occidentales que habían tenido la mala fortuna de caer allí. Uno de ellos era Bruce, al que Almansi dejaba para el final, como su trofeo personal, para poder matarlo él mismo con sus manos, por lo que de vez en cuando mandaba a alguno de sus seguidores para provocarlo y tantear el terreno, puesto que sabía que Jasón, el americano, como lo conocían allí, era un tipo de cuidado, como había demostrado en sus peleas en mil y una ocasiones.

			—Ahí está Almansi, con los estúpidos de sus seguidores, como un rey en la corte —le dijo Bruce a su compañero.

			—No le mires —le aconsejo Abdul—. A los perros rabiosos no hay que mirarlos a los ojos. Solo busca una excusa para mandar matarte.

			—Para eso no creo que necesite ninguna. Estoy convencido de que no saldré vivo de esta prisión y, si no me mata él, me matarán los otros clanes con los que llevo tiempo peleándome —dijo Bruce.

			—Yo creo que vivirías más si te unieras a uno de los clanes, por ejemplo al de los cristianos —propuso Abdul.

			—Aunque los clanes se peleen unos con otros, todos tienen una cosa en común: que todos odian a los americanos —dijo Bruce—. Además, paso de convertirme en un matón de esos tipos.

			Uno de los matones de Almansi, un tipo de casi dos metros, del cual decían que había matado a más de veinte hombres, se acercó seguido de dos tipos.

			—«El jefe» dice que tienes que darle mil dólares americanos para que tengas su protección y no te maten a golpes ciertos presos que son presos muy peligrosos y odian a muerte a los americanos —dijo el tipo muy serio, con voz ronca y cadenciosa, derramando en Bruce una mirada de odio mientras Abdul, que estaba realmente amedrentado, rezaba en su interior para que Bruce fuera diplomático y no hiciera caso a los tres matones de Almansi.

			—Pues dile a tu jefe que si quiere le puedo dar mil hostias ahora mismo, porque no le pienso dar ni un céntimo —soltó Bruce muy serio, con mirada desafiante, mientras notaba cómo el tipo se hinchaba de la ira contenida—. Además —continuo diciendo —. Dile también que si quiere amenazarme, que venga él en persona y no mande a tres mariconas para hacerlo.

			El matón de Almansi, que estaba acumulando furia mientras lo escuchaba, descargó un demoledor puñetazo, que no llego a alcanzar a Bruce, el cual dio un hábil paso lateral para esquivarlo. Agarró con una mano a aquel tipo por la muñeca y, flexionándosela rápidamente, consiguió que el tipo diera una espectacular voltereta por el aire para caer brutalmente al suelo ante la mirada estupefacta de sus dos acompañantes que, tras comprobar cómo un hombre de más de cien kilos de peso había volado por los aires como una marioneta, se llenaron de tremenda ira y, tras sacar ambos los pinchos de hierro que tenían escondidos, se lanzaron sobre Bruce, dispuestos a apuñalarlo, realizando con ellos Bruce la misma operación y en un par de segundos, y sin apenas despeinarse, había logrado dejar en el suelo de mala manera a ambos tipos, arrebatándoles las armas, las cuales les tiró con desprecio contra sus doloridos cuerpos.

			—Tomad los pinchos y se los metéis a Almansi por el culo, que a lo mejor le gusta — exclamó Bruce con un tono de voz chulesco. Su amigo Abdul, aterrorizado, hubiera preferido taparse los ojos y los oídos para no ver esto, era lo peor que podía haber hecho su amigo, porque ahora Almansi se vengaría de él.

			—No has debido hacer eso, Jasón —le dijo Abdul a su amigo mientras se alejaban del rincón donde estaban—. Esos tipos querían provocarte, pero ahora el jefe no va a dejar esto así, seguramente buscará el momento para matarte. ¿Por qué no los has ignorado y te has estado quieto? Hubiera sido mejor para ti.

			—En la cárcel no puedes dejar que nadie te avasalle —dijo Bruce muy serio—. Porque si dejas que uno solo venga y te joda, tienes que tragar que te joda todo el mundo, y a mí el que me busca me encuentra.

			—Así no creo que llegues a vivir mucho tiempo —dijo Abdul en tono reflexivo.

			—Pero al menos, el tiempo que viva lo viviré con dignidad —expresó Bruce.

			—¿Y donde aprendiste el rollo ese chungo del Kung-Fu que has hecho. Te has desecho de ellos sin ningún esfuerzo.

			—No lo sé, no lo recuerdo, cuando alguien me ataca, yo respondo sin pensar, de forma intuitiva. No recuerdo cómo aprendí a luchar así.

			—El numerito ha sido perfecto, pero ha sido la mayor tontería que has hecho en toda tu vida, porque has dejado a Almansi en ridículo ante todo el patio y eso él no lo va a dejar así, no quiere que le pierdan el respeto los demás presos e intentará darte un escarmiento. Es posible que te mate.

			—Para morir, el único requisito imprescindible es estar vivo —dijo Bruce de manera reflexiva.

			—Y estar loco —apostillo Abdul—. Por cierto, ¿has visto cómo Dominic, que era el guardia al mando del patio, ha visto cómo los perros de Almansi te sacaban dos pinchos de hierro y no ha hecho nada para detenerlos? Ni siquiera ha llegado a tocar el silbato. Yo creo que este tipo está untado por Almansi, no te fíes mucho de él.

			En el interior del avión del vuelo de Nueva York a Beirut se encontraban Tony y Klaudia, que estaba presa de los nervios por la impaciencia después de tener a su marido por muerto durante un año la oportunidad de ir a verlo , le parecía un milagro.

			—¿No podría el avión ir más rápido? Me gustaría estar ya en Beirut —dijo Klaudia, tan impaciente por llegar que los minutos se le hacían horas.

			—Vamos a velocidad de crucero —dijo Tony echándose a reír—. El comandante tiene que ir a la velocidad estipulada.

			—Sí, pero teníamos que haber cogido el concorde —dijo Klaudia muy resuelta—. Seguro que ya habríamos llegado.

			—Sí, pero el concorde, iba solo hasta Paris —indicó su hermano riendo—. Y además, ya lo han quitado del servicio.

			—Este es el menú para comer a bordo —les dijo una azafata, dándoles unas pequeñas bandejas con algo de comer.

			—Gracias —dijo Tony—. Uhm, esto no sé lo que es, pero está bueno —dijo probando la comida.

			—Yo no tengo hambre —replicó su hermana, que no tenía apetito.

			—No seas tonta y come, hay también helado de postre.

			—Tengo los nervios en el estomago, y hasta que no vea a Bruce, no creo que tenga ganas de comer.

			—Mira, Klaudia —dijo Tony muy serio—. No quiero que te hagas falsas ilusiones. Puede que no sea Bruce. En la foto se encuentra lejos de la cámara y apenas se le ve la cara. Tienes que estar preparada para lo peor.

			—Pero yo sé que es Bruce —contestó Klaudia—. Mi corazón me lo dice.

			—A Bruce le dispararon cuatro tiros en el pecho antes de que se cayera por un puente al agua. Si estuviera vivo, sería un milagro. Es imposible—dijo Tony intentando que entrara en razón.

			—Pero los milagros existen —dijo ella con determinación. 

			Al mediodía, aunque había dos turnos para comer, debido a la sobrepoblación de la cárcel, el comedor aparecía abarrotado de personal. Ciertamente, aquello no era un restaurante de tres estrellas, ni la bazofia que ponían de comida tenía tres estrellas Michelin, pero era lo único que los presos podían comer, y se habían acostumbrado ya a no hacerle ascos a nada. En el margen izquierdo del comedor, camino de la mesa donde solían comer, se encontraban Bruce y Abdul, cada uno con su bandeja en la mano, con los cuencos de comida. Se sentaron en una larga mesa junto a otro grupo de presos amigos suyos, cuando de la mesa de al lado se les acerco a ellos otro de los matones de «El jefe», el cual muy despacio, sin decir una palabra, cogió ceremoniosamente los dos cuencos de comida de Bruce, mientras este lo miraba atentamente, y los dejo caer en el suelo, desparramando la comida por las sucias lozas del comedor.

			—¡Los cerdos comen en el suelo! —dijo con voz seca aquel tipo de cuerpo grande y cara de pocos amigos, buscando pelea, y al que todo el mundo en la prisión trataba de darle de lado, quedándose Abdul mirando con los ojos abiertos por el miedo mientras que Bruce, muy tranquilo, se ponía en pie impasible con sus dos manos puestas sobre la mesa.

			—Tienes razón —dijo Bruce inalterable—. Los cerdos comen en el suelo —dijo al tiempo que cogía la bandeja, que había quedado vacía entre sus manos, y rápidamente la desplazó por el aire con todas sus fuerzas e impactó fuertemente el canto de la misma en el cuello de aquel tipo, a la altura de la arteria carótida, que provoco un impulsó reflejo que hizo que perdiera el conocimiento y cayera como un peso muerto al suelo inconsciente—. Ya puedes empezar a comer, cerdo —dijo Bruce escupiéndole en la espalda a la vista de todos y marchando a la mesa de al lado, donde el «matón» estaba sentado, para cogerle sus cuencos de comida y ponérselos en su mesa, junto a Abdul, para seguir comiendo como si nada mientras los demás presos lo jaleaban entusiasmados de ver una pelea, llegando inmediatamente los guardias del comedor.

			—¿Qué está ocurriendo aquí? —preguntaron los guardias al ver a ese tipo KO en el suelo.

			—Iba andando y tropezó solo —dijeron los presos—. Nadie le ha hecho nada.

			—¡Caray, Jasón! ¡Caray! —le dijo Abdul a su amigo en voz baja, totalmente irritado, cuando se fueron los guardias—. ¿No podías haber pasado de él?

			—¿Y haber dejado que me pegara? —contestó Bruce muy sereno mientras comía.

			—Mejor es que te hubieras dejado dar una paliza para que te pudiera haber dado una lección. Ahora te mataran, has vuelto a dejar en ridículo a «el jefe», y eso te lo harán pagar, lo peor es que yo soy tu amigo y la pagarán también conmigo, desde ahora voy a tener que buscar otra mesa para comer.

			—Sí —dijo Bruce riendo—. Busca una que este bien alejada para que no pueda oler tu miedo.

			—No es miedo —protestó Abdul en voz baja—. Pero es que yo no sé tú Kung fu para golpear a un tipo y tirarlo al suelo.

			—Yo no lo he golpeado —dijo Bruce riendo—. Ha sido la bandeja.

			—Sí, tu ríete, que los tontos son los únicos que se ríen del peligro — afirmó Abdul exasperado.

			A media tarde llegó al aeropuerto de Beirut el vuelo en el que viajaban Klaudia y Tony. Allí los estaba esperando Henry, antiguo compañero de Tony, y que ahora estaba destinado como corresponsal a Oriente Medio. A llegar al aeropuerto de Beirut todos los recuerdos se agolpaban en la mente de Klaudia, un escalofrió recorrió su cuerpo al recordar todo lo que había vivido allí hacia un año, una pesadilla que no podía olvidar por mucho que quisiera. Lo feliz que llego allí para estar unos momentos con Bruce, y lo sola, desesperada y completamente hundida que se marcho de allí con Tony. Y ahora volvía de nuevo con Tony, con la ínfima esperanza de que ese tipo furioso de la foto fuese Bruce. Deseaba tanto que fuese Bruce, que la angustia se le agolpaba por momentos en su corazón, que parecía querer estallar. 

			Henry se encontraba en la zona de llegadas con el ánimo de ver aparecer a su amigo y a su guapa hermana, la misma que en su época de estudiante hacía que él estuviese siempre metido en casa de su amigo solo por verla, aunque ella nunca le había hecho mucho caso. 

			—¡Tony, Klaudia! —gritó al verlos, haciéndoles señas con la mano.

			—¡Henry! —dijo Tony dirigiéndose hacia él y dándose ambos un abrazo—. ¡Cuánto tiempo sin verte! Te agradezco mucho que nos avisaras.

			—¡Klaudia, no puede ser! —exclamó Henry—. ¡No puede ser que la hermana de mi amigo esté cada vez más guapa! —dijo saludándola con un beso—. Tú y los vinos os crecéis con el tiempo.

			—Perdona que no me ría, Henry, pero es que no tengo el cuerpo para eso desde que mi hermano me enseñó la foto que le enviaste. Estoy desesperada por que pase el tiempo y poder estar al lado de mi marido.

			—Klaudia, recuerda que puede que no sea Bruce —dijo Tony para que su hermana no se hiciera demasiadas esperanzas, mientras cogía su maleta para salir del aeropuerto en compañía de su amigo, que los llevo en su coche hasta el hotel donde él se alojaba.

			—He hecho algunas averiguaciones sobre el tipo que aparece en la foto —les contó Henry—. Por lo visto, se llama Jasón Curtis. —Esa afirmación provocó una sombra de tristeza en los ojos de Klaudia, que esperaba que se llamara Bruce Tanner—. Según su expediente consta que fue detenido por robo hace nueve meses y que es americano. Intentaré averiguar más cosas, pero por ahora no sabemos nada más de él, ni si es en realidad Bruce Tanner.

			—Es él, tiene que ser él —dijo Klaudia con unas lágrimas asomando a sus ojos, sin querer dejar en su corazón resquicio alguno para la duda.

			Almansi, después de esta humillación, buscaba la manera de darle a Bruce un escarmiento, así que ese mismo día, poco antes de la cena, uno de los presos comunes amigo de Bruce se marchó a la zona de la lavandería donde él estaba trabajando en compañía de otros reclusos.

			—¡Jasón! —dijo el preso que acababa de llegar, muy alterado—. La gente de «el jefe» han acorralado a Abdul en el taller de carpintería, dicen que le van a enseñar con quien se tiene que juntar.

			—Omar, discúlpame un momento —le dijo Bruce al encargado de la lavandería, soltando apresuradamente el canasto de ropa que tenía en las manos—. He de ayudar a un amigo.

			—Si te enfrentas a ellos, te mataran —dijo Omar, el preso encargado de la lavandería.

			—¡Rápido! No hay tiempo que perder —le insistió a Bruce el preso que acababa de llegar—. Yo avisare a los guardias —le dijo mientras Bruce cogía una de las planchas de la lavandería, la anudaba dentro de una sábana y se marchaba velozmente donde estaba su amigo, al cual encontró atado y sentado en una silla cuando Bruce entró en la carpintería la cual se encontraba en esos momentos con un aspecto solitario.

			—¡No, no pases, vete! —le gritó Abdul al ver a su amigo—. ¡Es una trampa! 

			Al tiempo que sigilosamente se adentraba en la nave, en la que no veía a nadie más que a su amigo, cuando de repente escuchó cómo se cerraban las puertas a su espalda, apareciéndose más de veinte individuos, todos armados con trozos de madera y herramientas.

			—Jasón —dijo la voz de Almansi, que acababa de aparecer ante él—. Si no fueras americano, serías un gran tipo, fuerte y valiente, incluso podría dejar que te unieras a nosotros, pero tienes un defecto, y es que no sabes gastar el dinero, me tenías que haber pagado cuando te dije. Dime, Jasón, ¿de qué te servirá el dinero mañana cuando estés muerto?

			—Aunque yo tuviera mil dólares, no los malgastaría en una rata como tú, pero no te preocupes, que te pienso pagar. Está mañana te dije que si querías, te daría mil hostias, y yo siempre cumplo mi palabra —dijo Bruce en tono desafiante mientras aquellos tipos hacían un corro alrededor y «el jefe» empezaba a reírse de ver lo estúpido que resultaba este americano, al tiempo que Abdul, realmente angustiado, con los ojos abiertos como platos, observaba la escena.

			—¿Qué? ¿Te has traído la sábana de la lavandería? —dijo uno de los tipos, burlándose mientras los demás empezaban a reír—. ¿Es que piensas taparte con ella?

			—La sábana no es para mí, es para vosotros —dijo Bruce en el momento en que se abalanzaron contra él, esquivando magistralmente varios golpes, al tiempo que moviendo rápidamente por el aire la plancha dentro de la sábana anudada, fue golpeando en la cabeza a cada uno de los tipos que se ponían a su alcance y en un par de segundos tenía en el suelo a su alrededor a siete u ocho tipos inconscientes, hasta que en el otro golpe la tela se rompió por fin, saliendo la plancha disparada por el aire.

			—Ahora verás lo que te espera —dijo uno de los matones al ver que Bruce había perdido su arma—. ¡Te vamos a machacar! —clamó al tiempo que se tiraba hacia él con un formón en las manos.

			Bruce cogió lo que quedaba de la sábana por cada uno de los extremos a modo de cuerda y atrapó con ella la mano del tipo, al tiempo que golpeaba con su pierna la cara de otro compinche. Envolvió el cuello de un tipo que le vino por la derecha con la sábana, tiró de ella y colocó al tipo enfrente de su cuerpo para esquivar un fuerte martillazo procedente de otro seguidor de Almansi, que acabó impactando en su compañero. Bruce derribó a varios tipos haciéndoles una llave de Aikido con sus manos los cuales impactaron contra el suelo volando por el aire y logrando Bruce sortear el fuerte golpe que uno de ellos, que trataba de darle con un largo y grueso trozo de madera que logró Bruce enlazar con la sábana para arrebatárselo de las manos a su agresor y usarlo para empezar a repartir golpes a la velocidad del rayo, de manera que en un par de segundos había dejado inconscientes a siete u ocho tipos. Los demás presos se quedaron quietos por el miedo mientras Bruce hacía una magistral exhibición de movimientos con el palo, moviéndolo entre sus manos a una velocidad que hacía sonar el aire, mientras los malhechores lo miraban aterrorizados, sin atreverse a moverse, al tiempo que Almansi los increpaba.

			—¡¿Pero vais a dejar que esta maricona os pegue a todos?! ¿No hay nadie que tenga huevos de quitarle el palo?! ¡Vamos, atacad! ¡Dadle una paliza! ¡Matadlo! —dijo Almansi encolerizado en el momento en que los hombres que aún seguían en pie se tiraron hacia Bruce como posesos,, pero él, en una serie de rápidos movimientos, dejó a seis o siete más en el suelo, al tiempo que los tres últimos se dieron a la fuga mientras Almansi los increpaba de nuevo.

			—¡Maricones! ¿Lo vais a dejar vivo? ¡no huyáis, arrebatadle el palo y matadlo! —gritó Almansi iracundo a sus hombres, que huían corriendo, mientras Bruce lo miraba divertido.

			—Ven, arrebátame el palo tú, es fácil, solo tienes que venir hasta aquí y quitármelo de las manos.

			—No —dijo Almansi preso del miedo—. Yo no he dicho eso en serio —decía mientras andaba hacia atrás con la intención de huir—. Ha sido todo una broma. —Se volvió para atrás y empezó una carrera hacia la puerta, pero Bruce le lanzó el trozo de madera que tenía en sus manos como un bumerán que logró impactar en la cabeza de «el jefe», y lo derribó. Bruce envolvió la tela en el cuello de Almansi.

			—Yo solo pienso hacer justicia —dijo Bruce apretándole el cuello con el trozo de sábana.

			—No, por favor, haré lo que me pidas —dijo «el jefe» sin apenas voz.

			—¡Vas a morir, maldito! — dijo Bruce apretándole de nuevo el cuello.

			—Te daré dinero, pídeme lo que quieras, pero no me mates.

			—¿Lo que yo quiera? —dijo Bruce aflojando el trapo.

			—Sí, pero no me mates. No quiero morir —dijo Almansi con mejor voz.

			—Está bien, rata inmunda —dijo Bruce—. Ya estoy harto de tenerme que pelear todos los días con los presos, así que desde ahora me protegerás a mí de todos ellos.

			—Lo haré, te lo juro por Alá, pero no me mates. . 

			Bruce lo dejó libre para que se fuera mientras su amigo Abdul, que aún seguía atado a la silla, lo miraba estupefacto.

			—¡Caray, Jasón! Esto no lo había visto en mi vida.

			—Solo he tenido suerte de que ninguno de esos tipos me matara de un mal golpe. —comentó Bruce sin darle importancia mientras desataba a su amigo.

			—¡¿Suerte?! ¡¿Suerte?! Bruce lee en sus tiempos, a tu lado era una porquería ¡eres el puto amo de la cárcel! Por cierto ¿Cómo sabías que me tenían en la carpintería?

			— Omar vino corriendo a decírmelo a la lavandería. Dijo que él avisaría a los guardias.

			—Omar estaba compinchado con ellos —le dijo Abdul levantando una mueca de sonrisa en Bruce.

			—Pues entonces no me extraña que no hayan venido los guardias a ayudarnos —dijo en tono reflexivo.

			Esa noche, poco después del recuento rutinario de presos, Bruce y Abdul se encontraban tendidos cada uno en su litera.

			—Vaya diita que hemos tenido hoy —le dijo Abdul a su amigo.

			—Sí, parece mentira que hayamos llegado sanos y salvos a la noche.

			—Bueno, tú tienes un ojo a la funerala — le indicó Abdul al observar el color amoratado que estaba cogiendo su ojo derecho.

			—Sí, he recibido varios golpes —explicó Bruce en tono seco.

			—«El jefe» no va a dejar las cosas así. Lo sabes, ¿no? No te ha podido matar de frente y tratará de hacerlo mandando a alguien para que te apuñale por la espalda.

			—Hoy al menos estamos vivos, veremos mañana lo que nos depara el día —dijo Bruce dándose la vuelta en el camastro para dormir y descansar de un largo y duro día.

			Al día siguiente, poco antes de las diez, Klaudia y Tony esperaban para entrar en la puerta de aquella cárcel, al igual que algunas mujeres que también esperaban para ver a sus seres queridos. El edificio, tan apartado de la «civilización», con un aspecto tan sucio y deprimente, era custodiado por guardias fuertemente armados. Mientras Klaudia era un manojo de nervios, Tony intentaba mantenerse tranquilo y sosegar a su hermana.

			—Recuerda que solo hemos venido a descubrir si es Bruce o alguien que se le parece. No quiero que te hagas falsas ilusiones —le advirtió Tony

			—¡Lo sé, lo sé! —replicó ella.

			Tony y Klaudia, entraron en el recinto con las paredes llenas de pintadas y donde apenas se veía la supuesta blancura de las paredes por lo cochambrosas y sucias que estaban, al tiempo que un guardia los conducía a la sala de visitas. Se sentaron a esa mesa rodeados de gente que también recibía visitas mientras esperaban que trajeran a «Jasón». 

			Apenas si eran las diez de la mañana. Bruce y su amigo Abdul estaban cumpliendo con sus quehaceres mientras que algunos de los presos se disponían a recibir la visita de sus familiares, cuando uno de los guardias se acercó a ellos.

			—¡Eh, tú, Jasón! —gritó de mala manera—. ¡Tienes visita!

			—¿Quién? ¿Yo? —preguntó Bruce sorprendido, pues llevaba nueve meses allí y jamás le había visitado nadie.

			—¡Sí, tú! —afirmó el guardia—. Ha venido a verte tu abogado y tu mujer.

			—¡Vaya! —dijo Bruce—. Resulta que ahora hasta tengo abogado y mujer —comentó sarcástico—. Ahora va a resultar que hasta tengo familia.

			—¿A qué esperas? —le apremió su amigo—. Corre a verlos.

			—Sí, creo que será lo mejor —dijo Bruce tan sorprendido que apenas se lo creía, mientras el guardia le ponía las esposas y lo conducía hacia la sala de visitas.

			El corazón de Klaudia dio un vuelco cuando vio a ese hombre que, acompañado por un guardia, se acercaba a ellos con unas esposas en las manos, ese hombre tan alto y fuerte, vestido con unos pantalones y una camisa azul, como todos los presos que allí estaban recluidos, con barba de algunos días y el pelo largo y descuidado. Incluso con ese aspecto, Bruce seguía siendo irresistiblemente guapo, aun con señales de golpes en la cara, y con esa mirada dura y fría en esos preciosos ojos azules, Klaudia, no pudo evitar correr hacia él para abrazarlo. No podía creer que después de tanto tiempo Bruce estuviese vivo, era él.

			—Aquí tienes a tu abogado y a tu mujer. Tienes cinco minutos —dijo el guardia que lo llevaba de malos modos, dándole un empujón.

			—¡Gracie Vergine Santísima! —dijo Klaudia arrojándose en sus brazos con lágrimas en los ojos mientras lo abrazaba y lo cubría de besos. Le parecía mentira que pudiera estar en los brazos de un hombre al que había llorado tanto por su muerte, y que ahora, en contra de lo que decía todo el mundo veía que estaba vivo, junto a ella, como una aparición, agolpándose en su pecho un sinfín de emociones y sentimientos que apenas la dejaban hablar por la emoción.—. ¡Has vuelto a mí! ¡Torni da me! —repetía besándolo sin control, tan emocionada.

			A lo que el reaccionó cogiéndola entre sus brazos y dándole un largo y apasionado beso en la boca, haciéndola vibrar al recordar las maravillosas sensaciones que ya tenía casi olvidadas.

			—Señorita, perdone, ¿nos conocemos? —preguntó él sintiéndose atraído por esos cálidos abrazos y esos apasionados besos de esa chica tan linda, que lo miraba con tanto amor, sin dejar de llorar.

			—¿Bruce, no me conoces? —pregunto ella angustiada.

			—¿Debo hacerlo? —preguntó él con frialdad, pero sin dejar de mirar esa escultural figura y esos ojos verdes que lo atraían como un imán—. Mi vida empezó hace nueve meses, antes no hay nada.

			—¿No recuerdas nada? Soy tu esposa, tu Klaudia. ¿Estás herido? —preguntó acariciándole la cara con ternura y haciendo que una dulce sensación recorriera sus cuerpos.

			—Bruce, no sabes lo que me alegro de verte —le dijo Tony abrazándolo. 

			—¡Vaya, sí que tengo suerte, ahora tengo abogado y mujer! —dijo el sarcástico. 

			—No sabes cuánto te he echado de menos, creí que te había perdido para siempre —dijo Klaudia besándolo en los labios.

			—Pues no has corrido mucho en venir a verme —dijo él mirándola mientras seguía recibiendo y devolviendo los besos de esa chica tan apasionada.

			—Creía que estabas muerto. ¿No recuerdas lo que ocurrió hace un año? —preguntó Klaudia sin separarse de su lado

			—Cuéntamelo tú, ¿no dices que eres mi mujer? ¿Estamos separados, divorciados?

			—¿Por qué dices eso?

			—Me pasé tres meses en coma en un hospital porque alguien quería hacer un colador conmigo. Nadie vino a verme, nadie me busco y desde que estoy aquí, nadie ha venido a preguntar por mí. Y ahora llegas tú diciendo que eres mi mujer y esperas que me lo crea.

			—Te he buscado desde que desapareciste, y no he dejado de buscarte porque algo en mi interior me decía que seguías vivo —dijo Klaudia tan emocionada.

			—Alguien quiso matarme, casi lo consigue, y fíjate donde estoy. Debo de ser muy mala persona.

			—¡No, no lo eres! —dijo ella sin poder contener las lágrimas.

			Klaudia empezó a llorar, era él, su voz, su cara, pero había tanta amargura en su voz, tanta tristeza y dolor, y no recordaba nada de su vida ni de ella.

			—No llores —dijo él limpiando sus lágrimas con su mano, sintiendo otra vez el contacto de su piel, el roce de sus manos y esa sensación de calidez que había en esa mujer y que lo atraía irresistiblemente, su cuerpo, sus preciosos ojos verdes, su largo pelo castaño y esa cara tan linda con esa expresión entre inocente y traviesa, pero que irradiaba sinceridad.

			—Te voy a sacar de aquí —le dijo Klaudia—. Volverás conmigo a Norteamérica, volverás a recordar quién eres y quién soy yo, te lo prometo.

			—¿Y quién soy yo y quién eres tú?

			—Tú eres Bruce Tanner y yo soy alguien que te quiere y que te creía perdido para siempre —dijo Klaudia sin poder ocultar la enorme emoción que sentía.

			—Entonces, me llamo Bruce Tanner —repitió él—. Pareces sincera. ¿De veras eres mi mujer?

			—Nos casamos hace seis años —dijo Klaudia sacando de su monedero una foto de los dos juntos.

			Bruce cogió la foto mirando cómo él y esa chica aparecían abrazados, junto a la Fontana di Trevi.

			—Esta foto nos la hicimos una de las veces que acudimos a Italia a visitar a mi familia —explicó ella.

			—¿No eres norteamericana?

			—Nací en Italia. ¿De veras no te acuerdas de mí? Ni siquiera de nuestra boda en Italia?

			—¿Crees que si recordara algo estaría aquí? Eres muy bonita. ¿Entonces te llamas…?

			—Klaudia —respondió ella.

			—Te vamos a sacar de aquí, vamos a contratar a un abogado y pronto estarás de vuelta en casa — dijo Tony tan emocionado de volver a ver a su amigo con vida.

			—No os molestéis, no creo que dure mucho tiempo aquí.

			—¿Por qué dices eso? 

			—Porque aquí, los americanos no caemos muy bien, ¿o crees que esto me lo he hecho al afeitarme? —dijo Bruce señalando los golpes que tenía en la cara.

			—¿Estás diciendo que te han pegado porque eres americano?

			—Encanto, aquí tienes que pagar hasta por el aire que respiras, y si no tienes dinero, eres hombre muerto —dijo con frialdad

			—No puedo creerlo —dijo ella indignada.

			—Pues créetelo, preciosa, quizá dentro de un par de días en vez de tener marido tendrás un bonito título de viuda.

			—No — exclamó cogiéndolo de las manos—. Te voy a sacar de aquí, vamos a volver a casa juntos. ¿Cuánto dinero necesitas? —dijo Klaudia sacando su cartera—. Aquí no tengo mucho, pero puedo conseguir el que necesites.

			—No quiero dinero, eso solo serviría para una semana, como mucho, y después querrían más y no estoy dispuesto a pagar por mi vida.

			—¡Se acabo tu tiempo! — interrumpió el funcionario cogiéndolo del brazo y apartándolo de Klaudia de mala manera.

			—Bruce, te quiero —dijo Klaudia viendo cómo ese guardia se llevaba a Bruce de su lado.

			—Bruce, todo se va a arreglar —manifestó Tony viendo cómo se llevaban a su amigo de allí mientras ellos se dirigían al exterior de la prisión.

			Ya en la puerta de salida, Tony y Klaudia hablaban mientras se dirigirían al coche.

			—¡Es é! ¡Tony, es él! Sabía que estaba vivo, lo sabía —decía Klaudia entusiasmada. 

			—Sí, no hay duda, es él —dijo Tony sonriendo—. No puedo creer que esté vivo.

			—Tenemos que sacarlo de aquí como sea —dijo Klaudia.

			—Sí —asintió Tony—. En estas cárceles los occidentales no están bien vistos.

			—No se acuerda de mí —dijo ella con tristeza.

			—Ahí tienes el motivo por el que Bruce no se puso en contacto contigo. Pero no te preocupes, pronto volverá a recordar, volverá a ser él. Volverá a ser «el americano» que se ha casado con la hija de Franki — afirmó Tony recordando cómo lo conocían cuando Klaudia y Bruce iban a Italia a ver a su familia, provocando la sonrisa de la joven.

			De vuelta a su celda, Bruce no dejaba de pensar en esa chica tan linda que decía ser su mujer.

			—No sabía que estabas casado — comentó su compañero de celda.

			—Yo tampoco —admitió él sentándose en su camastro.

			—¿Ha venido a que le firmes el divorcio?

			—Por lo visto, no. Dice que viene a sacarme de aquí.

			—¿Y qué tal es?

			—Es la mujer más linda que he visto en mi vida, con un cuerpo divino. Por lo visto es italiana y nos casamos hace seis años —conto sonriendo—. Mira, me ha dejado una foto — indicó enseñándosela a su compañero—. ¿No es preciosa?

			—Sí que lo es —afirmó Abdul —. Y en esta foto se os ve muy felices.

			—Sí. — declaró él cogiendo de nuevo la foto en sus manos—. Si tenía una vida feliz con una chica tan linda, ¿cómo he acabado aquí? —se preguntó en voz alta mientras se sentaba en su camastro sin dejar de mirar esa foto.



El embajador

			Esa misma tarde, Klaudia y su hermano Tony fueron a la embajada americana, donde encontraron a la secretaria en una mesa junto a un despacho.

			—Buenas tardes —dijo Tony—. Venimos a ver al embajador, es un asunto de máxima urgencia.

			—El embajador está ocupado. Díganme su nombre y les daré cita.

			—¡No podemos esperar una cita, es muy urgente! —dijo Klaudia—. Tenemos que hablar con él ahora mismo.

			—Pues el embajador no puede recibirlos, tiene la agenda llena, el único hueco libre es en dos semanas. Vengan entonces —contestó la secretaria.

			—Dos semanas —susurró Klaudia angustiada, volviéndose hacia su hermano—. En dos semanas Bruce estará muerto.

			—Nada de eso —dijo Tony—. Mire, señorita, tenemos que ver al embajador ahora mismo, la vida de un hombre está en peligro.

			—Les he dicho que el embajador está ocupado, y ahora o se marchan o llamo a seguridad —les espetó de malos modos.

			—Ya veremos —insistió Tony con firmeza mientras se dirigía hacia la puerta del despacho a paso rápido, seguido por Klaudia, logrando abrir la puerta del mismo con energía—. ¿Es usted el embajador? —le preguntó al tipo que estaba ojeando una revista sentado tras la mesa—. Ya veo que está muy ocupado para salvar la vida de un americano le dijo con sarcasmo.

			—Señor, no he podido detenerlos — se excusó apurada la secretaria—. ¿Llamo a seguridad?

			—No es necesario —indicó el embajador—. Yo los atenderé con mucho gusto. —Soltó la revista—. Por favor, siéntense. ¿En qué puedo ayudarles?

			—Tiene que ayudar a mi marido —explicó Klaudia—. Tiene que sacarlo de la cárcel.

			—Si su marido ha cometido un delito y está en la cárcel, nosotros no podemos intervenir —se excusó el embajador.

			—Pero él no ha cometido ningún delito, lleva nueve meses en una cárcel injustamente — le rogó Klaudia.

			—Mire señora, eso dicen todos, pero si ha sido juzgado y condenado, solo cabe esperar a que cumpla su condena.

			—Mire, señor…

			—Balsam —dijo el hombre.

			—Señor Balsam, tengo el acta del juicio al que mi marido fue sometido —indicó ella poniendo los papeles sobre la mesa.

			—Aquí pone que fue detenido por robo junto con sus compinches —dijo el embajador leyendo el acta.

			—También está la declaración de mi marido que dice que solo estaba tomando un café y la de la camarera del bar que corroboró que era cierto. Él no participó en el robo — afirmó Klaudia.

			—Pero los demás imputados dijeron que sí participó en el acto.

			—Sí, después de darles una paliza para que confesaran — sentenció Tony—. Y eso es inconstitucional. Lo cierto es que mi cuñado está en la cárcel por un delito que no ha cometido y está siendo extorsionado y amenazado de muerte, y es americano, así que tiene que sacarlo de allí.

			—Creo que están exagerando —dijo el embajador—. Es cierto que los prisioneros americanos en este país no están muy bien vistos, pero como les he dicho antes, nosotros no podemos interferir en las leyes de este país.

			—¿Así es como ayuda a los ciudadanos americanos? —Se indignó Klaudia—. ¿Va a dejar morir a mi marido?

			—Tenía que haberlo pensado antes de cometer un delito —dijo sentándose de nuevo.

			—¡Mire! —gritó Tony dando un puñetazo sobre la mesa—. ¡Va a ayudar a mi cuñado! Porque si no lo hace, mañana todos los americanos se despertarán con la noticia de que la embajada americana deja a sus compatriotas abandonados a su suerte cuando necesitan ayuda. 

			—Aquí no abandonamos a nadie — aseguró el embajador—. Podríamos intentar hablar con el alcaide de la prisión para que no atenten contra él, pero eso es muy costoso.

			—Mañana iremos a hablar con el alcaide y usted vendrá con nosotros —afirmó Tony.

			—Veré si tengo un hueco libre.

			—Y si no lo tiene, lo buscara, o le aseguro que los lectores de todos los periódicos americanos sabrán mañana con pelos y señales lo que hacen los diplomáticos de su país por ellos y en lo que ocupan el tiempo. Yo soy periodista, y por Dios que me encargaré de ello.

			—Creo que podre hacer un hueco. Margaret. —Llamó a su secretaria—. Anule mis citas para mañana por la mañana. —Se giró hacia ellos—. Déjenle a mi secretaria sus nombres y dónde se alojan y mañana a las ocho los recogeré en su hotel y veremos lo que podemos hacer por nuestro compatriota.

			—Muchas gracias —agradeció Klaudia.

			—Nos veremos a las ocho —dijo Tony mientras él y Klaudia salían del despacho.

			Al día siguiente, tal y como les había dicho, el Embajador Balsam pasó a recogerlos por su hotel, y marcharon hacia la prisión, donde Tony se quedó esperándolos fuera. El embajador y Klaudia entraron en la cárcel y se dirigieron a hablar con el alcaide, que gracias a la intervención de la embajada, había accedido a recibirlos. Tras un rato de espera, Klaudia y el embajador pasaron al despacho del alcaide, que los recibió sentado tras la mesa de su despacho.

			—Pasen —les invitó el alcaide en tono serio, pues no le había gustado nada que lo presionaran para que los recibiera—. Perdonen que no me levante a saludarlos, pero es que no tengo tiempo para nada. ¿Qué desean?

			—Soy el embajador en el Líbano de los Estados Unidos de América y ella es la señora Klaudia Tanner, la esposa de Bruce Tanner, uno de los internos de su prisión, que está cumpliendo condena injustamente —explicó el embajador Balsam de forma fría, a quien no le había gustado que el alcaide no se hubiera dignado a levantarse para saludarlos.

			—Se equivoca —dijo el alcaide muy serio—. En esta prisión no hay nadie que cumpla condena injustamente. Mi país no es como el suyo, que mantiene cárceles como las de Guantánamo. Aquí todos los presos han sido juzgados y sentenciados por la justicia, y las condenas que cumplen son muy justas todas.

			—Bruce Tanner ingresó en prisión al ser confundido por otro tipo. —El embajador le tendió un sobre—. Aquí aportamos pruebas que lo testifican. Él es inocente de los cargos que se le imputan.

			—Eso se lo debió de decir al juez en su momento. Ahora no hay nada que hacer —dijo el alcaide, un tipo serio de unos cincuenta años con un estrecho bigote negro y cara de pocos amigos que aborrecía mortalmente a los americanos y no estaba por la labor de facilitarles nada, mientras que Klaudia, que no quería interrumpir las palabras del embajador, los miraba con los ojos desencajados, temiéndose lo peor.

			—Según la ley 89/12 todo recluso que acredite no ser él la persona que es causa de la pena, quedará automáticamente en libertad.

			—Conozco perfectamente esa norma, pero los trámites son lentos en estos casos. Y, si lo veo pertinente, tengo que remitir la documentación necesaria al fiscal y al juez, y el juez, después de estudiar el caso, si lo ve pertinente, tramitará la orden. Y todo este proceso llega a durar hasta un año, contando con las listas de espera, más tiempo del que le queda a Jasón de condena.

			—¡Pero mi marido no puede esperar tanto! ¡En el patio lo mataran! —dijo Klaudia angustiada y desesperada por la actitud del alcaide.

			—Es cierto que los norteamericanos no gozan de muchas simpatías en el interior de la cárcel y que en los últimos años el cincuenta por ciento de los estadounidenses presos no pudieron terminar su condena por sufrir trágicos accidentes, pero esta es una cárcel segura, aquí no se mata a nadie. 

			—Señor alcaide, escúcheme —dijo el embajador—. Hay testigos que afirman que este recluso estaba en una cafetería cuando se produjo el robo, los dos tipos que cometieron el delito confesaron que no conocían a Bruce Tanner ni lo habían visto en su vida, y si comparan sus huellas dactilares, comprobarán que corresponden con las de un ciudadano norteamericano inocente que se llama Bruce Tanner, y en esta carpeta están todos los documentos que acreditan que este recluso no es Jasón Curtis, así que solemnemente,le exijo que comience la tramitación para devolverle la libertad a Bruce Tanner, una persona inocente y un ciudadano ejemplar de los Estados Unidos — manifestó el embajador algo alterado mientras Klaudia lo miraba nerviosa.

			—¡Usted no está en condiciones de exigir una mierda! —replicó el alcaide levantándose de su silla con las manos apoyadas en la mesa—. ¡Y ahora mismo, os ruego que salgáis de mi despacho si no queréis que os echen a patadas los guardias a la calle!

			—¡Señor alcaide, por Dios, escúcheme! —le suplicó Klaudia echándose a llorar al ver lo estéril de la situación—. ¡Usted tendrá hijos o esposa o padres! Póngase en mi situación para ver lo que estoy sufriendo. Hay algunos presos que quieren ver muerto a mi marido por el solo hecho de haber nacido en Norteamérica. Usted conoce el patio y sabe quien de entre los presos podría protegerlo. Por favor, hágale llegar esta ayuda a sus manos para que proteja la vida de mi marido, —le imploró Klaudia entregándole al alcaide un sobre lleno de billetes, que él se apresuro a tomar entre sus manos.

			—Veré lo que puedo hacer —dijo el alcaide muy seriamente, guardándose el sobre en un bolsillo.

			—Muchas gracias, señor alcaide —dijo Klaudia ya más tranquila—. Yo sé que el papeleo de la tramitación para pedir la excarcelación de mi esposo es muy laborioso, y quería dar también una gratificación por el duro trabajo de estos honrados funcionarios —dijo poniéndole otro abultado sobre entre las manos el alcaide abrió viendo que estaba repleto de billetes.

			—¿Qué es que me quiere sobornar? — exclamó el alcaide muy serio, creando por un instante un silencio qué se podía mascar, pensando Klaudia que en cualquier momento el alcaide iba a llamar a los guardias para que los detuvieran allí mismo, yen ese instante le empezaron a flaquear las fuerzas pensando en su pobre marido, pero sacando fuerzas de donde no las tenía, metió la mano en su bolso, y sacó otro abultado sobre que volvió a colocar en las manos del alcaide.

			—De ninguna manera, señor alcaide, solo quiero, dar mi agradecimiento al trabajo de los funcionarios que cumpliendo con su misión, son capaces de devolverme la alegría.

			—Intentaré hacerles llegar sus agradecimientos —dijo el alcaide volviendo a guardarse el sobre, y en aquel momento, Klaudia comprendió que acababa de salvarle la vida a su esposo, y empezó a llorar de alegría y de emoción, mientras el embajador observaba incrédulo lo que estaba pasando. 

			—¡Grazie, molti grazie, signor direttore! —le dijo ella saludando al alcaide para despedirse, cogiéndole la mano —. Grazie per salvare la vita di mio marito Sono molto felice. —Sonrió y le estrechó la mano con cariño, mientras el embajador la observaba estupefacto y pensaba: «Solo hace falta que le bese la mano como en el padrino».

			—Usted es italiana, ¿no? —preguntó el alcaide de buen talante.

			—Disculpe —dijo Klaudia—. Pero es que de vez en cuando me sale el idioma.

			—No, si me parece estupendo —dijo el alcaide—. Los italianos también sois mediterráneos y sabéis pedir las cosas con agrado, no como los norteamericanos, que no tienen ni idea.

			—Solo una cosa más —dijo Klaudia antes de irse—. ¿Podría volver a ver a mi esposo? Solo me permiten una visita a la semana, y vine ayer.

			—No sé, eso es complicado —dijo el alcaide dubitativo—. Las normas hay que respetarlas.

			—Lo sé —dijo Klaudia risueña—. Pero le estaría tan agradecida… —dijo mientras le entregaba al alcaide otro sobre que saco de su bolso y que el alcaide tomó rápidamente.

			—Esta tarde, si quieres, puedes ver a tu esposo en un vis a vis. Y no te preocupes por la petición de libertad, la tramitaremos por el procedimiento de urgencia, en un par de días, estará libre — afirmó el alcaide mientras ella y el embajador, que había quedado enmudecido sin saber qué decir, salían del despacho.

			—Supongo que te habrás quedado en la ruina después de esto — expresó el embajador con asombró.

			—Todo es poco para conseguir al hombre que amas.



Vis a vis

			La tarde era calurosa y a la natural temperatura de esa época del año en Beirut se unía la humedad intensa que proporcionaba el mar, dando una sensación aún más de bochorno en la pequeña celda de la cárcel donde se encontraba Bruce sudando copiosamente.

			—Cuanto daría por estar ahora mismo en la playa, bañándome en el agua y comiéndome un helado en compañía de esa chica tan linda que se empeña en decir que es mi mujer —le confesó Bruce a su compañero de celda, que estaba tendido en el camastro descansando y que era una de las pocas personas en la cárcel con la que podía hablar y de la que se podía fiar.

			—A lo mejor resulta que es tu mujer de verdad —indicó su amigo.

			—Abdul, aunque haya perdido la memoria, yo creo que no sería capaz de olvidar a una belleza así, mírala. —Bruce le enseñó de nuevo la foto que ella le había dado—. ¿Tú has visto alguna vez algún ser tan bonito, algo tan maravilloso?

			—Yo no sé, llevo dos años aquí sin ver a una mujer y aunque me pusieran delante ahora mismo a una cabra, yo creo que la vería igual de bonita —le dijo, echándose los dos a reír—. Pero si es tu mujer, podría solicitar un vis a vis para estar contigo. Quizá dentro de un par de meses se lo concedan.

			—Si yo tuviera la oportunidad de tener entre mis brazos una mujer tan bonita, desnuda entre mis manos, creo que me moriría de la emoción, no podría resistir tanto placer.

			—Pues cuando venga a verte, si es que viene, tú le dices que solicite un vis a vis y te la encasquetas, quizás eso te haga recordar, —dijo Abdul echándose los dos a reír, aunque a continuación el semblante de Bruce cambió, reflejando sus ojos una sombra de tristeza.

			—Tú sabes que eso no es posible —expresó Bruce en tono apenado—. A un americano como y o en esta cárcel no le dan ningún privilegio, solo quieren martirizarnos y hacernos la vida imposible hasta que nos maten, como si nosotros tuviéramos la culpa de la política que lleva mi gobierno.

			—No te vengas abajo, Jasón. Dentro de un año saldrás de aquí y seguro que estarás con esa bonita chica que hoy te parece un sueño, mientras que a mí me quedan dos años más para pudrirme en esta cárcel y entonces, cuando pienses en esta prisión, creerás que todo fue un mal sueño, una pesadilla.

			—No creo que salga vivo de esta cárcel, las mafias de dentro me la tienen jurada y sobreviviendo día a día a base de peleas, a veces me parece un milagro conseguir llegar vivo a la noche —afirmó Bruce en tono reflexivo.

			—Tranquilo, amigo, todo pasará —le contestó Abdul, pues sabía que eran verdad las palabras que su amigo le estaba diciendo.

			Uno de los guardias se acercó a la celda, dando con su porra sobre los barrotes de hierro para que sonara.

			—Vamos, Jasón, tu putita te está esperando para un vis a vis, no la hagas esperar. —El guardia era un hombre corpulento y fuerte de unos cuarenta y tantos años, de amplia barriga y malos modales, que estaba acostumbrado a avasallar a los presos.

			Bruce, dio un salto de la litera lleno de alegría. No se lo podía creer, era algo tan mágico como un sueño. «Ayer conocí a la chica más maravillosa que he visto en mi vida, descubrí que esa chica tan imponente es precisamente mi mujer y hoy tengo una cita con ella en un vis a vis», se repitió a sí mismo.

			—¡Esto es un milagro! —dijo Bruce fuera de sí.

			—Te lo dije —comentó Abdul—. Alah te protege.

			—Yo no soy musulmán —dijo Bruce mientras se dirigía al pequeño lavabo de la celda para peinarse y lavarse un poco.

			—Alah ama a todos sus hijos y derrama su amor haciendo que llueva sobre fieles e infieles.

			—Al final me convencerás —dijo en tono de broma mientras se peinaba un poco.

			—¡Deja de acicalarte como una maricona! ¡Tu puta te está esperando! —rugió el guardia de mala manera saliendo Bruce de la celda y encaándose al vigilante.

			—Si estuviéramos fuera de la cárcel, no te atreverías a hablarme así —dijo Bruce lanzándole una mirada desafiante, a lo que el guardia reacciono dándole un golpe con la porra en el cuello,que Bruce trato de amortiguar con su mano, pero la que le hizo caer de rodillas al suelo quedándose Bruce en sus manos con la porra del funcionario que le había logrado arrebatar, sintiéndose entonces el guardia un poco indefenso, pues conocía bien lo que Bruce en una pelea era capaz de hacer.

			—¡Vamos, Jasón! ¡Métele la porra por el culo a ese cabrón! — gritaban los internos desde las celdas vecinas.

			—¡Mátalo, Jasón! ¡Mata a ese hijo de puta! —le jaleaban otros presos que los miraban tras los barrotes, sintiéndose en ese momento el guardia un poco amedrentado.

			—Si me lastimas, te prometo que te mataran en la prisión —aseguró el funcionario.,

			—No te confíes, Dominic, estoy viviendo en un infierno y para mí la muerte sería una liberación —dijo Bruce muy serio, levantándose y dándole la porra en las manosmientras lo miraba a los ojos desafiante—. Pero no se te ocurra hablar más así de mi esposa.

			La sala de vis a vis era pequeña, con las paredes encaladas, que mas bien parecían grises que blancas por la suciedad, y en la que solo había un pequeño camastro en un rincón, con una vieja manta, y una bombilla en el techo, que esparcía una luz mortecina en esas cuatro paredes sin ventanas ni ventilación alguna.

			Klaudia se encontraba impaciente en el interior de la sala, con la puerta entreabierta. Después de creer durante todo un año que su marido estaba muerto, el haberlo encontrado al fincon vida era un milagro para ella, y deseaba tanto abrazarlo y besarlo que los segundos de espera le parecían horas. Klaudia anhelaba con todo su ser estar a solas con su esposo. Horas antes había ido a la peluquería, se había puesto su mejor vestido, había escogido cuidadosamente su ropa interior, sabiendo lo que a Bruce le volvía loco, y ese perfume comprado especialmente para la ocasión. 

			La puerta de la sala se abrió de repente para dar paso a su esposo. A pesar dela ropa de presidiario y esa barba de tres días, a Klaudia le seguía pareciendo irresistible.

			—¡Bruce, cariño! —dijo Klaudia que sin poder esperar másse lanzó hacia él para abrazarlo y llenarlo de besos.

			Bruce creía que aquello era un sueño, algo maravilloso que en verdad no podía estar pasando, y del que pronto despertaría para ver la realidad, pero estrechó a Klaudia con todas sus fuerzas entre sus brazos mientras que sus labios, ávidos de sus besos, buscaban con desesperación la boca de su amada.

			—¡Tenéis media hora para follar, ni un minuto más! —exclamó el guardia de forma desagradable, sin que ellos se percataran de nada de lo que decía, embriagados con sus besos y caricias mientras sonaba el frío chirriar del cerrojo de hierro al cerrarse la puerta por el exterior.

			Klaudia deseaba a Bruce con desesperación, quería abrazarlo, besarlo, morderlo, anhelando aprovechar cada milésima de segundo de ese precioso instante en el que por fin estaban juntos después de tanto tiempo, y precipitadamente comenzó a desabrochar los botones de la camisa de Bruce para quitársela, sin poder resistirse a besarlo y darle unos pequeños mordiscos en sus potentes pectorales,notando cómo las gotas de sudor corrían por la espalda de Bruce, ó impregnándose del olor de su cuerpo, que ya casi había olvidado. Él, loco de pasión, la estrujó entre sus brazos llenándola de besos besándola en el cuello y acariciándole los pechos, al tiempo que levantaba su vestido hacia arriba para quitárselo y dejar al descubierto el escultural cuerpo de Klaudia, sus turgentes pechos cubiertos con un bonito sujetador blanco de encaje, que Klaudia se apresuró a desabrochar para que Bruce los llenara de besos y caricias. Se dirigieron al camastro, donde Klaudia se despojó de ese diminuto tanga que llevaba, que cayó al suelo junto con toda la ropadesvelando ante Bruce una vista maravillosa de una belleza descomunal cómo una Venus , algo tan mágico, tan divino… La cogió en sus brazos loco de pasión y colocó sobre la cama el cuerpo de Klaudia, al que no podía parar de acariciar, y que vibraba estremeciéndose de placer en cada caricia.

			—Bruce, cariño, te quiero, no sabes cuánto te necesito —dijo Klaudia con voz entrecortada, desabrochándole los pantalones precipitadamente. Se los bajó con desesperación, anhelando poseer ese cuerpo tan perfecto que ella tanto deseaba, hasta dejar al descubierto su imponente miembro totalmente eréctil, que Bruce aproximó a Klaudia hasta rozar su sexo. Ella notó su corazón cabalgando desbocado mientras anhelaba con todas sus fuerzas que la penetrara y sentir el cuerpo de su amado muy dentro.

			—Yo también te necesito —dijo él con pasión desenfrenada mientras la penetraba con todas sus fuerzas y toda su pasión. Su corazón latía apresurado, uniéndose al de ella en un galopar infinito de derroche de amor, pasión y deseo. Ella abrazaba con fuerza la sudorosa espalda de Bruce, temiendo que ese momento tan mágico y maravilloso se desvaneciera. Él repetía los sublimes movimientos con toda su pasión y su amor por esa chica tan maravillosa que acababa de conocer y que había conseguido volverlo tan loco. La besaba con frenesí, regalándole toda su fuerza varonil con desenfrenado poder, mientras Klaudia, que no podía resistirse más, gemía y chillaba con todas sus fuerzas, temiendo que ese goce tan intenso, esta dicha tan infinita, lograría hacerla desmayar de placer de un momento a otro y perder el sentido. Cuando por fin sintió que no podía resistir más, su cuerpo vibró y ella profirió un gemido de placer, mientras él, loco de pasión, se movía con fuerza, sintiendo que llegaba a un lugar maravilloso en la íntima unión con su amada, que le hizo sentir el placer más divino que existía en el universo.

			—Klaudia, eres maravillosa —dijo Bruce con voz jadeante, totalmente exhausto, echado sobre el cuerpo de ella. Sentía en su cuerpo el roce de sus pechos desnudos mientras acariciaba y besaba sus pezones.

			—Eres divino Bruce, eres divino —dijo ella mientras lo abrazaba con fuerza—. Prométeme que nunca te separaras de mí. —Le besó—. He sufrido tanto creyendo que te había perdido, que ahora que te tengo creo que es un sueño del que no quiero despertar.

			—No estás soñando, te lo prometo. —le dijo BrucePerdiendo su mirar entre el profundo mar verde de los ojos de Klaudia —. Ahora que te he encontrado, no te perdería por nada del mundo.

			Klaudia se colocó sobre Bruce, acariciándole con sus manos la espalda y besándole cada centímetro de su piel. Le mordisqueó ese bonito trasero, tan redondito, prieto y varonil, y que a ella tanto le atraía. Le dio la vuelta al cuerpo de Bruce para acariciar sus potentes pectorales, besando y mordisqueando su musculoso pecho. Entonces notó cómo el miembro de Bruce, desafiando la gravidez, se mantenía firme, apuntando al techo. Klaudia se colocó a horcajadas sobre los muslos de su marido y aproximó lentamente su vagina hacia su pene para, absorberlo poco a poco, hasta lograr introduciéndoselo completamente. Se movió con frenesí, sintiendo el miembro de Bruce muy dentro de ella. El movimiento rozaba su clítoris y la volvía loca de placer hasta hacerla chillar de gusto con todas sus fuerzas hasta que se desplomó sobre su pecho. 

			—¿Te pasa algo? —le preguntó Bruce alarmado a Klaudia, que se mantenía echada sobre su pecho con falta de energía después de haber perdido el conocimiento un instante por el placer tan intenso.

			—No te preocupes —susurró ella con cariño—. Es que me siento tan feliz de estar contigo, que creo que no puedo resistir una felicidad tan grande.

			—No te conozco y no sé quién eres en realidad —admitió Bruce abrazando su cuerpo desnudo mientras con una mano le acariciaba porla espalda hasta su trasero—. Pero desde que te vi entraste como un ciclón en mi corazón, y ahora sé que es imposible arrancarte de él. Si en realidad existe el paraíso, creo que ya lo he encontrado porque eres tú. Klaudia, aunque no sepa nada de ti, sé que te quiero con toda mi alma y que no dejaré que nada ni nadie nos vuelva a separar.

			—Bruce, no sabes cuánto te quiero y cuánto he esperado escuchar de ti estas palabras. Dime que todo esto no es un sueño y que no te desvanecerás cuando despierte —suplicó Klaudia. Bruce respondió dándole un pellizco en el trasero.

			—¡Ay! —dijo ella divertida.

			—Esto es para que no creas que estás soñando —dijo Bruce. Y los dos se echaron a reír.

			—Creo que no has cambiado en nada y que sigues siendo el mismo Bruce de siempre —dijo ella entre risas mientras se levantaba de la cama.

			—Pues tú creo que tampoco has cambiado y que seguramente estás tan buena como siempre –dijo él echándose ambos a reir de nuevo. 

			Klaudia cogió su vestido para ponérselo, al tiempo que él, con cara de broma, le hacía señas con su índice en señal de negación.

			—No, no, no —dijo Bruce con una sonrisa picarona—. Creo que todavía no hemos terminado.

			—¿Todavía no? —dijo Klaudia incrédula, con su cuerpo aún desnudo y pegado a la pared—. Pues yo creo que sí, -le dijo ella en tono convincente –No creo que pueda no me veo capaz de resistir más.

			—Pues eso explícaselo a este —dijo Bruce poniéndose de pie y dejando ver su portentoso miembro viril totalmente erecto y desplegado en horizontal. Se aproximó a ella con ganas de penetrarla.

			—¡Ven, Bruce, hazme tuya otra vez! —dijo Klaudia presa del deseo más sublime—. Una y mil veces. Soy tuya. —Él comenzó a acariciarle los pechos, besándoselos, lamiendo sus delicados pezones, notando cómo ella se estremecía de placer mientras él jugueteaba con su pene y rozaba su vagina una y otra vez—. ¡Bruce! ¡Introdúcela ya! ¡No puedo resistir! —gimió Klaudia totalmente excitada, al tiempo que él empujaba con fuerza hasta unir sus cuerpos en un abrazo y penetrarla de nuevo. Klaudia entrelazó con vehemencia sus piernas sobre el cuerpo de Bruce, el cual se mantenía de pie, sujetándola con sus manos por el trasero y golpeando el de Klaudia contra la pared una y otra vez mientras la penetraba, hasta que Klaudia empezó a sentir un placer tan arrebatador que la hizo chillar de gusto, con un frenesí tan intenso, que sus gritos se oían a través de la puerta de la habitación.

			—Mira a esa, parece que la están matando —dijo un funcionario al guardia que poco antes había llevado allí a Bruce.

			—Sí, la está matando a base polvos el muy cabrón —dijo el guardia malhumorado y lleno de envidia. Abrió la puerta de la sala y vio cómo Bruce, de espaldas junto a la pared, seguía haciéndole el amor a su esposa—. ¡Se terminó la media hora! —dijo en tono desagradable—. ¡Ya podéis acabar! —dijo mientras se mantenía en la puerta, mirando con morbosidad a la pareja.

			—¡¿Por qué no te vas a la mierda, mirón depravado?! —bramó Bruce, volviendo la cabeza hacia el guardia, que le había cortado un poco la inspiración, mientras su esposa seguía chillando de placer. 

			—¡No, Vergine Santissima, Bruce! ¡Ahora no pararesss! ¡Continua il mío amore! —gritó Klaudia desenfrenada mientras abrazaba a su esposo con tanta fuerza para que no se apartara que sus dedos quedaron marcados en el trasero de Bruce. Él prosiguió, con fuerza descomunal por unos segundos golpeando los cuerpos contra la pared, hasta que ambos aterrizaron deliciosamente de su cielo de goce tan íntimo.

			—¿Por qué no miras a tu puta madre? —le dijo Bruce al guardia, enojado, mientras con una mano, cogía la manta de la cama y tapaba con ella a su esposa para que ella se vistiera lejos de la morbosa mirada del guardia.

			—No te pases, Jasón, si no quieres que te joda yo a ti. Solo estoy cumpliendo con mi trabajo.

			—Te prometo que algún día me la pagarás —murmuró Bruce entre dientes para que no lo oyera.



Aires de libertad 

			Dos días más tarde, la puerta de aquella cárcel se abrió para darle la libertad a Bruce, que salió de allí con la ropa con la que había entrado nueve meses antes, pero con la enorme alegría de verse por fin libre, sintiendo el soplar del aire sobre su cara y respirando hondamente el fresco aroma de la libertad. Sabía que todo había sido posible gracias a esa chica que decía ser su esposa. Bruce salió por esa pequeña puerta al exterior, sin mirar atrás, dándole la espalda a la cárcel. Quería que esta etapa de su vida quedara en el olvido para siempre. Le parecía imposible estar libre, le parecía imposible ver a esa chica tan maravillosa esperándolo en la puerta y que corrió hacia él agarrándose a su cuello. Él la abrazó con fuerza y le dio un largo y apasionado beso en los labios, volviendo a sentir sus manos, su contacto, su calor y ese olor que tan familiar le resultaba. Klaudia, por su parte, parecía estar soñando. Volver a estar en los brazos de Bruce, volver a estar juntos por fin otra vez, le parecía un sueño del que no quería despertar.

			—No sé cómo lo has hecho, pero gracias —dijo Bruce sin dejar de besarla y de sentir sus apasionados besos.

			—Te dije que te sacaría de aquí —contestó Klaudia totalmente emocionada—. Volvemos a casa.

			—A casa —musitó él sin soltarla.

			—Bruce, no sabes cómo me alegro de verte fuera de ahí —dijo Tony abrazándolo.

			Poco después, los tres llegaron al hotel felices de volver a estar juntos y en libertad. Klaudia volvía a estar con el hombre que amaba, la vida volvía a empezar para ella. Bruce, además de recobrar su libertad, que para él era lo más grande, se había encontrado de regalo a Klaudia, como al que le toca un premio en la lotería. Una chica realmente fantástica, con un cuerpazo monumental y una carita de ángel por la que hubiera matado por poder estar solo unos minutos cerca de ella. Una mujer que lo amaba y que, por extraño que pareciera, a pesar de conocerla solo hacía unos días, sentía por ella algo que no recordaba haber sentido jamás, algo que era mucho más fuerte que una simple atracción física, algo que lo embriagaba como el vino, que lo hacía sentir bien solo con tenerla cerca.

			Tony volvía a recobrar a su cuñado, a su amigo, y volvía a ver esa sonrisa de felicidad en la cara de su hermana, esa sonrisa que había desaparecido con la muerte de Bruce y que ahora había vuelto junto con él. La vida les estaba dando una nueva oportunidad, los dos se lo merecían más que nadie después de todo lo que ambos habían sufrido, la vida volvía a sonreírles de nuevo.

			—Me alegra tanto verte sonreír otra vez… —le dijo Tony a su hermana quien, sentada junto a él en el sofá dé la habitación del hotel, esperaba la salida de Bruce del cuarto de baño mientras revisaba sus papeles de libertad y los pasaportes para salir del país.

			—Aún no puedo creer que esté conmigo —dijo eufórica—. Es algo que he deseado con tanta fuerza…

			—Tu fe es la que lo ha hecho volver. Porque cuando todos lo daban por muerto, tú eras la única que creía que volvería a tu lado.

			Bruce salió del baño tras darse una ducha. Estaba impresionante con esa melena negra y esos ojos azules capaces de atraer a cualquier mujer. Limpio, afeitado y con la ropa que Klaudia había comprado para él, había dejado de sentirse el preso Jasón para volver a ser Bruce Tanner, a sentirse él mismo otra vez. Klaudia se levantó embelesada al verlo, dejando caer al suelo la carpeta con documentación que tenía en las manos. Se tiró sin poder resistirse a sus brazos.

			—Gracias por la ropa —dijo él aprovechando para abrazarla y estrujar el voluptuoso cuerpo de esa chica tan sexy y atractiva contra su cuerpo. La besó en esos irresistibles labios que lo atraían con locura—. Ahora vuelvo a sentirme una persona. —Le dio un apasionado y largo beso que parecía extenderse en el tiempo.

			—Hey, chicos, que estoy aquí. Si pensáis hacer cositas, me puedo marchar —dijo Tony de broma mientras reía emocionado al ver cómo su hermana volvía a ser feliz.

			—Perdona, Tony, pero es que estoy tan feliz de sentirme una persona normal… —dijo Bruce con Klaudia entre sus brazos.

			—¡Tu nunca has sido normal! —bromeó Tony.

			—Me ha dicho tu hermana que tú y yo somos buenos amigos —dijo volviéndose para él para tenderle la mano.

			—Sí, somos buenos amigos, y a mí también me encanta tenerte de vuelta, pero no te pienso dar los besos que te está dando mi hermana .—dijo abrazando a su amigo.

			—¿Tú y yo somos muy amigos? —preguntó Bruce sintiendo la efusividad de esas dos personas a las que apenas conocía, pero que habían hecho tanto por él en apenas unos días y con las que se sentía cómodo.

			—Los mejores —dijo Tony—. Bueno, mientras te portes bien con mi hermana, porque sino, ya te puedes perder del mapa —dijo riendo. 

			—¿Entonces mi nombre es Bruce? —preguntó sentándose en el sofá—. ¿Me llamo Bruce?

			—Bruce Tanner, —contestó Tony—. Eres Bruce Tanner. 

			—Además de tener una esposa tan linda como Klaudia —dijo Bruce mirando a esa chica que no se apartaba de él y que no dejaba de sonreír y de mirarlo con tanto amor—. ¿Tengo padres o hermanos? —Vio cómo una mirada de tristeza se cruzaba entre Klaudia y su hermano.

			—Bruce —dijo ella sentándose en el sofá—. Te criaste en un orfanato.

			—Vaya —comentó él—. O sea, que nunca he tenido padres… Bueno, como no los recuerdo. tampoco los echaré de menos.

			—Pero tienes una gran familia —dijo Klaudia riendo—. En Italia todos están deseando volver a verte: papá, mamá, el abuelo, la abuela y un montón de tíos y primos… y todos tus amigos.

			—Me basta con tenerte a ti —dijo dándole un beso—. Otra cosa. —Intentó que su voz sonara con calma—. ¿Sabéis quién intento matarme?

			—Sí —dijo Klaudia.

			—No —intervino a la vez Tony sonando sus voces al unísono.

			—¿Sí o no? —preguntó Bruce.

			—Fue Víctor Onegan, la persona para la que trabajabas como guardaespaldas —afirmó Klaudia con voz firme.

			—¿Mi jefe? —preguntó sorprendido—. ¿Y por qué quería matar a su guardaespaldas? Se supone que yo estaba para protegerlo. 

			—Ojala lo supiera, Bruce —contestó ella—. Solo sé que no te hemos podido encontrar hasta ahora. 

			—Klaudia, ¿no lo denunciasteis? —la interrumpió él, impaciente.

			—¡Lo hice, pero nadie me creyó!

			—No lo entiendo, ¿por qué?

			—Porque Víctor Onegan estaba en ese momento en una cena con ciento cincuenta personas —dijo Tony—. Ciento cincuenta personas testificaron que Víctor no se había movido del salón donde se celebraba la cena.

			—Entonces, ¿por qué estás tan segura de que fue él? —preguntó Bruce.

			—¡Porque le vi! —gritó ella rompiendo a llorar—. ¡Vi cómo ese Cabrón te disparaba una y otra vez!

			—¿Tú estabas allí? —preguntó Bruce.

			—Iba a darte una sorpresa, vine a darte un beso. Cuando ese maldito comenzó a disparar, corrí todo lo que pude, pero él escapó, no pude detenerle —dijo Klaudia sin dejar de llorar.

			—Mi hermana estaba muy nerviosa —expuso Tony—. Estaba oscuro y ella estaba lejos. No pudo verle bien la cara y lo confundió con tu jefe. Pero lo cierto es, como comprobó la policía y lo atestiguan 150 personas, que Víctor Onegan no se movió de la cena ni un instante.

			—Bruce, fue él. ¿Crees que podría confundir al que quería matar a mi marido?—dijo Klaudia dejando a Bruce sin saber qué pensar ante la firmeza con que Klaudia defendía su verdad y la certeza de que Víctor estaba en compañía de esas ciento cincuenta personas que lo atestiguaban.

			—Klaudia —dijo Bruce tomando con cariño su cara entre sus manos mientras sus miradas se cruzaban—. ¿Tú le viste bien la cara a Víctor como para testificar que era él quien me disparo? —dijo con un tono de voz tierno.

			—No —admitió ella bajando la mirada con voz de derrota—. No pude verle bien la cara porque estaba casi todo el tiempo de espaldas.

			—¿Y era de noche no? —preguntó Bruce otra vez, deseando aclarar el tema.

			—Sí —claudico de nuevo Klaudia—. La verdad es que no había mucha luz donde os encontrabais, las farolas no estaban muy cerca.

			—¿Y dices que nos viste de lejos? —volvió a preguntar con una sonrisa.

			—A unos cincuenta metros o más… —confirmó ella.

			—¿Y aun así estás segura de lo que vistes? —dijo Bruce sonriendo, por lo cómico de la situación—. Lo vistes de espaldas, a oscuras, a más de cincuenta metros y aseguras contra la opinión de ciento cincuenta personas de que era el tal Víctor quien me disparó cuatro tiros en lo alto de un puente.

			—El que estaba comiendo en la cena no pudo ser —dijo Klaudia.

			—¿Y quién era entonces? —preguntó Tony.

			—No lo sé —contestó ella desconcertada—. Sería un impostor, le harían la cirugía estética. Eso puede pasar. O, simplemente, mintieron los de la cena. La gente miente.

			—¿Y dijeron la misma mentira ciento cincuenta personas importantes de Beirut? —le dijo Tony un tanto exasperado.

			—¿Y por qué no? —repuso ella con temperamento italiano—. ¡También mienten las personas importantes! ¡Io di certo visto, e non sono una mentirosa! —añadió mientras se ayudaba para hablar de sus manos, que no dejaban de moverse.

			—Y así un año. No hay manera de hacerla cambiar de opinión —dijo Tony riendo con resignación y provocando la risa de Bruce.

			—No tiene sentido que contrate a un guardaespaldas y luego decida matarlo—dijo Bruce.

			—Estaba loco, tú me lo dijiste —dijo Klaudia.

			—¿Qué te dije?

			—Dijiste que estaba paranoico, que tenía manía persecutoria. Que te contrató porque tenía mucho miedo.

			—Esto no tiene sentido, si tenía tanto miedo, ¿por qué matar a la única persona que podía protegerlo? —reflexiono Bruce en voz alta—. Y si yo estaba trabajando, ¿que hacías tu en Beirut? —le preguntó a Klaudia.

			—A la loca esta —dijo Tony señalando a su hermana—, no se le ocurrió otra cosa que ir a darte un beso. Quería darte una sorpresa.

			—¿Desde Nueva York? —exclamó Bruce con una sonrisa.

			—Te echaba de menos —explicó Klaudia en tono de voz dulce.

			—Lo que pasa es que es muy celosa y no quería estar un fin de semana sin ti, por eso aceptó un trabajo cerca de donde tú estarías esos días —dijo Tony.

			—¿Es cierto que eres tan celosa? —preguntó Bruce acercándose a ella con una sonrisa en los labios.

			—Solo un poquito —afirmó ella mientras bajaba un tanto la cabeza—. Es que te echaba mucho de menos. —Klaudia le echó los brazos al cuello.

			—¿Y tú? —preguntó Tony—. ¿Recuerdas algo? ¿Cómo acabaste en la cárcel?

			—Lo único que recuerdo es que me desperté en un hospital y los médicos me dijeron que llevaba tres meses en coma, que alguien me habían pegado cuatro tiros, que mi nombre era Jasón Curtis y que el chaleco antibalas me salvó la vida, aunque de forma traumática perdiera la memoria. 

			—¿Llevabas chaleco antibalas? —preguntaron los dos hermanos sorprendidos.

			—Sí —afirmó él—. ¿Qué ocurre? 

			—Tú siempre ibas armado, pero nunca llevabas chaleco —explicó Klaudia—. Pero me alegro de que lo llevaras ese día —dijo abrazándolo.

			—Después de recobrar la conciencia, los médicos me dijeron que era americano, y que me dirigiera a la embajada para descubrir quién era en realidad. De camino me paré a tomar un café y me vi envuelto en medio de un robo. Lo demás ya lo sabéis.

			—¿Por qué dijeron que te llamabas Jasón? ¿No llevabas tus documentos y tu anillo de casado? —preguntó Klaudia mirándole el dedo donde supuestamente debería llevar el anillo.

			—Lo único que llevaba eran unas credenciales, unos carnets y unas tarjetas de crédito a nombre de Jasón Curtis, pero no llevaba anillo de ningún tipo —dijo mirándose el dedo.

			—Siempre lo llevabas —aseguró ella.

			—Conseguiré uno igual —le dijo él mirándola con dulzura a los ojos—. ¿Y vosotros cómo supisteis que seguía vivo?

			—Klaudia me llamó cuando te dispararon —le contó Tony—. Cogí el primer avión y vine. No me podía creer lo que mi hermana me contaba, eso no te podía haber pasado a ti, tú llevabas mucho tiempo en esto… Cuando llegué, Klaudia había llamado a la policía y a la embajada. Todos estaban buscando tu cuerpo y Klaudia estaba desesperada, tanto que consiguió un arma, que por cierto no se dé donde sacó, y fue a matar a Víctor.

			—¿Ibas a matar a Víctor? —preguntó Bruce.

			—Lo hubiera hecho si Tony no me hubiera detenido. Te juro que lo habría matado —dijo Klaudia rotunda—. A veces, la venganza solo es justicia.

			—Había perdido a mi cuñado y no estaba dispuesto a perder también a mi hermana —dijo Tony—. Mi hermana vió cómo caistes al rio desde el puente después de dispararte aquella noche, pero nunca encontramos tu cuerpo, pensé que habías sido arrastrado al mar. Después de buscarte por todos lados sin resultados, y cuando conseguí llevarme a Klaudia de aquí, ella contrató un detective para que siguiera buscándote porque tu cuerpo aun no había aparecido, y yo me puse en contacto con los compañeros periodistas que trabajan en Beirut para que me informaran si tenían alguna pista sobre ti, hasta hace dos días, en que un compañero me envió unas fotos de un motín en una cárcel y creyó reconocerte en una de ellas. Lo demás ya lo sabes.

			—No sé qué deciros —dijo Bruce conmovido por lo que acababa de escuchar—. Solo gracias.

			—Lo único importante es que tú estás vivo y que de nuevo estamos juntos — dijo Klaudia acurrucándose en su pecho 

			—Ahora tú necesitas tiempo, recuperarte, volver a ser tú —comentó Tony feliz de ver de nuevo a la pareja junta.

			—No sé cómo era antes, pero quizás jamás vuelva a ser ese que ustedes creéis el ; quizás la cárcel me haya cambiado y no sea el tipo en el que confiáis, sino alguien peligroso.

			—Todos hemos cambiado —dijo Tony—. Este año nos ha cambiado a todos.

			—Pero tú volverás a ser el mismo cuando recuerdes, y yo te ayudaré a recordar, te lo prometo. Te he recuperado y no pienso volver a perderte nunca más —dijo Klaudia perdiéndose entre el cielo de sus ojos azules mientras le acariciaba el cabello queriendo saborear despacio este instante en el que por fin estaban juntos.

			—Estar solo sin saber quién eres y en una cárcel debe de ser muy duro —dijo Tony—. Bruce necesita reencontrarse a sí mismo, encontrarse él solo, consigo mismo, necesita tiempo —le dijo a su hermana.

			—No estoy de acuerdo contigo. Sé que ha pasado por algo muy duro, ha vivido una experiencia traumática para cualquiera, pero él solo me necesita a mí, necesita mi cariño para volver a confiar, a sentir que le queremos y a recordar quién es…

			—Eh, chicos, estoy aquí —dijo Bruce sin poder contener una sonrisa—. Quizá tu amigo tenga razón y puede que yo sea Bruce, pero ese que conocéis desapareció hace un año y ahora soy Jasón, alguien sin familia ni amigos que tenía que sobrevivir día a día. No sé quién soy ni quien sois vosotros, solo sé que me habéis ayudado a salir de allí y os lo agradezco. Klaudia es la primera persona en mucho tiempo que me ha tratado con cariño, cuando miro sus ojos solo veo ternura.

			—Lo que ves en mis ojos, solo es amor —dijo Klaudia dejando la cuestión zanjada con un beso—. Lo importante es que vuelves a casa.

			—A casa —se repitió a sí mismo. ¿A qué casa? Ojalá recordara algo—. Ojalá supiera quien era, ojalá supiera por qué quisieron matarlo hace un año, pero ahora su vida volvía a empezar con esa chica que parecía estar loca por él. ¿Y él estaba también loco por ella? ¿O simplemente era una fuerte atracción? No, no era solo atracción lo que sentía por ella, era amor lo que Klaudia le inspiraba, un sentimiento tan divino que solo podía ser amor. Lo había sentido desde que la había visto por primera vez en la sala de la cárcel. Esa chica le inspiraba toda clase de fuertes sentimientos, unos tan intensos y profundos que ciertamente dejaban a Bruce algo confuso, pero no tanto como para no saborear la miel de sus labios.



Vuelta a casa

			Estaba amaneciendo cuando llegaron al apartamento de Nueva York donde vivían y habían pasado tantos momentos felices.

			—Voy a despertar a Carol —dijo Tony entrando en su piso mientras Klaudia y Bruce entraban en el suyo.

			—¿Quién es Carol? —preguntó Bruce.

			—Mi mejor amiga y la novia de Tony —explicó Klaudia—. No sé qué hubiera hecho sin ella y Tony. —Una vez dentro Klaudia sonrió—. Esta es nuestra casa.

			—¿Yo vivía aquí? —preguntó Bruce al entrar en ese bonito apartamento decorado en tonos claros y con muebles modernos. Miró algunas fotos que estaban sobre el mueble, en las que se veían él y Klaudia abrazados, sonriendo felices, y algunas en las que los dos estaban con mucha gente, y en las que también estaba Tony. En ese apartamento se respiraba el amor que habían vivido los dos.

			—Esos que están en la foto —dijo Klaudia señalándole una foto en la que estaban con mucha gente— son toda nuestra familia de Italia. Siempre vamos en Navidad y en vacaciones cuando tu trabajo te lo permite.

			—Se ve que os queréis mucho, se os ve muy unidos —dijo Bruce.

			—Nos queremos —ratificó Klaudia con una sonrisa—. Porque formamos una familia y todos han rezado mucho por ti.

			—Pues parece que sus rezos han hecho que Dios me dé una segunda oportunidad.

			—Están deseando volver a verte, se alegraron mucho al saber que estabas vivo. No sé quien chillaba más, si ellos o yo —dijo Klaudia sonriendo mientras miraba extasiada esos bonitos ojos azules como el cielo.

			—Tú, seguro —Soltó una carcajada mientras ella se tiraba divertida sobre su pecho como respuesta.

			—¡Serás capullo! —Rio mientras se sentaba sobre sus piernas—. ¿Por qué tengo que ser la más chillona?

			—Porque eres la más escandalosa —dijo él entre carcajadas mientras ella le besaba y le daba un pequeño mordisco en los labios.

			—Esta me la pagarás —dijo Klaudia divertida—. Te lo haré pagar con lo que más te duela.

			—¿Me vas a prohibir hacer el amor contigo? —dijo Bruce riendo por las cosquillas que le hacía su mujer mientras lo besaba por el cuello y el pecho—. ¿Ya no vamos a hacer fukin-fukin?

			—¡¡No!! —dijo Klaudia con un arrebato mientras seguía riendo—. Eso me dolería a mí más que a ti. Será un castigo menos severo, luego nos daremos un baño y tendrás que darme un masaje con unos aceites esenciales que tengo en el baño.

			—¡Um! Ese castigo me gusta —dijo Bruce divertido—. ¿Y te podré dar el masaje desnuda?

			—Bruce, por favor, ¿desde cuándo se ha visto dar un masaje a una persona con ropa? —dijo Klaudia sin poder contener la risa.

			—Acepto. —rió Bruce dámdole un beso—. Si ese va a ser el castigo, te prometo que te llamaré chillona todos los días.

			Sus miradas se encontraron mientras sus labios se iban acercando irremediablemente para besarse con el amor que ambos se profesaban y, aunque la mente de Bruce le decía que Klaudia era una chica a la que apenas conocía, su corazón le indicaba que la amaba desde siempre, que esta chica tan maravillosa era sin duda la chica de su vida.

			—He pensado que podríamos irnos unos días a la cabaña. Allí podrás estar tranquilo y recuperarte un poco de todo lo que te ha ocurrido en este tiempo. —le planteó Klaudia acurrucándose en su pecho.

			—¿Tenemos una cabaña?

			—Sí —dijo ella entusiasmada—. Es preciosa y está junto a un lago. A ti te gustaba mucho ir allí.

			—Me parece estupendo —dijo Bruce pensando que en verdad lo único que quería en esos momentos era estar con Klaudia. Lo demás podía esperar.

			—Maravilloso, compramos comida y nos vamos, ¿te parece? —preguntó ella, eufórica.

			—Me parece perfecto.

			Tony y una chica en pijama entraron en el apartamento.

			—¡Klaudia! —gritó la chica abrazándose a ella, tras lo cual se dirigió a Bruce—. ¡Bruce, no sabes cuánto me alegra volver a verte! —Le abrazó—. No nos vuelvas a hacer esto.

			—Yo también me alegro de verte —respondió Bruce riendo ante la efusividad de la joven, al tiempo que le daba un beso en la mejilla. Se sentía realmente querido por esas personas.

			—Ella es Carol —dijo Klaudia riendo—. Bruce y yo nos vamos unos días a la cabaña. 

			—Me parece una idea genial —dijo Carol—. Los dos necesitáis recuperar todo el tiempo perdido.

			—Bruce, te vendrá bien respirar aire puro —dijo Tony—. Necesitas recuperarte, volver a ser tú. Mientras preparáis la maleta Carol y yo iremos a la tienda y os compraremos comida para unos días —anunció Tony dirigiéndose a la puerta, junto a su novia.

			—Carol. —Klaudia se acercó a su amiga.

			—Dime. 

			—Que nadie sepa que Bruce ha vuelto —solicitó muy bajito para que solo ella la pudiera oír—. No quiero que Víctor se entere y vuelva para acabar lo que ya intentó hace un año.

			—No te preocupes —contestó Carol—. Él ha vuelto y nadie va a impedir que volváis a ser felices.

			—Enseguida volvemos del supermercado —anunció Tony, que tomaba a su novia del brazo para salir.

			—No hace falta que corráis mucho —le dijo Bruce a su cuñado—. Por lo visto, he cometido un fallo con tu hermana y estoy deseando ver cómo la puedo compensar. —Le dirigió a Klaudia una mirada cómplice y una sonrisa pícara, que la hizo sonreír. Ella le dio un corto beso en los labios como señal de que había cogido la indirecta.

			—Ah, bueno, tardad lo que queráis —dijo el hermano notando la complicidad de la pareja—. Cuando acabéis llamad al timbre. —Se marchó.

			Klaudia y Bruce se enredaron en una sinfonía de besos de amor. 



La cabaña

			Aún era de día cuando Klaudia y Bruce llegaron a esa bonita cabaña de madera que estaba junto a un pequeño lago.

			—¿Te acuerdas? —preguntó Klaudia al bajarse del coche—. Tú la llamabas nuestro refugio.

			—No, pero es muy bonita —respondió él mientras sacaba varias bolsas con comida del maletero del vehículo y entraba con ella al interior de la casa, que estaba compuesta por dos habitaciones, la cocina, el baño y un coqueto salón con una rústica chimenea.

			—Esa es nuestra habitación —le indicó Klaudia señalándole el dormitorio principal, donde predominaba una gran cama blanca que contrastaba con las llamativas cortinas de vivos colores de la ventana y el enorme peluche de un oso que descansaba en un rincón de la habitación.

			—¿Y la otra habitación? —preguntó él entrando en ella. Era algo más pequeña, con una cama individual y llena de peluches por todos lados—. ¿Tenemos niños? 

			—Aún no. 

			—Todo se andará —dijo rodeándola con su brazo por la cintura mientras la besaba—. Solo tienes que decirme cuántos niños deseas tener. —Le dedicó una mirada picarona mientras levantaba la sonrisa de ella.

			—¿Qué te crees, que los bebés los venden en el supermercado? —dijo ella riendo divertida entre sus brazos.

			—Dime cuantos quieres y pongo la maquinaria a trabajar de inmediato. —Miró a esos dulces ojos verdes que no apartaban su vista de él—. Soy infalible. 

			—Me parece a mí que eres un poquillo fanfarrón —dijo entre risas mientras se separaba de él para poner bien los peluches de la cama.

			—¿Dudas de mis palabras? —dijo echándose sobre Klaudia en la cama, envueltos los dos en risas mientras él ponía su cuerpo sobre el de Klaudia—. Te voy a enseñar lo que hace un marido amoroso cuando tiene a su esposa debajo de él.

			—¿Qué hace? ¿Esto?, —preguntó Klaudia riendo mientras giraba a su marido en la cama poniéndose ella sobre él.

			—Me has pillado a traición, pero es igual, ya puedes empezar —dijo Bruce, adivinando que ahora vendría un momento romántico.

			—Como quieras —dijo ella divertida, empezando a hacerle cosquillas.

			—¿Serás traidora? —Rio volviendo a ponerse sobre ella para hacerle cosquillas por todo el cuerpo.

			—No, eso no. ¡Me rindo! Sabes que tengo muchas cosquillas y no las puedo soportar —dijo Klaudia sin poder contener la risa. Se abrazaron en la cama, donde pasaron a hacerse algunas caricias.

			—Sigues siendo el mismo Bruce de siempre —dijo ella entre sus brazos—. Aunque no logres acordarte, no has cambiado nada. 

			—Tengo mucho a recordar porque es como si me hubieran arrancado parte de mi vida —dijo poniéndose algo más serio—. Por ejemplo, tendrás que contarme lo que hacíamos aquí. ¿Me gusta pescar? 

			—No mucho, pero te encanta este sitio. Vinimos a pasar un fin de semana y a los dos nos enamoró el lugar por la paz y tranquilidad que se respira aquí, de modo que la compraste justo un mes después de casarnos.

			—¿Y el lago? ¿También me gusta el lago?

			—El lago es otra historia —le dijo Klaudia.

			—Ven aquí y cuéntamela. —Se sentaron en la cama. 

			—A mí me encanta el lago y…

			—¿Y? —preguntó divertido—. ¿Qué pasa con el lago?

			—Nada, que me gusta bañarme en él —dijo con voz soñadora—. Y es precioso mirar la luna reflejada en el agua al anochecer cuando tienes tan poca ropa… —dijo ella en tono insinuante.

			—Espera un poco, ¿como de poca ropa? —inquirió él excitado, intentando adivinar lo que quería decir su mujer.

			—Poca… —contestó ella soñadoramente.

			—¿Cómo de poca? —insistió.

			—Muy poca… —dijo ella insinuante.

			—¿Pero, poca, poca…? —Bruce se preguntó qué podría ser menos que un bañador. 

			—Vamos, que nos bañamos en pelotas —dijo ella divertida—. Solo el agua, la luna y nuestros cuerpos desnudos.

			—Me estoy poniendo caliente solo de escucharte —dijo Bruce mientras besaba a su mujer—. Creo que me va a gustar este lago. Y después del baño, ¿que hacíamos? —preguntó con tono insinuante.

			—Nos poníamos tibios de comer como leones después de que el agua fría nos abriera el apetito. Espero que te sigan gustando las hamburguesas porque es lo que voy a preparar esta noche —dijo ella levantándose de la cama. 

			—Después de comer en la cárcel, te aseguro que me gusta todo. ¿Necesitas ayuda para cocinar? —Se levantó también y se dirigieron juntos a la cocina. 

			Cuando Klaudia que se dispuso a sacar la comida de las bolsas que habían llevado sintió esas grandes manos de Bruce rodeándola por la espalda.

			—Nena… —En su voz vibró el deseo. La besó en el cuello, al tiempo que ella se dejaba caer sobre él sintiendo esos besos que tanto había añorado, esas palabras que le sonaban a música celestial—. Olvídate de las hamburguesas. ¿Por qué no empezamos por el postre? —La volvió hacia él y la rodeó con sus brazos para darle un apasionado beso.

			A la mañana siguiente Bruce, abrió los ojos al ver cómo la luz del sol entraba en el dormitorio. Se despertó tranquilo y relajado, tan feliz como nunca se había sentido, mirando a esa joven que dormía abrazada a él, y se preguntó si de verdad él había estado tan enamorado de ella como ella lo estaba de él. No sabía cómo lo había estado antes, pero sí sabía que, incomprensiblemente, en poco tiempo se sentía perdidamente enamorado de ella.

			—Klaudia, ¿estás despierta? — preguntó con voz suave.

			—Buenos días, mi amor. —Ella le miró con una gran sonrisa—. ¿Qué hora es?

			—No lo sé, pero el sol entra por la ventana. —Sonrió—. Nunca he estado tanto tiempo quieto en la cama.

			—Sí que lo has estado —dijo ella con picardía—. Pero no precisamente estando quieto. Recuerdo un día que nos levantamos a las ocho.

			—Bueno, las ocho aún es temprano —dijo él.

			—Sí, pero eran las ocho de la tarde —contestó Klaudia entre risas—. Aquel día casi batimos nuestro propio récord.

			—Ah, ¿pero tenemos récord? 

			—Sí… Y aquel día yo pensaba: ¿cuándo se estará quieto? Porque una y otra vez me cogías y me hacías llegar al éxtasis.

			—¡Joder! ¡Sí que soy bueno! No me doy un beso porque no llego —dijo Bruce divertido.

			—No te preocupes, yo te daré todos los besos que te hagan falta —dijo Klaudia colocándose sobre él y llenándole la cara de besos mientras pensaba que después de lo que había sufrido le parecía mentira tenerlo tan cerca, poder besarlo y abrazarlo, queriendo aprovechar cada instante, cada momento de felicidad que la vida le regalaba, como si quisiera saborear cada segundo de amor temiendo que se pudiera desvanecer ese instante, como se deshace una pavesa en el fuego.

			Días después, Brucé y Klaudia seguían en la cabaña. Se pasaban el día bañándose en el lago, dando largos paseos, hablando, riendo, intentando recuperar momentos perdidos.

			—¡Klaudia, Klaudia, ven aquí, corre! — gritó Bruce desde el lago, haciendo que la joven saliera corriendo de la cabaña.

			—¿Qué pasa? —dijo Klaudia asustada al salir.

			—¡Que aquí hay un bicho muy grande!

			—¡¿Dónde, dónde?! —inquirió con cara aterrada, sin atreverse a moverse, esperando que él saliera del agua.

			—¡Aquí en el agua, y es enorme!

			—¡Ay, mio Dio! ¡Sal pronto del agua! ¡Corre! —le apremióKlaudia algo confusa.

			—Es un bicho salvaje que anda suelto en el agua, pero he logrado quitarle esto. Toma —dijo tirándole un trozo de tela negro que ella cogió estirándolo con las manos.

			—Oh, ¡Mamma mia! —dijo ella viendo que lo que le había tirado él a las manos era su bañador—. Questo no e una bestia enorme, ma un piccolo gusano —dijo riendo —. E non salvaggie, sta addestrato. Fa sempre lo que quiero —dijo soltando una carcajada y tirándole a la cara el bañador a Bruce mientras este no dejaba de reír. Klaudia dio media vuelta para marcharse entre risas.

			—¡Ven aquí! —dijo Bruce tan feliz y divertido—. El agua está buenísima.

			—Estoy haciendo un pastel.

			—A la porra el pastel. Ven aquí conmigo —insistió echándole un poco de agua con la mano, que llegó a mojarla. Con una sonrisa, Klaudia, sin pensárselo dos veces, saltó al agua vestida y todo, dándose un chapuzón y siendo recibida por los amorosos brazos de Bruce, que la abrazaron con tanto amor—. Eres fantástica, te quiero, gatita— dijo besándola.

			—¿Que has dicho? —preguntó ella de repente, con cara de extrañeza y felicidad al mismo tiempo.

			—Que te quiero —dijo él sin saber muy bien lo que ocurría. 

			—No, lo otro que has dicho —preguntó ella un tanto ansiosa.

			—¿Lo de gatita? —La estrujó entre sus brazos. 

			—Siempre me llamabas así —le dijo ella radiante de felicidad—. ¡Bruce, estás recordando!

			—Ojalá —dijo él—. Pero no te hagas ilusiones, solo me ha salido.

			—Entonces, ¿por qué me has llamado así?

			—Porque tú eres mi gatita —dijo Bruce dándole un beso en los labios—. Me maúllas melosa, te tiras en mis brazos para que te acaricie, ronroneas y cuando estás rabiosa sacas las uñas para arañarme —dijo susurrando en tono divertido mientras sus ojos no paraban de mirarse y sus labios se acercaban el uno al otro hasta unirse de nuevo.

			—Yo jamás te arañaría —dijo ella en plan meloso mientras lo besaba.

			—Eso espero, porque si no, en vez de al médico, te llevaré al veterinario —contestó Bruce respondiendo a sus besos mientras sus manos se iban solas acariciando el cuerpo de su esposa—. Creo que tienes demasiada ropa para un baño. —Estaba ansioso por rozar su piel. La acarició y le desabrochó los botones de la camisa.

			—Pero eso tiene fácil arreglo —insinuó ella ávida de sentir sus manos recorriendo su piel. Se quitó la camisa, los pantalones y las braguitas, arrojó la ropa a la orilla y se fundió con él en una enredadera de besos y caricias para secarse posteriormente al sol, tendidos en la orilla.

			—¿Por qué no vamos al pueblo? —propuso Bruce—. Podríamos tomar algo y divertirnos un poco. ¿Qué te parece?

			—Me parece fantástico —afirmó Klaudia—. Y podremos comprar algo para comer mañana.

			—No, no, no, Yo soy el hombre y tengo que salir a buscar alimentos. —Simuló ponerse serio—. Mañana comeremos pescado. Yo lo pescaré y tú lo prepararás como una buena esposa. ¿Qué te parece? 

			Klaudia respondió con un improvisado amago de ganas de vomitar.

			—¿Qué pasa, no te gusta el pescado? —preguntó Bruce extrañado por la reacción de su esposa.

			—Limpiar el pescado me da mucho asco —dijo ella con otra arcada.

			—Bueno, pues yo lo prepararé y tú te lo comes. —rectificó Bruce zanjando el tema.

			—Eso me gusta más —dijo Klaudia riendo—. El pescado asado me encanta.

			—Anda, vamos a vestirnos. —dijo Bruce riendo tambiénmientras se levantaban cogiendo su bañador para ponérselo mientras ella se ponía su camisa mojada—. Me temo que la camisa mojada no te calentará mucho —dijo Bruce mientras veía cómo a su esposa le daba un escalofrío al sentir el frío de la camisa húmeda sobre su piel.

			—Sí, pero es que no quiero caminar desnuda hasta la cabaña —le contestó con un poco de vergüenza.

			—No te preocupes —dijo él cogiéndola en brazos y arrimándola contra su pecho—. Que mientras que estemos unidos, siempre estarás vestida. 

			Klaudia y Bruce, llegaron con su coche al pueblo, el cual estaba de feria. Se divirtieron un poco en las atracciones y Bruce le consiguió algunos peluches de la barraca de tiro.

			Después de dar una vuelta por el pueblo, los dos entraron en un pequeño bar.

			—¡Hola Bruce y Klaudia! —les saludaron al entrar—. Cuanto tiempo sin veros por aquí.

			—Hemos estado ausentes, pero ya estamos de vuelta —comentó Klaudia—. ¿Ves lo que te dije? Todo el mundo te conoce —le dijo a Bruce al tiempo que apretaba sus manos entre las suyas, como queriendo retenerlo—. No quiero volver a perderte.

			—Nadie va a perder a nadie. —le susurró dándole un beso—. Pero no voy a esperar que nadie vuelva a matarme. Ahora vamos a divertirnos —dijo Bruce cuando la música empezó a sonar en el local—. No sé si sé bailar, ¿quieres que lo intentemos? 

			—Mientras no me pises como acostumbras —dijo Klaudia sonriendo y agarrando la mano que él le tendía.

			—No creo que eso sea cierto — dijo él con una sonrisa.

			—¿Por qué? 

			—Porque si te pisara alguna vez con mi zapato del cuarenta y cuatro, no creo que quisieras volver a bailar conmigo.

			—Me arriesgaré —dijo Klaudia divertida, comenzando el baile.

			—Klaudia, ¿seguirás queriéndome si no logro recordar, si nunca vuelvo a ser el hombre del que te enamoraste?

			—Lo harás, recuperarás la memoria, solo es cuestión de tiempo.

			—Klaudia… No sé qué clase de hombre soy. Solo conozco la violencia. En la cárcel solo era un lobo peleando a dentelladas cada día contra una manada de lobos rabiosos. No sé si seré capaz de cambiar.

			—Te conozco desde hace mucho tiempo —dijo Klaudia—. Nunca has sido un ángel, pero tampoco eres un demonio, eres una persona maravillosa —dijo sin dejar de acariciarle la cara—. Puede que no recuerdes tu vida anterior, pero sé que, hayas hecho lo que hayas hecho, seguro que tenías un motivo; tenías que sobrevivir, tenías que volver a mí. .

			—No quiero hacerte daño, eres la única persona que ha confiado en mí, que me mira como a un ser humano. — Bruce la acarició.

			—Eres un ser humano —dijo ella sonriendo.

			—Es muy fácil enamorarse de ti. —Bruce le dio un beso 

			—Espera a conocerme. Siempre decías que no podías conmigo.

			—Mi gata salvaje —dijo él como si lo recordara de repente.

			—¿Qué has dicho? —Ella lo miró fijamente

			—No lo sé, se me ha venido a la cabeza…

			—Él... tú… Siempre me decías lo que acabas de decir —dijo nerviosa—. ¡Estás recordando! 

			—Puede ser, pero por ahora lo único que recuerdo es que en mi vida hay un ángel, y ese ángel eres tú —dijo mientras bailaban en la pista los dos abrazados, sintiendo Bruce el calor de su cuerpo, su confianza en él, y la sensación de que empezaba a sentirla tan cerca, tan suya. Cuando llegaron a la cabaña riendo felices, ya era de noche y la oscuridad se batía con la luz plateada de la luna, que lucía llena en el cielo.

			—Lo he pasado muy bien —dijo Bruce.

			—Yo también, hace mucho que no lo pasaba tan bien. — Klaudia lo abrazó mientras ambos se dirigían al dormitorio dispuestos a vivir su noche plena de amor.

			—Despierta, dormilona, son más de las diez de la mañana —dijo Bruce a la mañana siguiente, entrando en la habitación con una bandeja con el desayuno y una humeante taza de café.

			—¿Me has traído el desayuno? —preguntó Klaudia sorprendida, sentándose en la cama.

			—Tienes que reponer fuerzas, después de lo de anoche. 

			—Eres un encanto. —Le dio un beso—. ¿No comes conmigo?

			—Ya he desayunado. Voy al pueblo, estaré de vuelta para el almuerzo.

			—Las llaves del coche están sobre la chimenea.

			—No voy a ir en coche, voy a ir andando.

			—Pero el pueblo está muy lejos.

			—Klaudia, tengo que mantenerme en forma —dijo besándola.

			—Estás en forma, créeme —señaló ella con picardía.

			—Eres un poquito descarada. 

			—Puede ser.

			—Puede ser no, lo es seguro —dijo riendo—. Te quiero, linda. —Se volvió hacia ella dándole un apasionado beso en la boca.

			Bruce volvió a la cabaña antes de lo previsto, después de volver del pueblo y ver los bonitos alrededores de la cabaña. Klaudia tenía razón, esa casita junto al lago estaba en un paraje ciertamente bonito. La luz del sol reflejada en sus tranquilas aguas la hacían parecer un lugar mágico. Se detuvo junto a un frondoso árbol cerca de la cabaña, viendo a Klaudia bañándose en el lago. Los rayos del sol reflejados en su pelo lo hacían brillar. Por un momento le pareció recordar aquella escena, esa imagen él la había vivido antes junto a ella, bañándose juntos en ese lago. Había tanta ternura en esa chica, y ella lo miraba con tanto amor. Se quedó allí, junto a aquel árbol, mirándola, tan bonita, tan espontánea, tan imprudente. ¡Bañarse sola y desnuda en un lugar tan aislado como ese lago, que estaba tan apartado del pueblo, tan lejos de todo, solo la cabaña estaba junto a él. Tuvo la sensación de que no era la primera vez que Klaudia lo hacía, se dirigió a la cabaña pensando en todo lo que había cambiado su vida en unos pocos días. De estar en el infierno había llegado al paraíso, viviendo con esa chica que lo amaba y a la que él había empezado a amar, nada más verla en aquella cárcel de Beirut. Bruce se quedó oculto detrás de unos matorrales mientras se recreaba en la belleza de su mujer, que disfrutaba del baño, tan inocente, sin saber que estaba siendo observada, y se le ocurrió esconderle la ropa que mantenía en la orilla sobre una piedra, viendo cómo poco después salía del agua dirigiéndose a cogerla para vestirse.

			—¡Mamma mia! —dijo Klaudia apurada al no ver allí su ropa—. ¿Dove si trova i miei vestiti? —Miró la piedra donde había dejado su pantalón, su camisas y las braguitas—. ¡Vergine del Mare! ¡Sia in questa pietra! ¡Io ricordo! —De repente oyó las carcajadas de un hombre detrás de unos matorrales que la hicieron asustarse. Se tapó con sus manos los pechos y su partes íntimas. En el justo instante que vio salir del matorral entre las sombras a alguien, lanzó un agudo grito por la impresión.

			—¡Ah! —gritó un instante antes de ver que era su marido el que salía de detrás del matorral muerto de risa—. ¡Sei un stupido! —dijo con cara enfadada mientras Bruce no dejaba de reír. 

			—¡Klaudia! Creo que has perdido algo —bromeó al verla desnuda y le ofreció la ropa que llevaba entre las manos.

			—¡No sabía que estabas aquí! —dijo como una niña pillada in fraganti.

			—¿Siempre sales así? —le pregunto riéndose—. ¿No decías que te daba vergüenza estar desnuda?

			—Bañarme desnuda no, solo ir así hasta la cabaña.

			—Pues te voy a decir una cosa. —Le tiró a las manos la ropa mientras reía—. Que sea la última vez que te bañas desnuda sin mi presencia. ¿O quieres que algún tipo desaprensivo se esconda detrás de unos matorrales solo para verte?

			—Tú no tienes necesidad de esconderte detrás de unos matorrales para veme desnuda —contestó con una sonrisa mientras se aproximaba a él para darle un beso.

			—Sí, pero desnuda solo te quiero ver yo —dijo besándola mientras ella se ponía las braguitas.

			—Creí que volverías más tarde, no tenía pensado bañarme en el lago, pero pasé por aquí y no pude resistirme. Aquí, no hay nadie, solo nosotros, y tú no estabas. —añadió mientras se veía a lo lejos como se aproximaba un coche.

			—Pues como se corra la voz, vas a tener público. Una chica guapa y sola bañándose desnuda en un lago solitario... Mira ahí vienen los primeros —dijo Bruce divertido mientras ella se apresuraba a toda velocidad a ponerse la camisa y se fue corriendo hacia la cabaña para terminar de vestirse allí.

			El coche se paró junto a Bruce al cabo de unos minutos.

			—¡Bruce! —gritó Tony bajándose del coche.

			—Hola —saludó Bruce..

			—¡Te veo muy bien, ya pareces tú! Hasta te queda bien el pelo así. —Tony se acercó a él abrazándolo emocionado—. Por cierto, ¿donde está Klaudia? —dijo al creer verla a lo lejos corriendo hacia la cabaña.

			—En la cabaña. Se ha bañado en el lago —explicó Bruce.

			—¿Otra vez?

			—Lo hace a menudo, ¿no es así? 

			—Siempre aprovecha cuando está sola para bañarse desnuda. Estoy harto de decirle que no lo haga, y tú también —dijo Tony.

			—¿Yo también me baño desnudo? —preguntó divertido.

			—No, que yo sepa, tú también le dices siempre que no lo haga, pero ella…

			—No nos hace caso ni a ti ni a mí —terminó Bruce la frase mientras los dos entraban en la cabaña.

			—¡Tony! —gritó Klaudia al verlo. Fue hasta ellos y abrazó a su hermano—. ¿Qué haces aquí?

			—Tengo que hablar con vosotros. —Tony se sentó junto a ella.

			—¿Ocurre algo? —preguntó Bruce.

			—No, solo estaba preocupado —respondió Tony.

			—Estamos bien —dijo Klaudia.

			—Os he llamado un millón de veces y no contestabais. ¡Tú! —dijo mirando a su hermana—. ¿El móvil lo has perdido o simplemente lo ignoras?

			—Lo tengo apagado—dijo ella. 

			—Papá y mamá han venido, están deseando veros, y John lleva días buscándote.

			—¿Han venido papá y mamá? —preguntó ella con alegría.

			—Sí —aseguró Tony—. Están deseando volver a ver a Bruce.

			—¿Quién es John? —preguntó Bruce intrigado.

			—Es el representante de Klaudia —respondió Tony—. Dice que tiene varios trabajos para ti —le dijo a su hermana.

			—¿En que trabajas? —preguntó Bruce.

			—Soy modelo, pero desde que ocurrió tu accidente no he vuelto a trabajar —dijo ella—. John ha estado apoyándome desde entonces. Es un encanto.

			—¿Le conozco? —preguntó Bruce.

			—Claro que le conoces, te llevas muy bien con él.

			—Si tus padres están en Nueva York, deberíamos volver a la ciudad —dijo Bruce.

			—No —negó Klaudia—. Tony puede traerlos a la cabaña, aún es pronto para volver.

			—Creo que Klaudia tiene razón —dijo Tony—. No creo que sea buena idea el que te dejes ver por allí aún. Mucha gente te conoce y se correría la noticia de que estás vivo.

			—Klaudia, Tony —dijo Bruce muy serio—. No pienso pasarme la vida escondiéndome en una cabaña. Y creo que ya es hora de volver a reiniciar mi vida… —dijo tomando a Klaudia por la cintura mientras la miraba a los ojos—. Klaudia, cariño, es hora de volver a casa. —La apretó junto a su pecho mientras ella permanecía callada y acurrucada sobre él.



Necesito saber

			La noche caía sobre la ciudad cuando Bruce, Klaudia y Tony llegaron a su apartamento, encontrándose allí con los padres de Klaudia: Franki y Sofía, que los esperaban junto a Carol, y que se abrazaron a Bruce emocionados en cuanto lo vieron. La casa se tornó en alegría, verdaderamente la familia de Klaudia era su familia, lo querían y se alegraban tanto de verlo vivo. Bruce se sentía profundamente conmovido por el enorme afecto que le tenían esas personas a las que él no recordaba, aunque apenas entendía a su suegra, pues no dejaba de hablar en italiano. El amor y la alegría se respiraba en el apartamento.

			Klaudia salió de la cocina con su padre y vio cómo Sofía no dejaba de hablar con Bruce, que la miraba sin entender nada de lo que le decía.

			—Cariño —le dijo Franki a su hija—. Ve con tu marido. Bruce tiene la misma expresión que cuando todos los primos le hablan en italiano y no se entera de nada

			Ella se acercó a Bruce y a su madre, que no dejaba de hablar mientras le tocaba la cara y lo abrazaba con cariño.

			—Menos mal que has venido —dijo él al verla—. Cariño, no sé qué me está diciendo tu madre —le susurró al oído. Ella comenzó a hablarle a su madre en italiano con rapidez y sin dejar de mover las manos, y Bruce pensó: «Ahora las entiendo todavía menos».

			—Cariño —dijo Klaudia—. Mi madre dice que estas más delgado y que tienes el pelo más largo, pero que sigues igual de guapo.

			—Dile que gracias contestó él sonriendo.

			—Bruce. —Franki se acercó a ellos—. Sofía dice que una temporada en Italia te sentaría bien, que si vienes te preparará todos los platos que te gustan y volverás a coger esos kilos que has perdido –comentó riendo.

			—Quiere cebarte —bromeó Tony, que se había unido al grupo junto con Carol.

			—Gracias Sofía, sois fantásticos. —Bruce le dio un beso a su suegra—. Iremos a Italia en cuanto resuelva un asunto pendiente.

			En ese instante se creó un tenso silencio, pues todos sabían al asunto al que se refería.

			—Bruce. —Franki le echó la mano sobre el hombro—. Piensa bien en lo que vas a hacer. Hace un año perdimos a un hijo, Dios ha querido que vuelvas. Tú y Klaudia tenéis que volver a empezar, tenéis derecho a ser felices.

			—No te preocupes —dijo Bruce—. Esta vez no seré tan confiado y te aseguro que Klaudia y yo jamás volveremos a estar separados.

			—Un bambino —dijo Sofía.

			—Eso sí lo he entendido, Sofía. Klaudia y yo te vamos a dar tantos bambinos que no vas a tener tiempo de aburrirte —comentó Bruce provocando la risa de todos.

			Días después, Bruce y Klaudia volvían a su apartamento tras acompañar a Franki y a Sofía al aeropuerto, pues ambos, habían decidido volver a Italia tras comprobar que sus hijos estaban bien.

			—Es una pena que Tony y Carol estén trabajando y no hayan podido venir —dijo ella mientras veía cómo Bruce permanecía en silencio frente a las fotos que había sobre el mueble—. ¿Sigues sin recordar nada?

			—Quizá no lo haga nunca —contestó él con cierta tristeza.

			—Date tiempo. —dijo ella con dulzura mientras lo abrazaba —. No debes agobiarte, aún es pronto .

			—No te preocupes, estoy bien. —Bruce se volvió hacia ella—. Tus padres son fantásticos.

			—Sí que lo son, —aunque muy chapados a la antigua. Mi madre aún vive con las reglas de los antepasados –comentó riendo.

			—Es una buena forma de vivir, —se ve que ella y tu padre se quieren mucho y adoran a sus hijos. ¿Cómo permitieron que su niña anduviera sola por el mundo trabajando de modelo?

			—¡Oh, no! Sola no. Mandaron a Tony como guardaespaldas, jamás hubieran permitido que fuera sola —dijo provocando la risa de los dos—. Tony siempre ha estado conmigo en mis viajes y en mis sesiones de fotos. Es un autentico pesado, incluso me acompañaba a mis citas. Hasta que apareciste tú.

			—Me alegro de ello. ¿Debo entender que me casé con una jovencita inocente, casta y pura? 

			—Ah, eso tendrás que recordarlo —dijo Klaudia con expresión traviesa mientras lo besaba. 

			—A propósito —dijo él cambiando de tema—. Gatita, si yo era escolta, se supone que tendría armas. ¿Dónde están?

			—Todas tus herramientas de trabajo están en la parte de arriba del armario.

			—Gracias.

			—No tienes por qué dármelas, son tus cosas y estás en tu casa.

			—Nuestra casa. —Besó sus manos—. Vamos a la cama. —Tiró de ella hacia él—. Tengo necesidad de que me hagas recordar ciertas cosas…le dijo con doble intención ante la sonrisa pícara de Klaudia, que se abrazaba a su pecho mientras andaban para entrar en el dormitorio.

			La luz del día comenzaba a penetrar en la habitación donde Bruce y Klaudia se encontraban tendidos sobre la cama, desnudos sobre las sábanas, después de una intensa noche de pasión. Bruce se extasiaba mirando el cuerpo desnudo de su chica, su apetitosa y delicada piel de melocotón y sus voluptuosas curvas, que lo invitaban a perderse de nuevo en su cuerpo, recreándose en lo perfecto de su espalda, que llegaba a la redondez de su trasero, con sus muslos pegados uno junto al otro y que le sugerían la dulzura de la miel de su cuerpo. Por unos instantes creyó que estaba soñando y que de un momento a otro se despertaría en el camastro de su celda, en compañía de su amigo Abdul, y dio gracias a Dios con todo su corazón de permitirle gozar de estos momentos. Recorrió la espalda de Klaudia con sus labios y se echó sobre ella con su cuerpo desnudo y su pene en erección palpitando de deseo, rozando entre el almíbar de sus muslos.

			—¿Qué haces? —balbuceó Klaudia entre sueños.

			—Tú date la vuelta y calla —dijo él loco de pasión. 

			Klaudia, al darse la vuelta, mostró la desnudez de sus pechos anhelantes de caricias. Abrazó fuertemente a su marido, unió sus labios y notó la imponente protuberancia de su amado sobre su sexo. En sus pechos ambos sentían el palpitar de sus corazones cabalgando sobre el prado florido del amor, una y otra vez, hasta agotar todas sus energías y quedarse casi sin aliento, entrelazados en su desnudez, felices de haber experimentado por unos momentos la dicha infinita del amor.

			—Klaudia, dime que esta felicidad es verdadera, que no estoy soñando. —Bruce estrechó sus desnudos cuerpos y Klaudia le dio un pellizco en el trasero.

			—¿Te parece que esto es un sueño? —preguntó ella con picardía, recordando su vis a vis.

			—Esta me la pagas. —Intentó sujetarla mientras ella intentaba escapar de sus brazos muerta de risa—. Te has ganado que te dé un mordisco. ¿Dónde lo quieres? 

			—No, mordiscos no —dijo ella sin parar de reír.

			—Te lo has ganado. Y te lo daré en el trasero. —Lo hizo mientras ella chillaba entre risas, abrazándose los dos sin parar de reir, sintiéndose el uno al otro en la desnudez de sus cuerpos.

			—Bruce —susurró Klaudia muy seria—. Prométeme que nunca me dejarás.

			—No te dejare nunca. — –le susurró él a la oreja, mientras la abrazaba contra su pecho.

			—Te lo digo en serio, no soportaría perderte otra vez, creo que me volvería loca o me moriría de tristeza.

			—¿Por qué dices eso? Yo no te pienso dejar nunca. —La besó con ternura.

			—Anoche me dijiste que querías aclarar quién te disparó y por qué. No lo hagas, tengo un mal presentimiento. —Klaudia lo abrazó con todas sus fuerzas—. Deja las cosas como están. —Sus ojos se humedecieron por momentos al recordar el sufrimiento que había tenido que pasar—. Presiento que si lo intentas, te perderé otra vez y esta vez será para siempre.

			—Yo no te dejare jamás, nadie va a volver a separarme de ti —le aseguró Bruce acariciándole la cara mientras le secaba un par de lágrimas.

			—Bruce, te lo ruego, deja las cosas como están —suplicó Klaudia con impaciencia—. No intentes remover el pasado, preocupémonos solo de vivir el futuro. Dijiste que ese sería tu último trabajo como guardaespaldas, que buscarías un trabajo más tranquilo, que querías tener un hijo. Dijiste…

			—Klaudia, yo no puedo dejar las cosas como están, necesito una explicación. Y no le tengo miedo a nadie.

			—Pero si te pasa algo, conseguirás matarme a mí también. ¿Es eso lo que quieres? —insistió Klaudia mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.

			—No, cariño, no es eso lo que quiero —dijo besándola.

			—Pues entonces prométeme que disfrutaremos felices del resto de nuestras vidas, hasta que ya ancianitos veamos jugar a nuestros nietos.

			—Te lo prometo. —Bruce la besó de nuevo—. Te prometo que seremos los viejecitos más felices del barrio. –dijo dándose los dos un apasionado beso en los labios, sintiendo el deseo, las ansias y la necesidad que sentían el uno por el otro.

			—¡¿Parejita?! ¿Todavía estáis durmiendo? —gritó Tony entrando en el apartamento—. Durmiendo o lo que sea que hagáis… que yo no soy indiscreto. Pero es que son las diez de la mañana y me dijiste que os despertara temprano para llevar a Klaudia a la sesión de fotos –le dijo a su hermana desde el salón alzando la voz.

			—Es verdad. —Ella dio un salto de la cama—. A las diez y media viene John a recogerme en el coche.

			—¿Ese John tiene una amistad íntima contigo? —preguntó Bruce con retintín.

			—Solo es un buen amigo —dijo ella terminando de ponerse la ropa interior y cogiendo unos vaqueros.

			—¿Y cómo es de buen amigo? —insistió Bruce.

			—¿No tendrás celos del bueno de John, verdad? —observó Klaudia riendo.

			—¡Uy! ¡El bueno de John! —bromeó en plan irónico—. Qué tono más cariñoso.

			—No seas tonto —rio Klaudia—. Si John es un poco de la acera de enfrente –le dijo mientras se ponía la camiseta de salir.

			—Esos son los más peligrosos —dijo Bruce un tanto desconfiado—. Los que parece que no lo son para pillarte desprevenida —expresó Bruce levantando la risa de ella.

			—No seas tonto —dijo riendo—. Cuando se invierte el magnetismo de atracción sexual, ya no hay libertad de regresar.

			—¡Chicos! He traído unos bizcochos y café. Si no os levantáis rápido, me veré obligado a comérmelos yo solo —dijo Tony, para meterles prisa.

			—Hombre, Tony. —saludó Bruce saliendo de la habitación—. Como periodista no sé cómo serás, pero como despertador eres estupendo.

			—Perdona si os he interrumpido algo—dijo Tony con descaro—. Pero es que a las doce tienen que hacerle unas fotos muy importantes.

			—Nos has interrumpido el sueño —comentó su hermana, que acababa de salir de la habitación.

			—Me dijiste que estarías despierta para cuando llegara —protestó Tony.

			—Sí, pero es que hemos tenido un sueño muy intenso —le contesto Klaudia escuchando por la ventana sonar el claxon de un coche—. Ese es John —dijo sobresaltada, asomándose a la ventana—. Cariño, me voy, la sesión de fotos durará hasta la tarde. Nos vemos por la noche. —Le dio un rápido beso a Bruce y Salió a toda prisa del apartamento. Se podía escuchar el ruido de los tacones al bajar corriendo las escaleras.

			—¡Estás loca! ¡No corras por las escaleras! —le gritó Tony.

			John estaba esperando en la puerta del bloque, cuando la vio llegar a Klaudia a la carrera.

			—¡Qué manera de correr! —observó John muy entusiasta—. Y con esos taconazos de vértigo. Eres mi heroína, «relámpago girl». —le dijo mientras abría la puerta de su descapotable color amarillo chillón, con tapicería de cuero negro.

			—Perdona, John, es que se me ha hecho tarde arreglando un asunto.

			—Sí, sí… —dijo John con sorna mientras conducía—. Un asunto de casi dos metros, con una melenita corta majestuosa y unos ojazos azules de impresión. —Suspiró—. ¡Ay, quien tuviera un asunto de esos para arreglar!

			—Oye, ¿no será que te gusta mi marido? —le preguntó Klaudia riendo—. Mira que yo soy muy celosa.

			—¡Ay! —dijo suspirando de nuevo—. Esa es mi maldición, que solo me gustan los tipos machos que no quieren cuentas conmigo, y si le insinuo a alguno algo, se molesta.

			—Puedes estar tranquilo, Bruce no se molestaría si te le insinúas, directamente te daría una paliza. – le dijo su amiga bromeando.

			—¡Ay! Siempre ha sido muy macho –dijo suspirando de nuevo, mientras Klaudia no paraba de reir.

			—Sí y además un poquillo bruto –continuó Klaudia riendo mientras su cabello era levantado por el aire.

			—Cariño, qué pelo más divino tienes. No como yo, que ya tengo entradas por aquí. —dijo John llevandoseó las manos a la coronilla, despreocupándose un tanto del volante—. ¿Ves? –le dijo para que Klaudia le mirase la coronilla de la cabeza –Ahí me falta pelo —admitió con resignación, al tiempo que mantenía girada la cabeza y el coche se salía un poco del carril. Los demás conductores, asustados, le alertaron con el claxon, profiriéndole algún que otro insulto.

			—¡¿Es que no ves por dónde vas?! ¡Gilipollas!

			—Yo veo mejor que tú, ¡cretino! —gritó John al otro coche, volviendo la cabeza hacia atrás y saliéndose nuevamente del carril. Entonces, un enorme camión que venía de frente, tocó su sonoro claxon mientras Klaudia giraba con sus manos el volante para no chocar con él.

			—¡Cuidado, John! –gritó KlaudiaSerá mejor que pares y conduzca yo —dijo atemorizada.

			—Son ellos los que conducen mal, ¿no los ves?

			—Lo que veo es que no sé cómo te dieron el carnet. —dijo ella riéndose en plan irónico.

			—El que me examinó era un hombre muy generoso, un morenazo de ojos azules impresionante, igual que tu chico. Bueno cambiemos de tema, nena, ¡cuanto me gustaría tener tu melena! –dijo mirando la melena de Klaudia al viento ¡Te envidio! —dijo provocando la risa de ella—. Bueno, volvamos a cambiar de tema. El contrato de estas fotos que te he conseguido es muy importante porque después de lanzar el producto aquí quieren hacer contigo una campaña a nivel mundial y vas a ganar mucho dinero.

			—¿Cuánto? —preguntó Klaudia con curiosidad.

			—Más dinero del que el tío Gilito contó en toda su vida. Te van a salir más contratos que setas en el bosque. ¿Y todo ello gracias a quién? A mí, que soy maravilloso.

			—¿Y a mí también, no? —dijo Klaudia.

			—Bueno, tú pones la carita, esa tan bonita que Dios te ha dado —dijo John reflexivamente—. Aborrezco que haya chicas tan monas que se llevan de calle a todos los hombres y no dejan nada para las demás. —John aparcó cerca del estudio fotográfico—. ¡Ay! -dijo suspirando – Pero los que a mí me miran son todos mariquitas. Unas mariconazas, y yo quiero un hombre, ¡un hombre! que sea macho y le gusten las hembras. 

			—Pero tú no eres una hembra, te faltaría algo y te sobraría otra cosa.

			—¡Ah! ¡Eso ni tocarlo! Yo quiero seguir como Dios me trajo al mundo, aunque no me sirva para nada, eso no se corta, ¿estamos? —dijo John, con esa graciosa manera de hablar que le caracterizaba, provocando la risa de Klaudia.

			—Así podrías ser mujer —bromeó ella.

			—Yo soy mujer desde que nací, lo que pasa es que San Pedro se equivocó y me metió en el cuerpo de un hombre. Y dijo: ahí va eso, no va a saber que es una niña ni la madre que lo parió, para que sufra y aprenda en esta vida.

			—¿Aprender qué? –dijo Klaudia riendo.

			—¡Que uno tiene que estar a gusto con lo que es, repámpanos! Por eso no me gustan las mariconas que tuvieron la suerte de que las puso San Pedro en el cuerpo correcto y lo desperdician.

			—Me parece que no hay quien te entienda —dijo Klaudia saliendo del coche para dirigirse con John al interior del edificio.

			Mientras tanto, Bruce, que se había quedado en su apartamento con Tony, conversaba con él tras el desayuno con una taza de café en las manos.

			—No deberías acercarte a las oficinas de Onegan, podría ser peligroso —dijo Tony tras tomar un sorbo de café.

			—¿No dices que no fue él? —comentó Bruce para quitar importancia mientras saboreaba su bebida.

			—Yo solo digo lo que dice la policía, pero Klaudia jura y perjura lo contrario.

			—Por eso no le he dicho nada a ella. Quiero saber qué hay de verdad y de mentira en todo esto. 

			—¿Aunque pueda costarte la vida?—preguntó Tony muy serio.

			—En la cárcel aprendí a luchar por mi vida cada día, y también que cada día puede ser el último, así que no veo diferencia. Si de ahí salí vivo, relacionándome con tipos más peligrosos que él, saldré vivo también ahora.

			—La otra vez te salvo el chaleco antibalas. Póntelo.

			—No tengo más, supongo que era el único que tenía, pero no te preocupes, no me pasará nada.

			—Te acompaño —anunció Tony muy serio.

			—Lo que tengo que hacer, lo tengo que hacer solo. —Bruce colocó su taza vacía sobre la mesa y se levantó para marcharse.

			—Bruce —le llamó Tony antes de que cruzara la puerta.

			—¿Qué? —le contestó Bruce volviéndose hacia él.

			—Ten cuidado.



Elena

			Poco después, Bruce Tanner llegaba al edificio que Onegan Corporation tenía cerca de la Gran Manzana, estaba dispuesto a averiguar lo qué pasó en esa etapa de su vida, en la que estuvieron a punto de matarle y quién fue el responsable de ello, así como hacerle pagar a ese desgraciado el año de su vida allí en la cárcel y los sufrimientos que por su culpa padeció. No sabía bien qué había de verdad en la acusación de Klaudia, pero intentaría averiguarlo, e ir allí era una buena forma de empezar. Aunque todas las pruebas afirmaban que Víctor Onegan no tenía nada que ver en eso, se fiaba más de la corazonada de su esposa que de todas las pruebas que pudiera presentar la policía. 

			Subió hasta la planta veintidós del edificio donde Víctor Onegan disponía de un lujoso despacho, amplió y luminoso, con grandes cristaleras tras las que se podía observar un pequeño y bonito jardín soleado rodeando su despacho. Estaba lleno de plantas verdes y bonitas flores que daban los ventanales de los despachos contiguos.

			Nada más salir del ascensor, Bruce se topó con un grupo de cuatro chicas guapas que trabajaban de administrativas en la oficina.

			—¡Bruce, encanto, estás vivo! —gritó una de ellas al verlo mientras se acercaba a él para abrazarlo.

			—¡Nos habían dicho que estabas muerto! ¡Qué alegría de verte! —le gritó otra guapa chica de generosos pechos, que se acercó también para darle un beso y saludarlo.

			—Tranquilas, chicas, que hay besos para todas —dijo él con desparpajo, sin acordarse en absoluto de quiénes eran.

			—Nos dijeron que habías desaparecido, que te dispararon en Beirut —dijo Ellen, una linda pelirroja de grandes ojos azules, que lo miraban con cariño.

			—Nos alegra que hayas venido a saludarnos. Si quieres después de trabajar, podemos ir a celebrar que has vuelto a la vida —dijo Susan dando un hondo suspiro y mostrando ese sugerente escote por el que se adivinaba su irresistible poderío.

			—Sois todas preciosas, la pena es que no me acuerdo de ninguna —dijo Bruce, riendo.

			—¿De ninguna? —Dijo Judy entristecida —. ¿Te ha bastado un año para olvidar a las amigas?

			—En Beirut perdí la memoria y estoy tratando de recuperarla.

			—¿En serio? —dijo Ellen—. Porque yo estaría loca por ayudarte.

			—Tranquila, mala pécora —dijo Susan riendo —. Que la ayuda que tú estás pensando ya se la dará su mujer.

			—Sois todas fantásticas —dijo Bruce asombrado del entusiasmo con el que lo habían recibido—- Pero solo he venido a ver a Víctor Onegan para recuperar mi antiguo puesto de trabajo.

			—¿Víctor Onegan?, desde que sufriste el accidente Víctor ya no es el mismo, ha cambiado mucho, y a peor —expuso Judy—. Además, se rodea de unos tipos que no tienen ni idea de dirigir una empresa y los ha puesto en sitios clave.

			—Sí —dijo Ellen—. Onegan ha echado a trabajadores que llevaban veinte años en la empresa para poner a esos patanes que no tienen ni idea del negocio.

			—De todas formas, yo solo he venido a hablar con Onegan para recuperar mi empleo.

			—Víctor ha salido, pero acaba de llamar diciendo que estaría aquí en unos minutos —dijo Susan.

			—Bueno, pues entonces le esperaré. —Bruce se dispuso a sentarse en un sillón.

			—La sala de espera de su despacho es aquella —le hizo apreciar Judy, señalándole con el dedo los cristales tras los cuales, atravesando un pequeño jardín, se veían los amplios ventanales de una habitación—. ¿Ya no te acuerdas?

			—No me acuerdo de casi nada —dijo él asombrado, con una sonrisa.

			—Ven, te llevaré —propuso Ellen—. Yo te enseñaré lo que tú quieras.

			Lo condujo al vestíbulo del despacho de Onegan, donde Bruce se acomodó impaciente por ver a su antiguo jefe y hacerle algunas preguntas, arma en mano cuando viniese, hasta averiguar la verdad. Apenas llevaba unos minutos esperando, cuando llegó a la oficina Elena Onegan, que desde hacía unos meses ocupaba tareas directivas en la empresa, y que observó desde las ventanas de la oficina, la luz encendida del vestíbulo del despacho de su marido , viendo de espaldas dentro de él, a un tipo que parecía esperar en su interior.

			—¿Quién hay ahí?—le preguntó Elena a Pamela, una joven becaria que solo llevaba tres meses en la empresa.

			—Es un trabajador que por lo visto está esperando al señor Onegan.

			—¡Cuántas veces he dicho que no dejéis pasar aquí a los trabajadores! —dijo Elena terriblemente enojada—. ¡Para eso está el jefe de personal! —Salió a paso ligero hacia el despacho de su marido para expulsar de allí a aquel tipo, cuando entró en el vestíbulo irritada, viendo de espaldas a Bruce que miraba por la ventana.— ¡Como tengo que decir que los trabajadores no tienen que venir a esta parte del edificio! —le espetó a Bruce con mal talante, al tiempo que él se volvía, mirándose ambos por un instante y quedándose Elena, estupefacta, inmóvil, como si hubiera visto un fantasma ante ella. –—. Tú… –dijo sin que le salieran las palabras.

			La luz de los focos iluminaba completamente el rostro de Klaudia, mostrando su cautivadora sonrisa, y esos enormes y luminosos ojos verdes, que evocaban el mar, sus largas pestañas, y ese gesto de niña traviesa, mimada, inocente y caprichosa con sus labios rojos, carnosos y sensuales, que parecían enamorar a la cámara.

			—Sí, así, sigue así —indicaba el fotógrafo mientras le hacia las fotos—. Una sonrisa luminosa, la cámara te quiere, te desea, te necesita. —decía mientras seguía disparando las fotos—. Redondea sensualmente los labios, lanza un mágico beso. Así, así… Enamora perdidamente a la cámara, porque la cámara esta perdidamente enamorada de ti. Así, perfecto, eres única. —le decía mientras no dejaba de hacer fotos—. Ahora estás en la cubierta de un yate, recibiendo el aire en la cara. —le dijo al tiempo que encendía un potente ventilador—. Con el mar azul al fondo. —Señaló la pared del fondo, pintada completamente de verde, sobre la que proyectarían el mar con el ordenador—. Mueve el cuerpo con sensualidad —le indicó para que se viera el brazalete de oro y diamantes que llevaba puesto—. Así, preciosa, haz el amor con la cámara, cautívala, hipnotízala… 

			Chuck el fotógrafo, estaba realizando un esplendido reportaje fotográfico con su equipo, mientras eran observados atentamente por Tom Palmer, el gerente de la firma Butty Woman, una empresa de ropa de moda implantada en medio mundo y que ahora quería dar también el salto a perfumes, joyas, bolsos y complementos con el fin de multiplicar sus beneficios.

			—¿Qué le parecen las fotos? ¿No es divina? —le dijo John a Tom Palmer, que estaba sentado cerca de él observando la sesión de fotos.

			—Te lo diré cuando vea en mis manos el reportaje —dijo Palmer muy serio—. Pero sí, después de haber estado un año sin trabajar, esta chica no ha perdido su encanto. Si esto sale bien, será la imagen de Butty Woman en el mundo, será su espaldarazo profesional como modelo de primera línea y supondrá para ella un contrato millonario.

			—Venga, chicos, muy bien —dijo el fotógrafo—. Vamos a hacer un descanso de quince minutos y proseguiremos con las fotos de la nieve, así que fuera el bikini y vengan los abrigos de pieles, estamos en los Alpes.

			Se encendieron las luces generales y se relajaron todos un poco. 

			Klaudia provechó para llamar a Bruce de nuevo, pero su marido tenía el móvil apagado, sintiéndose nerviosa porque intuía que Bruce era capaz de cometer una locura, como siempre, pues lo conocía bien, y él siempre derrochaba el valor sin importarle el peligro, al tiempo que traían un perfecto trineo hecho de cartón piedra.

			—Tony. —Klaudia llamó a su hermano, al tiempo que le traían un bonito abrigo de visón y le ayudaban a ponérselo, mientras ella seguía hablando por teléfono –—. Llevo todo el día llamando a Bruce y no doy con él, parece que tiene el móvil apagado. ¿Esta por ahí?

			—No, se fue nada más irte tú —dijo Tony provocando el temor en su hermana mientras la maquilladora le daba los últimos retoques.

			—¿Qué se ha ido? ¿Dónde ha ido? —preguntó Klaudia angustiada.

			—A ver a Víctor Onegan. Solo. No ha querido que le acompañara. –le siguió diciendo su hermano por teléfono.

			Mientras el fotógrafo se dirigía a los presentes –—Bien, estamos en los Alpes y tú eres una bella italiana en la nieve, fogosa y temperamental. –dijo mientras ella sentía como si su alma abatida cayera de nuevo en un profundo pozo continuando hablándole en italiano a su hermano, furiosa y enojada por la jugarreta que le había hecho Bruce, dé ir a ver a Víctor Onegan sin decirle nada a ella.

			—¡Maldito embustero! ¡Va a hacer que lo maten!,¡Me ha engañándome como a una tonta! ¡Cuando lo coja, si no lo mata Onegan, lo mato yo! —le dijo a su hermano muy enfurecida, tirando el teléfono al suelo de rabia.

			—¡Muy bien, muy bien! —la felicitaba el fotógrafo, que había ido a coger la cámara—. ¡Te has metido muy bien en el papel! ¡Una italiana fogosa! ¡Furiosa! ¡ Vamos a continuar! —dijo al tiempo que ella se quitaba apresuradamente el abrigo

			—¿Klaudia, pero que haces? —preguntó su amigo John.

			—No puedo seguir, es algo personal, me marcho —dijo ella un tanto nerviosa, tirando el abrigo a las manos de su amigo.

			—Nena. —Su amigo bajó la voz en tono irónico—. No puedes marcharte así, lo estropearás todo. —La expresión de Klaudia le hizo comprender que algo grave había ocurrido y si su amiga hacia esto, era por algo muy importante -—. ¿Te acompaño?

			—No, esto no es cosa tuya —le respondió Klaudia, al tiempo que terminaba de vestirse para salir de allí, acercándose Tom Palmer hasta ella. –Pero dame las llaves de tu coche –le dijo a su amigo.

			—No, no me puedes dejar así. Si te marchas ahora, perderás el contrato —dijo Palmer muy serio—. Y devuélvenos el brazalete de diamantes. —le dijo al tiempo que Klaudia furiosa se quitaba el brazalete.

			—Te puedes meter el brazalete en el culo —le dijo en italiano, al tiempo que hacía ademan de estamparlo contra el suelo.

			—¡No, por Dios! ¡Que vale una fortuna! —suplicó Palmer, pues recordaba la suerte que había corrido el teléfono qué ella acababa de tirar, y que había acabado en el suelo hecho pedazos. Klaudia le dio el brazalete en las manos y salió corriendo hacia la puerta del estudio.

			—Las artistas son así, temperamentales, impredecibles. Ella es un genio —le dijo John a Tom Palmer tratando de maquillar la situación.

			Bruce se había quedado impresionado por la manera tan burda de hablar de la mujer que acababa de entrar por la puerta, de unos treinta y cinco años, morena, con el pelo suelto y ondulado y ojos negros. Vestía elegantemente un vertido color salmón y unos bonitos zapatos de tacón negros.

			—Perdone, señora, no conocía las normas, solo he venido a hablar con el señor Víctor Onegan —dijo Bruce tratando de disculparse y reprimiendo las ganas de mandar a la porra a una mujer que era tan grosera hablando. 

			Elena se quedó muda por un instante y sin sabe que decir, al comprender que algo le había pasado a este ser que volvía de entre los muertos y que parecía no reconocerla ni recordarla a ella.

			—Bruce, ¿No te acuerdas de mí? —musitó Elena dubitativa, cambiando el tono de su voz a uno amable. comprendiendo que había algo que no cuadraba en la reacción de Bruce.

			—Señora, últimamente hay algunas cosas que no recuerdo, pero me han dicho que yo trabajaba para el señor Onegan y he venido a recuperar mi empleo. ¿Nos conocemos? 

			Elena se hinchó de felicidad al comprender que la vida le había dado otra oportunidad, otra oportunidad de llevarse a Bruce a la cama, al que deseaba con todas las fuerzas de su alma, con todas las fuerzas de su corazón desde la primera vez que lo vio. Hubiera dado en esta vida cualquier cosa solo por hacer el amor con ese cuerpo tan maravilloso, tan varonil, haciendo el amor con él una y otra vez, con toda la pasión, con todo el deseo, con todas sus ansias, sintiéndolo penetrar sobre su cuerpo sin parar nunca, hasta el fin de los días, hasta el fin del mundo.

			—Yo soy Elena Onegan, la persona que más te quiere en el mundo, que más te necesita —dijo acercándose íntimamente a Bruce mientras lo miraba perdidamente a los ojos sintiéndose tan atraída por el imán de sus labios—. ¿De verdad no me recuerdas? ¿Dónde has estado todo este tiempo?

			—Desde que sufrí el accidente, no recuerdo nada de mi pasado —dijo Bruce desconcertado por la actitud de esta mujer a la que acababa de conocer, y que se estaba tomando con él la libertad de agarrar su miembro vigorosamente con su mano mientras le realizaba una caricia—. He pasado todo este tiempo en una cárcel de Beirut y no recuerdo haber tenido una relación contigo. 

			Bruce estaba desconcertado por la actitud de la mujer de su antiguo jefe, que parecía tener con él una relación sentimental. No comprendía cómo había podido engañar a Klaudia estando tan enamorado de ella, al tiempo que cogía la mano de Elena para separarla de su pene.

			—Tú y yo somos amantes —susurró Elena mirándolo intensamente a los ojos—. ¿No recuerdas todas las veces que hemos follado hasta terminar exhaustos en nuestro nidito de amor? Decías que cuando se la metías a tu mujer no sentías nada y que yo era la única que te hacia vibrar de verdad. —Elena aproximó sus carnosos labios a los de Bruce para besarlo apasionadamente, introduciendo su lengua con deseo en su boca mientras sujetaba su cara con las manos para que no se retirase, pero Bruce la apartó con fuerza cuando Elena le daba un mordisco en los labios. Bruce se llevó la mano a la boca, dolorido.

			—No recuerdo si hemos sido amantes o no. –le dijo Bruce desconcertado –Lo que recuerdo es que estoy casado y amo a mi esposa —le dijo a la pasional Elena, que tenía la sangre hirviendo de deseo y no pensaba retroceder hasta haber logrado sentir su robusto pene entrando hasta el fondo de su cuerpo para sentir una y otra vez los vaivenes de su miembro dentro de ella, moviéndose con la fuerza de un semental.

			Klaudia llegó apresurada, al edificio de Onegan Corporation. Estaba nerviosa, asustada, intuyendo que Bruce estaba en peligro.

			—¡¿Dónde está mi marido?! —preguntó alterada nada más llegar a la oficina, donde la recibieron Ellen y sus compañeras, felices de saludarla de nuevo.

			—¡Klaudia, me alegro de verte! —saludó Ellen acercándose a ella.

			—¡Klaudia estamos muy felices de verte de nuevo! —dijo a su vez Judy.

			—¡Ni felices ni gaitas! ¡¿Qué dónde está mi marido estoy diciendo?! —gritó temperamentalmente, presintiendo que su marido estaba en una situación peligrosa.

			—Klaudia, por favor, tranquilízate, tu marido está bien, está hablando con Elena Onegan en el vestíbulo del despacho de Víctor. Iré enseguida a avisarle de que estás aquí. Si quieres, puedes esperar un segundo, desde el sofá de aquel rincón se ven las luces del compartimento donde esta Bruce. Tranquilízate, ya mismo viene. Las palabras de Judy, a la que conocía de hacía tiempo, lograron tranquilizarla por fin un poco. Se sentó un instante en el sofá que le indicaron y miró hacia la luz de la habitación de enfrente, que se veía a través de los amplios ventanales.

			Cuando Judy llegó al vestíbulo donde se encontraba Bruce con la esposa de Onegan, se encontró con que la puerta tenía el pestillo echado, por lo que decidió prudentemente esperar un poco.

			Elena, que estaba frente al ventanal con las cortinas medio entornadas, vio perfectamente a Klaudia en el sofá de la habitación de enfrente sin que Bruce, que estaba de espaldas al ventanal, pudiera percatarse de la presencia de su esposa.

			—Pero tú no recuerdas que amas a tu esposa —dijo Elena en tono convincente y desesperado mientras corría las cortinas para que Klaudia los pudiera ver—. Eso es lo que la bruja de tu mujer te ha hecho creer, tú en realidad odias a tu esposa y estabas a punto de divorciarte de ella. Klaudia es una persona manipuladora y odiosa —le dijo mientras encendía la luz de la habitación para ser vistos mejor—. Que te tenía la vida amargada y tú solo eras feliz cuando te tenía metido entre mis piernas.

			Klaudia, que no sospechaba de Elena para nada, al ver allí a su marido tan tranquilamente, aunque fuera de espaldas, se serenó un poco, aunque no perdía detalle de cuanto estaba ocurriendo en la habitación donde ellos estaban.

			—De eso no me acuerdo de nada —dijo Bruce.

			—¡¿No te acuerdas de nada?! Klaudia sospechaba de nosotros y de nuestro amor y juró que antes de que tú la dejaras, ella te metería cuatro tiros en el pecho! ¿No lo recuerdas tampoco?

			—No —dijo Bruce escuetamente, sin saber que pensar.

			—¡Dijiste que tuviste un accidente en Beirut! ¡¿Qué tipo de accidente?!

			—Me caí desde un puente al agua —dijo Bruce sin querer darle explicaciones de lo que pasó.

			—¿Y no será que ella te tiró para que no pudieras estar conmigo? Allí en Beirut, denunció a mi esposo a la policía diciendo que te había matado, sin saber que a esa hora tenía a doscientas personas que testificaron que mi marido no se movió de donde estaba, y lo que yo creo es que la asesina es ella, que está loca.

			—Sí, ella estará loca, pero la amo y lo que haya habido entre nosotros no lo recuerdo, para mí está muerto —dijo Bruce con voz firme, al tiempo que Elena daba un rebote de genio para atrás porque su estrategia no le estaba sirviendo de nada.

			—¡¿No lo recuerdas?! —Elena se volvió de nuevo hacia él mientras se desabrochaba el vestido, que dejó caer al suelo ante sus ojos, quedándose vestida solo con su sugerente ropa interior—. ¿Tampoco recuerdas esto? —Dejó el vestido tirado en el suelo y se acercó a él con ese cuerpo tan voluptuoso y terriblemente atractivo que ella poseía—. Deja que follemos una vez más, como en los viejos tiempos, aquí sobre la mesa, como animales. —Restregó sus exuberantes pechos contra él y le besó el cuello a Bruce, que, desconcertado, no sabía que pensar. Sentía cómo Elena, que había abierto la cremallera de sus pantalones, sacaba su miembro varonil entre sus manos , que aunque él no quería, inconscientemente se le había desplegado por completo, volviéndolo de perfil para que Klaudia pudiera ver mejor el resultado de su triunfo.

			Klaudia en un principio pensó en ir corriendo a arrastrar a Elena por los pelos por todo el suelo de la oficina hasta sacarla a la calle, pero abandonó la idea, al ver que su marido permanecía inmóvil ante esa mujer, en el instante que Elena volvió a Bruce de perfil, dejando ver su miembro al descubierto, lo que la hizo que Klaudia se levantase rápidamente del sofá y echándose a llorar con amargura. Salió corriendo precipitadamente de allí mientras Elena aproximaba su cuerpo hasta rozar su pene, susurrándole al oído en tono sugerente.

			—¿Ya no te acuerdas cómo disfrutabas cuando me metía tu polla en la boca? —dijo al tiempo que Bruce, con fuerza, la apartaba de su lado.

			—Apártate de mí, yo soy hombre de una sola mujer. —Bruce se colocó bien la vestimenta para salir de allí—. Me marcho.

			—¡Tu no me puedes dejar así! ¡Tú eres mío! ¡¿Te enteras?! ¡Mío! —le dijo Elena abalanzándose sobre él como una posesa, clavándole los dedos en la espalda mientras lo abrazaba con fuerza, y dándole apasionadamente un mordisco en el cuello, a lo que Bruce reaccionó apartándola de nuevo, defendiéndose y alejándola de una bofetada.

			—¡¿Qué es, que ya no te gustan las mujeres?! ¡¿El tiempo que pasaste en la cárcel te volvió un maricón?!

			—Ahí te quedas —dijo Bruce abriendo la puerta para salir de allí—. Otro día hablaré con tu esposo. —Salió por la puerta tras la que aún estaba Judy, que había escuchado las voces que estaban dando en el interior y que se quedó pasmada, con los ojos abiertos como platos al ver dentro a su jefa desnuda.

			—¡¿Y tú que miras?! ¡Tú no has visto nada! ¿Te enteras? —gritó Elena furiosa.

			Bruce se marchó de allí un poco confuso, sin saber qué pensar de su pasado, preguntándose a sí mismo qué clase de persona era que despreciaba a la mujer más maravillosa del mundo para abandonarse en los brazos de una zorra como la señora Onegan. Quizá su amigo Abdul había tenido razón cuando le decía en broma qué él antes de estar preso seguramente fuera un chulo que vivía de las mujeres. Quizá sexualmente necesitaba más y buscó una amante en la señora Onegan. Pero no, eso era impensable, porque él no recordaba nada de su pasado, pero sí sabía perfectamente una cosa, y era lo que él era capaz de sentir, y lo que sentía por esa chica que acababa de conocer hacía un mes era verdadero amor. Y a una chica tan divina, y que encima era su mujer, no tenía intención de engañarla con otra mujer, por muy atractiva que esta fuera. Ciertamente Bruce no estaba muy seguro de su pasado, pero solo de una cosa estaba completamente seguro, y es, que aunque hubiera perdido la memoria, él en su interior seguía siendo el mismo, Bruce Tanner, y si no pensaba traicionar a Klaudia en el presente, tampoco la había traicionado en el pasado. Además, Klaudia era sincera y clara, en absoluto era una mujer manipuladora como le había dicho Elena.

			Bruce iba conduciendo su coche camino a su apartamento, prestando atención al tráfico, pero con la mente absorta todavía en sus pensamientos, en las palabras que le acababa de decir Elena, de que le pidió a Klaudia el divorcio, y de que ella había prometido pegarle cuatro tiros antes de concedérselo. Pero eso no podía ser verdad, porque él jamás se divorciaría de un ser tan maravilloso como su esposa, y aunque hacía poco tiempo, la conocía lo suficiente como para saber que ella lo amaba de verdad y el amor verdadero no dispara un arma de fuego a su ser amado. Bruce le daba vueltas a todo cuando un enorme camión que venía de frente le dio una sonora pitada para llamarle la atención de que no adelantara al vehículo de delante, pero Bruce seguía tan absorto en sus propios pensamientos, su cabeza era una tormenta, un huracán de pensamientos contrapuestos para los que no tenía todas las respuestas. Pero Klaudia no podía ser quien le disparara y, por otro lado, si en realidad había mantenido una relación con Elena, ese podía ser un móvil como para que su esposo intentara matarlo. pero, por otro lado, Víctor Onegan tenía testigos de que no pudo ser quien le había disparado, aunque eso no implicaba que no le hubiera ordenado a alguien que le disparara. Todo en su cabeza era un torbellino, un fluir de ideas en su cerebro, y se preguntaba a sí mismo “¿Pero qué clase de tío soy yo que engaño así a mi mujer?”, pero una cosa tenia clara, y era que no importaba nada lo que hubiera hecho en el pasado porque estaba convencido de que a partir de ese instante no engañaría jamás a su esposa, porque el amor que sentían ambos era algo grande, limpio, mágico y que no quería manchar. Una relación con Elena le sugería en realidad algo morboso, oscuro, espeso, con olor a viscosidad, a pasión sanguinolenta, mientras que comparaba el amor con su esposa como algo limpio, claro, con aroma de fragancia florar, calentados e iluminados por un sol radiante. No había nada morboso ni oscuro en ellos dos, sino un camino luminoso para ser felices juntos, algo mágico que no quería perder y por lo que estaba dispuesto a luchar con toda su alma.



¡Ti odio!

			Klaudia, por su parte, se había quedado tan dolida que si le hubieran arrancado el corazón a pedazos, no le habrían hecho más daño del que le había producido su esposo. Ella amaba a Bruce con toda su alma, con todo su corazón, con todo su ser. Hubiera dado la vida por él y hasta la última gota de su sangre si fuera preciso, y se sentía tan engañada, traicionada, hundida y humillada que todo alto concepto que hasta ahora tenía de su marido se había caído al suelo como un castillo de arena. El amor que él decía que le tenía no era nada, era todo mentira, una mentira que ella se había creído como una idiota, sin darse cuenta de nada, sin darse cuenta que en realidad él fue a la empresa de Onegan para revolcarse con «esa mujer». Ahora se explicaba por qué el señor Onegan le había metido cuatro tiros en el pecho, porque descubriría que su guardaespaldas se la estaba pegando con su esposa y ella ahora no se lo reprochaba. Si fuera por ella le podía haber pegado un par de tiros más. ¿Qué le diría Bruce a ella cuando la viera? ¿Con qué mentira trataría de engañarla una vez más? ¡Porque esta vez lo había visto ella con sus propios ojos! Mo le podía negar que estaba con el canuto tieso, revolcándose con la guarra de Elena Onegan como dos cerdos en la cochiquera. De vuelta en su apartamento, Klaudia había llorado tanto que ya no tenía ni lágrimas, se encontraba furiosa en su habitación mientras sacaba la ropa se los cajones, con la maleta abierta sobre la cama. 

			En el momento en que Bruce llegó al apartamento se quedó sorprendido de ver la luz del dormitorio encendida, y oír el ruido de un cajón cayendo al suelo, por lo que se alertó creyendo que podía tratarse de un ladrón, puesto que Klaudia tenía sesión de fotos hasta la tarde. Sacó la pistola de entre sus pantalones y empujó la puerta, entrando muy despacio, tranquilizándose al ver que era Klaudia que se encontraba haciendo la maleta.

			—¿Ya estás aquí? —preguntó Bruce sorprendido—. ¿Por qué estás haciendo la maleta? ¿Nos vamos de viaje?

			Klaudia que se encontraba tan furiosa que no se atrevía a mirarlo para no abalanzarse a él y arañarle la cara.

			—¿De viaje? ¡Yo sí, a la casa di mía mamma, y tú andare all’ inferno!

			—Klaudia, cariño, ¿te pasa algo? —preguntó acercándose a ella sin saber lo que ocurría. Ella cogió un bonito jarrón de Florencia que tenía a mano y se lo tiró con furia a la cabeza, y al esquivarlo Bruce, impactó de lleno en la pared, haciéndose mil pedazos.

			—¡¿Qué si pasa algo?! —gritó ella, que echaba la ropa de cualquier manera en la maleta precipitadamente -—. ¡Te he visto!, ¡¿vale?! ¡Te he visto con la guarra de Elena Onegan! ¡Así que ya puedes guardar la pistola, porque aunque me pegues diez tiros en el pecho, no podrás hacerme más daño del que ya me has hecho! —dijo mientras movía sus manos al hablar, golpeándose con ellas al señalar su pecho, al tiempo que Bruce se guardaba el arma en los pantalones.

			—¿Y qué has podido ver tú? —preguntó Bruce intrigado, provocando que ella se enfadara aún más al creer que él la trataba como tonta, lo que la hizo coger esta vez un bote de colonia que tenía a mano y que corrió la misma suerte que el jarrón de Florencia.

			—¡Tutto! ¡Lo he visto tutto¡ ¡He visto a la guarra desnuda y a ti con el canutto al aire! —gritó Klaudia fuera de sí mientras cerraba la maleta.

			—Espera, Klaudia, déjame que te explique, las cosas no son como parecen. —le dijo Bruce se acercó a ella tratando de tranquilizarla, lo que provocó que ella soltara la maleta en el suelo y se abalanzara hacia él para arañarle la cara que tanto atraía a todas las mujeres. Bruce la cogió de las muñecas intentando que se serenase un poco—. Si dejas de tirarme cosas te lo explicaré todo. No sé dónde estabas tú, pero si hubieras visto hasta el final, sabrías que la rechacé por ti.

			—¡Yo vi cómo te acostaste con ella! ¡Con estos ojos! ¡Con los mismos que te están mirando!

			—No me he acostado con ella, y si me miras a los ojos, sabrás que lo que digo es verdad —dijo Bruce con un tono dulce—. Entre ella y yo no ha pasado nada porque ella no es nada para mí. —La abrazó estrechándola contra su pecho logrando tranquilizarla un poco—. No sé cómo sería yo en el pasado, pero te prometo que tú eres la única para mí, y que entre esa mujer y yo no ha habido nada.

			—¿De verdad? No quiero que me engañes —le decía Klaudia, esta vez más calmada, mientras se sentía hipnotizada por sus ojos y atraída por sus labios. 

			Bruce le dio un dulce beso en la boca, relajándose ella aún más, al tiempo que observó los mordiscos que Elena le había dado en los labios y en el cuello.

			—¡Ah! —gritó Klaudia de nuevo buscando el otro jarrón que había sobre el mueble para tirárselo de nuevo a la cabeza, impactando contra la pared al agacharse Bruce de nuevo—. ¡Eres un maldito embustero! —le dijo echándose a llorar y arrastrando la maleta para salir de allí.

			—Espera, Klaudia, deja que te explique —le suplicó reteniéndola por los hombros con las manos.

			—¡No me toques! ¡Ni se te ocurra tocarme nunca más! —Se dirigió a abrir la puerta del apartamento para salir de allí—. ¡Me das asco!. 

			—¡Espera, Klaudia, yo te quiero! —dijo Bruce exasperado, que no sabía cómo convencer a su mujer.

			—¡Te odio! ¡No quiero volver a verte en mi vida! —dijo ella furiosa, dirigiéndose al apartamento de enfrente, donde vivían su hermano y su novia, para tocar el timbre, acudiendo al instante a abrir la puerta Tony y Carol, qué ya habían sido alertados por las voces del pasillo.

			—¿Te pasa algo? —preguntó su hermano desconcertado al abrir la puerta.

			—Sí, que me voy a quedar aquí hasta que me vaya a Italia —anunció Klaudia a su hermano que no sabía lo que estaba pasando, al tiempo que Klaudia entraba rápidamente en el piso y cerrándole la puerta en las narices a Bruce, el cual se sintió en ese momento vacío, hundido, con un dolor tan profundo en el pecho, que parecía que le rajaba por dentro y una angustia tremenda que se le agolpaba en la garganta, con un nudo que apenas le dejaba respirar en esta jugada que le había hecho el destino.

			Poco después de marcharse Bruce de la oficina de Onegan, llegó a su despacho Víctor Onegan, encontrando allí a su mujer.

			—Estaba deseando verte aparecer por esa puerta —dijo Elena al verlo.

			—¿Para qué? —Víctor entró en su despacho al tiempo que Elena cerraba la puerta por dentro.

			—Para esto —dijo ella dejando caer su vestido y acercándose desnuda con pasión a su marido. Se desprendió del sujetador y las braguitas, se colocó sobre él, encima de la mesa e introdujo con ansia el pene en su vagina, a la vez que dejaba que Víctor acariciara sus pechos e iniciaba sobre él los voluptuosos movimientos del amor, mientras ella cerraba los ojos y se imaginaba que estaba haciendo el amor con Bruce, hasta llegar a la locura, gimiendo en voz alta y gritando «¡Bruce¡».

			Tras derrochar sus energías, los dos quedaron un momento en silencio, echados uno junto al otro mientras Víctor la agarraba con su mano por el trasero desnudo.

			—Por cierto, cariño, cuando has llegado al orgasmo, ¿por qué has gritado Bruce con todas tus fuerzas?

			—Ah, se me olvidaba —contestó Elena—. Hoy ha venido a verte Bruce Tanner.

			—¿Al que maté? —dijo Víctor flemático.

			—Pues por lo visto, no lo mataste bien, porque estaba muy vivo. Ha estado todo este tiempo encerrado en una prisión de Beirut. No recuerda nada de lo que pasó ni quien le disparó.

			—Fantástico —dijo Víctor—. Te prometo que esta vez no fallaré. Bruce Tanner estará pronto muerto, no quiero que cuando recuerde me acuse de intento de asesinato. Ya tuve bastante con la loca de su mujer.

			—Quiero que lo dejes tranquilo por un tiempo, hasta que consiga follar con él. Después te dejaré que lo mates si quieres —dijo mientras se agachaba para besar el miembro de su esposo—. Quiero sentir que es mío antes de que muera. —Se introdujo de nuevo el miembro de su marido e inició nuevamente rápidos movimientos de placer mientras mantenía cerrados los ojos imaginando que era Bruce con quien estaba haciendo el amor.

			En el apartamento de Tony, Klaudia no paraba de llorar y entre llantos les iba explicando a su hermano y a Carol lo ocurrido.

			—¡Es un cabrón! —continuaba diciéndoles Klaudia entre sollozos.

			—No digas eso, es tu marido —dijo Carol intentando tranquilizarla.

			—Sí. –dijo sollozando –Porque ha desplegatto tutto il canutto.

			—¿De qué canuto me hablas? —le preguntó Carol sin entenderla—. Il canutto, il pene tutto desplegatto por esa guarra que es una puta que me ha quitado el marido —dijo Klaudia hablando a veces en italiano, a veces en inglés.

			—Es un cabrón. —exclamóTony asintiendo las palabras de su hermana.

			—No hables así de él, Bruce es tu amigo —expresó Carol en tono apaciguador.

			—El que le hace eso a mi hermana, es un cabrón —señaló Tony ofendido.

			—La guarra estaba desnuda para quitarme a mi esposo y con el canutto desplegatto, que los vi con mis propios ojos. —Klaudia lloró de nuevo mientras el timbre del apartamento sonaba una y otra vez, al mismo tiempo que sonaban golpes en la puerta.

			—¡Klaudia abre! ¡Tengo que hablar contigo! —dijo la voz de Bruce tras la puerta, acudiendo Tony a abrirla totalmente enfadado.

			—¡¿Quién te crees que eres tú para humillar así a mi hermana?! —le espetó Tony encolerizado nada más abrir la puerta, lanzándole un fuerte puñetazo a la cara que Bruce logró evitar fácilmente, mientras las chicas le suplicaban a Tony que lo dejara para no hacerse daño, pero él volvió de nuevo a la carga, esta vez con más fuerza. Bruce se apartó de nuevo y Tony se golpeó la nariz contra la pared impulsado por su propia inercia. Empezó a sangrar mientras las chicas trataban de socorrerlo.

			—¡¿Cariño, qué has hecho?! —dijo Carol dándole un pañuelo para que se taponara la sangre.

			—¡Eres una bestia! ¡Mira lo que has hecho! —le dijo Klaudia a Bruce con desprecio. 

			—Yo solo quiero hablar contigo, dame una oportunidad de hablar —suplicó Bruce tomándola por los hombros.

			—¿No te enteras? ¡No quiero volver a verte! ¡Era más feliz hace unos meses cuando creía que estabas muerto! —dijo Klaudia corriendo hacia el interior del apartamento de su hermano y echándose a llorar sobre la cama, mientras Bruce, abatido, daba media vuelta hasta su apartamento sintiendo que había perdido lo más importante de su vida.

			Esa misma tarde, en su amplio despacho, Víctor Onegan estaba reunido con su consejo ejecutivo alrededor de una mesa mientras echaban una partida de póker con una buena botella de whisky al lado para que cada uno se sirviera. Todos fumaban unos pitillos y unos puros traídos directamente de La Habana.

			—Voy —dijo Víctor poniendo un fajo de billetes sobre la mesa.

			—Oye, ¿esas no serán de las estampitas de colores recién sacadas del banco? —preguntó Walter, el consejero delegado.

			—No seas tonto —replicó Víctor—. Todavía no tenemos las planchas, pero cuando las tengamos no habrá ninguna diferencia porque son auténticas.

			—Yo también voy —dijo Alfred, el director de marketing, poniendo otro fajo de billetes en el centro.

			—Yo paso, esta mano es muy fuerte para mí —dijo George, el jefe de hipotecas, alquileres y ventas, tirando sobre la mesa sus cartas boca abajo, con una mueca de malestar mientras se levantaba de la silla.

			—Lo siento, chicos, trío de ases. Esta vez me quedo yo con las papeletas de colores —anunció Alfred cogiendo todo el dinero, al tiempo que Elena entraba en el despacho luciendo su cuerpo despampanante y un bonito modelito de impresión, con un sugerente escote.

			—Chicos, abrid una ventana, esto parece una zorrera –—dijo Elena nada más entrar.

			—Ábrela tú —contestó Víctor dándole una palmada en el culo.

			—Con este olor se podría llevar una mala impresión si viniera alguien.

			—Pues que se siente aquí con nosotros a jugar a las cartas, hay sitio —dijo George—. ¿Quieres jugar tú? – le preguntó a Elena.

			—Sí, hacedme sitio, chicos —aceptó ella al tiempo que entraba por la puerta el director de logística empresarial.

			—Jefe, acaba de llegar el barco que trae el cargamento de Beirut —le dijo a Onegan, refiriéndose a cinco toneladas de droga camufladas en latas de conserva para no ser detectadas por los perros, y que venían disimuladas en un contenedor completo de latas de conserva auténticas.

			—Pero el señor Bilsom no quiere que distribuyamos más cargamento de este tipo —hizo notar Elena—. Él tiene otros planes para nosotros.

			—Yo le paso a Bilsom la comisión de todos mis negocios, y él no tiene derecho a decirme lo que tengo que hacer —dijo Víctor.

			—Además, el negocio es perfecto. Recibimos la droga en latas que después distribuimos por todo el país como si fueran alimentos —argumentó el jefe de logística.

			—Yo soy el jefe de la empresa y digo siempre lo que se tiene que hacer —indicó Víctor mientras su mujer le lanzaba una mirada recriminatoria, pues no quería que su marido estropeara sus ambiciosos planes.

			Klaudia se había pasado la tarde encerrada en el cuarto de invitados del apartamento de su hermano, echada en la cama y rompiendo a llorar de vez en cuando, cuando entró en la habitación su cuñada Carol y se sentó en la cama junto a ella, acariciándole la cabeza.

			—Klaudia, no puedes seguir así, ni siquiera has almorzado. Vas a caer enferma. 

			—Mejor. —Klaudia rompió a llorar de nuevo—. Porque preferiría estar muerta.

			—No digas tonterías, tú siempre has sido la más vital de la familia, tú no puedes cambiar ahora.

			—Esto es molto importante. Lo vi haciendo el amor con otra mujer.

			—Él dice que no pasó nada —dijo Carol quitándole importancia.

			—Porque es un maldito mentiroso. Lo vi con mis propios ojos, ella desnuda totale y él con la cosa desplegatta con esa zorra.

			—¿Y vas a dejar que esa lagarta te quite el marido? La Klaudia que yo conozco hubiera ido a arrastrar a esa zorra de los pelos y trataría de luchar por su marido con uñas y dientes, para reconquistar su amor con el fuego de la pasión, demostrándole a su hombre que esa tipa no es más mujer que tú y que ella no tiene nada que tú no tengas, y que le puedes dar a él más de lo que ella es capaz de dar.

			—Pero esto me ha dolido mucho y no puedo perdonarlo —dijo Klaudia sentada en la cama de su amiga.

			—Mira, no sé si Bruce ha hecho el amor con otra mujer o no, pero lo que sí sé es el cariño que os tenéis los dos, y te pido que escuches a tu corazón, porque sé que tú estás loca por él y él, desde que te volvió a conocer en Beirut, también está loco por ti, y ese cariño que os tenéis el uno al otro es demasiado importante como para tirarlo todo por la borda en un segundo. Si te ha engañado con otra mujer, tienes derecho a abandonarlo, pero aunque esto sea cierto, también tienes derecho a perdonarlo porque el amor que sientes por él es más fuerte que nada y sería un delito que dos personas que se quieren tanto vivan separadas.

			—Gracias por querer consolarme —le dijo Klaudia—. Pero ahora prefiero estar sola. 

			Carol salió de la habitación para no molestar a su amiga y Klaudia cogió instintivamente el teléfono y marcó el numero de su madre en Italia.

			—Mamma —dijo Klaudia nada más descolgar su madre el teléfono.

			—¡Klaudia! ¡Bambina! Estoy molto felice di parlare con te.

			—Mamma, te quiero mucho. —La interrumpió con voz triste.

			—Klaudia, cara, ¿estás triste? ¿Qué ha ocurrido? ¿Estás enferma?

			—Nada —respondió Klaudia sin querer preocupar a su madre ni darle detalles de lo que había pasado entre ella y Bruce—. No me pasa nada.

			—¿Has llorado? —insistió su madre que, por el tono de voz, sabía que le pasaba algo a su hija—. ¿Te ha pegado il tuo marito?

			—No, no me ha pegado, no me pasa nada —dijo con voz acongojada, intentando tranquilizar a su madre—. Y no he llorado — rompiendo a llorar de nuevo—. Quiero dejar a mi marido e irme a Italia contigo -le confesó rota en lagrimas.

			—¡Ah, no! Tú tienes un marito, e il matrimonio é per sempre, es algo sagrado, é sacro, e non e possibile romperé, per il bene e per il male. Tú te quedas en América con il tuo espposo..

			—¡Pero él me ha puesto los cuernos! ¡Ha hecho el amore con otra donnna! —le reveló a su madre sin dejar de llorar—. Yo misma la vi a la donna desnuda restregándose a Bruce con el instrumento desplegatto.

			—¿Y qué dice tuo marito?

			—Que ella se le insinuó, pero que no llegaron a hacer nada.

			—¿Lo ves? ¡il tuo marito é un santo! Questa donna era la tentazione, un diavolo, il tuo marito ha superato le tentazioni, come San Francesco d’Assisi, ora non si debe abbandonare —dijo su madre, de mentalidad tradicional y rural que creía que el matrimonio había de perdurar por encima de todo y para siempre.

			—¡Ma ho visto con lo strumento desplegato! —dijo Klaudia exasperada—. Restregándose la porca il flauto por la sua almeja —añadió tratando de que su madre comprendiera, aunque sabía que tenía mentalidad del siglo diecinueve. 

			—Si tu marito la rechazó, merece un premio, superando la tentazione –le dijo su madre irritando a Klaudia sobremanera.

			—Me voy a Italia, ¿estamos? Y si no me quieres recibir en tu casa, pondré una tienda de campaña en mitad del pueblo —exclamó totalmente irritada por la actitud desfasadamente tradicional de su madre.

			—Tú sabes que aquí siempre estará tu casa, solo quería salvar vuestro matrimonio —le dijo su madre en tono cariñoso.

			—Dentro de un par de días estaré allí. Cogeré el primer vuelo que vaya para Italia —le dijo a su madre colgando el teléfono.

			En el apartamento de enfrente, Bruce estaba en su dormitorio sentado en la cama, abatido, con los codos apoyados en las rodillas y sus manos sosteniendo su cabeza, sin dejar de pensar con angustia que la había perdido para siempre por esta jugada del destino, mirando los restos de los jarrones de cerámica esparcidos por el suelo, con el corazón encogido y un nudo en la garganta, sin poder llorar, con los ojos enrojecidos por la pena, distante y alejado del mundo. Veía cómo se le había desmoronado su vida. El teléfono que tenía sobre la mesilla de noche empezó a sonar. Lo cogió instintivamente, sin saber ni siquiera lo que hacía.

			—Sí, dígame —dijo con voz melancólica, débil, como una llama que se apaga.

			—¿Bruce? —dijo otra voz al otro lado de la línea telefónica.

			—Su hija no se encuentra ahora mismo aquí —dijo Bruce al reconocer la voz de su suegro, sin querer dar explicaciones, con el ánimo de colgar pronto el teléfono y sin querer hablar con nadie.

			—¡Bruce Tanner, eres un cabrón! ¡Has humillado a mi hija y has mancillado el honor de la familia Fabrichi! —dijo el padre de Klaudia muy alterado.

			—Mire usted, no sé de qué me habla —dijo Bruce oyendo la voz que le provocaba un tremendo dolor de cabeza.

			—¡¿No lo sabes?! ¡Mi hija me lo ha contado todo! Pero tú no te preocupes, que yo tengo muy buenos amigos allí que te pondrán unos zapatos de cemento y te arrojaran al río Hudson. ¡Por hijo de puta!

			—Perdóneme, Franki, pero ahora mismo no puedo atenderle. —Bruce colgó el teléfono, que al instante volvió a sonar, y que él cogió con fuerza, arrancándolo del cable y arrojándolo contra la pared. Rompió a llorar, de pie, con el brazo apoyado en el tabique del dormitorio, el mismo tabique que lo separaba de la habitación donde presumiblemente estaría Klaudia en el apartamento de su hermano, un tabique inmenso e infranqueable que había separado sus vidas para siempre.

			Elena Onegan se encontraba en su mansión cuando recibió una llamada en su móvil. Miró el número para ver de quien se trataba, y comprobando que se trataba de Peter Bilsom, se apresuró a contestar. 

			—Hola, Peter —le dijo con voz insinuante—. ¿A qué se debe la grata sorpresa de que te hayas acordado de mí? 

			—No me he acordado de ti, sino del imbécil de tu marido —soltó Bilsom en tono bronco—. ¿Cómo se le ocurre traficar con «sardinas» cuando tiene entre manos negocios más importantes que nos pueden dar millones de dólares? Lo va a echar todo por tierra. Me han informado que tiene pretendientes, que en su argot significaba que la policía le seguía la pista a alguno de ellos—. Y no tardará en caer, yo no puedo protegerlo siempre, su teléfono esta «duplicado» —Así era cómo los gánsteres explicaban sus sospechas de que la policía le tenía pinchado el teléfono a alguien—. Díselo cuando puedas, no quiero que suelte una burrada.

			—No te preocupes, hablare con él. —Elena intentó tranquilizarlo.

			—Ah —dijo Peter más aliviado—. Cuanto daría por que tú te hicieras cargo de la empresa. Eres mucho más inteligente que tu marido, me evitarías muchos problemas.

			—Todo se andará —dijo Elena—. Pero ahora dime, ¿cuándo voy a poder tener otra vez tu vergajo entre mis piernas?

			—Pásate mañana por mi casa, que te daré todo cuanto quieras —contestó Peter con voz morbosa—. Mañana por la tarde tengo que atender un ratito al ministro de economía, pero el resto del tiempo es tuyo.



Fede

			Serían las diez y cuarto de la noche cuando sonó el móvil de Bruce. Se encontraba abatido, hundido, sentado a solas junto a la mesa, con la luz de la habitación apagada, pensando que un mes atrás luchaba en la cárcel a diario contra un grupo de terroristas y matones que trataban de quitarle la vida sin conseguirlo, y que bastó tan solo una mujer para que le arrancara a pedazos el corazón. Cogió su móvil sin pensar, llevándoselo al oído.

			—¿Quién es? —preguntó inconscientemente.

			—¿Bruce? ¿Bruce Tanner? Soy yo tu amigo Fede.

			—Yo no tengo ningún amigo llamado Fede, o como mínimo no lo recuerdo —dijo Bruce en tono seco.

			—Que no te acuerdes de mí, no quiere decir que no me conozcas o que hayamos dejado de ser amigos. Mi mujer me ha hablado de eso cuando he llegado de viaje, vio a Carol en el supermercado y le contó que habías perdido la memoria y que no te acuerdas de nada. Había pensado en pasarme por tu casa para darte un abrazo y hablar de los viejos tiempos, quizás así empieces a recordar. ¿Cómo está Klaudia? Estará feliz de tenerte de nuevo, me han dicho que fue ella quien te liberó.

			—Sí, para matarme luego. Ha sido muy amable conmigo —dijo Bruce en tono sarcástico a su amigo, que notaba el halo de tristeza que había en sus palabras.

			—Mira, vamos a hacer una cosa, ¿por qué no quedamos dentro de cinco minutos en el bar de enfrente para tomar unas copas? Creo que te vendría bien desahogarte frente a un vaso de cristal.

			—Como quieras —dijo Bruce, al que le apetecía realmente tomar algo y hablar con alguien que lo comprendiera, sin saber muy bien cómo podía ser esta persona que decía ser su amigo, pero anhelando en el fondo de encontrar un amigo de verdad en estos momentos.

			Cuando Fede llegó al bar, Bruce ya se encontraba allí, junto a la barra, tomando un vaso de whisky que tenía en la mano.

			—Bruce, amigo, ¡qué alegría de verte! ¡Creía que estabas muerto! —Le dio un abrazo que Bruce no correspondió al encontrarlo una persona extraña.

			—Sí, pero muerto en vida —dijo en tono triste.

			—¿Te ha pasado algo con Klaudia? — preguntó su amigo tratando de ayudarle.

			—No, solo me ha dejado. Me enamoro de ella como un idiota, como jamás pensé que se podía querer a nadie, y me abandona para siempre.

			—Eso es imposible, Bruce. Klaudia está loca por ti, siempre lo ha estado, desde que te conoció. ¿Qué ha pasado?

			—Nada —dijo él escuetamente—. Dice que me vio con una mujer desnuda que tenía mi pene entre sus manos.

			—¡Caramba! —dijo Fede asombrado—. ¿Y eso es verdad?

			—Supongo que sí —asintió Bruce—. Pero es que en esos momentos yo estaba aturdido, confundido por lo que estaba ocurriendo. No me di cuenta de lo que me hacía esa mujer.

			—Ya —contestó su amigo incrédulo—. ¿Por eso se te puso tiesa? ¿Porque no sabías lo que ella te estaba haciendo?

			—Hay cierta parte de mi cuerpo que no se puede controlar, va por libre, y he de reconocer que la mujer que estaba frente a mí estaba como un tren, así que solo tuvo que bajarme la cremallera del pantalón para que el armamento saliera disparado como un resorte y dispuesto para el combate. Yo no tengo la culpa de eso.

			—Claro que no —dijo Fede contento de que su amigo empezara a desahogarse—. Si la culpa de todo esto la tienen las mujeres, que están todas muy buenas, primero nos provocan hasta volvernos locos y después nos acusan de machistas porque no nos podemos resistir ante ellas. No hay quien las entienda. ¿Y te la llegaste a tirar? —preguntó Fede intentando comprender la gravedad de la situación. Bebió del vaso de whisky que el camarero le había puesto en la barra.

			—No, en ese momento la rechacé, aunque no sé si Elena Onegan es en realidad mi amante y no la recuerdo —dijo Bruce dando un trago.

			—Imposible —respondió Fede muy seguro—. Porque si fuera así me lo habrías contado. Soy tu mejor amigo desde hace mucho tiempo y me lo cuentas todo, y lo único que sé al respecto es que Elena Onegan se te había insinuado varias veces y te había pedido que le hicieras el amor, que ella te daría todo lo que le pidieras.

			—¿Y acepté? —preguntó Bruce intrigado.

			—Ni pensarlo. Tú estabas loco por tu mujer, nunca la engañarías con otra —dijo Fede notando en Bruce una sensación de alivio—. De hecho, ambos estábamos en el ejército, en un cuerpo de elite de los paracaidistas realizando misiones de guerra en el extranjero y te saliste de él para poder estar más tiempo con tu mujer. Entonces cogiste trabajos de guardaespaldas en Nueva York.

			—¿Tú sigues en el ejercito?—preguntó Bruce.

			—Después de irte tú, yo también me salí. Pegar tiros bajo fuego enemigo ya no era tan divertido —dijo bromeando—. Y me puse a trabajar como representante de una fábrica de tejidos. —Se notaba una especial sintonía entre estos dos tipos, hablando como si en realidad se conocieran desde siempre.

			—Lo que no comprendo es cómo una mujer que hasta hace un mes no sabía ni que existía, ahora me hace sentir que no puedo vivir sin ella. —Bruce apuró el whisky de su vaso y lo soltó sobre la barra—. Y, sobre todo, no comprendo cómo una mujer que dice que te ama, de la noche a la mañana resulta que te odia.

			—Las mujeres son difíciles de entender. De hecho a las mujeres no hay quien las entienda —dijo con sorna, sonriendo Bruce al escucharlo.

			—Por cierto, ¿cómo dices que te llamas? —Bruce le extendió la mano.

			—Yo soy tu amigo Fede —dijo estrechándole la mano con cordialidad y poniendo un billete sobre la barra. Le echó el brazo por el hombro a—. Y ahora vamos a hacer un recorrido por unos bares que yo me sé, hasta que te sientas mejor después de hablar y tomarnos unas copas. Y me tienes que explicar qué es eso que me contó mi mujer de que estuviste en una cárcel de Beirut —continuo diciendo Fede mientras ambos salían por la puerta del bar, encontrándose el corazón de Bruce algo mas confortado con las palabras de su amigo.

			Era bien entrada la madrugada cuando Bruce volvió a su apartamento con alguna copa de más en su cuerpo, pero con la mente despejada de pensamientos. Tras abrir la puerta de entrada con su llave, dio algunos pasos hasta llegar al dormitorio, viendo allí la cama vacía.

			—¡Klaudia! —exclamó con la voz perdida en un halo de tristeza, cayendo de espaldas sobre la cama y, sin desvestirse siquiera, se quedó dormido ipso facto hasta la mañana siguiente.



La ruptura

			Cuando Klaudia despertó esa mañana, tenía el corazón muy dolorido como para pensar en nada, y se disponía a preparar sus cosas para su viaje sin escuchar los consejos de reconciliación de su cuñada Carol, que sabía cuanto se querían ambos y que veía un crimen que vivieran separados.

			—¿No lo vas a pensar un poco? Creo que los dos os merecéis una nueva oportunidad —comentó Carol sin lograr convencerla.

			—Yo no tengo nada que pensar —respondió Klaudia muy seria mientras cerraba su maleta, pensando cómo había podido ser tan tonta de dejarse engañar por un hombre que no la quería. —Todos los hombres son iguales y no pienso echar ni una lágrima más por él, he llorado tanto que ya no tengo lágrimas en mis ojos.

			—Pero os queréis —insistió Carol.

			—Eso fue en el pasado, ahora no siento nada por él —dijo escuetamente intentando cambiar de tema—. Voy a bajar al súper a comprar algunas cosas que ayer, con las prisas, se me olvidó coger del apartamento —dijo Klaudia en el momento que su móvil comenzó a sonar. El número que llamaba no correspondía a Bruce, sino al móvil de su amigo John. 

			—Dígame —contestó Klaudia escuetamente.

			—Klaudia, tesoro, estaba preocupado, no me llamaste ni me cogían el teléfono en tu casa, y tu móvil estaba apagado. ¿Ha pasado algo?

			—No, nada, está todo normal —dijo ella en tono sereno—. Solo que el cabrón de mi marido se ha buscado una amante y yo me voy a Italia a vivir con mis padres.

			—¡Coño! Menos mal que no pasa nada —dijo John.

			—John, por cierto, ¿quieres que te devuelva tu deportivo?

			—¡Hombre…! —dijo John—. ¿Tú qué crees?

			—Pues entonces, ven a las doce, que me vas a llevar al aeropuerto.

			—Sigues siendo la misma loca de siempre. Cuídate cariño, ya me contarás todo lo ocurrido cuando nos veamos.

			Cuando Klaudia salió del apartamento de Tony, el ruido de la puerta al cerrarse alertó a Bruce, el cual se encontraba pendiente de cualquier ruido que se produjera en el apartamento de enfrente. Salió corriendo, provocando la reacción de Klaudia, que se dirigía al ascensor y que al ver que le cortaba el paso, hecha un manojo de nervios, empezó a bajar corriendo por las escaleras para alejarse de él mientras Bruce seguía tras ella.

			—¡Klaudia, espera, cariño! ¡Tenemos que hablar!

			—¡Déjame! —gritó ella mientras bajaba las escaleras precipitadamente a punto de caerse—. ¡Yo no tengo nada que hablar contigo! —gritó rompiendo a llorar mientras se dirigía a coger el ascensor de la planta inferior, donde lo esperaba un matrimonio mayor que se quedó un tanto cohibido al ver la escena. Bruce, que había logrado alcanzarla, la retenía por los hombros mientras la miraba fijamente, con el corazón desbocado.

			—¡Klaudia, no podemos seguir así, yo te amo! ¡No aguanto más este sufrimiento! ¡Si me quieres matar, hazlo pegándome cuatro tiros en el pecho! ¡Pero no me mates con tu desdén, que para mí es más doloroso! —dijo Bruce mientras clavaba su mirada en las pupilas de su amada, sintiendo ambos cómo palpitaban sin control sus corazones y sintiéndose Klaudia terriblemente atraída hacia Bruce, con una fuerza inconmensurable, cual un poderoso imán. Sus labios se atraían arrebatadoramente, sin ella poder contenerse, quedando los dos fundidos en un beso de amor sublime y apasionado mientras la anciana hacía una señal a su marido, dándole con el codo e indicándole con gestos que debían dejarlos solos. Cuando llegó el ascensor junto a ellos, Klaudia reaccionó y, sacando fuerzas de donde no las tenía, lo apartó de ella rápidamente para meterse en el ascensor, que se encontraba vacío.

			—Klaudia, espera, tenemos que hablar, tú me amas, igual que yo te amo a ti —dijo Bruce intentando convencerla.

			—¡Yo no te quiero! ¡No quiero hablarte! ¡No quiero verte! ¡Para mí estás muerto! ¡Te odio! —dijo ella enfadada mientras empezaba a llorar de nuevo, pulsando el botón del ascensor para bajar, y cerrando las puertas, que Bruce logro detener introduciendo la mano y empujándolas hacia atrás. Entró él también en el ascensor mientras las puertas se cerraban de nuevo y empezaba a descender. Bruce pulsó el botón de detener la marcha, quedándose el ascensor parado entre plantas mientras Bruce la envolvía con sus brazos.

			—Eso quiero que me lo digas mirándome a los ojos —solicitó Bruce mientras la miraba fijamente sin pestañear.

			—¿El qué? —preguntó ella con voz lánguida, sin dejar de mirarlo, resistiéndose a duras penas a abandonarse en sus brazos.

			—Que no me quieres.

			—Yo… —dijo ella dubitativa mientras notaba su corazón desbocado en su pecho, al tiempo que sus bocas se atraían irremediablemente y sus labios cada vez más cerca comenzaban a rozarse levemente, sintiendo una dulzura tan grande que se aferró a ellos con toda su fuerza, rodeando la cabeza de Bruce con sus manos sin dejar de besarlo como loca.

			—Solo te pido hablar contigo, no pido tanto —dijo Bruce mientras la besaba.

			—Lo sé, cariño, pero necesito tiempo para pensar —dijo Klaudia sin dejar de besarlo, de acariciarlo con sus manos, de abrazarlo. 

			—Vayamos a la cafetería y seguimos hablando —propuso él pulsando de nuevo el botón para bajar, sin dejar de besarla mientras en la planta de abajo esperaban el ascensor la pareja mayor, que acababa de bajar por las escaleras.

			—¿Cuánto tarda el ascensor? —dijo la mujer preocupada.

			—Estará roto —contestó su marido al tiempo que bajaba el ascensor abriéndose sus puertas, y dejando ver a la pareja que se comía a besos, sin percatarse siquiera de la presencia de los ancianos.

			—Es igual, Martin, bajaremos andando —dijo la mujer con una sonrisa, al tiempo que las puertas del ascensor se cerraban de nuevo.

			Ambos bajaron a la cafetería que se encontraba frente al edificio, sentándose en una mesa apartada para poder hablar a solas.

			—He tratado por todos los medios de apartarte de mi cabeza —dijo Klaudia mientras Bruce la cogía de las manos—. De tratar de odiarte con todas mis fuerzas, de aborrecerte por el daño que me has hecho, pero todo es inútil, no puedo engañar a mi corazón, y te sigo queriendo con todas mis fuerzas, pero no puedo seguir viviendo contigo.

			—Klaudia, escúchame —dijo él con voz desesperada—. Todo esto no puede seguir así, es una locura. Nosotros no podemos vivir separados. Cuándo no te conocía, vivía sin saber que te necesitaba, pero cuando te conocí en la cárcel de Beirut, noté cómo mi corazón daba un brinco de alegría, como si te conociera desde siempre, y ahora quiere estar contigo a todas horas.

			—No me digas eso —suplicó ella con los ojos vidrios.

			—¿Por qué? —preguntó él apretándole las manos que mantenía sobre la mesa, mientras la miraba a los ojos fijamente.

			—Porque entonces no podré dejarte —respondió ella apretándole las manos, sin dejar de mirarlo.

			—Klaudia, no me dejes, no ha pasado nada.

			—¿Y no es nada que hicieras el amor con esa mujer? No me puedes mentir, porque yo lo vi con mis propios ojos, a través de los cristales.

			—No hice el amor con ella, y si hubieras esperado un minuto más, hubieras visto cómo la rechazaba —dijo con tono apasionado.

			—No me engañes —susurró Klaudia mientras una lágrima corría por sus mejillas.

			—¿Pero es que no lo entiendes? Todo ha sido una trampa, Elena Onegan te vio a ti primero por los cristales, por eso se acercó a abrir las cortinas y encender la luz, para que nos vieras bien y apartarte de mi vida.

			—¡Te vi con tu «cosa desplegatta»! —dijo Klaudia exasperada, sin querer levantar mucho la voz.

			—En aquel momento estaba confundido por las cosas que me estaba diciendo, no sabía que pensar y sí, lo reconozco, soy un hombre, y como tal hay ciertas partes de mi cuerpo que no me obedecen como quisiera, pero no pasó absolutamente nada y no merezco este castigo. Esa mujer no es nada para mí, en cambio tú eres la única que existe, porque te quiero con locura. No te alejes de mi.

			—Lo siento, Bruce, necesito apartarme de ti un tiempo para clarificar mis ideas —dijo ella retirando sus manos de las de él—. He comprado un billete para el próximo vuelo a Italia, ya está decidido. —

			Esas palabras dejaron a Bruce realmente acongojado, con el corazón metido en un puño, cambiándole el semblante por un momento y poniéndose lívido, con el rostro serio.

			—Está bien, si es eso lo que realmente quieres, no seré yo quien coarte tu libertad, pero solo quiero que recuerdes una cosa: si alguna vez te sientes vacía, abatida, con falta de cariño, si alguna vez me echas de menos, recuerda que yo estaré aquí para estrecharte entre mis brazos, porque nunca dejaré de amarte .—A Bruce casi no le salían las palabras, con un nudo en la garganta.

			—Solo serán tres meses para clarificar mis ideas —dijo ella intentando consolarlo.

			—Si después de tres meses no me has llamado, seré yo el que vaya a buscarte. ¿Te puedo dar un último beso?

			—No, porque entonces no podría dejarte —susurró Klaudia con tristeza. Al tiempo que Bruce acercaba su cara a la suya besándola unos instantes y apartando ella de improviso sus labios cuando se acercó el camarero.

			—¿Desean que les sirva algo? —preguntó el camarero, que había esperado a que terminaran de besarse.

			—No, yo ya me iba —dijo Klaudia levantándose de improviso y saliendo de allí sin despedirse, porque sabía en el fondo de su corazón que ella era incapaz de despedirse de Bruce, incapaz de decirle adiós.



Victor Onegan

			John, a la hora convenida, se acercó a recoger a Klaudia al apartamento de su hermano, y ambos se dirigieron a montarse en el coche, poniéndose John al volante.

			—Dime, ¿qué es esa tontería de que te vas a Italia y abandonas todos los proyectos y los contratos que tengo para ti? —preguntó John arrancando el coche y comenzando a circular por la vía –—. ¡Tú eres divina! ¡Eres una diosa! ¡Y las diosas nunca abandonan! ¿Acaso tú has visto a algún Dios que abandone a su pueblo? Sería ridículo —dijo John, con su peculiar forma de hablar mientras avanzaban por las calles de Nueva York.

			—Mi marido me ha puesto los cuernos con una zorra y este país es demasiado pequeño para los dos.

			—Pero eso es ridículo. Bruce te quiere, y siempre te ha querido, seguro que eso se lo ha inventado alguna chismosa loca de envidia porque tú tienes lo que ella no podrá conseguir jamás.

			—No es ningún chisme, lo vi con mis propios ojos, estaba con una mujer desnuda, y se le puso la «cosa» totalmente desplegatta, enorme —explicó Klaudia con melancolía, al tiempo que John se iba imaginando todo lo que estaba escuchando, dando de repente un brusco frenazo aparcando el coche junto a la acera.

			—¿Estás diciendo que por ver a una mujer desnuda se le puso «la cosa» como el mástil de la bandera? – le preguntó John con curiosidad.

			—Sí. ¡Enorme, enorme! —dijo ella angustiada.

			—¡Que hombre! —Se le escapó a John, dando un hondo suspiro—. ¡Que macho!

			—¿Qué estás diciendo? — preguntó Klaudia algo molesta.

			—Digo que, que hombre más hijo de puta, y que machista por su parte –—rectificó John, tratando de enmendar lo que había dicho.

			—Y todo por esa zorra de Elena Onegan. La odio, si pudiera la arrastraría por la calle de los pelos para que no se meta con los hombres de las demás y se conforme con el suyo propio.

			—¿Estás hablando de Elena Onegan, la esposa del magnate Víctor Onegan? ¿El que disparó a Bruce?

			—La misma, ¿la conoces?

			—Yo no, pero mi amigo Fredy es el peluquero de su marido y dice que hace un año pegó un cambio impresionante. 

			—Sí, más o menos cuando intentó matar a mi esposo.

			—Dice mi amigo que Víctor Onegan no es él, sino un doble casi perfecto, que es otra persona, que se ha puesto una careta en la cara, como en la película de Misión imposible.

			—¿Y por qué dice eso? —preguntó Klaudia, a la que las palabras de su amigo habían dejado un poco intrigada, mientras John iniciaba la marcha.

			—Porque hace un año, cuando Víctor Onegan iba a su peluquería, siempre prefería un tipo de colonia fresca, floral, con toque de cítricos y de hierbas frescas. Y después, comenzó a pedir una colonia de fragancia más espesa, con tonos acerados, olor a cuero y toques amargos.

			—¿Y qué quiere decir eso? —Klaudia no comprendía nada.

			—¿No lo ves? ¡Está claro! Lo que quiere decir sin lugar a dudas es que es otra persona.

			—Perdóname, John, pero tú y tu amigo estáis locos —dijo Klaudia con un atisbo de sonrisa.

			—Esos cambios tan bruscos en el perfume mi amigo dice que no los había encontrado nunca en nadie, y qué demuestran que son personas distintas.

			—Personas distintas… —repitió Klaudia incrédula—. Mira, tengo el corazón demasiado apenado como para que me hagas reír.

			—Eso no falla nunca —dijo John muy serio—. Y además, está la cuestión de un lobanillo en el cuello.

			—¿Quieres dejar de decir chorradas? No tengo el cuerpo para esto – dijo Klaudia, que no quería oírloTú limítate a conducir. 

			—Según mi amigo, el señor Onegan no tenía ningúno, y de la noche a la mañana le apareció un lobanillo en el cuello, y eso es imposible —insistió John.

			—Si eso fuera así, su esposa se hubiese dado cuenta del cambio. A no ser que fuera una zorra, guarra y un putón verbenero ¡Que se acuesta con todo hombre que se cruce en su camino! —decía Klaudia cada vez mas encendida, mientras apretaba una mano contra otra con fuerza, como si tuviese a Elena entre ellas.

			—¿Y vas a irte de Nueva York dejando a tu marido suelto con esa zorra pululando por ahí? —insinuó John enrabietándola todavía más.

			—Sí, quizás tenga razón tu amigo de qué hay algo raro en Víctor Onegan —admitió Klaudia retorciendo aún más sus manos mientras con su imaginación veía a Elena Onegan revolcándose con su esposo.

			—Dejar a un tipo tan guapo, y tan macizo, como Bruce solo en Nueva York es como poner un dulce en la puerta de un colegio, seguro que hay una lagartona que quiere comérselo… —le volvió a insistir su amigo.

			Ella se iba imaginó a Elena Onegan llena de lascivia, con el instrumento de su marido en las manos.

			—¡No! —gritó Klaudia de improviso, alertando a John que iba conduciendo.

			—¿Te pasa algo? –exclamó extrañado.

			—Que no me voy a ir de aquí sin hablar primero con tu amigo. Víctor Onegan es peligroso y no quiero que Bruce corra ningún peligro.

			—Si quieres, te llevo en un momento, su peluquería esta cerca de aquí y aún quedan tres horas para que salga tu avión.

			—Vamos allá —dijo ella con determinación, cambiando John la dirección del coche y dirigiéndose a la peluquería de su amigo.

			La peluquería del amigo de John era muy moderna, amplia y luminosa, con varios salones contiguos y espaciosos donde trabajaban varios peluqueros a sus órdenes.

			—John, qué alegría de verte. ¿Cómo es que te has dignado venir, pendoncete…? —saludó su amigo al verlos—. ¿Esta chica tan guapa no será tu novia, no? – le dijo en tono de broma.

			—No, a mí las mujeres me producen urticaria, soy alérgico —contestó John—. Esta es mi buena amiga Klaudia, que quiere oírte decir lo de la doble personalidad del magnate Víctor Onegan.

			—Tan doble personalidad que creo que es otra persona. En veinte años de profesión, jamás había visto un cambio tan drástico en la elección de un perfume, es otra persona, seguro, porque si no es imposible.

			—¿Crees que le han suplantado la personalidad? —preguntó Klaudia intrigada.

			—Totalmente, como Tom Cruise en Misión imposible. Y luego está la cuestión del lobanillo en el cuello, que es determinante.

			—¿Y por qué? —preguntó Klaudia incrédula.

			—Porque si lo tienes, de un día para otro puedes hacer que te lo quiten con cirugía, pero si no lo tienes, es imposible que te lo adhieran con pegamento –dijo el peluquero convencido -¿Y por por qué tienes tanto interés por Víctor Onegan? Hoy precisamente, tiene una cita en la peluquería y lo estamos esperando de un momento a otro.

			—Porque ese tipo le pegó cuatro tiros a mi marido, intentó matarlo y no quiero que lo intente de nuevo —admitió Klaudia—. Es un asesino y es muy peligroso.

			—¡Oh, Dios mío! —exclamó el peluquero aterrado—. Precisamente está entrando por la puerta y querrá que yo lo pele, y con el susto que tengo, creo que me temblarán las tijeras.

			—¿Dónde está? —Dijo Klaudia asustada, mirando a la puerta y viéndolo entrar—. No puede verme aquí, me reconocerá, tengo que salir.

			—Ya no hay tiempo —dijo John—. Tienes que esconderte. —Le empujó la cabeza hacia abajo y la hizo agacharse para esconderse detrás de un carrito auxiliar negro con los utensilios de peluquería.

			—¡Señor Onegan! ¡Que sorpresa! —saludó Freddy sobresaltado, con algo de miedo al verlo de repente ante él.

			—De sorpresa nada —le cortó Onegan bruscamente—. Tenía cita para hoy.

			—Digo que ¡Que sorpresa más agradable verlo aquí! después de tanto tiempo —indicó algo nervioso, mientras Klaudia permanecía escondida, agachada para que no la viera.

			—Vengo aquí todos los meses, no creo que eso sea una sorpresa —rebatió Onegan en tono seco—. Venga, córtame el pelo como siempre y rapidito, que tengo que ir a liquidar unos asuntos le dijo provocando el miedo en Fredy, mientras John que estaba a su lado, se había quedado un tanto inmóvil mirando.

			—Caballero, ¿qué quiere que le corte?, ¿El pelo? —le dijo un tanto histérico Freddy a John disimuladamente, como si no lo conociera.

			—Hombre —¿Qué voy a querer, que me corten?-dijo John que estaba también un tanto atemorizado, pero le siguió el juego,

			Klaudia, que procuraba no moverse para no ser descubierta, veía cerca de sí unas tijeras mientras pensaba: «en vez de esconderme, debería de coger estas tijeras y clavárselas en el corazón, y vengarme por haberle disparado a mi esposo», aunque un instante después reconoció que ella no era capaz de matar a nadie a sangre fría porque no era una asesina.

			—Pues entonces siéntese en aquel sillón, que ahora mismo le atiende uno de los chicos. –le dijo Freddy a su amigo, 

			John se sentó como le habían indicado, ante la perplejidad de otro de los peluqueros, que creía que iba otra persona primero, y que se pasó a coger el carrito tras el que se escondía Klaudia.

			—¡¡No!! —gritaron al unísono John y Freddy, quedándose el peluquero parado en el acto, sin saber qué pasaba.

			—Este carrito es mío, lo necesito, no se te ocurra tocarlo, búscate otro por ahí —dijo Freddy mientras le ponía una toalla a Onegan en el cuello para que no le entraran pelos.

			—Oye, Freddy, entre nosotros, ¿l tipo de al lado, ¿no será un poco saraza? Porque si lo es, me cambio de peluquería — preguntó Víctor.

			—¿Quién? ¿John? —Dijo Freddy, con los nervios a flor de piel, simulando reírse –—. El bueno de John. No, no, tiene una familia con siete hijos, figúrese, es macho, macho. Aquí en el local no dejamos entrar a maricones de esos, que vayan mejor a un salón de belleza.

			—Mejor, porque a esos tipos habría que cortarles los huevos a todos.

			—¡Ay, qué dolor! —se le escapó a Freddy al tiempo que se encogía apretando los muslos.

			—¿Cómo dices?

			—Que dolor deben sentir los pobres —contestó nervioso mientras cogía las tijeras, que le castañeteaban en las manos al temblarle el pulso por el miedo.

			—Tranquilo, Freddy, que me vas a cortar una oreja.

			—No se preocupe, si tiene otra —bromeo Freddy tratando de quitar tensión del ambiente, a lo que Onegan respondió clavándole la mirada muy serio.

			—Como me cortes te rebano el cuello —dijo al tiempo que le empezó a sonar el móvil, mientras Klaudia que permanecía agachada, pensaba qué le podía tirar a Onegan a la cabeza, por tratar de matar a su esposo. –—. Hola, Elena cariño, ¿qué tal? —Víctor contestó a su esposa mientras a Klaudia se le revolvían las tripas al escuchar el nombre de esa mujer que tanto daño le había hecho.

			—Solo te llamo para preguntarte a qué hora estamos citados para recibir el cargamento de Beirut. Yo como copropietaria de la empresa quiero estar presente —dijo Elena a través del teléfono.

			—Puedes acudir a las tres de la tarde a tu cita, por mi parte no tengo ningún inconveniente siempre qué quieras y te lo pases bien. —dijo Víctor.

			«¡Sera cabrón!», pensó Klaudia con el ánimo enrabietado, mientras se mordía los labios para no hablar, «no le importa que su mujer tenga citas por ahí y seguramente es con mi marido, la muy zorra». 

			—¿En qué lugar se recibirá el cargamento? —preguntó Elena, que sabía que el teléfono de su marido estaba pinchado por la policía y que escuchaban todo cuanto ellos hablaban.

			—La cita será en el almacén 25, en el lugar de siempre —dijo Onegan mientras Klaudia se retorcía de rabia escuchándolo.

			—No estoy de acuerdo en que tengas que importar latas de sardinas del Líbano cuando aquí las puedes encontrar más baratas —añadió Elena esperando que la policía la escuchase—. Eso es un mal negocio.

			—Tú preocúpate solo de disfrutar y pasártelo bien, que de los negocios ya me ocupo yo.

			«¡Sera guarra!», pensó Klaudia presa de los celos. «No tiene bastante con su marido, que tiene que venir a quitarme el mío, y el muy cabrón de su marido lo consiente»

			Cuando por fin Freddy termino de pelar a Víctor le pagó y salió del local.

			—¡Venga! —le dijo Klaudia a John precipitadamente agarrándolo de la mano -—. ¡Tenemos que salir!

			—¿Ahora que me iba a poner unas mechas? —dijo John levantándose de su asiento y corriendo con ella hacia el coche—. ¿Se puede saber dónde vamos? 

			—Tú arranca, que tenemos que ir a la calle veinticinco, donde esa zorra se quiere cepillar a mi marido a las cuatro de la tarde.

			—No ha dicho en la calle veinticinco, sino en el almacén veinticinco, que si no recuerdo mal está en los muelles, pero no ha dicho nada de tu marido —dijo John conduciendo el vehículo.

			—¡Pero lo sé! ¡Esa zorra está baboseándolo con su cosa entre las manos! ¡Los estoy viendo! —Klaudia estaba fuera de sí, mientras estrujaba sus manos con ahincó moviéndose en el asiento.

			—Bueno, tranquila, que estás muy nerviosa.

			—¡Yo no estoy nerviosa! —gritó ella.

			—¿No estás nerviosa? ¡Si te mueves más que un loco en medio de la quinta avenida bailando el baile del caballo!

			—Tú conduce, y rápido, que cuando yo trinque a esa zorra se le van a quitar las ganas de intentar quitarle el marido a nadie.

			Cuando John y Klaudia llegaron ante el almacén veinticinco, se encontraron las puertas cerradas, sin señal de que hubiese alguien en el interior.

			—¿Y ahora qué hacemos? —le preguntó John a su amiga. 

			Aparcaron cerca de la entrada al almacén.

			—Pues ahora esperaremos hasta que venga la guarra de Elena Onegan para arañarle la cara y arrastrarla del pelo por la calle. ¿Te parece bien? –le manifestó a su amigo muy resuelta.

			—Perfecto, pero me temo que perderás el avión —le hizo notar John.

			—Me da igual, pero la satisfacción de darle una paliza a esa no me la quita nadie. Ya cogeré otro vuelo para Italia.

			—¡Estás loca! 

			Una camioneta se paró ante las puertas del almacén. De su interior salieron dos tipos y abrieron la puerta del almacén con la llave. Klaudia aprovechó ese momento para salir del coche y en una carrera ponerse tras la camioneta que acababa de llegar, abriéndole la puerta trasera y colándose en su interior.

			—Está loca —murmuró John echándose las manos a la cabeza y mirando a su amiga mientras la camioneta entraba en el interior y se cerraban de nuevo las puertas. En aquel momento llegaron dos coches más repletos de tipos para entrar en el almacén. observando que el tipo que abrió la puerta para que entrasen tenía una metralleta en las manos.

			—¡Ay Dios mío! —pensó John angustiado, intuyendo el peligro en el que se había metido su amiga —. ¡Ay Dios mío! ¿Ahora qué hago yo? —se preguntó lleno de nerviosismo, pensando que si llamaba a la policía detendrían a Klaudia por allanamiento de morada, por lo que decidió coger el móvil de su amiga que se había dejado en el bolso dentro del coche, y llamar a su marido, sin tratar de alarmarlo.

			—¿Klaudia? —dijo Bruce, que estaba en su apartamento, ilusionado al ver en su móvil reflejado el teléfono de su esposa—. ¿Klaudia estás ahí?

			—No soy Klaudia —dijo John al otro lado de la línea—. Soy John, su amigo.

			—¿Dónde está Klaudia? ¿Qué ha pasado? ¿Ha tenido un accidente? —preguntó Bruce preocupado, poniéndose en lo peor al ver que no era ella quien hablaba.

			—No ha pasado nada —le aseguró John—. Ella está bien, solo se ha metido en un almacén del puerto lleno de hombres armados con metralletas.

			—¡¿Pero qué estás diciendo?! —gritó Bruce sobrecogido—. ¿Y por qué está allí y no en el aeropuerto?

			—Ella creía que tú tenías una cita allí con la señora Onegan en el almacén veinticinco del puerto, y quería impedirlo. Yo estoy en la puerta del almacén.

			—¡Pero bueno! ¡Esta mujer está loca! —dijo Bruce exasperado—. No te muevas de allí, voy para allá 

			Cogió el arma que tenía en un cajón y salió de su apartamento a toda prisa.

			Frente al almacén veinticinco, no muy lejos del coche de John, se encontraba aparcada una furgoneta azul marino con varios policías en su interior, que estaban vigilando los movimientos que se producían y que se habían quedado muy intrigados cuando vieron que una chica fue corriendo a meterse dentro de la camioneta de los sospechosos, como por sorpresa, cuando llego otro vehiculó con el capitán para introducirse también en el furgón policial.

			—¿Cómo va la cosa? ¿Ha habido novedades? preguntó el capitán a los agentes de la furgoneta que se mantenían vigilando.

			—No, nada, todavía no han traído la mercancía, solo la camioneta de reparto que acaba de entrar y en la que se ha subido al parecer de incognito una chica guapísima de pelo castaño y largo —dijo Brian, uno de los policías.

			—¿Cómo? —preguntó el capitán, incrédulo.

			—Sí, se ha montado de improviso, sin que nadie la viera —corroboró Brian—. ¿Habéis mandado a una policía de incognito para cubrir el caso?

			—¿Pero que me estás diciendo Brian? ¿Cómo vamos a mandar a una policía sola ahí dentro? Esos tipos son muy peligrosos —replicó el capitán.

			—Además, en la policía no trabaja nadie tan guapa como ella, si fuera así lo sabríamos, lo sabría toda la comisaria —dijo Expósito. 

			—Seguramente será una compinche, ¿qué loca sino se iba a meter ahí? —dijo el capitán.

			—Y ese tipo que está en el coche amarillo estaba con ella. Seguramente será también de la banda —dijo Brian.

			—No tiene aspecto peligroso —observó Expósito.

			—No te confíes, Expósito, esos son los peores. Seguramente es un peligroso criminal.

			—Muy bien, chicos, buen trabajo, seguiremos observando hasta que llegue la mercancía para hacer la redada y pillarlos a todos con las manos en la masa.

			Klaudia, que estaba en el interior de la camioneta, esperaba un descuido de los hombres que estaban en el almacén para saltar y esconderse tras unas cajas. Tenía intención de esperar ver aparecer a Elena Onegan para tirarse a por ella como una fiera y arrancarle de sus garras a su marido, que había caído hipnotizado por esa bruja, y hacerle pagar a golpes todo el daño que le estaba haciendo.

			De repente se acercaron dos tipos a abrir la puerta del almacén, apresurándose Klaudia a esconderse tras una gruesa caja de cartón vacía que había dentro de la camioneta, viendo los tipos moverse algo en el interior del vehículo.

			—Dispara, Arny, dispara. He visto moverse algo detrás de esa caja de cartón.

			—Puede que sea solo una rata —dijo Arny en tono sarcástico, quitándole importancia mientras apuntaba con su pistola—. Pero de todas formas, si la rata no sale al contar tres con las manos en alto, le vaciaré el cargador hasta la última bala. Uno, dos y… —dijo en el momento que Klaudia salía de su escondite con los brazos en alto.

			—No dispare, no dispare —dijo presa del miedo, viendo cómo esos tipos la apuntaban.

			—No es una rata, sino una ratita, una ratita presumida —bromeó Arny viendo la espectacular belleza de la joven.

			—¡Mátala! ¡Mátala! Seguro que es una polizonte —indicó el compinche.

			—No, te equivocas, yo no soy policía, yo solo soy una mujer casada que quiere darle un escarmiento a Elena Onegan por quitarle a su marido.

			—¡Una mujer celosa! —dijo Arny empezando a reír a carcajadas—. ¡Chicos, venid! ¡-les dijo a los demás compinches que estaban en el almacén.-¡Hemos pescado a una mujer celosa dentro del camión! ¡Venid a verla!

			—Mátala, Arny, seguro que nos mete en problemas —volvió a insistir el tipo.

			—Yo he matado a muchas personas en mi vida y me ha dado igual, pero matar a una mujer tan bonita es un crimen. —Arny la bajó del camión—. La cachearé hasta que venga Víctor Onegan y nos diga qué hacemos con ella.

			—Déjame que la cachee yo —dijo otro compinche—. Te prometo cachearla a fondo.

			—Dedicaros a vuestro trabajo, que yo sé lo que tengo que hacer —dijo Arny cacheándola correctamente para ver si tenía algún arma y atándola a una silla para inmovilizarla. 

			—Jefe, acaba de entrar la mercancía que estábamos esperando —indicó Brian cuando llegó el camión que trasportaba la droga—. ¿Comenzamos ya la redada? 

			—No, aún no, esperaremos dos minutos más para ver si viene Víctor Onegan y lo pillamos con las manos en la masa —ordenó el capitán en el momento que un coche rojo llegaba hasta el lugar a toda velocidad y frenaba abruptamente mientras le sonaban los neumáticos.

			—¡Coño! —dijo Expósito—. ¿Y este quién es?

			—No sé, mantenerse alerta. ordenó el capitán que estaba igualmente asombrado. 

			Bruce se apeó de un salto dirigiéndose hacia él John sabiendo que Bruce no lo recordaba.

			—Bruce, encanto, Klaudia está ahí dentro con gente armada.

			—Tú eres John, ¿no?—le preguntó Bruce rápidamente.

			—Sí.

			—Pues entonces quédate en el coche y no te muevas. Si dentro de cinco minutos no hemos salido los dos, llamas a la policía.

			—De acuerdo. —balbuceó John dirigiéndose a su coche, al tiempo que hablaba para sí mismo. -¡Uy!, ¡Que macho! -se decía para sí en voz baja.

			Mientras Bruce se acercó a la entrada del almacén, llamando a la puerta, a la que acudió un hombre abriendo una rendija, y apuntando a Bruce con una escopeta, moviendo el cuerpo Bruce ágilmente le arrebató el arma con sus manos, tirando de ella fuertemente y echando el tipo al suelo, golpeándole la cabeza con la culata del arma, y pasando Bruce al interior del almacén.

			—¿Jefe, has visto eso? —le dijo Brian al capitán con los ojos abiertos por el asombro.

			—¿Que si lo he visto? ¿Pero de dónde ha salido este tío? Que nadie se mueva todavía, permaneced en vuestros puestos hasta que llegue Víctor Onegan. 

			Mientras que Bruce avanzaba por el almacén, se encontró con tres tipos a los que redujo con sus técnicas de Kung fu. Un disparo sonó desde lo alto del almacén, silbándole la bala muy cerca de su oído. Bruce respondió de inmediato hiriendo al tipo. Entonces empezó a sonar una ametralladora.

			Klaudia, que estaba atada a la silla, lo observaba todo.

			—¡Bruce! ¡Ten cuidado! ¡Te quiero! -le dijo Klaudia temiendo que lo mataran.

			—No te preocupes, cariño, está todo controlado —dijo él serenamente, refugiándose tras una maquina de hierro y cogiendo un largo trozo de madera. Lo ató en el extremo de un trapo rojo que había en el suelo y lo mostró por la parte opuesta de la máquina para que recibiera los disparos mientras él abatía de un disparo al tipo de la ametralladora.

			—Jefe, están disparando —dijo Expósito al escuchar los disparos.

			—¡Maldición! ¡Tenemos que entrar! ¡Pide refuerzos! —dijo el capitán acercando sus vehículos con las armas en las manos al tiempo que les ordenaba por los altavoces a los de dentro que abrieran la puerta de inmediato. 

			John, aterrorizado por los disparos, se echó bajo el asiento con la cabeza agachada, mirando la esfera de su reloj para ver salir a sus amigos dentro de cinco minutos. 

			Cuando Víctor Onegan que se dirigía hacia allí en su coche, oyó los disparos y dio media vuelta, pensando que era una redada de la policía, mientras dentro no se dejaban de escuchar los disparos.

			—¡Bruce, cariño, ten cuidado, si te matan a ti, yo me muero también! —dijo Klaudia un tanto aterrada.

			—Tranquila, tesoro, pronto saldremos de aquí. No va a morir nadie —aseguró muy tranquilo mientras escalaba a una posición superior, abatiendo con una ametralladora a los tres tipos que le estaban disparando, que murieron en el acto.

			—¡Se acabó! —dijo un tipo con un enorme cuchillo que amenazaba a Klaudia —. ¡O te entregas o mato a tu novia!

			—¡Bruce, no lo hagas! —gritó Klaudia con todas sus fuerzas—. ¡Huye y salva la vida, si no, nos matarán a los dos!

			—Tranquilo, amigo, tranquilo, pero no has debido hacer eso —dijo Bruce poniendo la ametralladora en el suelo.

			—¡¿El qué?! —preguntó el tipo de forma altanera.

			—Amenazar a mi esposa. —dijo Bruce cogiendo rápidamente la pistola que tenía entre sus pantalones dándole un tiro entre ceja y ceja, mientras Klaudia gritaba de miedo—. Y además, no es mi novia, es mi mujer. ¡Capullo! —Se acercó a ella para desatarla de la silla al tiempo que alguien le apuntaba con un arma por la espalda.

			—Quieto, manos arriba —le dijo el tipo apuntándolo por la espalda.

			—¡Bruce! —exclamó Klaudia.

			—Tranquila, cariño, tranquila —murmuro él entre dientes mientras alzaba ambas manos.

			—Tira tu arma al suelo —dijo Arny—. Eso es, y ahora date la vuelta, quiero ver quién ha sido el hijo de puta que ha tenido los huevos de hacer lo que tú has hecho.

			Bruce se volvió rápidamente y le lanzó un cuchillo a la garganta, sin darle tiempo a reaccionar.

			—Ya pasó todo, cariño, pronto estaremos en casa. —Bruce la desató. 

			—¿Me lo prometes? —dijo ella tan asustada que apenas le respondían las piernas.

			—Te lo prometo. —Bruce la cogió en brazos al tiempo que se oyó una fuerte detonación que echo la puerta abajo dando paso a la policía.

			—¡Policía! ¡Todo el mundo quieto! —gritó el capitán al entrar, viendo los cuerpos de los mafiosos tirados por el suelo.

			—Jefe —dijo Expósito—. Estos tipos no creo que se muevan, hemos llegado tarde —dijo mientras Bruce se dirigía con su esposa en brazos hasta la salida.

			—¡¿Quién coño será este tío?! —dijo el capitán, que no salía de su asombro—. ¡Hey! ¡Terminator!,¡No te puedes marchar antes de que te hagamos unas preguntas!

			—Pero rapidito —dijo Bruce con Klaudia en brazos—. Porque tengo que hacer con mi esposa cosas muy importantes.

			Ella tomó la cabeza de Bruce con sus manos y le bajó el cuello para darle un beso dulce y deseado, que le hizo sentir la felicidad de tener de nuevo a su marido y no dejarlo jamás.



El puente 

			Aquella tarde que dispararon a Bruce, Víctor Onegan se encontraba en Beirut en una cena benéfica, en compañía de ciento cincuenta empresarios y hombres de negocios. En esos días, Onegan se encontraba particularmente miedoso, temeroso por todo, con una ilógica sensación de que querían matarlo, por lo que varias semanas antes había contratado los servicios de Bruce Tanner como guardaespaldas. Para Bruce, ese era un trabajo rutinario, algo normal y tranquilo, pues él no había observado nada que denotara que su protegido corriera algún peligro. Víctor tenía una personalidad paranoica, con miedos compulsivos e irracionales que no tenían lógica alguna. Aún así, Bruce Tanner, procuraba desempeñar su trabajo lo más profesional posible. Cuando había recibido una llamada en su móvil, se había apresurado a contestar al ver que se trataba de su esposa.

			—Cariño, ¿te ocurre algo? —había preguntado intrigado al ver que lo llamaba en esos momentos.

			—No, nada —había contestado ella con espontaneidad—. Es que he estado en el desfile de modas en Tel.Aviv y me he dicho, voy a pasarme por Beirut para darle un beso a mi marido antes de coger el vuelo a Estados Unidos.

			—Estás como una verdadera cabra afirmó Bruce sorprendido, mientras sonreía por las locuras de su esposa—. ¿Qué has venido del país de al lado hasta Beirut solo para darme un beso y salir de nuevo hacia Nueva York?

			—Bueno, un beso no, todos los que quieras —había dicho ella muy resuelta.

			—Pero estos días estoy trabajando de escolta, no voy a poder verte, será mejor que vayas directa a Nueva York sin pasarte por aquí.

			—Ya es tarde —había admitido Klaudia con voz fresca y luminosa—. Voy en un taxi para el hotel donde estás tú con tu jefe, llegaré en unos minutos. –le dijo colgando el teléfono, para que no le dijera nada.

			—Dichosa niña esta. —Bruce había sonreído por las locuras de su mujer, a las que ya estaba acostumbrado. Había salido hasta la puerta del hotel, donde se había encontrado con uno de los guardias de seguridad.

			—Vete para dentro un rato, yo me quedare aquí mientras me fumo un cigarro —había dicho esperando ver aparecer de un momento a otro a su esposa, a la que pensaba reprender por sus locuras sabiendo que no le haría ni caso. Quería darle un beso con todo su cariño para que se fuera contenta a Nueva York. Entonces, de una pequeña puerta lateral del hotel, vio salir entre las sombras a alguien que se parecía enormemente a Víctor Onegan, aunque con diferente indumentaria. 

			«No puede ser», había pensado Bruce asombrado, viendo a ese tipo tan parecido salir de una puerta que se suponía debía estar cerrada. 

			—¡Eh, espere! —había llamado a aquel tipo, que al verse descubierto, había empezado a aligerar el paso hacia un puente que había más adelante—. ¡Deténgase! — Bruce había acelerado el paso tras el individuo, que de repente empezó a correr, obligando a Bruce a hacer lo propio tras él, hasta que por fin había podido alcanzarlo en mitad del puente, cogiéndolo del hombro y dándole la vuelta para verle por fin la cara—. ¡No puede ser! —había exclamado quedándose inmóvil una milésima de segundo, sorprendido al ver a Víctor Onegan y no percatándose de que el tipo había sacado de su chaqueta un revolver apuntando al pecho de Bruce en el momento que circulaba un taxi en el otro lado del puente , dentro del cual iba Klaudia, que al ver a Bruce con un tipo que parecía apuntarle con algo semejante una pistola, impelo al taxista para que parara el auto..

			—¡Pare! —le gritó Klaudia al taxista, que sorprendido intentó reducir velocidad—. ¡Por Dios, pare el coche! 

			Entonces habían sonado cuatro detonaciones y ella había salido corriendo del vehículo mientras veía cómo Bruce , por la fuerza de los impactos, caía hacia atrás, sobre la barandilla del puente, desplomándose finalmente en el agua. Klaudia, como loca, había cruzado sin mirar los cuatro carriles llenos de coches, que la separaban de la otra acera—. ¡Bruce!, ¡Bruce! —gritaba con desesperación mientras corría hacia el lugar, al tiempo que el tipo, al verse descubierto había empezado a correr hasta introducirse en un coche oscuro que acababa de llegar para marcharse de allí a toda velocidad.

			—¡Asesino! ¡Asesino! —había vociferado Klaudia con todas sus fuerzas, mientras llegaba al sitio por donde había caído Bruce, mirando hacia abajo y comprobando que se lo había tragado el agua. En ese instante había sentido un dolor tan grande en su pecho que la hizo caer de golpe al suelo sin sentido.



Peter Bilson

			Peter Bilson tenía en el amplio salón de su domicilio una reunión sobre política económica con importantes hombres del estado y la nación, políticos de los más importantes, jueces superiores, el ministro de economía y el agregado del gobierno de política financiera, que escuchaban atentamente sin decir una palabra ante la «brillante» alocución que estaba echando Peter Bilsom.

			—¡Aquí se hace lo que digan mis huevos! —dijo Bilsom en tono abrupto, levantándose del asiento mientras pegaba un golpe con la mano en la mesa.

			—Pero es que no puede ser que se eche a las familias de sus casas a la calle a las veinticuatro horas de no haber pagado un solo plazo de la hipoteca, por muy legal que sea —dijo uno de los políticos.

			—¡Para eso os financio, para que hagáis las leyes a mi medida! ¡Sin los sobres que os mando, seriáis todos unos muertos de hambre!

			—Pero piénsalo bien —insistió el ministro de economía, intentando hacer que entrara en razón—. Sería echar a millones de familias a vivir en medio de la calle. Familias enteras, algunas con enfermos, con personas mayores, con niños pequeños.

			—¡Me importa una mierda todo eso! ¡A la puta calle! Un centavo que me deja de pagar esa chusma, significa un centavo que soy más pobre, y yo no lo pienso consentir —anunció Bilson un tanto enojado.

			—¡Por Dios, ¿más pobre…?! —se enfadó el ministro—. Si ganas de sueldo cada mes más de tres millones de dólares, un sueldo que tú mismo te pusiste. Tienes blindado el contrato por cien millones en caso de que «te despidan», más trescientos millones de dólares cuando te jubiles. ¡Eso sí que es un robo!

			—Vamos a ver, niñato —dijo Bilson—. Tú metete en tus asuntos y no te metas con la banca, porque te quito a ti y pongo a otro.

			—Pero reconozca que eso es un robo, aunque sea legal —le hizo notar el juez.

			—¡Tú lo has dicho, es legal! —contestó Bilson malhumorado—. Y como es legal, nadie me puede prohibir que gane lo que quiera. Así que a chuparla. En la próxima reunión hablaremos de un timo a los pequeños ahorradores, al que vamos a llamar «preferentes» y a unas quitas que podamos hacer a los que tengan dinero en los bancos. Está todo pensado —les dijo a sus amigos, que se despidieron afectuosamente de Peter para dejarlo solo, sentado en un una silla, mirando unos proyectos. 

			Elena hizo su aparición en ese instante.

			—¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado? —preguntó Peter mientras ella se aproximaba lentamente con su mirada sugerente y una insinuante sonrisa.

			—Me dijiste que me llegara por aquí y me he llegado,y tu criada me ha abierto la puerta. —Se alzó la falda hacia arriba y se sentó sobre sus piernas mientras con las manos le abría la cremallera de la bragueta, extrayendo su pene.

			—Vaya, no llevas bragas —dijo él abrazándola mientras le daba un beso con lengua.

			—¿Y quién las necesita? —dijo ella introduciéndose el pene en su cuerpo, mientras empezaba a hacer frenéticos movimientos.

			—¡Sí, sí, eso es! —decía Peter con la mirada perdida por el placer mientras Elena no paraba su rápido movimiento.

			Elena empezó a oir una llamada de su teléfono móvil que ella llevaba en el bolsillo, sin atender a cogerlo, mientras abrazaba a Peter con ganas, como reteniéndolo para no dejar de conseguir el profundo placer que estaba sintiendo y que la hizo morder inconscientemente el hombro de Peter. Pero el teléfono móvil no dejaba de sonar. Elena al final lo cogió para apagarlo de una vez y viendo entonces que se trataba de Víctor, contestó pensando que la llamaba seguramente desde la cárcel, después de haber sido detenido por la policía, gracias a su ayuda..

			—¿Víctor, donde estás? —dijo ella sin parar de moverse.

			—Estoy aquí, en casa. ¿Dónde estás tú? —preguntó Víctor un poco sorprendido de que su mujer no estuviera en el almacén 25 como le dijo.

			—Estoy aquí, saliendo de la peluquería —dijo ella jadeante mientras no dejaba de dar culetazos sobre el pene de Peter.

			—¿No te parece un poco tarde para la peluquería? —le hizo notar Víctor. 

			—Es que se han entretenido un poco con mi pelo. A mi peluquero le gusta cepillarme de vez en cuando —decía Elena acelerando los movimientos por el placer que sentía.

			—No te pares, no te pares —murmuraba Peter con los ojos en blanco por el placer.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Víctor.

			—Que nos están empujando para salir del ascensor. ¿El negocio ha salido bien? —preguntó ella al tiempo que se volvía a introducir el pene que se le había salido un instante, volviendo a moverse como loca.

			—Ha sido una trampa. Bruce Tanner, ha matado a todos mis hombres y ha hecho que me detuvieran. Por suerte mis abogados han logrado que no me metan en la cárcel. La droga la ha confinado la policía, pero te prometo que mataré a ese tipo, Bruce Tanner está muerto.

			—¡Sí, sí! —gritó Elena loca por el placer que estaba sintiendo y apagando de una vez el móvil para que no la distrajera de disfrutar ese momento.

			Víctor se asombró del entusiasmo del sí de su esposa, de las ganas que tenía de que él matara a Bruce Tanner.



La reconciliacion

			Después de estar varias horas en comisaria contestando preguntas, Klaudia y Bruce, se dirigieron cansados a su apartamento, tan juntos, tan unidos, como si nada hubiera pasado entre ellos, sintiendo ambos el amor que se tenían el uno por el otro y que brotaba de sus pechos como un manantial de luz. Sus corazones palpitaban al unísono, como queriendo salir del cuerpo, felices por estar juntos de nuevo. Bruce cerró la puerta de su apartamento empujándola con el pie mientras ambos, abrazados, escanciaban pausadamente el dulce sabor de un largo y apasionado beso.

			—Bruce, no sabes el miedo que he pasado al verte en peligro, al pensar que te podían matar. Me he sentido morir. Prométeme que nunca me abandonarás, no resistiría perderte —dijo Klaudia susurrando con voz dulce.

			—Te lo prometo. —Él volvió a unir sus labios sin separarse de ella—. Pero te recuerdo que eras tú la que quería dejarme. —bromeó—. ¿Ya has cambiado de idea?

			—No seas tonto —contestó Klaudia von voz melosa—. Yo no me separaría de ti nunca. —Le echó los brazos al cuello para besarlo de nuevo.

			—Pues ya tenías el billete para Italia en el bolsillo —le hizo notar Bruce con guasa mientras ella se sentaba en el sofá y él preparaba dos copas.

			—Pero eso era porque tú tenías la culpa —dijo ella tomando el vaso—. Pero esto no volverá a pasar más, yo jamás pensaré en dejarte.

			—Así me gusta —dijo Bruce.

			—Perche la próssima vez che una donna quiera robare il mío marito, le daré una paliza. —Klaudia provó una carcajada de Bruce—. Te defenderé con uñas y dientes porque eres mi tesoro, lo más valioso que tengo, y no voy a dejar que ninguna ladrona me lo arrebate.

			—Eres única —dijo Bruce sonriendo mientras la miraba dulcemente a los ojos—. Me gusta cómo eres, no cambies nunca, te amo. —le dijo con voz dulce, aproximando su boca a la de ella, rozando sus labios, que se atraían con un fluir magnético, mientras él tomaba la cabeza de Klaudia entre sus manos, besándola con pasión, con frenesí, con vehemencia, sintiendo que la tenía entre sus brazos cuando horas antes la tenía por perdida—. Klaudia, no me vuelvas a hacer más esto –le dijo con voz jadeante.

			—¿El qué? —susurró ella llena de deseo.

			—Cuando dijiste que me dejabas, creí volverme loco, jamás pensé que se podía necesitar tanto a una persona como yo te necesito a ti. Quererte tanto como te quiero. Te quiero tanto que solo pensar en tu ausencia me desgarra el alma. En la cárcel pasé momentos muy duros, pero jamás tan duros como los que tú me has hecho pasar, porque que recuerde, yo nunca antes había llorado, y tú me has hecho llorar como un niño. 

			—Tú también me has hecho llorar, tanto que las lágrimas secaron las cuencas de mis ojos sumida en la amargura —dijo ella con voz lánguida, mientras a sus ojos, brillantes como el cristal, asomaba humedeciéndolos una lágrima furtiva que él, con el pulgar, esparció por su mejilla.

			—Shesss —susurró él—. Ahora no quiero nada de tristeza, ahora estamos juntos otra vez, el pasado ha sido olvidado. Tenemos toda una vida por delante para estar juntos. —Bruce provocó una sonrisa de Klaudia, que lo miraba fijamente a los ojos, feliz de estar entre sus brazos.

			—¿Qué cosa tan importante era esa que le dijiste al policía de que teníamos que hacer? —preguntó Klaudia con una sonrisa picarona.

			—¿No lo sabes? —dijo él mientras le desabrochaba pausadamente los botones de la camisa, descubriendo a la vista sus exuberantes pechos, envueltos en un bonito sujetador blanco—. ¿Te lo tengo que explicar?

			—Pues sí —susurró Klaudia rebosante de deseo.

			—Te lo explicaré todo lo detalladamente que quieras —dijo él deseándola, sintiendo el ardor del amor al tiempo que le quitaba el sujetador y lo dejaba caer al suelo para acariciar con sus manos, sus maravillosos pechos mientras recorría su cuerpo con sus besos. Klaudia sentía latir su piel, vibraba por las caricias, anhelaba ser acariciada en cada centímetro de su cuerpo. Sus corazones galopaban como locos, dejando caer ambos sus pantalones y enredándose sus cuerpos desnudos, adentrándose en la dimensión del amor más puro, donde solo reina la felicidad y la dicha plena.



El trato

			Aún no habían entrado los primeros rayos de sol de la mañana por los cristales de la ventana del dormitorio donde dormían Bruce y Klaudia cuando Klaudia despertó. Había estado toda la noche abrazada a él, con su cuerpo rozando el suyo, los dos desnudos bajo las sábanas, abrazándolo con pasión, como si temiera que se lo fueran a quitar de su lado, como si alguna argucia del destino se tejiera para intentar separarlos de nuevo. Abrazándolo con fuerza, estando dispuesta a defenderlo con uñas y dientes si fuese preciso y dar hasta la última gota de su sangre por su amor si fuera necesario, Klaudia solo quería disfrutar del momento, sintiendo tanta dicha de tener a su hombre tan cerca de sí, que los corazones palpitando al unísono sonaban como un solo corazón, y su piel, tan cerca una de otra, era tan solo una prolongación de su piel, sintiendo la felicidad tan inmensa que solo se puede conseguir cuando de verdad ama el corazón, con esa chispa divina del amor de Dios. Ella había estado toda la noche soñando que se encontraba con su esposo para abrazarlo y llenarlo de besos, y al despertar resultó que ese sueño se había hecho realidad. Muy despacito, para no despertar a Bruce, Klaudia lo destapó corriendo la sábana hacia atrás muy lentamente, esbozando una pícara sonrisa de felicidad, al ver el cuerpo de Bruce totalmente desnudo, recreándose mientras miraba su musculosa espalda, su maravilloso trasero, prieto y redondito, sus fuertes brazos… 

			—¡Dios mío es perfecto! —exclamó con felicidad en voz baja—. ¡Es precioso! —añadió sin resistirse entonces a derramar sus besos a lo largo de su espalda, despacito, saboreando el momento, sintiendo el aroma de su piel mientras lo besaba sin despertarlo, discurriendo su lengua por las vertebras de su espalda mientras él, que sentía las caricias entre sueños, soñaba que se encontraba haciendo el amor con su esposa. Klaudia pasó levemente una mano por sus genitales para hacerle una caricia. «¡Oh! ¡Está enorme!», pensó sorprendida, pues no se esperaba ese tamaño tan colosal.

			Él despertaba del sueño, viéndola esta vez en la realidad, desnuda junto a él, preciosa y radiante, irresistible, pasando Bruce a besarla y a hacerle unas caricias que ella aceptaba con pasión.

			—Yo no te he querido despertar para esto —dijo ella medio en broma, con una sonrisa, mientras su cuerpo anhelaba el cuerpo de Bruce.

			—Es igual, tenemos que recuperar el tiempo perdido —musitó regalándole una sinfonía de caricias, amándose con pasión, sin descanso, con desesperación y con el ansia de sentirse juntos de nuevo el uno junto al otro, quedándose al terminar, los dos tendidos en la cama, relajados, dichosos, sintiendo el cariño que sentían el uno por el otro. 

			El timbre de la puerta comenzó a sonar.

			—¿Quién será? —preguntó Klaudia intrigada, recordando que no le había dicho a nadie de su familia que había anulado el viaje—. Ve a abrir.

			—Ve tú —dijo él sin moverse—. Yo estoy muy a gustito. 

			El timbre sonaba insistentemente.

			—Voy yo —dijo Klaudia levantándose y pensando que sería su hermano, preocupado por no tener noticias de ella.

			—¿Así no iras? —preguntó Bruce, observándola completamente desnuda.

			—Será mi hermano —comentó ella tirando de la sábana y cubriéndose el cuerpo con ella, mirando por la mirilla y volvió corriendo de nuevo con los pies descalzos hasta la cama, donde Bruce estaba tendido—. ¡Bruce! ¡No es Tony!,¡Son dos tipos que no conozco! —dijo en voz baja.

			—Quédate aquí, yo iré a ver. —le dijo Bruce levantándose de un salto y poniéndose los pantalones para abrir a esos tipos que no dejaban de llamar. Asomándose por la mirilla, vio a dos de los detectives que estuvieron hablando con él en comisaría. 

			—Creí que ya no me ibais a molestar más —dijo Bruce al abrir la puerta con cierto aire de chulería.

			—Menos brío, campeón —replicó Expósito, uno de los detectives, de unos treinta años, moreno y de complexión fuerte, que se adentró en el domicilio, dando unos pasos, al tiempo que Bruce le llamaba la atención dándole unos golpecitos en el hombro por detrás.

			—¿Quién te ha invitado a entrar? —dijo Bruce muy serio, en tono seco, al tiempo que el teniente Forrest , un hombre de color , de unos cincuenta años y un poco calvo, agarraba a su compañero por el brazo y tiraba de él hacia atrás.

			—No te precipites, sargento —comentó Forrest recordando lo que Bruce en cinco minutos había sido capaz de hacer en el almacén —. Perdone a mi compañero, es novato —se disculpó por él.

			—Ahora podéis pasar, adelante. —Bruce les hizo un gesto con la mano para que pasaran—. Sentaros, estáis en vuestra casa. —le dijo al tiempo que salía Klaudia ya vestida, y los dos policías se sentaban en el sofá del salón—. Cariño, estos son dos de los policías que estuvieron hablando conmigo ayer, sírveles un whisky.

			—Lo siento, estamos de servicio —declaró Expósito rehusando el ofrecimiento.

			—Tonterías, ahora estáis en mi casa y si me lo despreciáis me podría enojar —dijo Bruce en tono de broma.

			—Bueno, pues tomaremos un sorbito —aceptó Forrest—. Solo para matar el gusanillo, al tiempo que cogía el vaso que le ofrecía Klaudia.

			—¿A que habéis venido? —preguntó Klaudia de forma descarada, qué al ver allí a la policía le daba mala espina.

			—A hablar de temas reservados, que solo le competen a él —dijo Forrest.

			—Contéstele a su pregunta —dijo Bruce en tono seco—. Lo que me tengan que decir, lo puede escuchar perfectamente mi mujer, yo no tengo secretos para ella.

			—Señora, su marido ayer mató a cinco personas, es normal que la policía quiera saber exactamente qué pasó, porqué le podrían caer treinta años de cárcel por asesinato —dijo Expósito. 

			—¡Fue en defensa propia! ¡Yo fui testigo! —dijo Klaudia angustiada, con el corazón en un puño.

			—Eso lo tendrá que decidir un juez, y el que estuviera en prisión en Beirut lo pueden considerar como antecedentes penales —dijo Expósito mientras Bruce los escuchaba muy tranquilo, intentando observar qué tipo de jugada le quería hacer la policía.

			—Está bien —dijo Bruce muy calmado—. Sabéis tan bien como yo que soy inocente, y que si entré en ese almacén fue a rescatar a mi esposa, que la tenían prisionera. Y sí, disparé a esos tipos, pero fue para evitar que nos mataran. ¿Qué es lo que queréis de mi?

			—Se ve que no te gusta andarte por las ramas —le dijo Forrest—. Y que vas directamente al grano. Está bien, Víctor Onegan fue detenido ayer y llevado a comisaria. La mala noticia es que no logramos retenerle allí más de una hora, sin poder acusarlo de nada de lo acontecido. El almacén donde se produjo el tiroteo no es de su propiedad, los hombres que estaban allí no constan que trabajaran para él, los tres que siguen vivos y que fueron llevados al hospital, no piensan declarar contra él por miedo, y los otros cinco restantes no pueden porque están muertos. Y además, Víctor Onegan no estaba presente en el lugar de los hechos y tiene testigos que afirman que a esa hora él estaba con ellos.

			—¡Maldito embustero! —empezó a decir Klaudia, hablando precipitadamente en italiano—. ¡Es culpable, quiere hacer lo mismo que en Beirut, quando sparó contra il mio marito! —dijo encolerizada mientras apretaba una mano contra otra.

			—Al poco tiempo de estar Víctor Onegan en comisaría, llegaron dos de sus abogados para que lo dejáramos en libertad por falta de pruebas, recibiéndose una llamada de una persona muy influyente y aconsejándonos que lo dejáramos libre.

			—¿Y dónde está la justicia? —Se indignó Bruce—. Usted sabe tan bien como yo que ese tipo es culpable. 

			—La justicia es algo que está encerrado en los libros. Sin las pruebas pertinentes no podemos enviarlo a la cárcel.

			—Y ahí es donde aparece usted —interrumpió Expósito—. Aceptando su antiguo empleo de guardaespaldas con el señor Onegan.

			—¡Ah, no!, ¡Questa cosa ne pensare! —dijo Klaudia levantándose del sillón muy alterada, sin dejar de hablar en italiano, acompañándose de sus manos, que movía al sin descanso—. ¡Cómo se le ocurre esto!, ¡Ese tipo disparó cuatro veces a mi marido! ¡Cuatro! ¡Y no voy a dejar que lo mate! ¡Vamos, fuera de mi casa!

			—Cálmate, cariño, deja que se expliquen —dijo Bruce, al que le atraía la idea de meter a ese tipo en la cárcel.

			—No correrá ningún peligro —dijo de nuevo Forrest—. Solo tiene que actuar con discreción e ir recabando pruebas que nos permitan detenerle.

			—Pero Víctor Onegan sabe que fui yo el que desbarató el negocio del cargamento de droga que acababan de recibir, matando a cinco de sus hombres y mandando al hospital a tres de ellos, los cuales me podrían reconocer.

			—Eso no es problema —afirmó Expósito—. Porque los muertos no hablan y los otros tres tipos van derechitos a la cárcel. No te podrán ver, además, solo un pequeño grupo de policías sabe tu nombre, y estos policías son infranqueables, guardarán el secreto hasta la muerte —dijo tratando de convencerlo, sin saber que varios de estos policías ya le habían dado el chivatazo a Víctor Onegan.

			—¡Fuera! ¡Fuera de aquí! ¡Vamos! ¡Fuera de mi casa! —dijo Klaudia encolerizada, levantando a los policías con sus manos para presionarlos y que se marcharan—. ¡No quiero oír ni una palabra más!

			—Déjalos, Klaudia. —la tranquilizó Bruce sujetándola—. A mí también me interesa que se pesque a ese tipo, tengo que pensarlo.

			—¡No! —dijo ella angustiada, echándose a llorar y cayendo de rodillas agarrándose a sus piernas—. ¡No quiero perderte otra vez! ¡Ya te perdí una vez y no quiero volver a perderte, solo Dios sabe lo que sufrí entonces! ¡Si me quieres matar, mátame de una vez, pero no me hagas esto! 

			Bruce la levantó del suelo y le acarició la cara humedecida por las lágrimas.

			—Cariño, en la vida, hay cosas que un hombre debe de hacer. —Klaudia comprendió entonces que no podía hacer nada, y aunque hubiera perdido la memoria, Bruce era el mismo hombre del que se había enamorado. Estaba totalmente decidido a hacer lo que le proponía la policía, por muy peligroso que fuera. Ella echó a correr hacia la puerta del apartamento mientras las lágrimas corrían por sus mejillas—. ¿Klaudia, a dónde vas? —le retuvo Bruce por los hombros.

			—Al apartamento de Tony, avísame cuando termines. —Abrió la puerta y se marchó de allí mientras Bruce volvía al salón con los policías.

			—No he entendido nada, pero se ve que la señora tiene carácter —le dijo Expósito a Forrest poco antes de que Bruce llegara.

			—Tú te callas, que quien manda en tu casa es tu mujer —replicó Forrest, que estaba sentado en el sofá.

			—¿Y acaso tú mandas en la tuya? —dijo Expósito.

			—Tampoco —contestó Forrest con una sonrisa, al tiempo que Bruce se acercaba a ellos.

			—Muy bien, caballeros, haré lo que me piden, ahora ya os podéis marchar —dijo Bruce despidiéndolos.

			—Toma, esto es un receptor de radio. —Forrest le entregó un reloj—. Póntelo en la muñeca y en todo momento estaremos al tanto de lo que esté ocurriendo, y si necesitas ayuda, en menos de cinco minutos estaremos allí.

			—Pueden pasar muchas cosas en cinco minutos —terminó diciendo Bruce.

			Klaudia llegó llorando a la puerta del apartamento de su hermano. Cuando Tony abrió la puerta, el impacto que recibió al verla fue descomunal.

			—¡¿Pero tú no estabas en Italia?! ¿Qué te ha pasado? ¿Has tenido un accidente? —preguntó al verla llorar.

			—No —negó ella empezando a llorar de nuevo.

			—Klaudia, ¿te ha pasado algo? ¿Por qué lloras? —Carol se quedó impresionada al ver a su amiga allí porque la hacía en Nápoles. 

			—No me pasa nada, lloro por Bruce. —Klaudia gimoteó.

			—¡Ese cabrón! ¡Otra vez ha hecho llorar a mi hermana! ¡Voy a coger la pistola y le voy a dar dos tiros! —manifestó Tony muy enfadado, sin pensar lo que decía.

			—No. —replicó Klaudia entre sollozos a la que no le gustaron las palabras de su hermano.

			En el momento que sonó el timbre de la puerta, y Tony fue a abrir muy enfadado. Al otro lado estaba Bruce.

			—¡¿Tú?! —gritó Tony sorprendido por la desfachatez de su cuñado. Le intentó dar un puñetazo con todas sus fuerzas, pero Bruce lo esquivó con facilidad y después sujetó a Tony para que la inercia no le tirara al suelo.

			—¡No le pegues Tony, que Bruce es inocente! ¡No le hagas daño! —dijo Klaudia tratando de defender a su marido.

			—¿Que no le haga daño? —le espetó Tony a su hermana mientras Bruce lo mantenía inmóvil con una llave de kung-fu en la muñeca—. ¡Que no me haga daño él a mí, querrás decir!

			—Égli é inocente, innocente, mi ha salvato la vitta. —Klaudia se tiró a los brazos de Bruce y le llenó la cara de besos, con dulzura, con veneración, con amor, soltando Bruce a Tony, que se había quedado tan sorprendido.

			—Pero Klaudia, ¿Cóme e possibile que estés tú aquí?, il nostra mamma, esta moltto precupatta, ¿Perché non viaggiare in Italia?. Abbiamo pensato di avere un grave incidente in aviazione. E abbiamo chiamato l´aeropuerto di New York, a ver si le había pasado algo a tu vuelo a Nápoles, para ver si habías llegado sin incidentes a la estación de trenes. Incluso hemos llamado a los hospitales. ¡Ha sido una noche horrorosa, sin pegar ojo!

			—Lo siento —dijo Klaudia totalmente afligida por no haber dicho antes a su hermano que se había quedado en Nueva York con Bruce—. No creía que iba a originar tantos inconvenientes.

			—Ahora llamaremos a nuestros padres para decirles que estas viva. —Tony suspiró—. ¿Y se puede saber por qué estás ahora con este? –le preguntó tan sorprendido.

			—Porque lo amo, lo amo con toda mi alma y no lo pienso dejar nunca —dijo ella mientras su hermano se frotaba la cabeza con la mano, intentando comprender la nueva situación.

			—Cuanto me alegro de que hayáis vuelto a estar juntos otra vez de nuevo. —Carol felicitó a la pareja.

			—Sí, y no dejaremos que nada ni nadie nos separe. —apostilló Bruce soltando a Klaudia a la que tenia abrazada y empezando ella a contarles todo lo ocurrido. Tras explicarles Klaudia los acontecimientos a su hermano y a Carol, ya no veían a Bruce como un canalla, sino como un héroe.

			—Ya sabía yo que tú eras incapaz de hacerle daño a mi hermana —dijo Tony de buen rollo—. Por algo eres uno de mis mejores amigos. — declaró chocando su puño con el de Bruce en señal de colegeo.

			—Sí, por eso me querías matar hace un instante —bromeó Bruce.

			—Bah, eso no es nada, pelillos a la mar —expresó Tony—. Pero ahora ya sabes que si le pones los cuernos a mi hermana, te la corto. La familia es la familia – sentenció Tony riendo de buen rollo.

			—Sí, ya veo que estáis muy unidos —comentó Bruce.

			—No sabes lo que me alegro de que las aguas hayan vuelto a su cauce. —Carol sonrió—. Vosotros dos os queréis tanto, que es un crimen que estéis separados.

			—Bruce, ¿qué les has dicho al final a los policías, que querían que te infiltraras en la organización de Víctor Onegan? —preguntó Klaudia preocupada.

			—Los he mandado a paseo, puedes estar tranquila. —afirmó Bruce, que no quería preocuparla más diciéndole la verdad.

			—No sabes cuánto me alegro de que hicieras eso –—afirmó Klaudia tirándose a sus brazos, llena de alegría, mientras él se sentía en esos momentos como un canalla por engañarla, pero no le podía decir la verdad, y la verdad era que tenía que coger a Víctor Onegan, necesitaba hacerle pagar todo el daño que le había hecho.

			—Bueno, me dijeron, esos policías que me pasara por la comisaria, así que me tengo que ir. —anunció Bruce, sintiéndose mal por engañar a su esposa con una mentira piadosa y besándola antes de marcharse.



Pelea de gatas

			Después de marcharse Bruce, Klaudia se fue a su apartamento muy dubitativa, pensando si de verdad Bruce iría a la comisaria o a la oficina de Víctor Onegan para encontrarse nuevamente con Elena y revolcarse allí como cerdos a la vista de todos. Esa idea de verlos allí juntos, le removía las entrañas, se le enredaban las tripas solo de pensarlo y una furia incontenible le inundaba el cuerpo, mientras las campanas de su mente tocaban a arrebato, levantándose de improviso y saliendo del apartamento, al tiempo que su mente repasaba la escena en la que había visto a su marido con esa zorra.

			Víctor Onegan se encontraba en su despacho con siete de sus hombres de confianza, todos armados debajo de sus bonitas chaquetas. Estaban indagando qué había fallado el día anterior para que le requisaran el cargamento de droga y perder a ocho de sus hombres.

			—¡El culpable ha sido el hijo de puta de Bruce Tanner! —dijo Víctor totalmente encolerizado—. ¡Quiero que lo encontréis y quiero que acabéis con el! ¡No importa donde se esconda! ¡Bruce Tanner está muerto! ¡¿Me oís?! ¡Muerto!. Él y la puta de su esposa fueron los que entraron en el almacén, mataron a mis hombres y les entregaron la droga a la policía. ¡Quiero que lo encontréis!, ¡Quiero que lo matéis!, ¡Quiero que lo descuarticéis y se lo echéis de comida a los peces del río Hudson! ¡¿Está claro?!.

			—Sí, jefe, pero ya viste lo que le hizo a los chicos del almacén. Pillarlo desprevenido no va a ser fácil —dijo el jefe de personal, que tenía miedo de terminar como sus amigos.

			—¡No me importa! —replicó Víctor furibundo.

			—Y también está el tema de encontrar dónde se esconde —dijo el director de política financiera de la empresa—. Después de colaborar con la policía sabrá que vamos a por él y seguramente lo mantendrán escondido en un piso de protección de testigos. Será difícil encontrarlo.

			–dijo al tiempo que por el interfono, la secretaria de Víctor le anunció en ese instante que Bruce Tanner acababa de llegar y que estaba en la oficina esperándolo para hablar con él y pedirle trabajo.

			—No puede ser posible que tengamos tanta suerte —se felicitó el jefe de personal incrédulo.

			—Puede que sea una trampa, esto es demasiado fácil —expresó el jefe de ventas e inversiones.

			—Nada de eso, chicos. Me dijeron que Bruce Tanner había perdido la memoria en Beirut y puede que todavía no la haya recobrado. Si es así, no le daremos tiempo a que recuerde. Hágalo pasar —le dijo Víctor a su secretaria por el interfono. 

			Cuando Bruce entró en el despacho, todos al unisonó, lo apuntaron con sus armas.

			Klaudia, nada más salir del apartamento, se fue derecha a la oficina del señor Onegan, donde pensaba arrebatarle a su marido de los brazos de Elena Onegan y arrastrarla del pelo por toda la oficina para que se le quitara de una vez las ganas de quitarle el marido a otra. Iba tan ofuscada en estos pensamientos que no veía a nadie, cuándo entró de improviso en la oficina donde había varias secretarías.

			—¿Dónde está? —gritó como un ciclón—. ¡¿Dónde está mi marido?!

			—Acaba de llegar, está en el despacho del señor Onegan —dijo Judy al reconocerla.

			—¡Lo sabía! —señaló Klaudia con lágrimas en los ojos y con un dolor inmenso en su pecho de ver que su marido le había mentido de nuevo—. ¡Sabía que estaba con la zorra de Onegan!

			—Me imagino que te refieres a la señora Onegan —dijo Ellen, la secretaria, recalcando lo de señora intentando rectificarla..

			—¡No! ¡Me refiero al putón de Elena Onegan! ¡¿La conoces?!

			—Para tu información, te diré, que la señora Onegan no ha venido hoy por encontrarse indispuesta, pero si quieres puedo avisar a tu marido de que estás aquí, puedes esperar un minuto en el sofá. —le dijo indicándole el sofá del vestíbulo, desde donde se divisaba por los cristales el despacho de Víctor Onegan.

			—Sí, desde aquí hay muy buena vista —aceptó Klaudia furiosa, mientras se sentaba, esperando ver algo desde allí y con el deseo de levantarse e ir corriendo hasta el despacho para arañar a esa bruja, mientras que por otro lado pensaba: «no, Bruce no me puede hacer eso a mí, él me quiere, esto son imaginaciones mías, mi marido no me dijo nada para no preocuparme y solo está hablando con su antiguo jefe, y la bruja de la señora Onegan ni siquiera está aquí». 

			Cuando de repente, entró a las oficinas la señora Onegan vestida con un generoso escote y una minifalda ajustada que enseñaba más de lo que tapaba.

			—¡Zorra hija de puta! —gritó Klaudia sin poder contenerse, al tiempo que se abalanzaba sobre ella.

			—¿Tú? —dijo Elena muy sorprendida.

			—Te voy a quitar las ganas de quitarle el marido a nadie. —le amenazó Klaudia, tirándose como una gata a arañarle la cara, para que no presumiera de ser bonita. Elena intentaba defenderse y tres secretarias trataban de separarlas.

			—Yo no he obligado a tu marido a nada, y si folla conmigo será porque le gusto más que tú. —espetó Elena, mientras trataba de que Klaudia no le desgarrara la cara con las uñas.

			—¡Maldita hija de puta! —gritó Klaudia a viva voz mientras se agarraba con las dos manos de los pelos de Elena tirando con todas sus fuerzas, logrando tirarla al suelo y cayendo también ella, a la qué Elena había cogido del pelo también, revolcándose por el suelo ambas, mientras se pegaban, al tiempo que las secretarias eran incapaces de separarlas.

			—Yo también me alegro de veros —dijo Bruce muy calmado al ver a los ocho tipos que le apuntaban con sus armas, mientras uno de ellos echaba el cerrojo de la puerta.

			—No seas payaso, Bruce, sabes muy bien que te vamos a matar y que los peces del río Hudson se darán hoy un festín contigo.

			—Ya veo que sois muy valientes. —comentó Bruce esperando que los policías lo escuchasen—. Y necesitáis apuntarme ocho tipos armados con pistolas para matarme. – dijo esbozando una sonrisa de pura chulería –Vosotros sí que tenéis huevos —dijo con sarcasmo, al tiempo que todo era escuchado por la policía.

			—Vamos, jefe —le dijo Expósito a su teniente, que estaba con dos policías más en un habitáculo de esa misma planta—. Bruce está en peligro, no hay tiempo que perder.

			Klaudia y Elena seguían enzarzadas peleándose como dos gatas rabiosas, recibiendo la señora Onegan la peor parte. Por fin las secretarias lograron separarlas, quedándose Klaudia con dos mechones de pelo entre sus manos.

			—¡Esta loca! ¡Está loca! —gritaba Elena Onegan llorando, con la cara ensangrentada y corriendo hacia el exterior de la oficina—. ¡Te denunciarán mis abogados! —gritaba alejándose de allí a todo correr.

			—¡No huyas, ven! Que todavía tengo más para ti —dijo Klaudia con furor guerrero mientras era retenida por las tres secretarias a la vez para impedir que saliera corriendo a alcanzar a Elena Onegan.

			—Se te ve muy tranquilo para ser una persona que está a punto de morir —dijo el director de créditos e innovación de la empresa, acercándose a Bruce apuntándole con un arma.

			—Lo mismo digo —amenazó Bruce con cierta chulería y actitud serena, mirándolo fijamente a los ojos al tiempo que una de las secretarias, que quería avisar al señor Onegan de que había una mujer que le estaba pegando a su señora, golpeó la puerta fuertemente, con insistencia, y llamó la atención de los allí presentes, que miraron un instante hacia la puerta,.

			momento que Bruce aprovechó para agarrar de la muñeca al director de créditos, haciéndole una llave de aikido que le obligó a soltar el arma y poniéndolo delante de su cuerpo, se sacó la pistola de entre sus pantalones y disparó cuatro veces seguidas en menos de un segundo, abatiendo a cuatro tipos mientras los demás, incluyendo al señor Onegan, le dispararon a Bruce, pero no le alcanzaron porque usó al Director de Créditos de escudo y fue él quien resultó muerto al instante, al tiempo que Víctor Onegan no dejaba de gritar con todas sus fuerzas: «¡Matadlo! ¡Matadlo!».

			Klaudia oyó las detonaciones de los disparos y empezó a correr con el corazón en un puño hacia la puerta del señor Onegan, que seguía cerrada. La aporreó con sus puños desesperadamente.

			—¡No maten a mi marido! ¡No maten a mi marido! —gritaba con desesperación y lágrimas en sus ojos. 

			Bruce soltó al tipo que le había servido de parapeto, se tiró al suelo en un instante, se deslizó por debajo de la mesa y abatió a los dos tipos que estaban disparando detrás de ella.

			—¡Matadlo! ¡Matadlo! —gritaba Víctor fuera de sí, con su pistola en las manos, comprobando que no quedaba ya nadie para obedecer sus órdenes, cuando Bruce realizó un certero disparo al arma de Víctor, que cayó a varios metros por el suelo desarmándolo. Bruce puso un pie en una silla y el otro en la brillante mesa del despacho y se lanzó rápidamente sobre Víctor, el cual intentaba escapar prodigándole una buena tanda de puñetazos.

			—¡Soy inocente! ¡Soy inocente! — gritaba Onegan como podía—. ¡Llamaré a mis abogados!

			—Tú no llamarás a nadie —le dijo Bruce sentado sobre su pecho en el suelo, apuntándole con un arma—. Porque te voy a matar, para que pagues el daño que me has hecho —explicó muy serio mientras Víctor pensaba que ese tipo no amenazaba en vano.

			Klaudia se encontraba llorando desesperada, con la impotencia de no conseguir abrir la puerta mientras oía los disparos, sabiendo, que la persona que más quería en este mundo estaba allí dentro y posiblemente estaba muerta, mientras que con la angustia infinita que sentía pedía socorro con todas sus fuerzas.

			En ese momento llegó la policía. Un agente cogió un extintor del pasillo con el que golpeó la puerta fuertemente, logrando abrirla y encontrándose a Víctor Onegan en el suelo y a Bruce encima de él, apuntándolo con su arma.

			—¡Bruce, estás vivo! —dijo ella llorando al verlo, pero sin abrazarlo por lo delicado de la situación.

			—¡Alto, Bruce, detente! —dijo el sargento Expósito sin atreverse a acercarse demasiado para que Bruce no le disparase.

			—Sabemos que Víctor Onegan trataba de matarte, déjanoslo a nosotros. Aquí todo ha terminado —dijo el teniente Forrest.

			—No, este tipo me ha hecho mucho daño y quiero saber por qué —negó Bruce muy serio, sin dejar de apuntarlo. ¡¿Por qué me disparaste en Beirut?! 

			—No es… nada… personal —tartamudeó Víctor muerto de miedo—. Yo no soy Víctor Onegan, pero empecé a hacer negocios con su empresa debido a mi parecido con él. Quería introducir en Estados Unidos algunos cargamentos de droga. En Beirut tú me descubriste y yo tuve que dispararte. Eso es todo.

			—¿Eso es todo? Estuvisteis a punto de matarme y por tu culpa pasé un infierno en la cárcel, he perdido la memoria y me pasé un año separado de mi esposa. ¡¿Y solo dices: «eso es todo»?! Te prometo que vas a pagar por todo el daño que me has hecho. —Le puso el cañón de la pistola entre ceja y ceja.

			—No, Bruce, no lo hagas —dijo Klaudia angustiada—. No mates a ese cabrón.

			—Entréganoslo —insistió el teniente Forrest—. Nosotros nos ocuparemos de él.

			—Adiós, Víctor Onegan, nos veremos en el infierno —dijo Bruce con intención de apretar el gatillo. 

			—¡Sí! ¡Arréstenme! —suplicó el Víctor Onegan falso, preso del pánico—. ¡Lo confieso, soy culpable! –Dijo fuera de sí –He traficado con droga, he robado, intenté matar a Bruce Tanner y un montón de delitos más. ¡Deténganme! ¡Me lo merezco! ¡Me merezco estar en la cárcel! ¡Confieso que es verdad! ¡Por mis pelotas!

			—Ya es demasiado tarde —anunció Bruce poniéndole el cañón de la pistola dentro de su boca y apretando muy lentamente el gatillo ante los ojos del falso Víctor, abiertos al máximo por el pánico, en el momento que Bruce apretaba irremediablemente el gatillo a la vista de todos sonando el percutor del arma.

			—Lo siento, no estaba cargada —explicó Bruce levantándose y guardándose el arma de nuevo—. Ya había gastado los nueve disparos.

			—¡Está loco! ¡Está loco! —gritaba Víctor como un poseso —. ¡Se lo diré a mis abogados! ¡Esto es brutalidad policial!

			—Tranquilo —dijo Expósito poniéndole las esposas—. Él no es policía.

			—¡Bruce, cariño! —dijo Klaudia echándose en sus brazos con toda su pasión.

			—¿Cómo es que tú estás aquí? —preguntó Bruce con una sonrisa, tras besar a su esposa.

			—Porque sabía que tú estabas en peligro —dijo Klaudia abrazándose a él con todas sus fuerzas, sin querer decirle que el peligro que a ella le había movido y al que ella se refería, era de otro tipo.



Todo por mi marido

			Esta vez la estancia de Bruce en la comisaría fue algo menor, pues conservaban los datos personales impresos del día anterior, aunque aun así, Expósito tuvo que rellenar algunos formularios por los siete tipos que Bruce acababa de eliminar en defensa propia esa misma mañana.

			—Klaudia, puedes pasar con Bruce, no creo que tarde mucho en terminar —comunicó el teniente Forrest pasando ambos al despacho donde se encontraba Bruce y el sargento Expósito terminando unos informes.

			—Todo lo que nos contó el falso Víctor Onegan es cierto, lo estamos confirmando. Le caerán por todos sus crímenes como mínimo treinta años en prisión. En realidad no se llama Víctor Onegan sino Tom Maccaster. Víctor Onegan está muerto.

			—¿Y cómo es que nadie se dio cuenta del cambio? —preguntó Klaudia con incredulidad—. Porque tiene toda su cara.

			—Víctor Onegan perdió a sus padres en un accidente de coche y vivió en un orfanato desde los dieciocho meses de edad hasta que fue adoptado poco tiempo después por la familia Onegan, que le dejaron en herencia parte de su imperio —explicó el teniente Forrest—. Pero Víctor Onegan tenía un hermano gemelo, Tom, que fue adoptado también a la misma edad por la familia Maccaster, pero siguiendo su vida derroteros poco recomendables.

			—Tom descubrió que le podía sacar partido al inmenso parecido con su hermano, empezando al principio por meter en la empresa a algunos de sus hombres y ordenar algunas transacciones, pero que le hicieron sospechar al verdadero Víctor Onegan, que se sentía como vigilado y con la sensación de que algo o alguien querían suplantarlo y quitarlo de en medio, por lo que te contrató a ti como guardaespaldas, Bruce —expuso el teniente de policía.

			—Y después intentó matarme para tener el campo libre y eliminar a Víctor Onegan suplantándolo por completo —dedujo Bruce.

			—Más o menos, eso fue lo que pasó —continuó diciendo el teniente Forrest —. A ti te disparó en Beirut al sentirse descubierto y entonces vio que era el momento de eliminar a su hermano y ponerse él al frente de los negocios.

			—¡Que asqueroso es el dinero! —exclamó Klaudia al pensar cómo un hermano podía llegar a matar a otro por dinero.

			—Dinero vil metal —sentenció Bruce.

			—Las huellas de Tom Maccaster no coinciden con las de su hermano, pero sí coinciden con las huellas del arma que según balística disparó una de las balas que tenía el cuerpo sin vida del Director de Créditos e Inversiones —explicó Expósito.

			—Menudos directivos, todos chorizos —exclamó Bruce.

			—Son las nuevas técnicas empresariales —bromeó Expósito—. Cuanto más chorizo y más ladrón sea el que pongas a dirigir la empresa, mejor..

			—Espero que ahora que lo tenéis no lo dejéis en libertad a la media hora de detenerlo como ayer —dijo Bruce.

			—Esta vez sus abogados no podrán librarlo de la cárcel —aseguró Forrest.

			—Ha sido muy grata su compañía, pero comprenderéis, señores, que tengo cosas más importantes que hacer —dijo Bruce levantándose en compañía de Klaudia para marcharse.

			—Y la próxima vez que necesitéis ayuda, llamad a la policía antes de que se acabe la fiesta —dijo el teniente Forrest en tono cordial mientras Bruce y Klaudia se marchaban camino de la calle.

			—Joder, ¡qué tío! —exclamó Expósito después de que se fueran—. Debería trabajar en el departamento, resolvería todos los asuntos en dos días.

			—O nos llenaría toda la ciudad de muertos —sentenció el teniente Forrest. 

			Ya de vuelta en casa , y tras cerrar la puerta del apartamento, los dos sintieron que había llegado el momento de descansar y , que había llegado su momento, el momento de retomar sus vidas, de volver a ser de nuevo ellos mismos, olvidándose de todo lo malo que les había tocado vivir, empezando de nuevo una vida de felicidad, una vida juntos.

			Eran las tres de la tarde y ambos se dejaron caer en el sofá, un poco cansados.

			—He pasado hoy tanto miedo —dijo Klaudia suspirando entre los amorosos brazos de Bruce—. Prométeme que no me engañarás de nuevo para arriesgar tu vida de esa manera. Si te hubieran matado me hubiesen matado, a mí también, ¿ comprendes?

			—No quería asustarte —contestó Bruce—. Por eso no te dije nada, ¿pero cómo adivinaste dónde estaba?

			—Mi corazón intuía que corrías peligro, y que yo podía perderte para siempre. Por eso corrí a buscarte —dijo ella sin querer dar más detalles, pues le daba vergüenza confesar los celos que había sentido.

			—¿Y me quieres decir ya cómo te has hecho ese arañazo en la cara? ¿Te has peleado con un gato? —dijo adivinando que se había peleado con otra mujer.

			—Sí —dijo ella disimulando—. Iba caminando por la calle y dijo un gato ¡Miau! Y se tiró a la cara a arañarme. —Provocó la risa de Bruce por lo ingeniosa de su respuesta.

			—¿No sería más bien una gata? —dijo Bruce sin poder contener la risa.

			—Tú ríete, pero eso fue exactamente lo que pasó —dijo Klaudia melosa mientras él la besaba en los labios cariñosamente.

			—Está bien, no me tienes que decir nada si no quieres —dijo abrazándola, echando la espalda de ella sobre su pecho—. Pero deberías de cuidarte la herida.

			—Ya me la he curado en comisaría, no es nada —dijo ella quitándole importancia y quedándose un momento en silencio.

			—Bruce. -dijo ella con voz dulce – Está bien, te lo contaré. Estaba yo tan tranquila en la oficina esperándote y vino el putón de Elena Onegan, a decirme que ella follaba con mi marido porque ella te gustaba más que yo.

			—¡Maldita embustera! —exclamó Bruce. ¿Y tú no le dijiste nada? —dijo muy sereno mientras le acariciaba el pelo.

			—Tranquilo, que ella quedó peor que yo, porque tiene tantos arañazos en la cara que tardará un mes en poder salir a la calle. –declaró ella provocando la risa de Bruce.

			—¡Esa es mi niña! —dijo Bruce riendo y contagiándole la risa a Klaudia.

			—Y además —continuó diciendo Klaudia entre risas –—. Su peluquero la va a tener que pelar a rape, porque me quedé con dos mechones de pelo en las manos.

			—Guau, eso tiene que doler —dijo Bruce con sarcasmo—. Pero me alegro, se lo tenía merecido por embustera. ¿Tú no te creerás esa mentira que te dijo, verdad?

			—Ni por asomo. No se me pasó ni por la imaginación, ¿por quién me tomas?

			—Por una mujer enamorada.

			—Eso sí —aceptó ella sonriendo—. Y si alguien intenta quitarme lo que es mío, me convierto en una fiera.

			—Me encanta que seas así. No cambies. —dijo él dándole un beso en la cara.

			—¿Cómo que no cambie? ¿Te acuerdas de algo? —dijo ella ilusionada mientras se giraba para mirarlo a los ojos, esperando su respuesta.

			—A veces tengo flashes. Esta mañana, cuando tenía a Tom Maccaster frente a mí, lo recordé estando en un puente, y que al poder verle la cara empezó a dispararme.

			—¡Eso es maravilloso! —gritó ella eufórica—. ¡Así fue tal y como sucedió! ¡Estás empezando a recordar! —afirmó Klaudia llenándole la cara de besos, y quedando por un momento inmóvil y más seria mientras miraba a Bruce—. ¿Me estás diciendo que te acordabas del cabrón de Víctor Onegan y no te acordabas de tu mujer? – le dijo ella un poco molesta. –Esto es inconcebible, -protestó Klaudia enfadada –. Sabes cómo era ese tipo y ni siquiera sabes cómo soy yo.

			—Sé que eres una mujer preciosa y que te amo. ¿Qué más debo de saber?

			—Pues cómo era yo antes, que te acuerdes de mí.

			—Quizá me podrías ayudar tú un poco a que recuerde. Yo creo que si te quitaras algo de ropa, me ayudarías a recordar —dijo picaronamente y provocando la sonrisa de Klaudia, que veía que seguía siendo el mismo Bruce de siempre.

			—¿Así está mejor? —dijo ella desabrochándose la camisa y mostrando sus turgentes pechos desnudos.

			—Mucho mejor. —Él se tumbó en el sofá mientras ella dejaba caer la camisa en el suelo—. Quizá si me acercaras algo más lo pechos para que los vea y los palpe un poco… —añadió con una sonrisa, a lo que Klaudia respondió tendiéndose sobre él y poniéndole los pechos sobre su boca—. Gracias, ya creo que voy recordando algo —dijo él con picardía, sintiéndose totalmente excitado.

			—¿Y esto? ¿Lo recuerdas? —Se desabrochó la falda y la dejó caer al suelo, mostrándose totalmente desnuda. Bruce observó ese cuerpo tan perfecto, tan irresistible, de una belleza arrebatadora.

			—Caray, Klaudia, —dijo él levantándose y acercándose hasta ella sin poderse resistir—. Quizá si te recuerdo, pero lo que si sé es que sabes volverme loco. —Le dio un apasionado beso y dio rienda suelta a las caricias, tumbándola en el sofá con delicadeza para proseguir con un sinfín de roces y besos, los dos enredados en los brazos del amor más puro, hasta llegar a las cimas más elevadas del placer y la dicha más infinita, abrazados, formando un solo cuerpo, un solo ser, mientras Klaudia chillaba irreprensiblemente de mágico gozo y a Bruce, extasiado de felicidad y placer, le venían a su memoria, esta vez sí, momentos de felicidad vividos entre ambos. No había duda, aquello le había hecho recordar.

			—Klaudia, te recuerdo —dijo con emoción—. He vuelto a recordar cosas de mi pasado.

			—Ya sabía yo que este jarabe era una medicina infalible —contestó con una sonrisa, abrazada a él.

			—Pues tendrás que darme de este jarabe, tres veces al día. Mañana, tarde y noche, así me lo recetaría el médico —dijo con una sonrisa picara.

			—Yo te doy todo el jarabe que necesites, porque tú eres mi felicidad — contestó ella enredándose ambos en un apasionado beso.



Trato hecho

			Elena Onegan se encontraba en su domicilio, completamente rabiosa, furibunda por todo lo que había pasado y por la paliza recibida horas antes, con la cara marcada, por un recuerdo que tardaría semanas en borrar, sin atreverse a mirarse al espejo para no ver el lamentable aspecto que reflejaba. A ella le hubiera gustado no haberse fijado nunca en Bruce y que le resultara indiferente, pero la atracción que sentía hacia él era más fuerte que nada, tenía unos deseos irresistibles de poseerlo, de acariciarlo, de hacerle el amor con la fuerza de un huracán terrible, sintiendo una fiebre de deseo que para ella era como una enfermedad, con unas ganas insaciables de sentirlo penetrando su cuerpo una y otra vez, sin parar, sin freno, hasta quedar agotada, extenuada, sin que en su cuerpo quedara la más leve brizna de energía para poder recibir más placer.

			De los cientos de hombres con los que había estado en su vida, Bruce era el único al que no había podido conseguir, pero Elena Onegan nunca tiraba la toalla sobre la lona, y estaba dispuesta a follar con él aunque fuera lo último que hiciese en la vida, y una cosa tenía segura, y era que Bruce Tanner o era para ella, o no sería para nadie más, porque estaba dispuesta a matarlo antes de sentirse despreciada, viendo como otra mujer conseguía llevárselo a la cama y disfrutar de su cuerpo.

			A Elena Onegan, no la habían molestado para nada después del incidente de la mañana o del día anterior. La policía no tenía pruebas de que estuviera realmente implicada y una misteriosa llamada de teléfono al comisario del ministerio del interior le advertía de que la dejaran tranquila.

			A primeras horas de la tarde, Elena Onegan recibió una llamada de su amigo Peter Bilson.

			—Hola, Peter —saludó al descolgar y ver su número en la pantalla—. Ahora mismo estaba pensado en ti, te echo tanto de menos… Te necesito. Necesito sentir cómo tus manos acarician mi cuerpo —dijo con voz melosa.

			—Yo también te necesito, y no consigo apartarte de mi mente por más que lo intento.

			—No lo intentes, fóllame, lo estoy deseando, no te resistas al placer —le dijo a Bilson con un tono de voz dulce y más embriagador que el vino.

			Peter Bilson se resistía a caer en sus redes, era un tipo listo, y conocía bien a Elena Onegan, sabía que era una persona ambiciosa y calculadora que no se detenía ante nada por conseguir lo que quería. Elena conoció a Víctor Onegan en una fiesta y logró engatusarlo y engañarlo con sus falsos sentimientos, su irresistible cuerpo y su espectacular belleza. Era una prostituta de alto standing que logró casarse con uno de los hombres más ricos de Nueva York, Víctor Onegan, que quedó embrujado por su belleza, pero que dio orden a sus abogados de que ella no pudiera acceder absolutamente a nada sin su consentimiento, por lo que planeó quitarlo de en medio para hacerse ella con la empresa y poner a un impostor en su lugar. Tom Maccaster solo se le parecía a su hermano gemelo en el físico, porque resultó ser un vulgar delincuente que quería repartirse con Elena Onegan los bienes de la empresa y empezar una relación sentimental entre ambos mientras Elena trataba de apartarlo a un lado para quedarse con todo el pastel. Peter Bilson sabía que esta mujer era insaciable y que su apetito por el dinero no tenía fin, por lo que sabía que una vez conseguido el asalto a las fortalezas de Víctor Onegan y Tom Maccaster, ahora el punto de mira lo tenía puesto en él, que trataría de engatusarlo, de inyectarle una pasión tal que le nublara el uso de la razón para por fin, quedarse también con todas sus pertenencias y echarlo a él a la cuneta.

			—Ahora estarás contenta —le dijo Bilson a su amiga—. Por fin han detenido a Tom Maccaster, ahora podrás dirigir los negocios tú sola y vender y gastar a discreción.

			—A mí el dinero y los negocios no me interesan —dijo Elena—. A mí solo me interesas tú.

			—Le he dado orden al ministro del interior para que te dejen tranquila y no te molesten para nada, a cambio de ofrecerle un puesto en una de mis empresas cuando salga del ministerio.

			—Que bueno eres —dijo ella.

			—No es nada, comprar a un político es lo más fácil del mundo. ¿Cuándo te llegarás por mi casa? Tengo ganas de disfrutar de tu cuerpo.

			—Me ha salido una erupción en la cara y no puedo salir a la calle, pero en cuanto se cure te prometo que pasaremos toda una noche follando sin parar, hasta que el cuerpo aguante. —Peter se excitó al escucharla.

			—Te adoro, muñeca, no puedo vivir sin ti. 

			—Eso espero —dijo ella lanzándole un beso por teléfono y cortando la llamada.

			Ya eran las cinco de la tarde y Klaudia y Bruce todavía permanecían desnudos en el sofá, uno junto al otro, sin haber almorzado siquiera.

			—No has comido nada desde esta mañana —dijo Klaudia preocupada—. Deberías comer.

			—De acuerdo, ¿qué quieres que te coma? – le dijo él predispuesto.

			—Te lo digo en serio —comentó ella con ese tono tan dulce de la voz.

			—Y yo también. 

			—Me levantaré y te haré algo de comer —ofreció Klaudia, a la que le encantaba cocinar para Bruce— Espagueti con salsa napolitana, trocitos de queso de cabra y jamón York salpicado de alcaparrones.

			—Suena a una comida muy larga.

			—No, se tarda más en nombrar el plato que en hacerlo. Dentro de quince minutos está listo. —Klaudia se levantóque se encontraba totalmente desnuda, dejándole ver a Bruce su perfecto trasero al levantarse, a lo que él respondió silbando de admiración.

			—Nena, que estás muy buena —dijo Bruce con una sonrisa, a la que ella respondió volviéndose hacia él y haciéndole una posturita sexy.

			—¿Ah, sí? ¿Te gusta lo que ves? —dijo ella sonriendo y empezando a bailar con movimientos sensuales mientras él le tarareaba música sexy. Klaudia cogió la falda del suelo e hizo ver que se la ponía, para luego dejarla caer de nuevo.

			—Lo haces perfecto, este es el mejor striptease que he visto en mi vida —dijo sin parar de reír mientras se ponía de pie para acompañar a su chica a la cocina, completamente desnudo, por si necesitaba algo—. Klaudia, ¿qué te voy haciendo?

			—¡Ah, María Santíssima! —exclamó ella al verlo con el pene de enorme tamaño, totalmente en erección—. Así no puedes comer, necesitas una ducha fría.

			—O tú que te pongas algo de ropa —dijo él sonriendo y marchando para la ducha mientras ella hacia la comida y la ponía en la mesa.

			—¡A comer! —exclamó ella con la fuente de espaguetis sobre la mesa, al tiempo que Bruce salía de la ducha con el mismo estado de erección que antes.

			—¡San Valentino! —dijo ella al observar el descomunal tamaño que volvía a tomar el miembro de su esposo cuando llegó al comedor después de la ducha, –—. La ducha no te ha servido de nada.

			—A menos que te vistas… Verte así no hay cristiano que lo resista, -le dijo su esposo que se excitaba sobremanera viendo a su esposa desnuda.

			—Bien —dijo ella—. Primero me vestiré y luego comeremos.

			—Me parece a mí que no —dijo él muy serio—. Primero hacemos el amor, y luego ya veremos —dijo cogiendo a su esposa desnuda y colocándola de nuevo en el sofá.

			La señora Onegan era sin duda una persona ambiciosa, por eso cuando se enteró de que su marido había dispuesto todo para que ella no fuera dueña de nada en la empresa, fue un duro golpe para ella. Ella podía disponer de todo el dinero que necesitara para sus caprichos, que pagaba su marido, pero nada de la empresa estaría nunca a su nombre. Incluso en el caso de que Víctor Onegan muriera, pasarían todos los bienes a nombre de una fundación y, sobre todo, eso último, a Elena la irritaba sobremanera. Por eso cuando descubrió a Tom Maccaster haciéndose pasar por su esposo y su extraordinario parecido, Elena Onegan ideó un plan y le propuso que en caso de ocurrirle una desgracia a su esposo, Tom lo suplantaría, quedándose ambos con el control del negocio y pasando a continuación el «nuevo» Víctor Onegan a ordenarle a sus abogados que a partir de ese momento Víctor y Elena serían ambos dueños de la empresa a partes iguales.

			—Yo he hecho muchas cosas malas en la vida —le había dicho Tom Maccaster a Elena Onegan, hacia la que sentía una irracional y brutal atracción a la que no se podía resistir—. Pero aun así, eliminar a mi hermano no entra dentro de mis planes.

			—¿Aunque eso significase ser dueño de millones de dólares? —había insistido Elena.

			—Aun así —había dicho tajante Tom Maccaster.

			—No te preocupes, en la vida pasan muchas desgracias y nadie está libre de ellas.

			—¿Y aceptarías ser mi mujer con todas las consecuencias? —había preguntado Tom Maccaster entusiasmado por la espectacular belleza de esa mujer que lo llenaba de deseo.

			—Hay una cosa que me gustaría averiguar: si tú follas mejor que mi esposo —había dicho en tono insinuante acercándose a él, desabrochándole la bragueta de sus pantalones, sacando su pene al exterior para realizarle caricias con su boca, terminando por fornicar con todo el ímpetu de sus cuerpos—. ¡Sí! —dijo ella presa de placer—. ¡Sí!,¡Follas mejor que mi esposo!,¡Trato hecho!



La napolitana

			Sobre las siete de la tarde, Klaudia y Bruce llegaron por fin a tocar el timbre del apartamento de Tony. Estaban deseando contarles todo lo que había ocurrido esa mañana y que a pesar de todas las vicisitudes, los dos seguían juntos, amándose como siempre.

			—¡Klaudia, se puede saber dónde te has metido! —dijo Tony—. Te fuiste esta mañana sin decir ni adiós y llevo todo el día intentando llamar a tu teléfono.

			—Mi teléfono no lo tengo aquí, ya sabes que me lo dejé en el coche de mi amigo John —dijo ella con cara de felicidad, pasando al apartamento de su hermano cogida de la cintura por Bruce.

			—¿Pero qué es eso que tienes en la cara? —exclamó su hermano al observarle el arañazo—. ¿Este te ha pegado? —preguntó muy serio mientras miraba a Bruce con cara de pocos amigos.

			—Yo no suelo arañar cuando me peleo con la gente —dijo Bruce bromeando. Klaudia les explicó todo lo ocurrido con pelos y señales, aunque cambiando algunas cosas, como que ella fue hasta allí porque intuía que Bruce estaba en peligro, y como que Elena la atacó, cuando ella estaba esperando tan tranquila.

			—Sois unos héroes —dijo Carol—. Y sobre todo tú —dijo refiriéndose a Klaudia—. Que gracias a tu amor intuiste que tu marido estaba en peligro.

			—No es nada —dijo ella quitándole importancia—. Cualquier mujer enamorada en mi caso hubiera hecho lo mismo.

			—Ya he hablado con mamá y papá para intentar calmarla de que todavía no habías llegado a San Valentino, la familia en el pueblo te esperan todos con los brazos abiertos. Deberías llamar a mamá para tranquilizarla y que hable contigo, está muy asustada.

			—Pobrecitos —dijo Klaudia cayendo en la cuenta—. Con todo este ajetreo se me olvidó llamarlos. —Marcó de inmediato el teléfono de su madre—. ¿Mamá? ¿Sí? Soy yo, Klaudia.

			—¡Es la bambina! ¡Es Klaudia! —le gritó la madre a su marido, que se encontraba junto a ella en la cama tratando de dormir a esas horas de la madrugada, allí en Italia.

			—Me ha dicho Tony que tenías mucho miedo —comentó Klaudia a su madre intentando tranquilizarla.

			—Sí, molto miedo, tengo molto miedo de que vayas a divorciarte del tuo marito. En América están todos locos, pero tú eres italiana, católica y para nosotros il matrimonio é per tutti la vita.

			—No te preocupes, mamá, Bruce y yo nos queremos y estamos más unidos que nunca. Aquí en América no tenemos ningún problema.

			Lo único que necesitáis para estar unidos son muchos bambinos. Seis o siete u ocho, o como tu abuela Luciana, que tuvo diecinueve.

			—¡Mamma…! —dijo ella asombrada.

			—Con muchos bambinos no tienes tiempo para pelearte con tu marido porque solo puedes pensar en los píccolos —dijo su madre convencida, levantando las risas de Klaudia al escucharla—. Al menos uno, podías tener al menos uno, y que me dieras la alegría de ser abuela.

			—Eso te lo prometo —dijo Klaudia—. Te voy a dar el bebé más bonito del mundo para que seas la abuela más orgullosa de toda Italia.

			Después de hablar con sus padres, Klaudia y Bruce estuvieron un rato de charla cordial entre amigos.

			—Ya sabía yo que tú no habías engañado ni maltratado a mi hermana.

			—Pues esta mañana y ayer por poco si me das una paliza —protestó Bruce.

			—Bah —dijo Tony quitándole importancia—. Eso son bromas de colegas. ¿No te lo tomarías en serio?

			—No… para nada. —dijo Bruce entre risas.

			—De hecho, somos buenos amigos. Soy uno de los mejores amigos que tienes, aunque no te acuerdes.

			—¿Como cuando cogiste mi caña de pescar nueva y me la devolviste hecha tres pedazos? —dijo Bruce, que lo acababa de recordar en ese momento.

			—Exacto, ¿ves? Estás empezando a recordar —dijo Tony eufórico.

			—Sí, y recuerdo también que me prometiste comprarme una nueva —comentó Bruce provocando la risa de los demás.

			—Eso ya no lo recuerdo —dijo Tony—. Pero no te preocupes, que te la compraré en cuanto pueda.

			—Y hablando de buenos amigos —dijo Bruce—. Hace dos días me encontré con uno de mis antiguos amigos, Federico Mendoza, y hoy me ha llamado para que nos fuésemos a cenar juntos —les dijo a Tony y Carol—. A un bonito restaurante de la ciudad.

			—Me encanta —manifestó Klaudia—. Es una noticia estupenda.

			—Pues yo también tengo que daros una noticia estupenda — declaró Carol totalmente entusiasmada—. ¡Esta mañana me he hecho la prueba del embarazo y vais a ser tíos! —anunció radiante de felicidad, provocando una ola de alegría en los allí presentes. Klaudia se levantó de un salto, contenta por la noticia, abrazándose a su cuñada mientras se le escapaba una lágrima de felicidad.

			—¡Esto es fantástico! —le dijo a su cuñada—. Se lo has dicho ya a mamá. Será su primer nieto.

			—No, quiero esperar a que pasen algunos días, todavía es pronto —dijo Carol serenamente mientras el teléfono de Bruce empezaba a sonar.

			—Es para ti, Klaudia —dijo Bruce alargándole el teléfono.

			—¿John? Dime —dijo Klaudia al teléfono.

			—Mira, bonita, te he tenido que llamar al teléfono de Bruce porque no sé si te acordarás que tu teléfono lo dejaste en mi coche cuando decidiste ser Juana de Arco e ir tú solita a meterte en un tugurio del hampa.

			—Sí, me acuerdo —dijo ella dándole la razón.

			—Por lo menos me podías haber llamado a mi teléfono para hablar conmigo, no sé nada de ti desde ayer —le recriminó John medio en broma medio en serio.

			—Perdona, pero es que me han surgido cosas muy importantes que hacer.

			—¡Ah! —gritó John como una loca—. ¡No me lo cuentes! ¡Que me lo imagino! ¡¿Esa cosa tan importante tenía melenita negra y ojos azules?! Qué suerte tienes de tener un marido tan guapo, para mí desde ayer es mi héroe. Para mí en América hay tres héroes fundamentales: Superman, el Capitán América y Bruce Tanner, nadie más podría hacer lo que tu marido hizo ayer en cinco minutos.

			—Pues hoy se ha superado a sí mismo —dijo Klaudia entre risas—. Porque ha liquidado a más mafiosos armados en menos tiempo.

			—¡Ah! ¡Que macho! —volvió a gritar—. ¡Es mi ídolo!

			—John, mira —dijo Klaudia—. Hoy vamos a ir con unos amigos a cenar al restaurante la Napolitana, ¿por qué no te vienes con nosotros y de paso me devuelves el teléfono propuso ella acordando reunirse en el lugar.

			La Napolitana era un bonito restaurante al que solían acudir. Klaudia y Bruce llegaron acompañados de Tony, Carol y de un íntimo amigo de Bruce, Federico Mendoza, un hispano de color de unos veintinueve años de edad, de trato cordial y alegre, que venía acompañado de su esposa, Cristina Madero, una guapísima hispana blanca de ojos castaños y pelo negro que llevaba dos años casada con su esposo, y que se había convertido en buena amiga de Klaudia y Carol, con ese carácter alegre y extrovertido, de trato cariñoso para los amigos.

			Pietro Luilli, el propietario del restaurante, en cuanto los vio llegar se apresuró en ir a saludarlos. Pietro era un hombre de unos sesenta años, pelo blanco y no muy alto de estatura, que salió de Nápoles con once años de edad, y siempre soñó con volver a su patria, pero que ahora, con hijos y nietos en América había perdido ya esa esperanza.

			—Klaudia, bambina, molto gusto de saludarte —dijo dándole dos besos en las mejillas, y cogiéndole las manos muy efusivamente de forma cariñosa.

			—¡Pietro! ¡Padrino! —contestó Klaudia con alegría echándole los brazos al cuello para saludarlo con dos besos.

			—¡Cuánto tiempo sin veros! —les dijo Pietro a Klaudia y a Bruce después de un año de no aparecer por allí –—. Creía que os habíais vuelto sensatos y os habíais ido a vivir a la bella Italia. Allí se vive mejor que aquí. —aseveró bajando un poco el tono de la voz, como si eso fuera un secreto entre ellos.

			—No, solo hemos estado un año de vacaciones. —Bruce le estrechó la mano a su amigo—. Pero te prometo que iremos a Nápoles pronto.

			—Oh, Nápoli —dijo Pietro con nostalgia—. Allí se vive más y se come mejor. Aquí, en América, solo se nutren de comida rápida y hamburguesas. ¡Eso da obesidad!

			—Pues tú no estás muy delgado que digamos —dijo Tony al saludarlo entre risas, tocándole con su mano la curvatura de su barriga.

			—Pero esta es la curva de la felicidad, de la buena cocina —comentó Pietro sonriendo mientras los conducía a una bonita mesa que tenía reservada para ellos.

			—Pietro, estos son unos amigos: Federico y Cristina. Todavía estamos esperando que venga otro amigo más —dijo Klaudia.

			Pietro en realidad no era su padrino, pero cuando los padres de Klaudia vinieron por primera vez a Estados Unidos acompañando a su hija, a la que le había salido un contrato muy importante como modelo para una empresa de Nueva York, ellos fueron a comer por primera vez al restaurante La Napolitana, donde conocieron a su paisano Pietro, y le confesaron lo duro que resultaba para ellos volverse a Italia y dejar allí sola a su hija Klaudia de tan solo diecisiete años, cumpliendo los sueños de su vida con un importante contrato de modelo, a lo que Pietro se ofreció a tratarla en el restaurante como si fuera su ahijada y a procurar que comiera siempre como en casa, actitud que los padres de Klaudia agradecieron enormemente, aunque dejaron con ella para vivir en su mismo apartamento a Tony como su perro guardián, que tenía como única misión proteger a toda costa a su hermana, y ahuyentar a todo hombre que quisiera pretenderla con malas intenciones.

			Después de que Pietro les llevara unos entremeses, obsequio de la casa, y entregarle la carta a cada uno, volvió a la mesa a anotar los pedidos, pidiendo primero Tony y Carol, que pidieron espaghettis y macarrones, después Federico y Cristina, que pidieron un poco de pescado y unos filetes, Bruce, que pidió unos canelones a la carbonara, y por último Klaudia,

			—A mí me apetece «pescado del Mediterráneo» —dijo Klaudia después de leerlo en la carta, mirando afablemente a Pietro mientras notaba cómo este fruncía el ceño, poniendo cara de desaprobación.

			—¿Pescado del Mediterráneo en Nueva York? —dijo Pietro poniendo cara de asco.

			—No, no, mejor unos filetes de ternera con salsa.- dijo ella rectificando después de volver a mirar la carta.

			—¿Filetes de ternera? —volvió a contestarle Pietro con cara de desaprobación, como si no estuviera de acuerdo—. A saber si son de ternera o de vaca vieja —murmuró entre dientes.

			—No, no, tampoco —dijo ella al ver la cara de su padrino—. ¿Unos canelones y un poco de pasta? —preguntó Klaudia dubitativa, sin saber qué comería finalmente esa noche.

			—¡Tú necesitas comida familiare! —dijo Pietro con efusividad y cariño—. La pasta solo pone a las mujeres gruesas, necesitas algo que te fortalezca.

			—Está bien Pietro —dijo Klaudia un tanto desesperada, dándose por vencida—. ¿Qué puedo comer entonces?

			—De primer plato vas a tomar una sopa napolitana de habichuelas, para que te haga el estómago, y de segundo te voy a poner un sabroso risotto de marisco acompañado de una saludable ensalada, y de postre, un dulce de Sfogliatella rellena de queso riocotta fresco, envuelto en una concha fragante de hojaldre.

			—Bueno, como quieras —aceptó ella con una sonrisa.

			—Esta es una comida que te da salud, no como todas esas porquerías que la gente pide en los restaurantes —sentenció Pietro mientras los demás lo observaban, cuestionándose lo que habían pedido ellos.

			—Tráigame lo mismo a mí también —rectificó Bruce.

			—Lo mismo para nosotros —se apresuraron a decir Tony y Fede, que estaban sentados con sus parejas en la misma mesa.

			Cuando Pietro se marchó John hizo su aparición un tanto apresurado.

			—Perdonadme chicos, pero me ha surgido una urgencia —dijo John tomando asiento en una silla que le tenían preparada en la mesa—. Me he tenido que echar un tinte del pelo urgentemente —le dijo a Klaudia—. Esta mañana, cuando me he despertado me he encontrado tres canas amenazantes mirándome en el espejo, y me he tenido que pelear con ellas. ¿Te lo puedes creer? Es una catástrofe, dentro de poco tendré todo el pelo blanco —le dijo un tanto aterrado a su amiga mientras los demás veían esta actitud un poco cómica—. Y además me ha salido un enorme espinillón en la mejilla, ¿ves? Es un volcán.

			—El Vesubio. —Le dijo a Klaudia que miró una pequeña espinilla de la cara.

			—Y eso que creo que me he echado en la cara todas las cremas del mundo —terminó diciendo.

			—Os voy a presentar, creo que no os conocéis —le dijo Klaudia a sus amigos—. Este es John, mi mánager y mi mejor amigo, y este es el matrimonio Mendoza, Fede y Cristina, dos buenos amigos de mi esposo y míos.

			—Encantado de conoceros —saludó John estrechándoles la mano gentilmente –—. Hacéis muy buena pareja. Esta guapa mujer de pelo moreno y este… ¡Morenazo! —dijo John con admiración, sin poder disimular su atracción hacia el elemento masculino de la pareja, lo cual notó Fede, que por deferencia a sus amigos no se levantó y le reventó la boca, pues no le gustaban esas bromas.

			—Es muy simpático tu amigo —ironizó Fede.

			—Sí, él es un espíritu libre —dijo Klaudia intentando maquillar la situación—. Y ha elegido libremente su tendencia sexual —añadió provocando repentinamente con sus palabras un ataque de risa nerviosa de John.

			-Ja, ja, ja, ja, ja, -reía John escandalosamente sin poder dejar de reír.

			-—¿Qué le pasa a este? —preguntó Tony, extrañado por la actitud de su amigo.

			—Ja, ja, ja, ja, ja. —John seguía riendo sin poder parar de reír.

			—No lo sé, es un espíritu libre, un genio. Los genios son así, impredecibles —lo excusó Klaudia.

			—Ja, ja, ja, ja, ja. 

			—Yo no me acuerdo —dijo Bruce—. Pero ¿siempre es así? –le preguntó a Klaudia.

			—No, no sé qué le habrá pasado —expresó Klaudia.

			—¡Ay que chiste más bueno! —dijo John sin dejar de reír mientras se secaba las lágrimas por la risa.

			—Pero ¿que he dicho? —preguntó Klaudia desconcertada, riéndose de la situación.

			—Que la tendencia sexual se elige —dijo John cortándosele un poco la risa—. Conozco a mil mariconas amigas mías que se cambiaron de acera, y ninguna de ellas que haya vuelto atrás. ¿Dónde está la libertad? Lo mío es diferente, es de nacimiento, un castigo divino, - dijo John ya más serio, mientras se le acercaba un camarero.

			—¿Qué va a pedir de la carta, señor? — entregándole la carta de platos del restaurante.

			—Nada —dijeron Bruce y Klaudia al unísono, devolviéndole la carta al camarero.

			—El caballero comerá lo que comeremos todos, tráigale lo mismo-—anunció Bruce.

			—Cristina, ¿sabes que estoy embarazada? —comentó Carol totalmente ilusionada.

			—¿De verdad? Eso es fantástico —respondió Cristina con alegría, levantándose para darle a su amiga un abrazo—. No sabes cuánto me alegro de que vayáis a ser papás.

			—Ahora solo tenéis que casaros —dijo Klaudia mirando a su hermano—. ¿No querréis que nazca el bebé antes de la boda.

			—Pues mejor, así llevamos la mitad del trabajo hecho —bromeó Tony entre risas.

			—¡No me seas hortera, Tony! —replicó John—. Que está muy feo que vayan tus hijos llevando las arras en la boda y que cuando te pregunte el cura si quieres a Carol por esposa, te diga el niño: ¡mira papá, como digas ahora que no te casas con mi madre, te pego una patada en los huevos! 

			Se echaron todos a reír. 

			—No seas malhablado John —le recriminó de broma Klaudia mientras le servían los platos, sin que ellos dejaran de hablar cordialmente durante la cena.

			—Enhorabuena, Bruce —le dijo John mientras comían—. Me ha dicho Klaudia que ha nacido en Nueva York un nuevo superhéroe americano.

			—Bah, ¿te refieres a lo de esta mañana? No tiene importancia.

			—¡¿Que no tiene importancia cargarte a doce peligrosos delincuentes en dos días?! ¡Como sigas así, quitando delincuentes de las calles, muy pronto Nueva York se va a quedar desierta, va a parecer la ciudad fantasma! ¡Eres el defensor de la Ley! ¡Eres mi héroe! ¿No necesitas un ayudante? Como Lois y Clark, Bonnie and Clyde o Batman y Robin? Yo estoy dispuesto.

			—Venga, John —dijo Klaudia riendo—. Si cuando el tiroteo te escondiste bajo los asientos del coche y no levantaste cabeza hasta media hora después de que todo hubo terminado.

			—Pero eso era para no robaros protagonismo —protestó John—. Primero están los héroes.

			—Creo que tiene razón vuestro amigo en lo de que eres un héroe —le dijo Fede a Bruce.

			—¿Tu también? —dijo Bruce.

			—Me estoy acordando de cuando estábamos en Afganistán y la unidad quedó rodeada por fuego enemigo, uno a uno iban cayendo todos nuestros hombres, hasta que cruzaste las líneas enemigas y empezaste a dispararles por la retaguardia.

			—Es verdad —dijo Bruce riendo—. Me puse en lo alto de aquel cerro para abriros paso y que pudierais llegar hasta mí para esperar juntos a que nos rescataran los helicópteros. —dijo Bruce con una sonrisa, quedándose todos enmudecidos por un instante.

			—¡Bruce, estás empezando a recordar! ¿Te das cuenta? —dijo Klaudia.

			—Es verdad, lo recuerdo perfectamente —afirmó Bruce sorprendido, también igual que ellos.

			—¿Por qué no trabajamos juntos? Formamos un buen equipo —preguntó Fede—. Como en los viejos tiempos.

			—¿Sí? ¿En qué? Ya no podemos liarnos a tiros como en Afganistán, en Nueva York no estaría bien visto.

			—Todo lo que tú hagas estará bien visto, encanto —dijo John con fervor, provocando que Klaudia le diera un pequeño codazo para avisar a su amigo que se estaba pasando. John podría pasarlo realmente mal si Bruce se creyera que lo piropeaba un tipo. –—. Digo que la policía ha visto bien todo lo que has hecho,- rectificó John.

			—Sí, de hecho no me han molestado para nada después de disparar contra esos tipos —dijo Bruce un tanto sorprendido—. No han presentado cargos contra mí.

			—Es que saben que actuaste en defensa propia. Solo te defendiste de unos asesinos, eso no es delito —le dijo Tony a su cuñado—. No te pueden detener por eso.

			—¡¿Pero cómo lo van a detener?! —dijo John con su natural euforia—. Bruce es un superhéroe, ¡sería como querer meter en la cárcel a Superman o al Hombre Araña por defender América! ¡Sería antipatriótico!

			—Pero yo no soy ningún héroe —contestó Bruce modestamente.

			—Sí que lo eres —dijo Tony—. Y yo sé de más de un periódico que te daría una fortuna por la exclusiva.

			—A mí eso no me interesa —contestó Bruce.

			—Bueno, si cambias de opinión y quieres ganar un dinerillo, te podría escribir la exclusiva yo para mi periódico.

			—Eso del dinero no me vendría mal —dijo Bruce entre risas, pero no pienso dar exclusivas.

			—A mí me ha salido un trabajillo extra que yo creo que podríamos hacer a medias —intervino Fede—. Y si nos sale bien nos podríamos establecer por nuestra cuenta. Estoy harto de vender telas por las tiendas. 

			—¿Y de qué se trata? —preguntó Bruce.

			—Hay una madre que ha acudido a mí para que le lleve su hija hasta su casa a cambio de seis mil dólares más gastos.

			—¿Y por qué no contratan a una niñera? —preguntó Bruce sin tomar mucho interés—. Le saldría más barato.

			—Porque la niña tiene ya dieciocho años, es mayor de edad y no quiere volver por su cuenta. El trabajo está chupado, solo tenemos que ir a por la niña, cogerla y llevarla junto a sus papaítos, el trabajo lo podríamos terminar en una tarde, y serían tres mil dólares por cabeza en un par de horas, es fácil.

			—Coger a una persona en contra de su voluntad se llama secuestro, y eso en este estado sigue siendo un delito —bromeó Bruce.

			—Pero esto no sería secuestro porque la gente que la tiene secuestrada en realidad, es una secta con la que dicen los padres que está conviviendo, y que no dejan ni que hablen con su hija.

			—Pues que llamen a la policía, para eso está —dijo Bruce sin dar su brazo a torcer.

			—Siendo mayor de edad, la policía no puede hacer nada en estos casos, por eso es por lo que los padres nos necesitan a nosotros. Trabajar en esto es como hacerles una obra de caridad, y yo solo no puedo hacerlo. ¿Qué me dices?

			—Que últimamente me han pasado muchas cosas en poco tiempo y necesito más días de descanso —le dijo Bruce a su amigo.

			—He alquilado una pequeña oficina para estos casos —explicó Fede—. Y mañana por la tarde vendrán los padres para hablarme del tema. ¿Podrías estar conmigo para cuando vengan? Me gustaría que los escucharas tú también.

			—De acuerdo —aceptó Bruce mientras se terminaban la cena.

			Después de comerse los postres , mientras seguían conversando amigablemente, Fede sacó un cigarro habano, encendiéndolo, dándole una calada mientras el aroma se esparcía por el aire, llegando hasta las narices de Bruce, que aspiró hondamente el escaso humo disperso en el aire.

			—¡Qué bien huele! —exclamó Bruce respirando profundamente, ¿De verdad que yo nunca he fumado? —preguntó intrigado por el fuerte deseo de fumar que sentía en esos momentos.

			—¿!Tú?! ¡Nunca! —exclamó Klaudia rápidamente para quitarle esa idea de la cabeza—. Tú aborrecías el humo del tabaco, te parecía un vicio repugnante — añadió mientras los demás contenían la risa al oírla, pues sabían lo aficionado que era Bruce a fumar antes de perder la memoria.

			—Pues ahora me apetece un cigarro —dijo Bruce a voz de pronto—. ¿Me pasas uno? —le pidió a Fede.

			—Con mucho gusto. —Fede le lanzó uno de sus puros a las manos y que rápidamente se puso en los labios al tiempo que John se levantaba de su asiento con un mechero en las manos.

			—¿Quieres que te dé fuego? —preguntó John encendiendo la llama.

			—¡No! —gritó Klaudia a viva voz mientras le daba un manotazo al puro, tirándolo al suelo—. Tú me dijiste, que si alguna vez te ponías un cigarro en la boca te hiciera esto, ¿no te acuerdas?

			—Pues la verdad es que no —dijo él un tanto sorprendido mientras los allí presentes no podían contener la risa echando todos a reír, mientras él pensaba que su mujer parecía que lo quería enredar con todo esto del tabaco, pero que ya se desquitaría cuando tuviera ocasión.

			Después de cenar, se fueron todos a bailar a una discoteca. Bruce y Klaudia volvieron al apartamento a altas horas de la madrugada. Bruce abrió la puerta, entrando Klaudia con el cuerpo molido, por el baile, el cansancio y unos bonitos zapatos de tacón que le torturaban los pies sobre manera, y que Klaudia se apresuró a lanzarlos contra la pared nada más entrar en el piso.

			—¿A quién se le ocurre ir a bailar con zapatos de tacón? —dijo Bruce bromeando mientras cerraba la puerta del apartamento.

			—Tienes razón —aceptó Klaudia exhausta camino de la cama—. La próxima vez iré con zapatillas de deporte.

			—No debías de haber bailado tanto, se te ve cansada - hizo notar Bruce con una sonrisa.

			—No estoy cansada, estoy muerta —afirmó ella dejándose caer de espaldas en la cama, con los brazos abiertos—. Creo que esta noche tengo tanto sueño que no me voy a desvestir siquiera. Despiértame mañana para almorzar, a mediodía —dijo ella cerrando los ojos en la cama.

			—De eso nada. —dijo él colocándose sobre ella, quitándole la ropa mientras la besaba.

			—Hoy no, cariño, hoy no —dijo ella tan cansada mientras Bruce seguía desnudándola, besándole los labios y acariciándole los pechos.

			—Hoy sí —afirmó Bruce rotundo—. ¿No te acuerdas cuando me dijiste, que si alguna vez llegabas muy cansada y sin ganas que no te hiciera ni caso y te hiciera el amor?

			—De eso no me acuerdo nada —declaró ella sorprendida.

			—Pues fue el mismo día que te dije que me quitaras los cigarros de la boca —insistió él mientras se bajaba los pantalones.

			—Ya voy recordando. —dijo ella con una sonrisa mientras le abrazaba el cuello para besarlo, entrelazando sus piernas para tenerlo muy junto. 

			—¿Ves? Ya vamos recuperando la memoria –susurró Bruce dándose ambos un apasionado beso, realizando el amor mientras notaban, que el cansancio había desaparecido de sus cuerpos.



La llamada

			No habían dado las diez de la mañana cuando empezó sonar el teléfono. Bruce y Klaudia se encontraban durmiendo, abrazados en la cama, completamente desnudos, tapados solo con una sábana reliada entre los cuerpos. Klaudia, con actitud somnolienta y sin abrir los ojos, palpó con su mano por la parte superior de la mesilla hasta coger el teléfono con la intención de que dejara de sonar.

			—Residencia de los Tanner —contestó medio dormida poniéndose en la oreja el auricular.

			—¿Está Bruce Tanner? -preguntaron al otro lado de la línea.

			—Toma, para ti. —Klaudia le dio el auricular a Bruce y dejó caer su cabeza a plomo sobre la almohada para seguir durmiendo.

			—Sí, dígame. —contestó Bruce restregándose los ojos con el puño.

			—Soy el teniente Forrest, de la policía de Nueva York

			—Sí, lo recuerdo, nos vimos ayer —dijo Bruce con sorna.

			—Ayer nos dijiste que si podías hacer algo para ayudarnos a detener a Elena Onegan que podíamos contar contigo. Bien, ahora es el momento. Por un pinchazo telefónico nos hemos enterado que su contrato laboral con la empresa Onegan and Corporation sigue aún en activo y piensan volver a readmitirle.

			—Yo era guardaespaldas, mi contrato terminó cuando mataron a Víctor Onegan —dijo Bruce muy serio, al que ya se le había cortado el sueño.

			—Eso no es así —dijo Forrest—. La empresa no tenía contratos de trabajo para guardaespaldas, aunque ejercieras como tal, y en el contrato que firmaste constas como conductor, chofer del señor Onegan, y la duración era por dos años, por lo que en teoría todavía está en vigor y la empresa prefiere contratarte a que los demandes.

			—¿Quiere usted que me meta otra vez en una empresa que está llena de criminales y de la que salí ayer a tiros salvando la vida de milagro? —dijo Bruce mientras Klaudia dormía a la pierna suelta —. Ni lo sueñe —dijo Bruce—. Eso no se lo cree usted ni loco.

			—Piénselo Bruce —le dijo el teniente desde la oficina de la comisaria—. Si no colaboras con nosotros, tendrás que responder a las preguntas del fiscal sobre los tiroteos en los que has participado, pero si colaboras, nadie te molestará, te lo prometo, solo tienes que trabajar como conductor un par de meses para esa empresa, eso es todo.

			—Eso explíqueselo a mi mujer —dijo Bruce con ironía—. Seguro que lo entiende.

			—A tu mujer no tienes que decirle nada si no quieres –sugirió el teniente.

			—Yo no tengo secretos para ella —contestó Bruce.

			—Trato hecho –le dijo el teniente Forrest –Mantente a la espera del teléfono, pronto recibirás una llamada de la empresa. —expuso cortando la comunicación y colgando Bruce el auricular sobre la mesilla de noche.

			—¿Quién era? —preguntó Klaudia somnolienta al sentir colgar el teléfono, mientras tiraba para arriba de un pico de la sábana con los ojos cerrados.

			—No es nadie —dijo Bruce—. Solo es la policía, que quiere que vuelva a trabajar en Onegan and Corporation. –afirmó Bruce echándose en la cama de nuevo. –Y me temo que tendré que aceptar.

			—Ah, bueno,—dijo ella sin abrir los ojos, acomodándose la cabeza sobre la almohada, intentando coger el sueño, quedándose por un rato la habitación en silencio. -—. ¡¿Cómo?! —exclamó a voz de pronto Klaudia en un sobresalto, sentándose sobre la cama al darse cuenta de lo que había escuchado—. ¡¿Vas a ir a trabajar con esa puta?! ¡¿Para qué te coja bien el instrumento?!.

			—Tranquila, cariño, no es lo que tú te imaginas. —le dijo intentando tranquilizarla.

			—¡¿Tú qué sabes lo que yo me imagino?! ¡Lo que me estoy imaginando en estos momentos! ¡Pues te lo voy a decir! —manifestó ella tan enfadada levantándose de la cama sin dejar de mover las manos—. Me imagino a esa guarra enganchada a tu flauta haciéndote un concierto a solas mientras tú le coges la pizza cuatro estaciones.

			—A mí la única pizza que me gusta es la Napolitana —dijo Bruce con una sonrisa.

			—¡Tenía que haberla matado cuando pude para que no le quitara el marido a nadie! ¡Te imagino haciendo el amore con ella, revolcándote como un cerdo!

			—¿Quién? ¿Yo? –preguntó de broma

			—¡Sí, tú! ¡Cerdo! —dijo ella tirándole a la cabeza una figurita de porcelana que finalmente dio contra la pared al esquivarla.

			—Esa te la regaló tu madre —afirmó él echándose ella a llorar.

			—¿Por qué me haces esto? ¿Ya no me quieres? —preguntó ella entre lágrimas.

			—Claro que te quiero —confesó él abrazándola sobre su pecho –—. No digas eso.

			—Entonces no aceptes, di que no. Esto lo ha organizado todo esa bruja para tenerte cerca, para lograr engatusarte y apartarte de mi lado.

			—Tengo que aceptar, tengo que hacerles pagar a los responsables los sufrimientos que pasé en un año de prisión y que la policía los detenga por los delitos que han cometido.

			Klaudia, poco a poco se fue tranquilizando. Comprendió que Bruce tenía que ejercer su destino y confiaba en él, en la persona que amaba, y que lo amaba por encima de todas las cosas, incluso por encima de sus miedos y sus celos.

			Pocos minutos después, volvió a sonar el teléfono, sin acercarse Klaudia para cogerlo, lo dejó que lo cogiera su marido.

			—Bruce Tanner al habla, dígame.

			—Le llamamos del departamento de personal de Onegan and Corporation. Hemos observado que tiene un contrato laboral de conductor que deseamos siga ejerciendo hasta la finalización del contrato si le interesa.

			—Sí, de acuerdo —dijo Bruce—. Sí me interesa.

			—Entonces pásese por aquí esta misma mañana para ejercer su trabajo –—comunicó aquel tipo al otro lado de la línea en la oficina de personal.

			—De acuerdo, voy para allá. 

			La conversación había sido escuchada por alguien que estaba a la expectativa.

			—Ya está avisado el señor Tanner —confirmó el jefe de personal.

			—Sí, ha salido todo como yo pensaba. —comentó Elena mientras en los labios esbozaba una sonrisa.

			Poco después de que saliera Bruce para la empresa, volvió a sonar el teléfono del apartamento por un buen rato, ya que Klaudia no estaba con ganas de hablar con nadie, cogiéndolo finalmente para que dejara de sonar

			—¿Klaudia? ¿Eres tú? ¿Está por ahí tu marido? —preguntó Elena Onegan al otro lado de la línea.

			—¡Eres una guarra hija de puta! —espetó Klaudia soltándole la frase como si fuera un disparo.

			—Bueno, eso ya lo sé, por eso me gusta follar con tu esposo, para hacerle sentir todo aquello que tú no eres capaz de darle.

			—¡Te voy a matar ¿me oyes?! ¡Iré a tu empresa y te pegaré dos tiros!

			—Ja, ja, ja —reía Elena Onegan—. Esta vez estaré preparada y protegida por los guardias de seguridad cuando entres, y además, no sabes desde donde te estoy llamando… —dijo Elena al tiempo que de rabia Klaudia colgabael teléfono echándose a llorar, yéndose al apartamento de su hermano.

			—¡¿Klaudia, qué te ha pasado?! —dijo Tony alterado al verla.

			—¡Es Bruce!, -pronunció ella llorando.

			—¡Lo mato! —dijo Tony al ver llorar a su hermana.

			—Es Bruce, que ha ido al trabajo —gimoteó.

			—Ah, bueno —se tranquilizó su hermano.

			—¡Ha ido al trabajo a verse con esa guarra de Elena Onegan!

			—¡¿Otra vez el cabrón este?! —dijo Tony dejándose llevar.

			—No os alteréis, si Bruce ha ido a esa empresa, seguro que es por una buena causa —intervino Carol tranquilizando a ambos—. Y además, Bruce es incapaz de engañarte, te quiere demasiado —Le alargó un pañuelo para que se secase las lágrimas.

			Después de salir de su apartamento, Bruce Tanner se dirigió a la sección de recursos humanos de Onegan and Corporation, donde le estaba esperando el nuevo jefe de personal, puesto a dedo por Elena Onegan, con dos de sus ayudantes.

			—Sigo creyendo que es un error meter a Bruce Tanner de nuevo en la empresa —dijo míster Spencer, el nuevo jefe de personal.

			—¿Y por qué no lo despedimos de inmediato? —le dijo Tomas Smith, su ayudante—. Así solucionaríamos el problema.

			—La brillante idea de contratarlo ha sido de la señora Onegan, ella ha sido quien ha dado la orden sin escucharme.

			—Pues espero que no nos liquide hoy mismo como hizo con el consejo de dirección en el despacho de Víctor Onegan. Este tipo es de gatillo fácil — comentó el director de recursos bancarios, el señor Smith, en tono precavido—. ¿Por qué puñetas tendrá interés Elena Onegan en tenerlo cerca?

			—Calma. chicos —dijo Willie Cates en la oficina, el nuevo jefe de Créditos e inversiones, mientras sacaba brillo a su pistola—. La señora Onegan es una mujer astuta y sabrá por qué lo hace. Quizás quiera meterle droga en el vehículo para que lo detenga la policía, o simplemente llevarlo a un lugar solitario y meterle dos tiros. Yo estaría dispuesto. Decía un emperador romano que había que mantener a tus amigos cerca y a tus enemigos aún más cerca.

			—Sigo pensando que es una locura —insistió el jefe de personal—. Un tipo así puede descubrir cosas que no nos convienen.

			—Es conductor, ¿no? —preguntó el director de recursos bancarios—. Mándalo con un tráiler a hacer una ruta por todo el país, de costa a costa, para que esté dos meses sin volver por aquí.

			—Esa sería una buena idea, pero se hará mañana —dijo el jefe de personal, al tiempo que una secretaria les avisaba de la llegada de Bruce Tanner.

			—Hágalo pasar —solicitó el jefe de personal mientras el jefe de Créditos e Inversiones se guardaba su arma bajo la chaqueta. 

			Bruce fue recibido fría y secamente por los tres tipos allí presentes.

			—Soy Bruce Tanner —se presentó.

			—Sí, lo sabemos —dijo el jefe de personal—. Tú trabajo es de conductor, así que ve al garaje y te entregarán un camión de reparto para Nueva York.

			—De acuerdo —dijo Bruce escuetamente, muy serio, en un ambiente tan tenso, que se podría rajar el aire.

			—Retírese —ordenó el jefe de personal mientras Bruce se daba media vuelta con intensión de marcharse—. Mañana venga preparado para pasar algún día fuera, tendrá que salir a carretera.

			—Vale —aceptó Bruce mirándole a los ojos fríamente.

			—Ah, por cierto —intervino el Jefe de Créditos e Inversiones—. ¿No vendrás al trabajo con un arma, no? Aquí no la necesita, y a nosotros no nos gustan los pistoleros de mierda.

			—No, tranquilo, no llevo pistola, yo a los tipos los mato a puñetazos, sobre todo a los mafiosos bocazas —dijo Bruce con sarcasmo, haciendo un gesto de desaprobación con la boca—. No me gustan los delincuentes con cargos directivos. 

			Bruce salió de la oficina dejando a los tres tipos enmudecidos, sin reaccionar ni atreverse a dispararle por la espalda con un arma como hubiera sido su intención, porque era tanto el miedo que le tenían a Bruce, que fueron incapaces de moverse.

			Aquel día, Klaudia se había quedado en casa de su hermano hasta bien entrada la tarde, y estaba ya más relajada, tranquilizada con las palabras que de vez en cuando, le solía decir su cuñada Carol, de carácter más sereno y apaciguador.

			—Mama, ¡tengo que darte una noticia grande! ¡Grande! —le dijo Tony a su madre por teléfono—. ¡Que vas a ser por fin abuela! –le dijo exultante de felicidad.

			—¡Ah! ¡Gracias, Dios mío! —gritaba la madre emocionada desde su casa de San Valentino—. ¡Francesco! ¡Ven, corre, que es una noticia maravillosa! ¡Vamos a ser abuelos! —le dijo Sofía a su marido, que estaba en la planta alta de la casa sin enterarse de nada—. ¡Por fin! ¡Por fin! –Dijo tan emocionada con los ojos radiantes de alegría –Por fin Klaudia va a tener un piccolo bambino.

			—No, no, mamá, me he expresado mal —dijo Tony un poco titubeante—. Klaudia no va a tener un hijo.

			—¡¿Qué no va a tener un hijo?! ¡Si me lo acabas de decir! —dijo Sofía con su natural tono alto de voz.

			—Los que vamos a tener un hijo somos nosotros. Carol y yo.

			—¿Pero si no estáis casados? —dijo la madre un tanto asombrada.

			—Mamma, eso pasa —intentó explicarle el hijo—. Cuando dos personas se quieren, puede visitarles la cigüeña.

			—Pero no sin estar casados por la iglesia. Este fallo hay que enmendarlo —dijo Sofía más seria.

			—No te preocupes, nos casaremos antes de que nazca el niño —aseguró Tony

			—Ahora sí —dijo Sofía más convencida—. Porque Dios tiene que bendecirnos en los tres instantes más importantes de la vida: cuando nacemos, cuando morimos y cuando nos unimos por amor en matrimonio.

			—Tienes razón, mamma, como siempre.

			—Enhorabuena, hijo mío, me alegro mucho de que Carol esté embarazada. Iremos a Nueva York para la boda. ¡Franki! ¡¿Quieres bajar?! —le gritaba al marido sin oírla—. Bueno, tu padre se está quedando un poco sordo, ya os llamamos luego.

			Después de esto, Klaudia y Carol, que habían estado riendo mientras escuchaban la conversación de Tony, tomaron una merienda que él había preparado. Después Tony recogió la mesa y lavó los platos. Ahora que su mujer estaba embarazada no quería que hiciera ningún esfuerzo.

			—Que bien lo tienes enseñado —le dijo Klaudia de broma a Carol cuando Tony se marchó para la cocina.

			—¿Ves? Las mujeres hacemos con los hombres lo que queremos —dijo Carol con una sonrisa.

			—Pues serás tú, porque yo no he podido convencer a Bruce para que no vaya a trabajar.

			—Porque tienes que ser más suave, utilizar tus encantos de mujer —dijo sonriendo—. Con cariño y ternura te puedes llevar a los hombres por donde tú quieras. Y aunque él diga que no, siendo dulce lo conseguirás. 

			—¿Tú crees que podré apartar a Bruce de esa mujer? —dijo Klaudia.

			—Bruce no está con nadie, solo contigo. Te ama con locura, y la prueba es que después de perder la memoria su corazón te ha seguido queriendo igual que antes, porque la memoria del corazón es diferente. Cuando venga esta tarde –le dijo Carol con voz más baja, como si estuviera diciendo una confidencia. –lo recibes con cariño, como si nada hubiera pasado entre vosotros. Vas y le dices que abandone la empresa donde trabaja o no hay fuegos artificiales esta noche. Verás como claudica a todo –—Las dos amigas empezaron a reír.



La brujula

			El apartamento donde Fede iba a instalar su nueva oficina había sido hasta hacía poco el lugar de trabajo de una meretriz, así que un par de días antes tiró las camas que había en él, y puso en su lugar una mesa de bufete de segunda mano algo gastada, unas cuantas sillas y un teléfono como único mobiliario, quedando colgados todavía en las paredes algún que otro cuadro con ciertas escenas subiditas de tono para levantar la libido y que a Fede no le había dado tiempo aún de recoger.

			—¿Ves qué espacioso es el salón? —comentó a Bruce tan entusiasmado—. Esta será la sala de espera. Con los primeros ingresos la amueblaremos y pondremos ahí un lujoso sofá de cuero marrón, y en ese testero otro. Esto se va a quedar perfecto. ¿A ti qué te parece? 

			—Me parece bien —dijo Bruce tranquilamente—. Pero creo que tendrás que quitar esos cuadros de las paredes, no crean un ambiente muy serio.

			—Sí, tienes razón. —Cogió uno de los cuadros y le dio la vuelta, poniéndolo en el suelo apoyado contra la pared—. En su lugar vamos a poner cuadros de flores. -expresó con entusiasmo, -Muchas flores, para que den luminosidad a la oficina.

			—Me parece perfecto —dijo Bruce.

			—Y ahora viene lo mejor —expuso Fede con ilusión—. Este es mi despacho. —manifestó con grandilocuencia abriendo la puerta y dejando ver la deteriorada mesa del bufete con algunas sillas y un pequeño armario metálico.

			—Está bien, por lo menos es lo único amueblado de la oficina.

			—Esto todavía no está perfecto, ya verás cuando pasen unas semanas. Y lo mejor viene ahora, esa habitación que ves ahí. —Federico señaló una vacía habitación contigua con el dedo—. Ese será tu despacho, y trabajaremos los dos codo con codo.

			—Te he dicho que por ahora no quiero implicarme en más cosas —contestó Bruce.

			—Bueno, cuando quieras la oportunidad la tienes ahí —dijo Fede al tiempo que sonaba por un par de veces el timbre de la puerta.

			—¡Coño! Ya están aquí –exclamó Fede al escuchar el timbre –Han llegado casi una hora antes. —Giró algún que otro cuadro más y se dirigió a abrir la puerta.

			—¿Detectives La Brújula? —dijo un hombre de unos cincuenta años que había leído el nombre en la puerta y que venía acompañado de una elegante mujer de cabello rubio y de unos cuarenta y tantos años de edad.

			—Los señores Wilde, supongo —dijo Fede que había acudido acompañado de Bruce –—.. Este es mi socio, el señor Tanner –dijo presentándoselos.

			—Mucho gusto. —Bruce les estrechó las manos a la pareja.

			—Pero pasad, pasad a mi despacho —dijo Fede acompañándolos y sentándose tras el bufete mientras que Bruce se sentaba junto a él al lado de los señores Wilde, que conservaban una mirada triste, sin ánimo, casi sin energía, motivada por el sufrimiento.

			—Necesitamos que nos ayuden a encontrar a nuestra hija y a traerla a casa. Es hija única y es todo lo que tenemos —dijo Benjamín Wilde apesadumbrado, con voz de tristeza y esas canas en el pelo, que le daban un aire respetable mientras le enseñaba unas fotos de su hija—. Esta es mi hija, Olivia Wilde, de dieciocho años, a la que tenéis que encontrar –le dijo el hombre con un nudo en la garganta.

			—Tenéis que traerme a mi pobre niña, ella es mi vida —dijo la madre con cierta congoja, echándose a llorar.

			—Tranquila, Pamela. —El padre la consoló mientras le ponía la mano sobre el hombro—. Pronto recuperaremos a nuestra pequeña.

			—¿Por qué no habéis acudido a la policía? —preguntó Bruce esperando ver su respuesta.

			—Mi hija es mayor de edad, y según la policía puede ir donde quiera y no pueden hacer nada para impedirlo. La policía ni nos escucha, pero ella está presa de una secta. Le han lavado el cerebro y no la dejaran salir de allí, la tienen secuestrada.

			—¡Olivia! —sollozó Pamela mientras miraba una foto de su hija—. ¿Qué hemos hecho mal para que nos abandones? –dijo destrozada.

			—Tú nada, cariño, eres una buena madre. Nosotros somos unos buenos padres. Son ellos los que le han lavado el cerebro y la han puesto en nuestra contra.

			—No sé si sabrán, que coger a una persona mayor de edad y llevársela en contra de su voluntad está considerado un delito, y nosotros no trabajamos fuera de la ley —dijo Fede muy serio.

			—Por eso estamos dispuestos a doblar nuestra oferta, estoy dispuesto a darle doce mil dólares. La mitad ahora y la mitad cuando terminen el trabajo.

			—¿Doce mil dólares? —titubeó Fede muy serio, que no quería que se le notara que los ojos le hacían chiribitas al oír la cantidad de dinero que podía ganar—. No sé, esto puede tener muchos gastos.

			—Gastos aparte, por supuesto —dijo el padre en tono convincente.

			—Muy bien, acaban de contratar a sus detectives privados. Trato hecho. —concluyó Fede estrechándole la mano al señor Wilde y a su esposa, la cual le estrecho su mano entre lágrimas.

			—Que Dios se lo pague. Si me hacen el milagro de devolverme a mi pequeñina…

			—Se la devolveremos —aseguró Federico cogiendo el sobre con seis mil dólares en su interior mientras Bruce miraba con escepticismo a su amigo, como diciendo, «¿En que fregado se va a meter este pájaro?». 

			Benjamín Wilde miró uno de los cuadros del despacho que se había quedado sin quitar, y que era una fotografía de una mujer desnuda con una pose realmente provocativa y subida de tono.

			—Veo que tienen cuadros muy estimulantes —dijo el padre con voz apagada sorprendido por el inusual cuadro para un bufete.

			—Sí, es la diosa Eros —improvisó Fede para quitarle importancia—. Ya sabe, de la mitología griega. Mi socio es muy culto –dijo Fede mientras pensaba Bruce la burrada que acababa de decir su amigo.

			Cuando se quedaron solos, Bruce y Fede bajaron al bar a tomarse unas cervezas. Fede quería celebrar el dinero que había conseguido de su primer cliente.

			—Fede, estás loco, si raptas a una chica contra su voluntad, te meterás en un buen lío —dijo Bruce bebiendo un sorbo de cerveza.

			—Eso no es raptarla, es devolvérsela a sus padres —aseguró Fede con entusiasmo—. Solo tenemos que ponerle un saco en la cabeza, echarla al hombro y salir corriendo. Es pan comido.

			—¿Tenemos? ¿Cómo que tenemos? ¿No pensarás meterme a mí en este lío? —preguntó Bruce echándose a reír.

			—Somos socios. Los seis mil dólares que te corresponden serán tuyos. Además, yo no puedo hacer esto solo, necesito ayuda.

			—Lo siento, yo no te puedo ayudar, me han dicho que estaré unos días en carretera con un camión de la empresa, y este trabajo en Onegan and Corporatión no lo quiero dejar hasta que paguen todos los que me metieron en la cárcel por lo que hicieron. Tengo que averiguar qué es lo que se cuece en esa empresa para decírselo a la policía.

			—Pero conmigo ganarás más, podemos tener nuestra propia empresa de detectives.

			—Sí, ya lo estoy viendo. —Bruce movía de izquierda a derecha su mano por el aire—. La brújula —dijo con sarcasmo—. ¿Pero a quién se le ocurre ponerle La Brújula a una empresa de detectives. Parece más bien un lugar para marineros borrachos que han perdido el rumbo —dijo riendo.

			—Tú ríete, pero allí tendrías tu propio despacho y ganarías el doble —dijo Fede tratando de convencerlo, al tiempo que dos atractivas chicas se le acercaron a Bruce hasta la barra.

			—Hola, guapo, te hemos estado observando y nos preguntábamos si quedarías a tomar una copa con nosotras. Hoy es mi cumpleaños y querría celebrarlo.

			—Lo siento nena, mira esto —dijo enseñándole el anillo de su dedo con una sonrisa, el anillo que unos días antes le había regalado Klaudia para reponer aquel que le robaron en Beirut el día de su desaparición.

			—Eso no es obstáculo para que pasemos un rato agradable, yo no soy celosa —admitió la chica en tono insinuante.

			—Pero mi mujer sí, y te aseguro que te arrastraría de los pelos. Piérdete, muñeca.–le dijo Bruce a las dos chicas que se retiraron del lugar.

			—Caray, Bruce¿Por qué será que las chicas se acercan siempre a ti y a mí nunca?, me gustaría saber por qué será –dijo riendo en tono de broma.

			—Será porque eres más feo que un loro cantando por Frank Sinatra —dijo Bruce, echándose los dos a reír.

			Klaudia estaba decidida esa noche a seguir los consejos que le había dado su cuñada. Ella era más mujer que nadie y no permitiría que ninguna pelandrusca viniera a quitarle lo que era suyo. Estaba dispuesta a emplear todos sus encantos y sus armas de mujer con mucha dulzura y sensualidad hasta meter a Bruce en un bote hecho de miel y cerrar con un tapón la botella con él dentro.

			Klaudia se encontraba echada en el sofá, vestida muy sexy, para que Bruce no se le pudiera resistir, dejando entrever toda su artillería mientras esperaba a Bruce, que sabía que vendría de un momento a otro, mientras pensaba: «ahora vendrá Bruce y le diré: es que estoy ardiendo de calor, ¿tú sabes cómo apaciguar este fuego que tengo en mi cuerpo?», cuando oyó abrir el cerrojo de la puerta y los pasos de Bruce acercándose.

			—¿Qué haces ahí? —preguntó al verla tan tremendamente irresistible.

			—Ya ves, pasando el rato —dijo Klaudia, que no conseguía eliminar el semblante serio que tenía su cara. 

			Bruce se acercó a darle un beso en los labios mientras que ella hacía morritos. Movió ligeramente la cara para que no la besara, impactando el beso de Bruce en su mejilla y dándose cuenta de la jugada. Le cogió la cara con ambas manos, y le dio un apasionado beso en la boca, que casi la deja sin respiración.

			—No sigas, que me duele la cabeza, —dijo ella con aire formal.

			—¿Se puede saber qué te pasa? –protestó Bruce al sentirla enfadada. 

			—¿No tienes bastante con tu mujer que tienes que recurrir a una puta? —soltó Klaudia a bocajarro.

			—¿Pero qué estás diciendo? —inquirió Bruce—. Yo a Elena Onegan no la he visto hoy, y lo que vengo es muy cansado de estar todo el día repartiendo bultos con el camión, que es lo único que he hecho.

			—¡Sei un bugiardo sporco! !Un cochino embustero! —gritó Klaudia levantándose del sofá totalmente alterada —. ¡Bugiardo! —gritaba fuera de sí—. ¡Podrás revolcarte con esa puta como un cerdo, pero a mí no me tocaras en tu vida! ¡Me das asco! —soltó de corrido la parrafada en italiano, hablando tan rápido que Bruce no comprendía nada, pero intuyendo que sería algo gordo lo que le estaba diciendo—. ¡Elena me lo ha contado tutto, tutto!

			—Un momento, ¿qué te ha contado Elena? —preguntó Bruce entendiendo la última frase.

			—Me ha llamado por teléfono esta mañana nada más irte, y me ha dicho que te ibas a follar con ella.

			—Esa es una hija de puta —dijo Bruce comprendiendo lo que había pasado.

			—Eso ya se lo dije yo. —declaró Klaudia echando a llorar mientras Bruce se acercaba a ella estrechándola entre sus brazos.

			—¿No comprendes que esa mujer solo pretende separarnos? Entre esa mujer y yo no hay nada, puedes creerme –le dijo Bruce en tono convincente mientras la estrujaba cariñosamente contra su pecho..

			—¿De verdad? ¿Cómo te puedo creer?

			—Porque te quiero, y no te cambiaría por nadie —aseguró Bruce con esa mirada limpia, mirando fijamente a los ojos de su amada, besándola tiernamente en los labios.

			—Me gustaría creerte, Bruce, pero ¿por qué no te sales de la empresa? Puedes tener otro trabajo.

			—Necesito saber qué es lo que motivó que me dispararan en Beirut y hacer que paguen todos los culpables —dijo secándole las lágrimas de sus mejillas—. Pero te prometo que será por poco tiempo, en cuanto averigüe algo dejaré de ir.

			—Al menos te tendré aquí por las noches —dijo Klaudia más convencida, abrazándose a él.

			—Bueno, tanto, tanto, no —dijo él un poco titubeante—. Mañana saldré de ruta con el camión y estaré fuera unos días, o unas semanas.

			—¡¿Qué te vas a ir con esa guarra unos días o unas semanas?! ¡Pues por mí te puedes ir pero para siempre! ¡Vete y no me hagas sufrir más! ¡Desde que te conozco no he tenido sino sufrimiento!

			—¡Klaudia, escucha! —dijo intentando tranquilizarla.

			—¿Es que no te das cuenta del daño que me estás haciendo? –Dijo ella empezando a llorar de nuevo –Quisiera no haberte conocido nunca. —Sus palabras se le clavaban a Bruce como un puñal en el pecho, con la angustia agolpada en su garganta—. Me has hecho una desgraciada.

			—No te preocupes, no es mi intención hacerte sufrir. —Se separó de ella y entró en el dormitorio.

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó ella al ver que cogía una maleta y empezaba a echar sus cosas en ella.

			—Quizá haya sido mala idea volver a vivir juntos —dijo Bruce que no podía llorar, lleno de angustia al ver que su presencia era la causa del sufrimiento de su esposa—. Las cosas que hago por bien, a ti te hacen llorar, y no quiero ver más lágrimas sobre tu cara. Quizá lejos de ti puedas encontrar al hombre de tu vida que te haga por fin feliz —dijo mientras cerraba su maleta, dirigiéndose hacia la puerta de la calle provocando en el corazón de Klaudia un vacío inmenso al verlo partir.

			—¡No te vayas, Bruce, no te vayas! —suplicó Klaudia corriendo hacia él y cayendo desfallecida junto a sus piernas. Se agarró a sus pantalones y los mojó con sus lágrimas—. ¡Te perdono! ¡Te perdono! ¡Pero no me dejes, porque sería mi final!

			—Levántate, cariño. —Tiró de ella para levantarla—. No me tienes nada que perdonar, porque yo no te he hecho nada malo.

			—Es igual, pero te perdono, y esa será la mayor prueba de amor que nadie jamás haya hecho por ti. No me importa lo que hayas hecho, te lo perdono, pero no me dejes nunca, solamente prométeme que no me dejarás –suplicó con sus ojos vidriosos mirándolo tan enamorada.

			—Te prometo que te quiero y que te querré todos los días de mi vida —dijo él mientras sus labios se juntaban con frenesí, con amor, con pasión desmesurada y con ansias infinitas de poder amarse—. Eres la cosa más bonita que pude comprar en la tienda. susurró besándola de nuevo.

			—¡Bruce, te acuerdas! —dijo ilusionada.

			—Me alegro de haberte escogido –musitó Bruce besándola de nuevo mientras se abrazaban.



La boutique 

			En aquel tiempo, hace algunos años, antes de que Bruce y Klaudia se conocieran, Bruce pertenecía en aquel entonces a los SOC, comandos de operaciones espaciales, un grupo de elite de la brigada paracaidista que se ocupaban de realizar misiones siempre de alto riesgo en zonas de conflicto. Aquel día se encontraba disfrutando de un par de días de permiso en Nueva York antes de volver a reincorporarse a su unidad para partir otra vez para Afganistán, y estaba dando un paseo por una calle del centro de la ciudad, mirando un poco los escaparates de las tiendas, haciendo tiempo para ir al bar donde había quedado con sus compañeros de comando para, según decían, pasar la noche de fiesta con unas guapas chicas todos juntos, bebiendo como cosacos.

			Klaudia, por su parte, estaba ejerciendo de modelo para un trabajo fotográfico que le había conseguido John, para una importante boutique de Nueva York, y entre sesión y sesión de fotos, Klaudia se dedicaba a mirar algo que le apasionaba, la ropa, echándole un vistazo a las prendas que había en la planta baja de la boutique, junto a la puerta de salida. Klaudia tenía apenas dieciocho años y estaba realmente preciosa, con una belleza prodigiosa, con esos bonitos ojos verdes y su larga melena castaña y brillante, que le llegaba por debajo de la cintura, con una moderna blusa rosa muy escotada y esos cómodos pantaloncitos tan cortos que se solía poner para estar cómoda, pero que le quedaban genial, tan sexys y ajustados a ese cuerpo tan espectacular. Bruce iba paseando, mirando escaparates, ensimismado en sus propios pensamientos, cuando la vio a través de la puerta, en el interior de la boutique.

			«No puede ser que haya algo tan bonito en este mundo», se dijo a sí mismo, realmente aturdido por ver tanta belleza mientras que Klaudia, ajena a todo, cogía varias prendas haciendo poses ante un espejo para ver cómo le quedaban, y cada movimiento que hacia Klaudia a Bruce le parecía una obra de arte y cada pose una locura que no podía resistir, y así, casi sin darse cuenta, fue dirigiendo sus pasos hasta el interior de la boutique mientras notaba cada vez su corazón más acelerado, con temor a que ella lo despreciase. 

			Klaudia desde el espejo, vio en un instante a un chico tan guapo, tan alto, de unos veintidós años, con el pelo negro y muy cortito estilo militar, y unos impresionantes ojazos azules que alumbraban como dos enormes faros del puerto que la dejaron realmente impresionada. Se había girado en ese instante, y habían quedando ambos tan cerca el uno del otro, mientras él la miraba fijamente a los ojos, absorto por tanta belleza y sin querer, se le escapo el decir en voz alta, lo que en esos momentos estaba pensando, en el interior de aquella tienda.

			—¡Que chica más linda! ¿Qué venden aquí? –le dijo sin darse cuenta de lo que le decía, mientras le regalaba una sonrisa luminosa como el Sol.

			Klaudia sintió en ese momento su cuerpo vibrar, como cuando se escucha una mágica sinfonía, y había notado cómo sus piernas le flaqueaban sin fuerza, sintiendo un revolotear de mariposas en el estomago, pero queriéndose hacer la dura para no parecer que claudicaba en el primer asedio.

			—Aquí solo se vende ropa de mujer —le dijo a aquel tipo tan irresistiblemente atractivo, de aspecto atlético y fuerte, con ropa más bien usual y sin aspecto de que le interesara la moda lo más mínimo—. Faldas, vestidos, sujetadores. ¿Qué es lo que quieres comprar? —le preguntó simulando un tono distante, mientras no podía apartar sus ojos de los de él y las piernas le empezaban a temblar por momentos.

			—Nada. —dijo él con una sonrisa tan absorto en la belleza de mujer que estaban viendo sus ojos –Yo solo quiero mirarte a ti, si no causo molestia –le dijo sincerándose con ella. –Aunque si tuviera que comprar algo de lo que aquí hay, solo intentaría comprarte a ti —dijo Bruce en tono simpático, que lleno de halago a Klaudia, haciéndole cierta gracia que trataba de ocultar para que no la creyera una chica fácil.

			—Yo no estoy en venta, no creo que tuvieras bastante dinero para comprarme.

			—Yo no te compraría con dinero, sino con cariño, para que estuvieras conmigo para siempre. –le dijo Bruce con una sonrisa, para ver lo que ella le respondía.

			—¿No te parece que eres un poquito descarado? —comentó Klaudia, que le daba conversación, porque en el fondo, no quería que aquel chico se marchase todavía.

			—Tengo que serlo —confesó él con ese aire tan atractivo—.No tengo mucho tiempo, mañana nos marchamos a la guerra, y en la última noche en Estados Unidos quisiera tomar una copa con una chica bonita antes de ir al frente, y tú eres la chica más bonita que he visto —había admitido con sinceridad—. Te invito a una copa mientras hablamos, y si te resulto pesado, tienes una ventaja porque lo más probable es que no te vuelva a ver.

			—Yo estoy aquí trabajando, salgo dentro de una hora —había explicado ella, que no quería darle la oportunidad de que se fuera sin poder hablar con él.

			—Dentro de una hora pasaré a recogerte —había anunciado Bruce con una sonrisa, consciente de que se había anotado un tanto.

			—¿Por qué no? –Dijo ella sonriendo –Según dices sería algo humanitario en tu último día aquí.

			—Casi patriótico –rectificó él mientras le cogía la mano.

			—Me llamo Bruce. –expresó con alegría interior.

			—Y yo Klaudia —anunció ella con emoción, sabiendo que había encontrado al chico de su vida. 

			Tony, que tenía como misión defender a su hermana de los acosadores, había visto cómo Bruce le tomaba las manos. Había bajado deprisa hasta ellos.

			—Tú, mamarracho —le había espetado a Bruce—. Apártate de mi hermana antes de que te reviente —había añadido en tono protector y desafiante. Bruce se había dado cuenta de que podía dejar a ese tipo KO de dos golpes.

			—Yo pelearé a partir de mañana, hoy sólo quiero divertirme —había contestado Bruce sin ánimo de pelea mientras se le acercaba a los tres John, qué siempre salía en defensa de su amiga, para evitar que Tony se enfrentara a un tipo que desde lejos se veía que a Klaudia le había hecho tilín.

			Bruce había llegado a recoger a Klaudia a la hora convenida y habían estado paseando por las calles mientras tomaban los últimos rayos de sol de la tarde, tomándose unos helados y yendo a escuchar música a un bar de copas, para terminar bailando un poco, sin hacer nada especial, pero sin embargo, se sentían tan bien, tan felices el uno junto al otro, que aquella noche ninguno de los dos la podría olvidar jamás. Mientras, los amigos de Bruce se habían quedado esperándolo toda la noche sin verlo aparecer, Bruce tenía otras cosas más importantes que hacer esa noche.

			Las fuerzas del SOC, el grupo al que había pertenecido Bruce, habían estado seis meses seguidos en Afganistán, pero en ese tiempo Bruce y Klaudia no perdieron el contacto, pues sus cartas y sus llamadas de teléfono los mantenían unidos en la distancia. Deseando ambos poder volver a estar juntos de nuevo lo más pronto posible.



El chofer

			A la mañana siguiente, Bruce acudió al garaje de los camiones de la empresa Onegan, donde el capataz le dijo el camión que debía conducir en una ruta que iría de Nueva York a Miami, de Miami a Montreal, de Montreal a Chicago, de Chicago a Los Ángeles, y así hasta estar cinco meses en la carretera antes de volver a Nueva York de nuevo.

			—Me parece a mí que voy a coger complejo de pelota de pimpón, yendo siempre de un extremo al otro del país —le dijo Bruce al capataz.

			—Eso es lo que hay, o lo tomas o lo dejas —contestó el capataz de mala manera.

			—Está bien, lo tomo. —Bruce cogió los papeles de la ruta y se marchó a comprobar el estado del camión antes de partir. Entonces observó que acababa de llegar un tráiler y que colocaron junto al suyo. Un hombre armado salió de la cabina, lo que llamó su curiosidad, por eso se ocultó tras su camión, haciendo como que comprobaba las ruedas, y una vez allí, se dirigió a intentar abrir la puerta trasera del camión que acababa de llegar para ver lo que contenía, pero sin conseguirlo al estar cerrada con un potente candado, en el momento que se acercaron hasta él, dos tipos con muy mala pinta, con sus corbatas y sus chaquetas de Armani , mientras blandían en sus manos sendos bates de béisbol.

			Los dos macarras, eran miembros del Consejo de Administración de la empresa que al ver a Bruce cerca de aquel camión empezaron a increparle.

			—¡Apártate de ese camión! ¡Apártate de ese camión! —le gritó de mala manera el Jefe de Servicios Hipotecarios, mientras se dirigía a él desafiante.

			—¡Tú, gilipollas! ¡Retírate de ahí o voy y te reviento la cabeza! —amenazó el jefe de Inversiones y Asesoramiento Legal, empleando lo mejor de su vocabulario.

			—¿Ah, sí?, pues mucho estáis tardando. Venid aquí si tenéis huevos —dijo Bruce desafiante, con su natural tono con una pizca de chulería.

			—¿Qué es lo que pasa aquí? —preguntó el capataz acercándose a él al oír las voces.

			—Aunque sea un conductor nuevo, he pensado que era mi obligación ver el estado de las ruedas de mi camión.

			—Los obreros no tenéis por qué pensar, de eso ya nos encargamos nosotros —dijo el capataz al tiempo que se le acercaba Elena Onegan —. No quiero discusiones en el garaje –terminó diciendo el capataz. 

			—Solo eran esos dos tipos —dijo Bruce señalando a los dos macarras trajeados, que se quedaron retirados unos metros al ver que el capataz se ocupaba de todo—. Decían que iban a venir, para acá pero no vienen. —dijo Bruce cruzándose de brazos, haciendo como que los esperaba—. Seguro que son unos maricones.

			—Si quieres seguir trabajando aquí, debes de respetar a esos tipos —le dijo Elena a Bruce—. Son dos personas importantes del Consejo de Administración.

			—Este es el conductor nuevo —le dijo el capataz a Elena Onegan—. Hoy parte con el camión para un ruta de cinco o seis meses en carretera.

			—¡Eres un estúpido! —le gritó Elena al capataz—. Te dije que lo quería cerca de mí.

			—Lo siento, creía que era conveniente —comentó el capataz mientras Bruce intentaba comprender lo que estaba escuchando.

			—En esta empresa yo soy la que digo siempre lo que es conveniente, y Bruce Tanner desde estos momentos será mi chofer personal, nada de camiones. —Miró a Bruce mientras le pasaba Elena su dedo sobre la camisa, a lo largo del pecho—. Este chico tiene habilidades que hay que aprovechar. — descargando en esas palabras todo su deseo—. Estas son las llaves de mi coche. —le dijo con voz sugerente entregándoselas a Bruce y dirigiéndose para adentro, mientras ordenaba en voz baja al capataz, que descargaran la «valiosa» carga del camión que acababa de llegar y que la guardaran en la cámara acorazada, a la espera que llegase el camión blindado para distribuirla por los bancos.

			Mientras tanto, Federico Mendoza se había desplazado hasta el lugar donde decían sus padres que estaba retenida Olivia Wilde, una especie de comuna hippy donde un montón de jóvenes descontentos con la vida consumista trataban de vivir de acuerdo con la naturaleza, cultivando y criando sus propios alimentos y tratando de tener como más importante en su vida la felicidad y no el dinero.

			Eran solo las diez de la mañana y los integrantes de la comuna ya habían hecho sus ejercicios de yoga y sus meditaciones, y estaban ya cada uno en sus labores diarias de la granja. Fede se acercó a la puerta de entrada llamando para que le abrieran, cuando apareció una mujer joven que llevaba un bonito bebé en brazos.

			—Paz y amor para todos —dijo la joven saludándolo.

			—Paz, paz —dijo Fede en tono más seco—. Quería hablar con el director.

			—Aquí no tenemos director, esto es una comuna y tomamos todas las decisiones en asamblea. El portavoz de la comunidad ahora mismo es Robert Majors, que se encuentra en el huerto.

			—Pues con ese quiero hablar —dijo Fede.

			Fede se estuvo informando sobre el paso de Olivia Wilde por la comuna en la que estuvo realmente unos meses, pero que después, se marchó de allí según decía, para irse con un amigo a no se sabe dónde, pero que él no era el único que había ido a buscarla a la comuna. Un mes atrás tres tipos armados habían ido a buscarla diciendo que eran de la policía y les habían dado una paliza a los integrantes de la comunidad para que les dijeran dónde estaba Olivia Wilde, pero no les pudieron decir nada porque en realidad, Olivia no le había dicho a nadie a donde iba.

			Aquel mismo día, Klaudia había quedado con Carol y Cristina para hacer algunas compras. Eran las tres muy buenas amigas y, de vez en cuando, les gustaba salir a tomar café e ir de compras. Esa era su terapia particular, si estaban contentas, compraban, si estaban deprimidas, compraban, si estaban aburridas, compraban. Definitivamente salir de tiendas era su mejor medicina.

			—¿Que tal con Bruce? ¿Te sirvió la receta que te di ayer? —le preguntó Carol a Klaudia cuando estaban las tres sentadas en la cafetería.

			—Sí, la receta es perfecta. Por ahora se resolvieron nuestros problemas. 

			—¿Qué receta es esa?—preguntó Cristina intrigada.

			—Es una receta que le di para que se la hiciera anoche a Bruce —dijo Carol riendo—. Y entonces, ¿hubo fuegos artificiales? —preguntó con tono cómplice.

			—Sí —dijo Klaudia riendo—. Toda la noche –echándose las tres a reír.

			—Me parece que ya sé de qué receta habláis —dijo Cristina—. La misma que se empeña Fede que cocine todas las noches.

			—Lo que pasa es que todavía no he conseguido que deje la empresa Onegan.

			—¿Todavía sigue en la empresa de la guarra esa? —exclamó Cristina cabreada—. Pues eso vamos las tres, le pegamos una buena paliza a la zorra esa que se quede que no se pueda ni mover, y veras que pronto lo despide.

			—Vosotras dos estáis embarazadas y el otro día ya le di la paliza yo. De todas maneras, gracias. 

			—¿Y cómo os va la empresa de detectives? —le preguntó Carol a Cristina.

			—Fede ha empezado ya con el caso, pero se ha llegado esta mañana a la comuna Arco Iris, donde se supone que debía estar la chica, y por lo visto no saben nada de su paradero.

			—Eso es que no se lo han querido decir —apostilló Carol—. Lee Perrine, el guía espiritual de las comunidades del Arco Iris, da una conferencia esta tarde en el hotel Royal.

			—¿Por qué no nos llegamos y le preguntamos a Lee Perrine sobre el paradero de Olivia? Quizá sepa algo —dijo Klaudia con total espontaneidad, intentando ayudar a su amiga.

			—Estupendo —dijo Carol que normalmente ejercía de sensata.

			—Sería una manera de ayudar a Fede —añadió Cristina entusiasmada con la idea—. No quiero que su negocio fracase.

			Poco después llegaba John hacia la cafetería donde se encontraban las chicas.

			—¡Ah! ¡Guarronas! —dijo en tono cómico—. ¡Una reunión de chicas sin avisarme!

			—Es que tú no eres una chica —bromeó Cristina para chincharle.

			—¡¿Ves?! ¡Ya me estáis discriminando! —dijo John en tono divertido—. Bien, ¿de qué estábamos cotilleando? —dijo John tomando una silla para sentarse junto a sus amigas.

			—De hombres —indicó Carol para ver lo que decía.

			—¡Ah! ¡Que ilusión! ¡Mi tema favorito!

			—No es lo que tú te piensas —dijo Klaudia—. Estábamos diciendo que queremos ir a ver a una charla que va a dar Lee Perrine en un hotel, y no tenemos coche que nos lleve.

			—Pues eso sí que no —dijo John—. Ni hablar del peluquín. La última vez que te llevé a un sitio por poco me fríen a balazos. ¡Coged un taxi!

			—Pero John, no nos puedes hacer esto —dijo Klaudia de broma, con voz lastimera—. Nosotras confiamos en ti.

			—Está bien —claudicó John—. Pero solo si tú me prometes que vendrás a una recepción de trabajo que va a dar al magnate Peter Bilson dentro de unos días, y que puede ser muy importante para tu carrera.

			—Te lo prometo —dijo Klaudia—. Sabía que podíamos contar contigo como Dartañan y las tres mosqueteras.

			—Todas para una —dijo Cristina en broma poniendo su mano sobre la mesa, sobre las que pusieron las suyas divertidas Klaudia y Carol.

			—¡Y una para todas! —se apresuró a decir John corriendo como loca para poner su mano sobre las de las chicas empezando todos a reír.

			—Eres nuestro Dartañan —le dijo Carol de broma a John entre risas.

			—Sí, pero preferiría ser Lady Romina.

			Elena se montó en el coche en el que estaba Bruce al volante.

			—No sé si te has dado cuenta de que ahora eres mi chofer —dijo Elena Onegan recalcando el sentido de la propiedad—. Y estás a mi servicio para hacer lo que yo quiera, ¿te has enterado? —Se abrió un par de botones de la camisa para dejar entrever algo de la tela del sujetador y sus sugerentes pechos—. ¿Se me ve bien desde ahí? —le preguntó a Bruce de forma sensual mientras lo miraba a los ojos a través del espejo retrovisor. 

			—Sí, perfectamente —dijo Bruce mirando por el espejo mientras giraba la llave de contacto—. Se le ve la cara perfectamente. Por cierto, ¿se ha peleado con una gata últimamente? Tiene la cara llena de arañazos –dijo Bruce con una sonrisa.

			—A las fieras deberían encerrarlas en una jaula —dijo Elena muy seria mientras Bruce iniciaba la marcha.

			—A las fieras no sé —dijo Bruce—, pero como alguien llame a mi casa para poner a mi mujer en mi contra, quien va a meter a esa persona en una jaula voy a ser yo. ¿Dónde vamos? —preguntó en tono seco.

			—De tiendas. Tú conduce y te iré yo indicando.

			Poco después llegaron a unos grandes almacenes donde Elena Onegan entró para hacer algunas compras. Bruce la esperó en el coche y aprovechó para hacerle una llamada al teniente Forrest de la policía.

			—¿Qué hay, Tanner? ¿Tiene algo para mí? 

			—Creo que sí —dijo Bruce hablando por teléfono—. Hoy han traído un camión con una carga para guardarla en una cámara acorazada y que se llevarán en un camión blindado a repartirla por los bancos. Eso me parece sospechoso —dijo Bruce—. Deberían venir a investigar.

			—¿Qué tiene eso de raro? —preguntó el teniente—. Habrán recibido un envío de dinero y tendrán que llevarlo al banco a guardarlo.

			—¿En un tráiler de cuarenta mil kilos? Ahí caben muchos billetes, no creo que sean los presupuestos de la nación.

			—Mira, nosotros no podemos entrar allí sin una orden judicial, y para conseguirla tenemos que mostrarle al juez indicios claros de delito. Intenta averiguar qué transporta ese camión y luego nos llamas. —El teniente Forrest cortó la comunicación.

			—¿No te parece que eso es demasiado peligroso para una persona? —le dijo al teniente el sargento Expósito, que había estado oyendo la comunicación.

			—Todos los días matan a alguien —contestó el teniente con desdén—. Ahí no podemos hacer nosotros nada. Además, ese hombre lo puede conseguir, hay que dejar que nos haga el trabajo gratis.

			—De todas maneras, creo que es mejor que le pidamos ahora mismo una orden al juez para llegarnos por allí, cuarenta toneladas de billetes es mucho dinero –expresó el sargento Expósito.



La camara acorazada

			Carol había quedado con su novio una hora después, pero como las tres chicas decidieron acercarse al hotel de al lado para ver a Lee Perrine, le llamó por teléfono para que no la esperara.

			—Tony, ya nos vemos en casa, he quedado con las chicas para ir al hotel Royal para ver a Lee Perrine, el guía espiritual de las comunas Arco Iris.

			—¿Pero os habéis vuelto locas? ¿Ahora qué? ¿Os vais a meter en una comuna? —dijo Tony que no sabía por qué le decían eso esas tres locas.

			Mientras tanto, Fede había ido a la residencia de la familia Wilde, una lujosa mansión de estilo victoriano ubicada en el más elegante barrio neoyorkino, con la intención de recabar datos sobre Olivia.

			Fede entró en la habitación de la chica para obtener pistas sobre su paradero. Los padres, totalmente afligidos, le iban mostrando fotos, cuadernos, juguetes y demás cosas que ella tenía en el cuarto.

			—¿No guarda ningún diario donde escriba sus cosas íntimas? —preguntó Fede.

			—No tenía ningún diario —contestó la madre con el corazón encogido.

			—¿Y puedo mirar en su ordenador?

			—Por supuesto —dijo el padre, encendiéndolo para él.

			Fede investigó en sus contactos, donde encontró un mensaje que había mandado Olivia un par de días antes de desaparecer a alguien llamado «Sol brillante». Ponía que ya no aguantaba más, que en esta vida ella no quería dinero, sino cariño, y que si seguía allí, sus padres la matarían.

			—Sabéis de quien puede ser el seudónimo «Sol brillante». 

			—No tenemos ni idea —dijo el padre—. Era muy reservada, nunca nos contaba nada.

			—¿Y por qué decía que sus padres la matarían?

			—No sé —replicó el padre—. Nosotros nunca hemos pegado a nuestra hija.

			De vuelta a la empresa, Elena Onegan hizo que Bruce le subiera una bolsa con las compras que había hecho, hasta su nuevo despacho como dueña de la empresa.

			—Ven, pasa y me la metes aquí dentro —ordenó Elena con doble intención. Bruce hizo como que no se enteraba de la indirecta y entró la bolsa al interior del despacho, apresurándose ella a echar el cerrojo de la puerta.

			—¿Me vas a secuestrar? —dijo él con cierto sarcasmo.

			—No, te voy a violar —indicó ella desbordante de deseo, apuntándole con un pequeño revolver que llevaba en el bolso mientras el fuego que sentía en su interior la devoraba por dentro, y le hacía perder la razón y la poca cordura que le quedaba.

			—No deberías coger ese revolver —expuso Bruce muy tranquilo—. Las armas son peligrosas, las carga el diablo.

			—Me da igual. —contestó ella corriendo la cortina de la ventana para que no la vieran sin dejar de apuntarlo –—. Yo sé que te excito, que me deseas tanto como yo a ti. ¿Acaso no me ves atractiva? —Se desabrochó por completo la blusa, dejando ver sus irresistibles pechos, con los pezones tiesos como lanzas, que ciertamente no dejaban a ningún hombre indiferente.

			—Yo no concibo el sexo sin amor —replicó él.

			—¡Pues ámame! —Se acercó a él con el arma —. ¡Fóllame! ¡Descarga en mí tu pasión! ¡Desahógate conmigo! ¡Yo no te pido que me ames, sino que me utilices! ¡Que me folles igual que te follas a tu mujer! —dijo ella loca de deseo, con unas ansias infinitas de poseerlo, mientras acercaba el cañón de su pistola al cuello de Bruce, pero él, aprovechando que estaba distraída por el estado de excitación en el que se encontraba, hizo un rápido movimiento y le quitó el arma de la mano, pero quedándose los dos cuerpos tan juntos el uno del otro, con sus caras pegadas mientras se miraban fijamente, y sus labios tan cerca…

			—Solo te pido que me folles igual que te follas a tu mujer —repitió Elena susurrándole al oído.

			—Tú no vales ni la mitad de lo que vale mi mujer. — afirmó él soltándola y separándose de ella mientras le quitaba las balas al revolver y lo tiraba al suelo, abriendo el cerrojo de la puerta para salir del lugar.

			—¡Te arrepentirás! ¡Te arrepentirás de esto! —bramó Elena enfurecida —. ¡O eres para mí o no serás para nadie!

			Bruce salió de las oficinas y se dirigió de nuevo al garaje de la empresa para coger su vehículo, al tiempo que Elena Onegan se ponía bien la ropa, recogía el arma del suelo y la recargaba con balas que tenía en su bolso. Salió hasta la oficina, donde se encontraban dos secretarias haciendo un comentario sobre Bruce. 

			—¿Te has fijado que Bruce Tanner cada día está más bueno? —le dijo una a la otra.

			—Y más guapo —susurró Phoebe suspirando—. Yo me lo quedaba.

			—Pero tú tienes novio —comentó su amiga.

			—Sí, pero con los dos metros de Bruce salen dos novios como el mío.

			—Y además, como todo lo tenga en proporción… —comentó Ellen. .

			—¡Que hermosura! —dijo la amiga, echándose las dos a reír al tiempo que salía Elena Onegan.

			¿Habéis visto para donde ha ido Bruce Tanner —dijo Elena con mal talante.

			—Sí, dijo que iba a coger su coche para marcharse.

			Bruce Tanner estaba decidido a abandonar la empresa para siempre, esa mujer estaba empeñada en romper su matrimonio y eso era algo que él no podía permitir. La ayuda que se suponía que la policía le iba a prestar, estaba claro que era una mentira, y que solo querían utilizarlo y abandonarlo a su suerte, así que se dirigió al garaje de los camiones, donde había aparcado su coche. Entonces vio cómo los dos ejecutivos trajeados que antes le habían amenazado con un bate de béisbol estaban introduciendo la carga del camión en la cámara acorazada en compañía de otro tipo que les ayudaba con una carretilla montacargas.

			—Esta operación nos va a dar mucho dinero —comentaba uno de los dos tipos hablando entre ellos.

			—Sí, totalmente —dijo el Jefe de Inversiones.

			Bruce, intrigado por lo que contenían esos sacos, y dispuesto a averiguarlo, se acercó.

			—¿Otra vez tú? —dijo el jefe de Servicios Hipotecarios de la empresa con un bate de béisbol en las manos.

			—Me parece que antes dejamos algo pendiente —anunció Bruce sin inmutarse.

			—A por él —ordenó el jefe de Inversiones poniéndose bien el nudo de la corbata mientras sacaba una navaja de grandes dimensiones—. ¡Vamos a rajarlo! —

			Los dos tipos se lanzaron sobre Bruce como un par de fieras rabiosas, pero Bruce en un segundo, con dos golpes de Jiu-Jitsu, los dejó inconscientes tirados en el suelo, al tiempo que de la cámara acorazada salió el tercer tipo, muy diligente con un martillo en la mano de manera amenazadora, tomando. Bruce se colocó en una postura defensiva de kung fu, a la espera del ataque del tipo, que se paró en seco al ver a sus dos acompañantes en el suelo y a Bruce con un pose de arte marcial chino que lo atemorizó en un momento, quedándose inmóvil.

			—Ven, ¿No me vas a atacar? —inquirió Bruce esperando su ataque.

			—No, yo solo soy un asalariado, las peleas no son lo mío —dijo el tipo a un par de metros de distancia, sin atreverse a atacarlo.

			—Pues si no me haces nada, te podrían despedir, yo creo que por lo menos podrías intentarlo —le desafió Bruce haciéndole con las manos una invitación para la pelea.

			—No, es igual, —dijo el trabajador bajando la mano con el martillo.

			—Pues bien, como quieras. —Bruce se dio media vuelta, circunstancia que el tipo aprovechó para atacarlo con el martillo por la espalda, pero Bruce se apartó a tiempo y le dio un pequeño golpe karate que lo dejó también inconsciente en el suelo.

			Bruce se adentro al interior de la cámara acorazada para ver lo que contenía. Había varias toneladas de sacos apilados. Rajó uno de ellos con su navaja, restregó su dedo en el polvo blanco que había en el interior y se lo llevó a la lengua para comprobar que era cocaína de alta calidad. En ese momento que se acercó hacia él por la espalda Elena Onegan empuñando su revólver, que apuntaba a Bruce.

			Elena Onegan se encontraba realmente enfadada, furibunda. Jamás un hombre la había hecho sentirse tan despreciada. Ella, que estaba acostumbrada por su belleza a manejar a los hombres como marionetas, sentía una rabia tan inmensa que le había hecho perder la razón, y solo tenía en el pensamiento la idea de acabar con Bruce, furiosa de no haberlo conseguido.

			—¡Quieto, Bruce, no te muevas, te estoy apuntando con un arma! —dijo Elena fuera de sí.

			—Si es por la droga que guardáis aquí, no te preocupes, no pienso decírselo a nadie —Bruce intentó tranquilizarla mientras se daba media vuelta para mirar a Elena directamente a la cara.

			—¡No es por la droga! —espetó ella que estaba tan furiosa que no se había percatado ni siquiera de los tres tipos que yacían en el suelo cerca de ella, ni le importaba para nada las toneladas de droga en esos momentos—. ¡Es por ti! ¡Vas a morir, Bruce Tanner! –le dijo sin dejar de apuntarlo con el arma –Te hubiera costado poco seguir siendo amantes como siempre, como antes del accidente. Antes éramos el uno para el otro sin que yo te pidiera nada, solo poder follar contigo de vez en cuando, lo mismo que haces con tu mujer. –le dijo Elena llena de envidia.

			—Lo que yo hago con mi mujer tú nunca lo entenderías. Lo nuestro es mucho más bonito que todo eso.

			—Sin embargo, yo te gusto, y mi cuerpo te pone, no te puedes resistir ante mí, recuerda cómo se entusiasmaba tu pene cuando me vistes sin ropa en mi despacho.

			—Eres una mujer hermosa, no lo voy a negar, y yo soy un hombre —dijo Bruce en tono tranquilo.

			—Me pregunto si todavía causo en ti el mismo efecto.

			—Escucha, Elena, tú no eres nada para mí —contestó Bruce.

			—Sácatela —ordenó Elena en tono seco

			—¿Qué? —exclamó él que no se creía lo que estaba oyendo.

			—¡Que te la saques! —gritó Elena, histérica—. Quiero comprobar una cosa —dijo mientras lo apuntaba con el arma.

			Bruce no tuvo más remedio que acceder a los deseos de ella, bajándose la cremallera de la bragueta, y sacando su pene al exterior de sus pantalones.

			—De buena gana la chuparía —dijo Elena llena de deseo y de ansia, viendo las considerables dimensiones del miembro de Bruce, aún estando flácido—. Quiero comprobar si aún sientes algo por mí. —Se abrió la camisa dejando sus exuberantes pechos al aire, tersos, firmes y voluminosos, con los pezones en punta, como pidiendo guerra, mientras observaba cómo la excitación de Bruce crecía por momentos, desabrochándose entonces los botones de su falda que dejó caer al suelo, mostrando su cuerpo magistral, de singular belleza, cubierto solo por un diminuto tanga negro. Elena sonrió de satisfacción infinita al comprobar cómo irremediablemente el pene de Bruce se puso totalmente erguido, enorme, en su mayor dimensión y, aunque Bruce procuraba mantener la imagen de Klaudia en su cabeza para tranquilizarse, su pene no le hacia el menor caso, palpitaba de deseo al ver la belleza de esa mujer desnuda—. Esto era todo lo que yo quería saber —dijo Elena—. ¡Qué pena que te tenga que matar ahora! Pero tú te lo has buscado –le dijo sin dejar de apuntarlo con el revólver.

			Estas últimas palabras que pronunció Elena: «tú te lo has buscado», le trajeron a Bruce un recuerdo inesperado.

			Era en el mes de junio en Beirut, hacía algo más de un año, justo antes de que a Bruce le dispararan, cuando se encontraban hablando Víctor y Elena Onegan sin percatarse de que Bruce se encontraba en la habitación de al lado rellenando unos informes, mientras que sin querer escuchaba lo que el matrimonio Onegan estaba diciendo.

			—Tenemos que conseguir mandar toda la droga que podamos mediante la empresa para introducirla en Estados Unidos. Están en juego muchos millones de dólares —dijo Elena Onegan captando la atención de Bruce Tanner.

			—Sí, pero el dueño de la empresa no está por la labor —había dicho el falso Víctor Onegan—. Tenemos que liquidarlo para que todo sea nuestro.

			Bruce se había quedado perplejo al escucharlos. La opinión que tenía del señor Onegan era la de un tipo honrado, cumplidor de la ley, algo paranoico, pero buena persona, y el escucharlos hablar de traficar con droga y matar al dueño de otra empresa, había sido para él algo inesperado, como si le echaran un jarro de agua fría.

			—Yo me ocuparé de matarlo —había intervenido Elena Onegan—. Nada ni nadie se interpondrá en mi camino. Él se lo ha buscado –sentenció Elena.

			—Si su escolta lo descubre, podemos salir a tiros —puntualizó Víctor Onegan.

			—No nos descubrirán —había sentenciado Elena Onegan saliendo ambos de la habitación.

			Bruce se había quedado enmudecido, recapitulando lo que acababa de escuchar, pensando en que en cuanto llegaran a los Estados Unidos le pediría la cuenta a Víctor Onegan para despedirse. Él no había aceptado ser escolta para unos capos de la droga, y no lo iba a ser ahora para un par de chorizos con dinero, así que pensó que mientras tanto, y se aclaraba la situación, se pondría el chaleco antibalas por lo que pudiera ocurrir.

			—¡Qué pena que te tenga que matar ahora, pero tú te lo has buscado! —dijo Elena con el dedo en el gatillo, sin dejar de apuntarlo mientras que Bruce, sin poderse mover, y sin tener más armas que la que la naturaleza le había dado, no se le ocurría nada en esos momentos para salir de esa situación.

			—¿Y así me vas a dejar? ¿No te apetece follar conmigo antes de matarme? —le dijo Bruce provocando en Elena sus palabras un fuego intenso que le subía por el vientre recorriéndole todo el cuerpo.

			—Eso sería un desperdicio —dijo Elena loca de pasión mientras se deleitaba observando el descomunal pene que tenía Bruce, como una lanza blandiendo al viento, mientras se lo imaginaba introduciéndolo entre sus piernas –—. Tienes razón, vuélvete de espaldas para que te ate las manos por atrás. —Él obedeció mientras ella cogía un trozo de cuerda que había junto a unos sacos—. Follaré contigo aunque sea lo último que haga. 

			Bruce se giró rápidamente y le arrebató el arma de las manos. Ella, al sentirse desarmada y llena de rabia, intentó arañarle la cara, pero Bruce le asestó una bofetada que la dejó postrada en el suelo, llorando de impotencia al no poder conseguir sus propósitos. Bruce salió rápidamente de la cámara acorazada y la dejó encerrada junto con la droga en su interior. 

			En e instante que llegaban, arma en mano, el teniente Forrest y el sargento Expósito de la policía, que habían visto a los tres tipos inconscientes en el suelo y a Bruce saliendo de la cámara acorazada.

			—Me parece a mí que se te ha olvidado guardar la artillería —dijo el sargento Expósito a Bruce, viendo lo que le sobresalía de los pantalones, por si no se había dado cuenta.

			—Hay que esperar unos segundos para poder guardar el cañón, si no, la tela no resiste —dijo Bruce guardándose el pene como pudo—. Creo que yo ya he cumplido mi parte en esta empresa, ahora me espera mi mujer. –dijo Bruce disponiéndose a salir.-Ahí dentro os dejo un regalito, las pruebas que andabais buscando.

			—Sí, corre y aprovecha, —bromeo el sargento con picardía —Seguro que tu mujer se alegrará mucho de verte entrar en la casa con este vigor. —

			Los dos policías se quedaron pensando: «¿qué es lo que habrá hecho este tipo dentro de la cámara acorazada?». Cuando se dispusieron a abrir la puerta de la misma.



El refrigerio 

			Mientras tanto, Klaudia, Carol y Cristina, en compañía de John que las llevó en su descapotable, habían acudido al hotel Royal, un bonito hotel de cinco estrellas que se encontraba no muy lejos de donde ellas estaban.

			Lee Perrine, se encontraba en uno de los lujosos salones del hotel dando una charla, sobre la felicidad, la salud y la vida natural ante una nutrida concurrencia que lo escuchaba atentamente.

			—No me deis dinero, no me deis poder ni una multitud de artículos inútiles para consumir, porque nada de eso necesito para ser feliz —declamaba ante el auditorio Lee Perrine, un tipo de unos treinta años, de cabello rubio, con una cuidada barbita, ojos azules, y una piel intensamente clara. –—. Dadme amor, que es lo que necesita mi corazón, porque el amor es lo único que da la felicidad —decía en el momento que entraba por la puerta del salón, acompañadas por John las tres chicas con su espectacular belleza, que al abrir la puerta principal, hicieron que todos los allí presentes repararan en ellas.

			—Ah, perdón —se disculpó Klaudia en voz baja al sentir cómo las miraban todo el auditorio, interrumpiendo por un segundo la charla.

			—No importa, pasad, —dijo Lee Perrine reparando en ellas—. Cuatro espíritus más que buscan la felicidad y la paz. , -adentrándose John y las tres chicas, y tomando asiento. –Porque no hay nada en el mundo que nos pueda dar la libertad, la paz y la felicidad, sino el amor. Tirad todas vuestras pertenencias inútiles, deshaceros de ellas, quedaos desnudos ante el mundo y escuchad vuestro corazón. ¿Qué es lo que dice? —le preguntó al auditorio, que no dio respuesta—. ¿Nada? ¿No decís nada? —preguntó en tono de broma, levantando algunas sonrisas entre el entregado público—. Cerrad ahora bien los ojos y escuchad vuestro corazón tapándodose los oídos con los dedos- ¿Qué es lo que os pide el corazón? 

			Los asistentes todos, cerraban los ojos y se tapaban los oídos ante las miradas incrédulas de las chicas y de John, que finalmente hicieron también lo mismo.

			—¿Si me tapo los oídos, cómo escucho a mi corazón? —le susurró en voz baja John a Klaudia, que lo mandó callar poniendo su índice sobre sus labios.

			—Chisss. —dijo Klaudia mientras cerraba también los ojos, estando todos así un par de minutos hasta que Lee Perrine dio una palmada para despertarlos.

			—¿Y qué es lo que pide vuestro corazón? —preguntó Lee al auditorio—. ¡El corazón pide amor! —pronunció alzando las manos eufóricamente—. ¡Decidlo conmigo!

			—¡El corazón pide amor! —gritaban todos alzando también las manos—. ¡El corazón pide amor!.

			—¡Mi corazón pide amor! —gritó también Klaudia, eufórica, mientras se levantaba del asiento alzando los brazos, totalmente convencida—. ¡Mi corazón pide amor! –Gritó otra vez-

			—Por eso, si es necesario apartarnos del mundo, nos apartamos —prosiguió Perrine—. Porque las manzanas sanas no pueden estar junto a las manzanas podridas. La comunidad del Arco Iris, os invita a todos vosotros, a tener la experiencia de convivir unos meses en la comunidad y, a partir de vuestra experiencia, decidáis qué es lo mejor para vuestras vidas.

			—¡Lo mejor es amar! —gritó una mujer de unos cuarenta años, de pelo largo y moreno y que trabajaba de enfermera en un hospital.

			—¡Yo necesito amar! —dijo también Klaudia convencida levantándose de la silla ante la mirada de John y sus amigas, mientras Carol le tiraba de la falda para abajo para que se sentara.

			—No hace falta que seas tan efusiva —dijo Carol –—. Aquí solo hemos venido para hablar con Lee Perrine.

			—Y ahora. —Lee siguió hablando—. Si queréis hacerme alguna pregunta sobre el tema, os la contestare con mucho gusto.

			—En esta vida hay personas buenas y malas, ¿cómo se puede amar a todo el mundo? —preguntó un hombre de unos treintaaños que escuchaba con atención.

			—Hay que amar a los amigos y también a los enemigos —contestó Lee Perrine a un público entregado—. Solo así seremos libres.

			Cristina se levantó del asiento para hacerle una pregunta.

			—¿Es verdad que bajo el nombre Arco Iris se esconde una secta en la que retienen a chicas y no dejan que las visiten sus padres ni sus parientes?

			—¡Oh! —exclamó al unísono el auditorio, que no daban crédito a lo que oían sus oídos.

			—Eso es todo falso —dijo Lee Perrine—. Las puertas de la comunidad están abiertas para todo el mundo que quiera entrar, pero mucho más para todo el que quiera salir.

			—Entonces, ¿por qué no deja que Olivia Wilde se reúna con sus padres? —insistió Cristina, que quería por todos los medios ayudar a su marido. 

			—No sé absolutamente nada de lo que dice, pero si quiere, después de la charla puede pasar a mi despacho y con mucho gusto trataremos de aclarar este asunto. Por mi parte, doy por concluida la conferencia. Muchas gracias a todos por asistir —dijo Lee Perrine provocando el aplauso del auditorio.

			—Quiero a esos tres bombones de ahí en mi despacho —le dijo Lee Perrine a uno de sus ayudantes mientras abandonaba la sala.

			Bruce Tanner llegó a su casa contento, estaba deseando de decirle a su mujer que había abandonado para siempre la empresa y que Elena, que era una de las personas responsables de lo que le pasó en Beirut, estaba por fin camino a la cárcel y que desde ese instante se dedicaría todos los días a estar con ella, pero cuando abrió la puerta vio que no había nadie en el apartamento, pasando a continuación a tocar el timbre del apartamento de sus cuñados que estaba en la puerta de enfrente.

			—Tony, ¿está Klaudia por aquí? —preguntó cuando Tony le abrió la puerta.

			—Klaudia, mi mujer y Cristina creo que se van a meter en un lío, y puede que corran peligro —explicó Tony, un tanto alterado.

			—¿Pero qué estás diciendo? —dijo Bruce inquieto.

			—Carol me llamó esta tarde para decirme que iban a ir al hotel Royal a escuchar una charla de Lee Perrine, el guía de la comunidad Arco Iris. Quieren preguntarle sobre una tal Olivia.

			—Esas chicas están locas —dijo Bruce más tranquilo—. Pero ¿qué peligro tiene eso?

			—Me acabo de meter en Internet para intentar averiguar algo de ese tipo, y resulta que tiene veintidós demandas por violación y acoso sexual, pero no ha llegado a prosperar ninguna porque misteriosamente todas las chicas retiraron las demandas, o la policía había argumentado falta de pruebas para cerrar el caso.

			—¡Será cabrón! —El cuerpo le dio un vuelco a Bruce al oírlo –—. ¿Por qué no me has avisado antes? —le recriminó a su cuñado.

			—Ahora mismo tenía el teléfono en la mano para hacerlo. He intentado avisar a mi mujer y a Klaudia, pero tenían el teléfono apagado –dijo Tony que las llamó cuando ellas apagaron sus teléfonos en la charla para no molestar. ¿Avisamos a la policía?. –le preguntó a Bruce.

			—¿Para qué? —contestó Bruce—. Hasta ahora no han hecho nada en veintidós denuncias, no quiero que mi mujer sea la número veintitrés. Voy a coger mi pistola —expresó Bruce muy serio y salió a toda prisa para su apartamento.

			Al finalizar la charla en el salón del hotel uno de los ayudantes de Lee Perrine se acercó hasta las chicas cuando ya todos los asistentes estaban abandonando la sala.

			—Señoritas, dice el señor Lee Perrine que tengáis la amabilidad de acompañarme a su despacho.

			—¡Ay, qué bien! venga, vamos —les dijo John a las chicas.

			—No, tú no —le detuvo aquel tipo muy serio parando a John con la mano –—. Las órdenes son que pueden pasar solo las señoritas.

			—Yo voy con ellas —protestó John.

			—Me temo que no —zanjó el tipo, muy serio.

			—¡Pues que sepas que eso es discriminación! -protestóJohn muy serio, quedándose allí esperando mientras las chicas se dirigían a lo que Lee Perrine decía que era su despacho. En realidad era una habitación muy amplia, con tres sofás para sentarse, y amueblada y decorada con mucho lujo.

			—Estas tías están buenísimas —les dijo Lee Perrine a dos de sus ayudantes, que estaban junto a él-—. A la de los ojos verdes dejadla para mí, vosotros podéis tiraros a las otras dos. Me la pienso tirar aquí mismo, delante de ustedes, para que aprendáis —expuso Lee sentándose en uno de los sofás con un vaso de whisky en la mano.

			—¿Y cómo nos las vamos a apañar? ¿Tapándoles las bocas y atándolas? Si armamos mucho escándalo aquí en el hotel, podemos tener problemas.

			—No hará falta —dijo Lee Perrine—. Yo de niño vivía en un rancho con vacas, y mi padre, para que las vacas se pusieran cachondas para que las pisara el macho, les echaba una pastilla en el agua que era infalible. Y casualmente tengo tres de ellas en el bolsillo —dijo Lee provocando la risa de sus dos compinches.

			—¿Y le vas a dar a una chica de cincuenta kilos una pastilla para poner cachonda a una vaca de quinientos kilos? ¿No te parece demasiado?

			—Me parece que es demasiado efectivo —dijo Lee Perrine riendo—. Ya veréis a las chicas retorcerse de ganas cuando les haga efecto, y suplicarnos a los tres que las follemos una tras otra.

			—Lee, eres un genio —dijo uno de sus compinches echándose todos a reír. 

			Uno de los hombres de Lee entró acompañado por las tres chicas.

			—Paz y amor —saludó Lee Perrine al verlas entrar haciéndole con los dedos una V de victoria.

			—Paz y amor —contestó Klaudia mientras Cristina y Carol se mantenían un poco expectantes al ver que aquello no era precisamente un despacho.

			—Por favor, sentaros —les dijo Lee con cortesía—. Enseguida respondo acerca de Olivia Wilde. Estos son tres de mis ayudantes, podéis hablar aquí con tranquilidad, son de total confianza. –sentándose los tres cada uno en uno de los sofás.

			—Señor Lee —le dijo Cristina abriendo el fuego—. Nosotras somos amigas de Olivia Wilde, y queremos verla. 

			Uno de los tipos les colocó unos refrescos sobre una pequeña mesa.

			—Permitidme que os ofrezca este humilde refrigerio. —dijo Lee Perrine con un vaso en la mano—. Está hecho con frutas del huerto de nuestra comunidad. No hay nada que quite mejor la sed en este tiempo de calor, paz y amor. 

			Ellas chocaron sus vasos en señal de brindis antes de darle un sorbo a la bebida.

			—Está bueno —dijo Klaudia tomando un buen trago –—. Y dulcecito —remató diciendo y volviendo a beber de nuevo dejando el vaso por la mitad.

			—Beban, beban, cuando se os acabe podemos echaros más.

			—Hablemos de Olivia Wilde —insistió Cristina, saboreando un trago del refresco.

			—Con mucho gusto —asintió Lee amablemente—. Olivia es verdad que estuvo con nosotros un par de meses, pero se marchó por propia voluntad.

			—¡Ay, que calor más grande hace! —exclamó Klaudia haciéndose aire en el pecho con la mano y bebiéndose el medio vaso de refresco que le quedaba de un trago para refrescarse.

			-Beban, hay más, fresquito –les dijo Lee amablemente.

			—¿Y a dónde se fue? —preguntó Cristina al tiempo que se desabrochaba un botón de su camisa por los sofocos que estaba sintiendo, mientras bebía un trago del refresco. 

			—Cuando llegó a la comunidad venía acompañada de Lawrence Clay, un joven que por lo visto era su novio, y se marchó con él sin decir a nadie dónde —contestó Lee.

			—¡Ay, por Dios, que calor más grande! —dijo Cristina desabrochándose un par de botones de la camisa y bebiéndose su refresco de un trago—. ¿No se abran equivocado y nos han puesto la calefacción en verano?

			—Paz y amor, amigas. Paz y amor —dijo Lee sentándose en el sofá junto a Klaudia, poniéndole una mano sobre su rodilla mientras se sentaba, pero recibiendo un fuerte manotazo de Klaudia en la mano de Lee, que resonó en toda la sala,. 

			Klaudia iba sintiendo cómo un fuego muy intenso la quemaba por dentro, sintiéndose abrasar sus genitales y su bajo vientre. mientras todo su cuerpo era presa del deseo. 

			Los compinches de Lee se sentaron riendo, cerca de las otras dos chicas.

			—Qué pantalones más bonitos —le dijo uno a Cristina, poniéndole la mano sobre el muslo.

			—Sí, preciosos —dijo ella con voz jadeante poniendo su mano sobre la de aquel tipo y deslizándola hasta aproximarla a sus genitales. 

			Lee Perrine insistía con Klaudia de nuevo, intentando desabrocharle un par de botones más de la camisa, pero volvió a recibiendo otro sonoro manotazo mientras sentía cómo sus pechos palpitaban con cada latido de su corazón, como si quisieran galopar libres con sus pezones erguidos, pensando que había sido un error darle un manotazo a unas manos que solo querían liberarlos para ser felices, pensando que se merecía un premio solo por intentarlo.

			—Yo no puedo aguantar más. , ¡Ay que calor! –—exclamó Carol por su parte desabrochándose los botones de su blusa, y quedándose totalmente con sus turgentes pechos de punta al descubierto, echándose con pasión sobre uno de los tipos que tenía al lado para besarlo en la boca.

			—¿Dónde está mi mujer? —le preguntó Bruce a John cuando llegó con Tony al vestíbulo del hotel.

			Las chicas están todas en el despacho privado de Lee Perrine.

			—¿Por qué no estás con ellas? —preguntó Bruce precipitadamente.

			—No han querido, me discriminan por no ser mujer —expuso John con cierto halo de tristeza. 

			—¡Vamos, llévanos donde están, rápido! —apremió Bruce antes de salir los tres corriendo hasta llegar frente a la habitación de Lee.

			—Alto. No pueden pasar. —Les detuvo un hombre que custodiaba la puerta exterior de la sala, a lo que Bruce no contestó ni siquiera, sino que le dio una patada de kung-fu en la cara con tal fuerza que rebotó contra la pared y cayó inconsciente al suelo. 

			El pomo de la puerta estaba cerrado, por eso le dio un fuerte golpe con el pie y abrió las dos hojas de la puerta de par en par. Al entrar en la sala vio la sugerente estampa que protagonizaban las chicas en medio de aquellos tipos con caras un tanto desencajadas por el miedo. Bruce y Tony y John se apresuraron a abrocharle algún botón a las chicas, todavía un tanto aturdidas por causa de la droga, que les producía un efecto alegre, como si estuvieran algo borrachas los tres ayudantes de Lee se lanzaban contra Bruce y Tony para hacerles frente, mientras John seguía tapando a sus díscolas amigas que se resistían entre risas por el calor que sentían. Bruce, se quitó de encima en menos de un segundo a dos de los tipos que intentaban agredirle, y con la cara totalmente encolerizada, pensaba hacerlos picadillo, dirigiéndose a continuación hacia Lee Perrine, que se encontraba junto a su mujer, mientras Tony se enredaba en una pelea con el tercer compinche.

			—¿Quién es Lee Perrine? —preguntó Bruce.

			—Soy yo. —confesó Lee puesto de pie delante de él, dándole en ese momento Bruce un fuerte puñetazo en la cara que le rompió la nariz cayendo al suelo, acercándose a continuación hasta Bruce Klaudia para darle un beso en los labios.

			—¿Estás bien cariño? —Bruce abrazó a su esposa.

			—Estoy bien —dijo Klaudia con evidentes signos de embriaguez—. Solo que te veo tan sexy… 

			Bruce se abalanzó sobre Perrine, y sentándose sobre su pecho empezó a propinarle toda una gama de puñetazos en la cara mientras Lee Perrine balbucea como podía.

			—Por favor, no me mates.

			—Eso lo decidiré luego —dijo Bruce sin dejar de pegarle —. Después de que te enseñe que se debe de respetar a las mujeres –le dijo mientras le reventaba la cara a golpes.

			—No les hemos hecho nada —dijo como pudo Lee Perrine—. No sabíamos que eran vuestras chicas, nosotros solo vimos a tres tías buenas.

			—¡¿Tres tías buenas?! —exclamó Bruce totalmente irritado poniéndose en pie y dándole una tanda de patadas a Lee tendido en el suelo. -—. ¡¿Tres tías buenas?! —gritaba con rabia mientras le rompía alguna que otra costilla de una patada –—. Te voy a quitar yo a ti las ganas de tías buenas. —dijo sacando su pistola totalmente furioso y apuntándole a la cabeza para dispararle, deteniéndose un instante y apuntando a sus testículos después de pensarlo mejor. Estaba a punto de apretar el gatillo cuando Klaudia se echó sobre su esposo.

			—Bruce, no lo mates. —exclamó Klaudia deteniéndole el arma con sus manos en un pequeño forcejeo en el que se escapó un tiro que dio en el suelo, justo entre las piernas de Lee.

			—Déjame, la humanidad me lo agradecerá —dijo Bruce intentando dispararle de nuevo, pero sin lastimar a Klaudia, que le tenía la pistola cogida con sus manos. El arma volvió a dispararse, esta vez la bala impactó cerca de la cabeza del aterrado Perrine, que no se atrevía a mover ni un músculo.

			—Olvida todo esto —dijo Klaudia—. Yo estoy bien, no me ha pasado nada –dijo abrazándolo.

			—Como quieras. —manifestó Bruce dándole una última patada con desdén saliendo para afuera.

			—¿Estás bien? —preguntó Tony abrazando a su esposa después de terminar la pelea.

			—Sí, estoy bien, pero no sabes tú lo que te he echado de menos —dijo Carol mientras le metía la mano en el bolsillo del pantalón buscando el pene de su marido al tiempo que se abrazaba a él, mientras que el personal del hotel, alertado por los disparos, entró en el lugar para socorrer a los heridos. 

			— Llamad a la policía —gritó uno de ellos.

			—Sí, llamadla, alguien le ha pegado a estos tipos —dijo Klaudia mientras salían.

			—Menuda paliza les han dado —dijo Tony disimulando mientras salía con su esposa del brazo, al tiempo que por otra puerta, entró en la sala Federico Mendoza, al que había avisado Bruce por teléfono mientras se dirigían al hotel en el coche.

			—Avisad a un médico —dijo el conserje al ver a Lee Perrine envuelto en sangre—. Lee Perrine se encuentra mal herido.

			—¿Este es Lee Perrine? —preguntó Fede con asombro acercándose a él.

			—Sí, necesita un médico —dijo el conserje precipitadamente.

			—Apártese de aquí —dijo Fede pegándole un empujón al conserje—. Yo soy médico. colocándose sobre el pecho de Lee Perrine para darle una tanda de puñetazos en la cara.

			—¿Dónde está mi mujer? —preguntaba enfurecido a Lee que balbuceando como podía negaba que conocía ni a él ni a su esposa.

			—Oiga, usted no es médico —gritó el conserje.

			—Sí, este es un nuevo tratamiento —dijo Fede arreándole otro puñetazo, al tiempo que se le acercó hacia él Cristina, que lo había visto de refilón llegar, abrazándose a él.

			—Fede, cariño, no sabes cuánto te necesito —dijo mientras sentía en su cuerpo un calor intenso y unos deseos irrefrenables de hacer el amor.

			Bruce conducía el coche de vuelta a casa mientras Klaudia en el asiento de al lado, rabiaba de deseos de hacer el amor con él, después de haberle hecho plenamente efecto el afrodisiaco de veterinaria, que se tomó disuelto en el refresco.

			—Bruce, tengo mucho calor. ¿Tú no tienes calor? —preguntó Klaudia mientras se abría totalmente la camisa, mostrándole los pechos.

			—Estás muy acalorada —dijo Bruce conduciendo-—. Quizás tengas fiebre.

			—Sí, pero fiebre de hacer el amor —dijo ella—. Para aquí el coche y vamos a hacerlo. Te necesito —exclamó abrazándose a su pecho.

			—Vamos por la autopista, aquí es imposible parar —contestó Bruce—. No sé lo que te habrá dado ese tipo, pero tú no estás bien.

			—No estoy bien, tengo fiebre, mira, toca aquí. —le dijo ella cogiéndole su mano derecha y poniéndosela sobre uno de sus pechos—. ¿Ves? ¿A que estoy caliente?

			—Sí —contestó él—. Más caliente que una plancha. —echándose los dos a reír mientras ella cogía de nuevo su mano chupándole sensualmente un dedo.

			—¿No se te ocurre hacer nada? —dijo ella con picardía.

			—Cariño, me estás poniendo cachondo. Al final voy a tener que frenar el coche en medio de la autopista para hacer el amor contigo. Vamos a procurar aguantarnos hasta llegar al apartamento —dijo Bruce, que intuía que algo le habían dado a su chica. 

			—¿Ah, sí? —dijo ella cogiendo el dedo que acababa de chupar metiéndolo debajo de la falda entre sus piernas-—. ¿Tú crees que nos dará tiempo de llegar? 

			—Como sigas así, seguro que no. Me estás poniendo a ochenta cariño. —contestó Bruce que pisaba a fondo el acelerador con la intención de llegar a su apartamento lo más pronto posible para hacer el amor con su mujer, cuando ella muy lentamente, le abrió la cremallera de los pantalones.

			—Voy a ver si es verdad que estás a ochenta –—dijo Klaudia al tiempo que el pene de Bruce saltó enorme como un resorte apuntando al cielo.

			—Otra vez el muñequito de paseo —murmuró Bruce.

			—¡Es verdad! —dijo Klaudia sin parar de reír, al tiempo que le dio por jugar con él, bajándolo hacia abajo con un dedo, y soltándolo para que se levantara como un resorte de forma automática.

			—Deja de jugar ya con eso, que vamos a tener un accidente —comentó Bruce totalmente excitado, al tiempo que Klaudia se sentaba sobre él mientras iba conduciendo, introduciéndose el pene dentro de su cuerpo empezando a moverse. –—. Por Dios, Klaudia, estate quieta, vamos a tener un accidente, no me dejas ver la carretera —dijo Bruce lleno de pasión y de deseo de poseerla.

			Por suerte que llegaron a la altura de una salida de la autopista, conduciendo el coche como pudo y parando justo a la entrada de un camino solitario, donde Bruce agarró a su esposa con todas sus fuerzas haciendo el amor una y otra vez hasta quedar exhaustos.



Eduard Hussey

			A la mañana siguiente, Klaudia y Bruce se dirigían a la oficina de detectives de su amigo en el coche.

			—Esta vez espero que me dejes conducir —dijo Bruce entre risas—. Y no me montes el numerito de ayer en el coche.

			—¿Quién? ¿Yo? No me acuerdo de nada. —dijo Klaudia haciéndose la despistada.

			—Pues fue como para no olvidarlo —bromeó Bruce.

			—Bueno, ¿y qué? ¿No te gustó?

			—Sí, pero por poco tenemos un accidente. Esos tipos seguro que os dieron algo. ¿Qué es lo que tomasteis?

			—Solo un zumo —afirmó Klaudia escuetamente.

			Poco después llegaron a la oficina, abriéndole la puerta Fede, que estaba allí con su esposa y se alegró mucho al verlos.

			—¡Tanner, me alegro de veros, Pasad. ¿Que os trae por aquí?

			—¿Sigue en pie la oferta de trabajar juntos? —preguntó Bruce a su amigo.

			—¡Compadre, no me digas que vas a ser mi socio! —exclamó Fede con alegría.

			—Es fantástico —comentó Cristina.

			—Sí, pero el nombre de la agencia sigue sin gustarme, parece un local para marineros despistados. La brújula.

			—Eso tiene fácil apaño —dijo Fede eufórico—. Se llamará Agencia de Detectives Fede y Bruce.

			—¿Y por qué no mejor Bruce y Fede? 

			—Yo creo que La Brújula suena más profesional —dijo Klaudia.

			—Sí, además puede que nos dé suerte, porque con una brújula se pueden buscar también personas —comentó Cristina.

			—Entonces, no hay más que hablar, nos quedamos con el nombre —dijo Bruce—. ¿Y qué hay de nuestro primer caso? 

			—Olivia se marchó de casa con un amigo que conoció por Internet. Tenía el seudónimo de Sol Brillante —les informó Fede.

			—Y que posiblemente sea el mismo Lawrence Clay que Lee Perrine nos mencionó en el hotel —comentó Cristina.

			—Estuvo unos meses en la comuna Arco Iris que tienen cerca de Nueva York. Y de allí se fueron para otro lugar juntos, pero lo que está claro es que en esa comunidad no la han tenido retenida. La granja no tiene ni siquiera alambrada para evitar que entre o salga nadie, y yo vi todas las habitaciones.

			—Quizás sea ella y no la comunidad la que se niega a ver a los padres, en esa edad es muy normal que tengan algún enfado —dijo Bruce.

			—Tengo un amigo dentro de la policía que nos puede echar una mano. Carlos Vega, le pediré que me diga todo lo que pueda encontrar de Lawrence Clay –dijo Fede al tiempo que sonaba el timbre de la puerta, acudiendo a abrir Cristina, que ejercía de secretaria.

			—Hola, buenos días —dijo una mujer rubia muy hermosa, de unos treinta y tantos años—. Me gustaría contratar a un detective.

			—Pues ha venido al sitio idóneo —dijo Cristina—. Pase usted y espere un segundo en la salita, que en cuanto queden libres le recibirán los detectives. —pasando a continuación Cristina muy eufórica al despacho donde se encontraban Klaudia con su marido y Fede ¡Que tenemos un nuevo caso! –exclamó en voz baja eufórica –Ahí fuera hay una señora que quiere contratarnos.

			—Esto pinta bien —dijo Fede—. Que pase –saliendo del despacho Klaudia con su amiga Cristina.

			—Estoy muy contenta con el trabajo que me han hecho, son unos detectives estupendos y muy profesionales —dijo Klaudia marchando a la salita con Cristina.

			—Me alegro de que quede tan satisfecha —le dijo Cristina a su amiga para disimular – Pase usted —indicó a la señora que entró en el despacho.

			—Buenos días, señora, yo soy Fede y este es Bruce Tanner, mi socio, ¿en qué la podemos ayudar? —Fede le indicó una silla.

			—Se trata de mi marido —dijo la señora compungida.

			—¿Y qué le pasa a su marido?

			—Que me pone los cuernos, está con otra mujer.

			—¿Él se lo ha dicho? —preguntó Fede.

			—No, lo niega todo, pero yo lo sé, por eso es por lo que quiero que lo pillen infraganti y me aportéis fotos para que no lo pueda negar y que deje de engañarme.

			—Estos seguimientos suelen ser caros y costosos —hizo notar Fede.

			—No me importa, mi marido es todo lo que tengo y lo quiero con locura. No soporto la idea de que esté con otra mujer. Pagaré lo que sea preciso.

			—Está bien, escriba en este papel el nombre de su marido, el domicilio, el número de móvil, la matrícula de su coche y el lugar donde trabaja. 

			—¿Tiene alguna foto de él? —preguntó Bruce

			—Sí, aquí la tiene. —La señora le entregó una foto.

			—Nosotros cobramos por semana —explicó Fede—. Tráiganos mil dólares de anticipo y comenzaremos a trabajar.

			La señora Hussey sacaba su chequera del bolso, extendió un cheque al portador por valor de mil dólares mientras Fede la miraba con ojos golosos, pensando en la suerte que estaban teniendo últimamente.

			—Muchas gracias —dijo la señora estrechándole las manos y saliendo del lugar.

			—¿Habéis visto? Esto va viento en popa —dijo Cristina.

			—A ver si vamos a tener tanto trabajo que no vamos a poder descansar —bromeó Fede.

			—Por cierto, Fede, hablando de descanso, te veo mala cara ¿Esta noche has dormido bien? –dijo Bruce.

			—¿Esta noche? ¡Me parece que no he dormido ni siquiera! —dijo Fede. Estoy agotado.

			—Entonces, igual que Tony, que esta mañana ni siquiera se levantó para ir a trabajar porque se quedó durmiendo. Y creo que yo sé por lo que es. 

			—Porque sois unos dormilones —dijo Klaudia, que sabía por dónde iba su marido.

			—Me parece a mí que voy a ir a ver a Lee Perrine de nuevo —dijo Bruce—. Para decirle que nos dé cinco litros de ese zumo que tomasteis ayer y repartirlo entre los tres, para que siempre estéis cariñosas con nosotros.

			—Tú sabes que a mí no me hace falta zumo. Tú me pones a mí más que ningún zumo —dijo Klaudia acercándose a Bruce para darle un beso en los labios.

			Después de que Fede hiciera una llamada para que su amigo de la policía Carlos Vega, le pasara cierta información sobre el caso de Olivia Wilde, Fede y Bruce decidieron empezar con el caso que les acababa de dar la señora Hussey, pero antes de nada, se pasaron por el bar de abajo a tomar unas cervezas de manera relajada, celebrando lo bien que les iba el negocio mientras las chicas cerraban la puerta de la agencia y se iban de compras. Estaban decididas a decorar con buen gusto la sede de La Brújula a la que auguraban un brillante porvenir.

			Fede y Bruce querían tener una primera toma de contacto con Edward Hussey, por lo que decidieron ir a su lugar de trabajo para intentar ver sin ser vistos. Querían ver in situ la expresión de la cara de ese tipo y hacer un provisional recuento de las féminas que trabajaban junto a él en la oficina.

			Edward Hussey trabajaba de asesor contable para una empresa de consultoría, que a su vez trabajaba para importantes bancos y empresas. Tenía como cometido fundamental e importantísimo, alterar la contabilidad de los importantes bancos y empresas que acudían a ellos de manera que, aunque tuvieran miles de millones de dólares de beneficios, al final Hacienda les devolviera siempre una cifra millonaria en subvenciones a cargo del estado, sin tener que pagar al fisco estos importantes bancos y empresas, ni un solo dólar para la nación.

			—Fede y Bruce se hicieron pasar por empresarios para echar una visual al interior de las oficinas, y miraron desde fuera el despacho donde trabajaba, al tiempo que salía Edward Hussey de su despacho, volviendo Fede y Bruce sus cuerpos mirando para otro lado. Edward Hussey era un tipo bajito, calvo, de unos cuarenta y tantos años y de aspecto frágil, que portaba unas gafas de pasta negra.

			—El amor es ciego —murmuró Fede pensando en lo vistosa que estaba su mujer y lo poco que valía el individuo, al tiempo que Edward Hussey pasaba junto a él.

			—Ah, lo siento —dijo Fede que al volverse para atrás de pronto, le dio un codazo en el estómago al señor Hussey.

			—No es nada, ha sido culpa mía —dijo Edward Hussey aún dolorido, que por poco se queda del golpe casi sin habla –—. Disculpe, disculpe —se excusó Hussey aun sin hacer nada.

			—¡Estás loco! —dijo Bruce en voz baja—. Vas a hacer que nos descubran antes de empezar siquiera —mientras Hussey entraba para los servicios.

			—Helo aquí —dijo Fede eufórico mostrándole el teléfono móvil del señor Hussey que tenía en la mano.

			—Para ladrón eres un poco chapucero —dijo Bruce en voz baja.

			—No soy un ladrón, somos detectives. —contestó Fede mientras tecleaba rápidamente en el móvil del señor Hussey para conectarlo a una aplicación con la que pudieran ellos escuchar todas sus conversaciones.

			—Vas a hacer que nos detengan —le volvió a recriminar Bruce en voz baja al tiempo que salía por la puerta de los servicios Edward Hussey volviendo a chocar fuertemente Fede con él.

			—¡Pero bueno! ¡¿Es que no ve por donde anda?! —exclamó Fede.

			—Disculpe amigo, no lo he visto — se excusó Hussey.

			—Pues a ver si miramos por donde vamos —contestó Fede volviendo de nuevo Hussey para su despacho—. ¿Has visto? —le dijo a Bruce cuando se marchó Hussey -Asunto solucionado, ya vuelve a tener el teléfono en sus manos.

			Después de esto, ambos bajaron al aparcamiento para ponerle un localizador al coche de Hussey, marchando posteriormente a una hamburguesería que había enfrente, para pedir un par de hamburguesas para matar el hambre, al tiempo que por la puerta de la hamburguesería entraba una de las secretarias que habían visto momentos antes en las oficinas de la empresa, quedándosela mirando Bruce fijamente.

			—Escucha, ¿Esa no es una de las secretarias que estaba arriba? —comentó a Fede mientras pasaba la secretaria por su lado, quedándose mirando a Bruce descaradamente por unos segundos, mientras andaba hasta sentarse en una mesa de enfrente.

			—Caramba, compadre, ¿pero qué les das? —dijo Fede, que se había dado cuenta de cómo lo había mirado—. Acércate a su mesa y le sonsacas información sobre Edward Hussey.

			—Acércate tú, para eso te sacaste el título de detective por correspondencia.

			—Si me acerco yo, echa a correr sin decirme nada, pero si te acercas tú, te cuenta hasta las papillas que le daba su madre de pequeña.

			—Eres un cabrito —accedió Bruce. Se acercó a la mesa donde estaba la chica—. Disculpe, me gustaría hacerle unas preguntas, ¿me puedo sentar un momento?

			—Sí, claro —contestó la chica complacida, empezando los dos a hablar, y sonsacándole Bruce que Edward Hussey era un tipo muy formal que solo pensaba en su familia y en su trabajo, que no había ninguna chica a la que le tirase los tejos y que echaba jornadas de trabajo realmente maratonianas, de doce a quince horas diarias. Bruce y Fede se quedaron pensando si era posible que el amante de ese tipo fuera su trabajo porque matemáticamente no tenía tiempo para nada más.

			Bruce recogió a Klaudia con el coche y se fueron ambos a el apartamento.

			—Me encanta este olor —expresó acercando su cara a la cabeza de Klaudia a la que tenía abrazada, mientras subían dentro del ascensor los dos solos—. Es el mismo olor del día que te pedí matrimonio.

			—¡Bruce! ¡Lo recuerdas! —dijo Klaudia entusiasmada.

			—Estoy empezando a recordar muchas cosas. Como el día en que me dijiste que no vivirías conmigo a menos que estuviéramos casados por la Iglesia.

			—Te adoro, Bruce —dijo dándole un beso en los labios—. ¿Y qué más cosas recuerdas? –le preguntó Klaudia.

			—Lo mucho que te quería entonces, que es lo mismo que te quiero ahora —dijo volviendo a besarla cuando paró el ascensor. Caminaron abrazados para su apartamento, mientras él la llevaba agarrada de la cintura, abriendo la puerta con la llave y entraron los dos para adentro, mientras recordaban ensoñadoramente aquel día en el que Bruce le pidió a Klaudia que se casara con él.



Dulce reencuentro

			Después del primer encuentro en la boutique, en el que Bruce y Klaudia se conocieron, Bruce había estado seis meses en el frente realizando misiones muy arriesgadas y viendo cómo caían ante el fuego enemigo un puñado de buenos amigos suyos.

			Durante esos seis meses, Bruce no había perdido el contacto con Klaudia, mandándose cartas y llamándola por teléfono cuando bajaban de entre las montañas. Bruce se había enamorado realmente de Klaudia, y le bastó solo un segundo al verla aquel día, para descubrir que estaba realmente enamorado de ella, como jamás lo había estado de ninguna mujer. Él, que siempre había ido cambiando de chica como la mariposa que iba de flor en flor, ahora se daba cuenta que no podía vivir sin esa mujer, anhelando verla, sentirla, poder mirarla con sus ojos sus ojos, poder rozarla con sus manos, poder respirar en el aire su aliento, poder besar con su boca sus labios.

			Klaudia, por su parte, se encontraba contando los días, las horas, los minutos y los segundos que le quedaban para poder volver a encontrarse con su amado, el tiempo le parecía una eternidad, y cada instante sin él le parecía un martirio, ella que se había reído siempre de las llamadas de el amor, y que había consagrado su vida a su profesión y a su carrera, y ahora Cupido se había vengado clavándole una flecha en mitad del corazón, una flecha que le dolía en cada suspiro, en cada respiración, en cada recuerdo de Bruce estando lejos.

			Cuando el avión militar llegó a Nueva York, Bruce bajó de él entusiasmado, dirigiéndose al acuartelamiento para asearse un poco y cambiarse de ropa. La había llamado por teléfono para quedar esa mañana de domingo con Klaudia en un rincón de Central Park donde suelen instalar teatrillos de marionetas. Klaudia había aparecido radiante, con un bonito vestido rojo, con sus ojos verdes y bañada por el sol de la mañana, con su pelo suelto, mirando impacientemente de lejos las marionetas mientras esperaba corroída por los nervios y la emoción. Bruce la vio desde atrás, sin resistirse a llamarla.

			—¡Klaudia! —la llamó Bruce al verla, dándole un salto el corazón a Klaudia, al volver la cara y verlo a su lado, corriendo ambos a abrazarse por fin.

			—Bruce, cariño, no sabes lo que te he echado de menos —había dicho saltándosele las lágrimas por tanta emoción.

			—Lo sé, lo sé. —declaró él arrastrándole con su dedo una lágrima que le corría fugaz por la mejilla—. Porque es lo mismo que yo te he echado de menos a ti. —le confesó él sin contenerse a darle un beso en los labios con todo su amor reprimido durante tantos meses, al tiempo que una pareja de niños de unos cuatro años los observaba.

			—¿Ves? —había dicho el niño a su hermanita señalándolos con el dedo—. Esos son dos mayores que se quieren.

			Bruce y Klaudia empezaron a andar por el parque cogidos de la mano, recibiendo el suave sol en sus caras, calentándoles el cuerpo como una caricia mientras un músico callejero tocaba con su violín una melodía, dejándole Bruce al pasar unas monedas mientras ellos hablaban cordialmente entre sonrisas y palabras divertidas. Se habían mirado a los ojos de manera íntima, sintiendo la sensación de que estaban solos en un parque lleno de gente.

			—Klaudia, durante estos seis meses he pasado mucho miedo. —afirmó él acurrucándola contra su pecho mientras andaban, -No de morir, porque para eso vas mentalizado y sabes que es algo que puede pasar, sino de no volver a verte. Me aterraba la idea de pensar, que jamás podría volver ver a la mujer que amo. Veía caer a mis compañeros y me decía: «¡qué injusto sería el destino si te muestra las mieles de la felicidad y te las arrebata de un balazo sin poder llegar a saborearlas».

			—Estamos locos, amor mío —declaró Klaudia—. No conozco a nadie que se haya enamorado en un solo día y que se quiera tanto como nos queremos nosotros.

			—Para el corazón el tiempo no existe, solo son los movimientos de un reloj —había expresado lleno de dicha al sentir sus cuerpo tan juntos mientras andaban—. Y en un instante cabe un universo.

			—No te separes más de mí —había ronroneado Klaudia—. Tus cartas las he releído mil veces. –echándose los dos a reír –Y lo peor es que las he llenado de besos. –confesó Klaudia con una sonrisa, -Ya verás como alguna tiene manchas de carmín en el papel.

			—No pienso separarme más de ti —había afirmado Bruce más serio—. Quiero que a partir de ahora vivamos juntos para siempre.

			—¿Quieres que vivamos en el mismo apartamento? —había preguntado Klaudia, un tanto sorprendida.

			—¿Por qué no? —insistió Bruce de forma decidida.

			—¿Y que durmamos en la misma cama? —dijo ella mientras hacia una pequeña mueca de contrariedad con la boca.

			—Para sentir tu corazón cerca de el mío sin nada que se interponga entre los dos, sino nuestros cuerpos.

			—¡Ah, no, no, no! —aseveró Klaudia separándose rápidamente de Bruce para mirarlo a la cara—. Yo no puedo vivir con un hombre sin la bendición de la Iglesia. Eso es peccato.

			—Pero ¿qué pecado es si nos queremos? Lo normal es que vivamos juntos.

			—¡Tú quieres que vivamos juntos en peccato! ¡Sin las bendiciones de la Santa Madre Iglesia! exclamó Klaudia tan disgustada.

			—Pues bien, nos casamos —dijo Bruce resuelto -—. ¿Dónde hay un Iglesia?

			—¡¿Dónde?! ¡¿Dónde?! —había dicho ella tan enfadada—. ¡Antes le tienes que pedir la mano a il mio padre!, para que él nos dé l’autorizzazióne y la sua benedizione para que seamos felices. Solo así podremos vivir juntos. 

			—¿Todas las chicas italianas sois tan cabezotas? —había bromeado Bruce.

			—Todas no. –explicó ella tan seria, -Pero yo soy una italiana decente. ¿Tú qué te has creído?

			—¡Está bien! —replicó Bruce exasperado—. Iremos a ver a tus padres a Italia si eso es lo que quieres —dijo en voz alta mientras pasaban por allí los dos niños de antes, que se fijaron en ellos al verlos discutir.

			—¿Ves como se quieren? Igual que papá y mamá —le había dicho el niño a la niña mientras los veían discutir.

			—¿Harías eso por mí? —preguntó Klaudia más apaciguada mientras se echaba entre sus brazos con una mirada dulce.

			—Por ti haría cualquier cosa —susurró Bruce—. El Teniente Coronel de aviación tiene parte en la compañía aérea, y en los vuelos que no vayan completos me puede reservar dos plazas gratis. Podemos ir y venir a Italia en una par de días y pedirle tu mano a tu padre para casarnos. 

			—¿Harías eso por mí? -repitió Klaudia emocionada.

			—Pues claro – le dijo sinceramente mirándola a los ojos mientras ella se le tiraba a sus brazos abrazándolo por el cuello, para darle un largo y apasionado beso que derrochaba el amor que sentían.

			—¿Ves? —Le volvió a decir el niño a la niña—. Dice la maestra que así vienen los bebés. –mientras los dos seguían besándose con frenesí, sin importarle quién les podía mirar, saboreando un beso que habían esperado tanto tiempo.

			Después de salir del ascensor, y ya en el interior del apartamento, Bruce y Klaudia saboreaban con avidez los besos que como dos locos enamorados no paraban de darse mientras que ambos, seguían recordando aquellos momentos tan bonitos que los dos habían vivido juntos. 

			Bruce marchó a continuación a darse una ducha, después de su primer día de trabajo como detective, quedándose desnudo en el interior del cuarto de baño al tiempo que Klaudia abría la puerta del mismo.

			—¡Oh! —gritó Klaudia en broma—. ¡Un hombre desnudo! ¡Qué emoción! –Dijo ella entre risas –¿Me ducho contigo?

			—Lo estoy deseando —contestó él metiéndose en la ducha mientras ella se iba quitando rápidamente la ropa hasta quedarse solo con el sujetador y esa pequeña braguita que llevaba.

			—Nena, ¿se puede saber qué comes para estar tan buena? —la piropeó entre risas mientras Klaudia preparaba su bote de champú y el gel.

			En el momento que sonó el timbre del teléfono.

			—Empieza tú, cariño, voy a coger un momento el teléfono, estoy esperando una llamada muy importante de John. —Klaudia cogió el teléfono, y efectivamente, era John quien estaba al otro lado de la línea.

			—Klaudia, querida, te he conseguido el precontrato. Mañana tienes una sesión de fotos de prueba para que vean si das el perfil de lo que ellos están buscando.

			—Muy bien —aplaudió ella a su amigo –—. Mañana me cuentas los detalles. Tengo a Bruce desnudo esperándome en la ducha.

			—¡Ah! —gritó John como una histérica—. ¡Que guarra!. Corre, que no te quiero entretener. –cortando John la comunicación, al tiempo que Klaudia observó que tenía registrada una llamada en el buzón de voz, dándole a escuchar movida por la inercia.

			El día anterior, después del episodio de la cámara acorazada, la policía se había llevado detenida para comisaria a Elena Onegan para ficharla y realizarle el interrogatorio.

			—Tienes derecho a realizar una llamada de teléfono —había explicado Expósito mientras terminaba de rellenar un formulario.

			—¿Dónde está el teléfono? —preguntó con un cierto aire de arrogancia.

			—Aquí lo tienes. —indicó Expósito entregándole un teléfono inalámbrico preparado para hacer una sola llamada—. Puedes llamar a tu abogado. —dijo el sargento Expósito abandonando un momento la sala para que la prisionera pudiera hablar con su abogado con confidencialidad, marcando entonces Elena unos números en el teléfono saltándole el contestador automático del mismo.

			—Somos la familia Tanner —había escuchado la voz pregrabada de Klaudia—. En este momento no estamos en casa, deje su mensaje al oír la señal.

			Estas palabras habían rebotado en el cuerpo de Elena como una patada en el estómago. Oír la voz de la vencedora, de su rival, a la que achacaba todo el mal que estaba padeciendo le había dolido.

			—Hola, Bruce —dijo con voz insinuante—. No sabes cómo he disfrutado hoy contigo follando dentro de la cámara acorazada como locos. El estar los dos allí encerrados, desnudos, me ha dado mucho morbo. Hemos follado como perros. Pásate por aquí cuando quieras, ya sabes dónde estoy, te esperaré con las piernas abiertas.

			Klaudia oyó sus palabras llena de indignación y rabia mientras se echaba a llorar presa de la impotencia.

			—Klaudia, cariño, ven ya, te estoy esperando —dijo Bruce mientras sonaba el agua de la ducha —. Tengo el muñequito en remojo y quiere jugar contigo —bromeó Bruce para provocar la risa de ella.

			—¡Pues que espere a la puerta de Elena Onegan! —gritó Klaudia entre lágrimas—. ¡Seguro que os lo pasáis muy bien follando como perros! –terminó diciendo, lo que provocó el desconcierto de Bruce, que no sabía a qué venía eso después de haber estado tan bien los dos juntos momentos antes poniéndose el albornoz tras salir de la ducha rápidamente, y fue en busca de Klaudia para ver lo que pasaba, a la que encontró tendida en el sofá cabeza abajo mientras lloraba sin parar.

			—Klaudia, ¿qué ocurre? —preguntó Bruce con asombro sin saber lo que pasaba.

			—Dímelo tú, ¿Qué ocurrió contigo y Elena en la cámara acorazada? —expresó ella entre lágrimas.

			—¿Quién te lo ha contado? –replicó él con asombro.

			—¡¿Lo ves?! ¡Ni siquiera lo niegas! —contestó ella llorando aún más.

			—Es cierto que Elena Onegan estuvo conmigo dentro de la cámara acorazada, pero no pasó nada —explicó Bruce intentando tranquilizarla.

			—¡Mentiroso! —exclamó Klaudia levantándose para poder gritárselo a la cara—. ¡Allí dentro follasteis como perros! —le dijo tan alterada mientras Bruce observaba que esta vez ella no tenía a mano nada que le pudiera tirar.

			—Es cierto que estuvimos los dos allí encerrados con poca ropa, pero fue en contra de mi voluntad. Ella era la que me quería violar —contó Bruce al tiempo que Klaudia se enojaba más todavía y sacaba su temperamento italiano. 

			—¡¿Violarte a ti?! ¡¿Un maschio tan forte que es capaz de combattere con dieci hombres a la vez?! ¡¿Mi hay visto faccia da tonta?! —gritó irritada con palabras que le salían en italiano mientras se apresuraba a coger una figurita de cerámica de un mueble—. ¡Es certo lo que me ha dicho el putón de Onegan!.

			—Un momento. ¿Qué te ha dicho? –preguntó él reteniéndole la mano con la figurita de cerámica—. ¿Cuándo has hablado con ella?

			—Ha dejado un mensaje en el contestador contándolo todo. —Klaudia le puso el mensaje para que él lo escuchase.

			—¡Maldita zorra embustera! –exclamó él contándole su versión de los hechos –Nada de eso es cierto. Lo cierto es que se la han llevado detenida la policía por traficar con drogas y que le esperan muchos años en la cárcel. Puedes llamar al teniente Forrest para que te lo confirme.

			—¡¿Entonces por qué dice eso?! —dijo ella sin saber que pensar.

			—No sé. ¡Esa mujer está loca! ¡Está loca! Y lo único que intenta es hacernos daño y poder separarnos el uno del otro, ¿No te das cuenta? Ella nunca ha tenido un amor tan limpio y puro como el que tenemos nosotros y la envidia la corroe, solo piensa en hacernos daño. —Bruce la envolvió entre sus brazos mientras ella apoyaba la cabeza sobre su pecho.

			—No voy a dejar que ninguna zorra, por muy puta que sea, me separe de ti —dijo Klaudia al tiempo que le echaba a Bruce los brazos al cuello para besarlo—. No pudo separarnos la distancia ni mis padres, y no va a lograr separarnos ella.

			Elena Onegan había estado realmente poco tiempo en comisaría, alguien de la brigada policial a quien ella conocía había avisado de inmediato al señor Peter Bilson de su detención, y solo dos horas después, y bajo el pago de una fianza de medio millón de dólares, Elena Onegan estaba en la calle de nuevo.



A Italia por amor

			El mismo día que regresó Bruce de Afganistán, consiguió dos pasajes para un vuelo con dirección a Nápoles. Klaudia estaba tan entusiasmada de poder presentarle su novio a sus padres, que no se lo pensó dos veces, y no llamó a su hermano para decirle que se iba a Italia, sino que lo había hecho unos minutos antes de embarcar, el cual, como es natural, le dijo a su hermana que estaba loca por organizar un viaje de forma tan precipitada, sin llevar ni siquiera equipaje y sin haberle avisado, antes, y eso que Klaudia no le había mencionado, que se iba a Italia en compañía de su nuevo novio, porque entonces Tony hubiera echado a correr detrás de ella para intentar cazar al tipo, que según él «quería aprovecharse de su hermana».

			Klaudia y Bruce, pasaron toda la noche de viaje en el avión llegando a Nápoles a primeras horas de la mañana, y desde allí tomaron un taxi hasta San Valentino, donde se dirigieron hasta la casa de los padres de Klaudia, que estarían durmiendo a esas horas de la mañana en este día de fiesta en el pueblo, dándose cuenta en ese instante de que se había dejado las llaves de la casa de sus padres en Nueva York, por lo que había llamado a sus padres.

			—¡Sofía, coge el teléfono! —había dicho Fran que en aquellos momentos se estaba afeitando en el cuarto de baño, acudiendo la madre desde la cama a coger el teléfono que seguía sonando.

			«¿Quién será a estas horas de la mañana?», se preguntaba a sí misma Sofía cogiendo el auricular.

			—Sí, dígame 

			—¡Mamma! ¡Hola, soy yo, Klaudia!

			—¡Klaudia, hija mía! —exclamó la madre

			—¿Quién es? —había preguntado el padre desde el cuarto de baño.

			—¡Es la bambina, que nos llama desde América! –contestó Sofía con emoción.

			—¡Mamma, me he enamorado! ¡Y quiero presentarte al hombre de mi vida!

			—Que bien —había comentado la madre sin darle mucha importancia—. ¿Y cuándo vas a venir por aquí? Ya hace mucho que no nos vemos.

			—Muy pronto. Os daré una sorpresa —dijo Klaudia al tiempo que sonaba el timbre de la puerta.

			—A ver si es verdad y no tardas mucho —dijo Sofía a su hija al tiempo que se cortaba la comunicación.

			—¡Sofía, la puerta! —había gritado Fran a su esposa para que abriera.

			—Tú también puedes abrir —protestó Sofía abriendo la puerta de la calle y quedándose estupefacta por la emoción al ver a su hija delante de ella, y que creía que estaba en Nueva York cuando hablaban por teléfono. -—.¡Ah! —gritó la madre emocionada lanzándose para abrazarse con su hija, empezando a llorar ambas de la emoción, sin dejar de abrazarse fuertemente mientras lloraban.-—. ¡Fran!, ¡Fran! ¡Baja, corre! ¡La bambina está aquí, ha llegado de las Américas!

			—¡Mamma, cuánto me alegro de verte! —expresó Klaudia mientras un par de lágrimas corrían por su mejilla.

			—Pasa, pasa. — le dijo Sofía a su hija sin prestarle mucha atención a la compañía, al tiempo que bajaba precipitadamente las escaleras Fran, que corrió también a abrazarse con su hija con unas lágrimas en los ojos.

			—Klaudia, bambina, no sabes cuánto te he echado de menos, ¿por qué no te quedas aquí para siempre?

			—Mamá, papá, —expresó Klaudia con emoción—. Os voy a presentar a Bruce Tanner, mi novio. –comunicó Klaudia eufórica, quedando sus padres, como si le echaran un jarro de agua fría por el cuerpo de repente.

			—¿Tu qué? —preguntó el padre fríamente, con extrañeza, frunciendo el entrecejo.

			—¿Ah, pero tienes novio? —había murmurado la madre un tanto lívida.

			—Encantado —manifestó Bruce extendiendo su mano que los padres estrecharon con tibieza.

			—En la familia Fabrichi las muchachas no tienen novio hasta que este no le ha pedido la mano al padre de la chica –—explicó Fran muy serio.

			—A eso hemos venido papá —anunció Klaudia emocionada.

			—Señor Francesco Fabrichi —manifestó Bruce con solemnidad—. He venido a pedirle la mano de su hija.

			—Ah, bueno, eso es diferente —dijo Fran —. Pasa y siéntate para que hablemos un poco –sentándose ambos en un sofá en el salón de la casa mientras ellas se mantenían expectantes en dos sillones que había enfrente observando todo sin decir palabra.

			—Bueno, dime, ¿qué intenciones tienes con mi hija? —preguntó Fran a bocajarro. 

			—Las mejores —dijo Bruce algo nervioso. Él, que no había tenido miedo participando en combates con la vida en peligro, ahora tenía miedo de no decir lo correcto, y de no causar buena impresión a su futuro suegro.

			—¿Y las mejores qué son? —había insistido el padre muy serio.

			—Mire usted, señor Franchasca… 

			—Franchesco —rectificó el padre.

			—Mi intención es la de que Klaudia y yo, vivamos juntos para siempre, porque estoy enamorado locamente de ella.

			—¿Vivir juntos sin casarse? —Preguntó el padre frunciendo el ceño—. Me imagino que habrás querido decir casándote primero.

			—Sí, sí, por supuesto —había convenido Bruce —. Me gustaría casarme, formar una familia y tener muchos hijos.

			—Eso está mejor —había dicho el padre mientras ellas los observaban complacidas.

			—¿Y con qué piensas mantener a mi hija?

			—Soy soldado de los Estados Unidos, acabo de salir de la guerra. 

			—El sueldo del soldado no es muy alto —había observado Fran.

			—Sí, el dinero no me sobra, pero el cariño no nos hará falta.

			—Muy bien, muy bien, —había expresado el padre echando una sonrisa de satisfacción y sonriendo todos los presentes.

			—Pensamos casarnos ya, lo antes posible —había añadido Bruce con emoción, pensando que le agradaría saberlo a la familia.

			—¡¿Ya?! ¡¿Lo antes posible?! —El padre se había levantado un tanto alterado—. ¡¿Klaudia está in cinta?!. 

			—Su hija no está embarazada, solo nos queremos casar porque nos queremos —lo había tranquilizado Bruce.

			—¡Mi hija solo tiene dieciocho años! Es una niña, tendréis que esperar un tiempo para poder casaros —había dicho el padre enfadado mientras Bruce se quedaba con semblante serio y la cara de Klaudia se entristecía.

			—Fran, ellos llevan ya tiempo conociéndose —había intercedido la madre.

			—¿Han estado saliendo sin que Tony nos haya dicho nada? ¡Esto es inadmisible! —exclamó Fran indignado.

			—Su hija y yo solo hemos salido dos días juntos —había intervenido Bruce para tranquilizarlo.

			—¡¿Solo os habéis visto dos veces en toda vuestra vida y ya os queréis casar?! —Fabio estaba un poco fuera de sí—. ¡Estos chicos están locos!

			—¡No, papá, lo amo! —Había sido el intento de Klaudia de suavizar la situación.

			—¡No se puede querer a una persona en dos días! ¡Esto es un capricho! —había insistido el padre, al tiempo que la madre se dirigía a su hija.

			—Eso sí es verdad,. Recuerda cuando te dio porque te compráramos un perrito dálmata. Dijiste que lo ibas a querer siempre, y a la semana ya te habías olvidado de cuidarlo.

			—¿Vas a comparar a mi novio con un perro? —Se había indignado Klaudia.

			—¿Al menos será católico, no? —había preguntado la madre intentando suavizar el ambiente.

			—No, protestante —admitió Bruce, que veía ya todas sus opciones perdidas.

			—¡Y encima protestante! —había exclamado el padre irritado—. ¡Me niego a que te cases con mi hija! ¡Si tú estás loco, mi hija no tiene por qué estarlo! ¡Adiós, muy buenas! —exclamó Francesco indicándole con el dedo la dirección de la puerta y dándose media vuelta Bruce para salir, al comprobar que era inútil hacerle razonar por ahora a este prototipo de la Italia rural y profunda, con mente más cercana a los hombres de Neandertal que a los tiempos modernos.

			—Bruce, espera, si te vas, me voy contigo —le dijo Klaudia levantándose y abrazándose a él para salir.

			—¡Klaudia, estate aquí, te lo ordeno! —dijo el padre de manera autoritaria.

			—Tú has mandado siempre en mi persona —había dicho Klaudia con los ojos vidriosos—. Pero tú me enseñaste que el corazón es el templo del Dios viviente, y en mi corazón solo manda Dios —terminó diciendo Klaudia agarrándose al brazo de Bruce y saliendo los dos por la puerta.

			Después de la discusión por culpa de Elena Onegan, Klaudia y Bruce, habían hecho rápidamente las paces, repartiendo caricias y besos, y sintiendo en sus corazones, la necesidad de estar tan juntos el uno del otro, sabiendo, que su amor era más fuerte, más poderoso, que todo tipo de adversidades, y que nada ni nadie, lograría jamás separarlos.

			Klaudia, se metió un momento en la cocina para preparar algo de comer. Su madre le había enseñado los secretos del arte culinario de pequeña, y se manejaba muy bien en la cocina, pero esta vez, era algo tarde y no se complicó la vida, cogió unas cuantas latas de comida preparada y las calentó un poco antes de servirlas en la mesa.

			-Que rápido has cocinado hoy, eres una artista –dijo Bruce de broma después de cenar.

			¿Has visto? –Dijo ella siguiéndole el juego –He dicho, mi macho viene cansado de un duro día de trabajo, voy a hacerle una comida suculenta, no importa el tiempo que tarde.

			-Oyes, no te pases –le dijo Bruce de broma, que ni el trabajo ha sido tan duro, ni tú has tardado más de dos minutos en hacerla.

			-Sí, pero mi niño necesita comer cosas buenas, -le dijo ella mordisqueándole una oreja –Cosas ricas.

			-¡Sí, a ti!, dijo él abalanzándose sobre Klaudia de broma para darle un par de mordiscos por el cuerpo, mientras los dos no paraban de reír, levantándose Klaudia riendo para caer en el sofá, donde la volvió a pillar Bruce, dándole otros pequeños mordiscos.

			-¡No, en el culo no! –dijo ella muerta de risa.

			-En el culo sí –dijo él poniendo más ronca la voz, como si fuera el monstruo de las galletas, y subiéndole la falda y bajándole las braguitas, le dio un mordisco en el trasero, mientras con su boca, simulaba el sonido de un perro rabioso, mientras Klaudia de destornillaba de la risa.

			-Bruce, por favor, para ya –dijo riendo.

			-¿No decías que debía de comer algo bueno, algo rico? –dijo él riendo- Pues qué más rico que tú –afirmó él volviendo a propinarle otro mordisco en el trasero, terminando los dos abrazados sin parar de reír.

			-¿Te ha gustado la comida? –expresó ella ya más tranquila después de un rato de estar los dos abrazados. 

			-Me ha gustado más el postre –confesó con picardía.

			¡El postre! –exclamó ella acordándose que no había puesto nada de postre para la cena.

			-No te preocupes cariño –comentó Bruce –Yo me alargaré al frigorífico para ver lo que veo, -levantándose él riendo para ir al frigorífico que estaba en la cocina. –No hay nada cariño, solo nata y unas pocas fresas.

			-A ti te gustaba mucho la nata con fresas, no te acuerdas, le insinuó ella con picardía.

			-No me acuerdo de nada.

			-Tráelas, tráelas para acá, insistió Klaudia.

			-¡Y si ahora no me gusta! – contestó Bruce desde la cocina.

			-Sí, tráelas, que te gustará.

			-Está bien, como quieras –le dijo Bruce Saliendo de la cocina con un bote de nata y unas fresas, hacia el salón, donde se encontró totalmente desnuda a Klaudia, tendida en el sofá.

			-¿No se te ocurre hacer nada con esa nata? –dijo Klaudia excitada sonriendo.

			-No sé, dímelo tú –dijo Bruce haciéndose el tonto, y completamente excitado al ver el panorama.

			-Puedes echarla por aquí,- dijo Klaudia con picardía señalándose un pezón –Y por aquí –dijo señalándose el otro, mientras él la iba decorando con nata todo su cuerpo, sintiéndose tan excitado, que creía que su pene haría estallar sus pantalones de un momento a otro.

			-Y esta fresita por aquí –dijo él emocionado poniéndola en un sitio estratégico, pasando a continuación, a comerse el postre con avidez, terminando los dos enredados en un sinfín de besos y caricias, sintiendo el placer del amor verdadero, mientras sus cuerpos vibraban, como en una maravillosa sinfonía.

			Aquel día en Italia, Bruce y Klaudia salieron realmente abatidos de la casa de los padres de ella, y empezaron a andar dando un paseo los dos muy juntos, intentando asimilar lo ocurrido,, mientras caminaban por el paseo marítimo, recibiendo la brisa del mar y ese maravilloso sol de la mañana que en Nápoles resulta tan especial, tan mágico a orillas del Mediterráneo.

			—No tomes una mala impresión de mis padres. —Ella había intentado disculparlos—. Me han visto siempre como una niña y les cuesta comprender que su bambina ya ha crecido. , y ahora es una mujer –le dijo Klaudia con voz triste.

			—Yo no saco malas impresiones —aseguró él con voz apagada—. Solo deseo estar contigo para siempre, y pensaba que si para eso tenía que pedirle tu mano a tu padre para casarnos, se la pedía y asunto resuelto, pero resulta que me encuentro en un pedazo de la Italia medieval, y nos tratan como si nosotros fuéramos Romero y Julieta, entre los Capuleto y los Montesco –dijo con voz tenue mientras por su lado pasaban un par de mujeres con flores en sus manos.

			—Desde el primer instante que te vi aquel día en la boutique, supe que tú eras el hombre de mi vida. Fue como si te conociera perfectamente, como si en realidad te conociera de toda la vida. En aquel instante pensé que eras el hombre con el que compartiría mi vida, y aún lo sigo pensando —había expresado ella mientras subían muy cerca de ellos, un grupo de niños con flores en las manos.

			—Entonces, casémonos, o vivamos juntos sin casarnos. ¿Qué más da? —expuso Bruce con un toque de desesperación—. Lo importante es que sigamos juntos.

			—Tú no lo entiendes. –expresó Klaudia afligida –lo que pasa es que mis padres me ven muy joven para el matrimonio, y les gustaría que tuviéramos un par de años de relación antes de comprometernos. 

			—La Virgen era más joven que tú cuando se casó con San José, y además, ¿qué importancia tiene eso? Lo que importa es que los instantes que tengas que vivir en esta vida, seas realmente feliz, y yo no puedo ser feliz si no puedo estar contigo —afirmó él mientras pasaban por allí un matrimonio con tres niños con flores en las manos —. Klaudia, casémonos. ¿Qué importa lo que digan tus padres?

			—Tú no lo entiendes —repitió Klaudia muy afligida—. Yo no puedo hacerle eso a mis padres.

			—¿Y a mí sí? —le dijo Bruce mirándola a los ojos—. ¿A mí sí me puedes hacer esto? Klaudia, yo estoy enamorado de ti, ¿no lo entiendes?

			—Sí, pero ¿qué podemos hacer? —preguntó ella con resignación cuando subía un nutrido grupo de mujeres, hombres y niños con flores en las manos, mientras cantaban una canción.

			—Vayámonos a Nueva York, allí alquilaré un apartamento y viviremos juntos. ¿Qué importa que no estemos casados?

			—Bruce, yo te quiero con toda mi alma, pero no puedo hacer eso –declaró Klaudia con tristeza.

			—¿Dónde va toda esa gente? —hizo notar Bruce un tanto desesperado encendiendo un pitillo.

			—Van a llevar flores a la ermita de la Vergine del Mare, que está allí arriba. —Había señalado una cuesta por la que subía una multitud de personas con flores, hasta un pequeño edificio que había en un acantilado sobre el mar.

			—Ven, vamos a ver. —replicó él arrojando el cigarrillo al suelo, tirándole a Klaudia de la mano mientras subían ellos dos también a paso más rápido entre las personas que escalaban la cuesta, hasta llegar a una ermita diminuta, donde había un fraile con sotana marrón oscuro, calvo, un tanto regordete, de unos cuarenta años y aspecto bonachón, que iba colocando a la Virgen las flores que la gente le iba llevando y que llenaban toda la Iglesia.

			—¡Padre, padre! —le interrumpió Bruce de manera precipitada, tirando de Klaudia hasta llegar al clérigo.

			—Yo no soy padre —había dicho el religioso—. Padre solo es Dios. ¿Qué os trae por aquí? –le dijo el religioso que veía en sus caras la necesidad de ayuda.

			—Padre, ¿qué me puede decir de dos personas que se aman hasta el punto de no poder vivir el uno sin el otro, y que su familia le prohíbe que se casen para que vivan juntas? —había preguntado Bruce con una nota de desesperación en sus palabras, volviéndose el religioso hacia ellos abandonando lo que estaba haciendo, al comprobar que efectivamente, era algo importante la ayuda que pedían estos chicos..

			—Pues te diría que muy mal, porque los corazones que Dios ha unido por el amor, no tiene derecho a separarlos el hombre.

			—¿Y usted nos casaría ahora mismo? —le dijo Bruce precipitadamente, con emoción.

			—¿Y por qué no? —aceptó el fraile bonachón—. Cualquier tiempo es bueno para el amor y soy sacerdote antes que fraile, estáis en una iglesia, que es casa de Dios, y en compañía de un nutrido grupo de fieles que pueden hacer de testigos, y además… —añadiócon una sonrisa—. La iglesia está repleta de flores.

			—¿Y podemos hacerlo en contra de la voluntad de mis padres? ¿O sin una licencia de casamiento? —preguntó Klaudia un tanto incrédula, pero deseosa de que diera su respuesta afirmativa.

			—Por supuesto. –afirmó el fraile –San Valentino, que fue obispo de Roma en tiempos del imperio romano, realizó multitud de casamientos de personas que se querían de verdad en contra de la ley, la sociedad y sus familias, no hay ningún problema en eso porque no sería nada nuevo. ¿Tú lo quieres a él? indagado el religioso.

			—Con locura —contestó ella en actitud serena.

			—¿Y tú la quieres a ella?

			—Más que a mi vida —contestó Bruce de forma sincera.

			—Entonces, ¿qué inconveniente hay, leñe? —dijo el sacerdote con determinación y una sonrisa—. Voy a por mi casulla y realizamos ahora mismo la boda. —El fraile cogió el ramo de flores más bonito que le habían traído a la Virgen y dándosela a Klaudia en la mano, se fue para la sacristía a vestirse para oficiar la boda. 

			A la vuelta, el fraile les entregó a Klaudia y Bruce unos anillos en las manos, y a él trece monedas doradas que se guardó en el bolsillo para ofrecerlas como arras en la ceremonia.

			Klaudia y Bruce estaban realmente emocionados. Klaudia no vestía traje de novia, pero no importaba, su belleza era realmente soberbia, con su traje rojo que se puso el día anterior para recibir a Bruce en el Central Park, y sus zapatos blancos de tacón a juego con un pequeño bolso blanco de piel, poniéndole Bruce en el pelo una bonita flor que cortó del ramo, y que la hacía aún más guapa.

			Bruce por su parte, vestía unos bonitos pantalones marrón oscuros y una camisa a rayas, pero a ninguno de los dos le importaba, su vestimenta, sino el que por fin podían empezar a vivir juntos como ambos habían soñado.

			El sacerdote empezó el oficio santiguándose primero ante los allí presentes.

			—Hermanos, hoy tenemos el privilegio, de asistir a un enlace de amor. Dos personas distintas que por amor formarán un solo cuerpo, porque el amor es la manifestación de Dios en la Tierra, lo más fuerte, lo más sublime, y nadie puede ponerle límites ni fronteras ni llegar a prohibirlo, porque como San Valentín, iremos todos al socorro de dos jóvenes enamorados.

			Después de intercambiarse los anillos y de darse las arras en el transcurso de la ceremonia, el religioso le formuló las preguntas ante los allí presentes.

			—Klaudia, ¿quieres a este hombre por esposo, para amarlo y respetarlo hasta que la muerte os separe?

			—Sí quiero —había contestado ella algo nerviosa, con emoción, notando cómo sus piernas le temblaban por momentos.

			—Y tú Bruce, ¿quieres a esta mujer por esposa, para amarla y respetarla hasta que la muerte os separe?

			—Sí, padre, la quiero con locura —dijo él mirando a Klaudia a los ojos.

			—Hijo mío, con un sí es suficiente — murmuró en voz baja el religioso—. Pues entonces, yo os declaro, marido y mujer. Que lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre. —Dijo el sacerdote dándole su bendición—. Puedes besar a la novia. 

			Bruce había rodeado a Klaudia con sus manos, dándole un apasionado beso mientras los allí presentes entonaban cánticos religiosos populares, saliendo ambos para el exterior, mientras los fieles les arrojaban pétalos de flores a su paso en señal de alegría y felicidad, saliendo a las puertas de la ermita, desde donde se divisaba la inmensidad del mar de color azul luminoso, que se fundía con el cielo por el horizonte mientras las olas, que llegaban a la orilla, reflejaban la luminosidad del sol.

			—Ahora sí que sí. —dijo Bruce parándose frente a ella mirándola a los ojos mientras la agarraba por los hombros con sus manos.

			—Ahora sí, ¿qué? —preguntó ella que no lo escuchaba bien con el bullicio de la gente.

			—Ahora sí que eres mi mujer. —Bruce muy serio mientras clavaba sus azules ojos mirando a Klaudia a sus ojos verdes, al tiempo que sus cabezas poco a poco, se acercaron hasta rozar sus bocas, y en un arrebato lleno de deseo y pasión, se fundieron en un largo beso sus labios entre los vítores de la gente, que no paraba de echarles flores—. ¡Vivan los novios! gritaban algunos, mientras otros vecinos, que conocían a Klaudia desde pequeña, los aplaudían sin parar, sabiendo que era miembro de la familia Fabrichi, la más conocida, querida y respetada de toda la comarca y sus alrededores.

			Después de una hora, Klaudia y Bruce seguían radiantes de felicidad, y en esos momentos no existía en el mundo más que ellos dos.

			—Nos podemos ir si quieres en el primer avión que parta para Nueva York propuso Bruce.

			—No me puedo ir sin decirle adiós a mis padres.

			—¿A tu padre le gusta la caza? —preguntó Bruce

			—Sí, ¿por qué? Preguntó ella sin saber a qué venía la pregunta.

			—Porque si después de decirles que nos hemos casado, va y nos pega dos tiros, no dirás que no te lo advertí. —empezando los dos a reír.

			Cuando ellos dos llegaron a casa de los padres de Klaudia, el recibimiento de estos, fue muy diferente al que ellos esperaban. Sofía les había abierto la puerta llenando de abrazos y besos a la pareja.

			—Gracias a Dios que habéis vuelto –le dijo la madre emocionada invitándoles a pasar.

			—Klaudia, hija mía —había dicho el padre abrazándola—. Pensábamos que os habíais marchado a América a vivir juntos, lejos de nuestro lado. Perdonadme, he sido muy grosero con el muchacho, os prometo que si os seguís queriendo, el día que decidáis casaros, yo no me opondré.

			—Pues es bueno saberlo —afirmó Bruce—. Porque nos acabamos de casar hace una hora. —le dijo mostrándole el anillo de su dedo, mientras la madre se desmayaba de la impresión, sujetándola su marido para que no se cayera, sentándose ambos en el sofá.

			—¿Nos podéis traer un poquito de agua por favor? pidió el padre—. Creo que nos hará falta.

			—Acabas de decir que no te opondrías a nuestra boda —sostuvo Klaudia en su defensa.

			—Pero es que ustedes corréis más que un Ferrari. Creo que son demasiadas impresiones en un solo día para un pobre viejo.

			—Cuando el amor está en tu destino, no se debe luchar contra él —había declarado la madre, algo más repuesta—. Deseo que seáis muy felices y nos deis muchos nietos. —dijo levantándose del sofá y abrazando a su hija mientras las dos lloraban de emoción—. La pena es que no he podido asistir a la boda de mi hija.

			—No te preocupes, mamá, me ha dicho el religioso de la ermita de la Virgen, que puede repetir la ceremonia de confirmación de voto para que pueda asistir toda la familia y me pueda poner el traje de novia, porque no teníamos nada preparado. —expresó Klaudia quedándose un instante en silencio, mientras caía en la cuenta -—. ¡Cariño! ¡Tenemos que volver a la ermita!, ¡nos hemos olvidado de devolverle al cura los anillos!



Olivia Wilde

			Bruce Taner, se levantó temprano aquel día. Era su segundo día que iría a trabajar en la agencia de detectives junto a su amigo Fede, y no quería llegar tarde, así que después de darse una rápida ducha y afeitarse, pasó a hacerse algo para desayunar antes de vestirse, mientras su esposa seguía durmiendo en la cama a la pierna suelta, procurando no despertarla.

			No quería perder tiempo, así que se hizo rápidamente unos huevos revueltos con beicon y pasó para el dormitorio a coger su ropa procurando no hacer ruido, mientras miraba a Klaudia, que dormía como un angelito. Tenía la sábana en los pies, dejando ver su maravilloso cuerpo, vestida solo con un bonito sujetador y un tanga, agarrada con sus manos a la almohada mientras dormía.

			«¡Cómo está de buena la puñetera!», pensó Bruce moviéndose despacito para no hacer ruido, y llevándose su ropa al salón para vestirse sin despertarla, cuando se acordó de que se le había olvidado los zapatos volviéndose a por ellos al dormitorio y encontrándose allí a su esposa, que al moverse, se había quedado con todo el trasero boca arriba, cubierta solo por la delgada tirita del tanga.

			«¡Madre mía de mi alma! ¡¿Pero cómo se puede estar tan buena?!», dijo Bruce para sí, con su artillería totalmente desplegada para la guerra, y que casi le dificultaba poder andar con comodidad apretándose en los pantalones, cogiendo Bruce muy despacito los zapatos para que no se despertara, sin dejar de mirar a Klaudia, que la veía tan irresistible tendida en la cama en una posición tan sexy.

			—Ah, que calor —murmuró Klaudia «entre sueños», moviéndose un poco de forma sensual.

			—¡Calor es lo que me está entrando a mí! —dijo Bruce en voz alta quitándose rápidamente los pantalones arrojándolos fuertemente contra la pared y metiéndose en la cama con chaqueta y todo, mientras Klaudia, que se hacía la dormida, abrió los ojos echándose a reír al tiempo que él la llenaba de besos.

			—Bruce, vas a llegar tarde a la oficina —expresó ella divertida.

			—¡A la porra la oficina! —contestó él sin dejar de besarla y prodigarle caricias—. No me hubieras provocado.

			—Yo no he provocado a nadie —dijo ella con una sonrisa—. Solo tenía calor y me he quitado algo de ropa. 

			—Sí, cariño, tienes razón. —, insistió él besándola de nuevo—. Es que los tangas dan mucho bochorno. —dijo él aproximando su sexo al de ella sin dejar de acariciarla y besarle todo el cuerpo.

			Después de un rato de estar juntos en la cama, tras hacer el amor, sonó el timbre del teléfono que Bruce descolgó de inmediato.

			—¿Todavía estás ahí? —preguntó Fede al otro lado de la línea—. Te he estado esperando en el bar de debajo de la oficina en buen rato.

			—Sí, es que se me ha presentado un imprevisto, ya voy para la oficina —dijo Bruce intentando disculparse por haber dejado plantado a su amigo.

			—Recuerda que tenemos que ir a recoger a Olivia.

			—Dirás a raptar a Olivia —dijo Bruce con ironía.

			—Para mí Olivia son seis mil dólares, y quiero ir a recogerlos cuanto antes —dijo Fede a su amigo colgando el teléfono.

			—¿Has visto en el lío que me has metido? —bromeó Bruce levantándose de la cama.

			—Yo no, te has metido tú solito —dijo Klaudia divertida—. Hoy voy a ir contigo a la oficina, seguramente traerán algunas cosilla para decoración y quiero estar ahí con Cristina para colocarlas. Después he quedado para que me recoja John de allí a las doce, para ir a firmar un precontrato.

			—Como quieras —le dijo Bruce a su esposa mientras se apresuraba a asearse un poco de nuevo antes de marcharse.

			Bruce y Klaudia llegaron a la oficina donde se encontraban Cristina y Fede.

			—¡Caray! —expresó Bruce asombrado al entrar—. ¿Se puede saber para qué son todas estas cajas? —Señaló un montón de bultos apilados en el salón de la agencia.

			—Todo esto es lo que nuestras mujercitas han comprado para poner bonita la oficina —explicó Fede.

			—Pero si dijeron que solo comprarían un par de cuadros. Esto es de chiste —dijo Bruce riendo.

			—¿Sí? Pues verás cuando veas la factura, la gana de reír que te entra —dijo Fede mientras las chicas hablaban muy animadas, señalando donde pensaban poner cada cosa.

			—Esto se va a quedar monísimo —dijo Klaudia entusiasmada—. Bruce, en esta habitación te hemos puesto la mesa de tu despacho.

			—Esto se va a quedar de categoría —aplaudió Cristina—. ¡Hasta con cortinas!

			—Sí, pero ¿todas estas cosas que están en las cajas son necesarias? —preguntó Bruce divertido.

			—No pretenderías que lo dejáramos como estaba, con cuadros de una bacanal romana —contestó Cristina—. Venga, empezad a trabajar que nosotras nos ocupamos del resto.

			—Bruce, me acaba de llamar mi compadre Vargas para comunicarme algunas averiguaciones sobre lo que le pregunté ayer —le dijo Fede a Bruce mientras entraban en su despacho—. Mira esto. —Le entregó un e-mail impreso—. El seudónimo Sol brillante corresponde efectivamente a Lawrence Clay, un varón blanco de veintidós años sin antecedentes penales. 

			—Ese es precisamente el supuesto novio de Olivia Wilde al que se refería Lee Perrine —dijo Bruce—. ¿La dirección del tipo es la que consta en el papel?

			—No exactamente. Esa es la dirección de sus padres, con los que convivió hasta la fecha en que desapareció Olivia, en la que por lo visto Lawrence Clay, pasó a estar en paradero desconocido.

			—Fenomenal —dijo Bruce con sarcasmo—. Si no sabemos su dirección, estamos tan perdidos como al principio. 

			—No tanto —apuntilló Fede—. Hace un mes y medio fue multado por la policía en una carretera comarcal del estado de Pensilvania, la cual pasa a escasos metros de una finca que posee una comuna pseudohippy denominada Madre Naturaleza, de unos cincuenta individuos.

			—Apostaría algo a que Olivia Wilde se encuentra allí —dijo Bruce muy serio.

			—Y yo también —convino Fede—. Por eso tenemos que coger el coche y salir para allí cuanto antes.

			—Sí, pero primero trataremos de hacerla volver con razones, diciéndole que sus padres están muy preocupados. No quiero que cuando la traigamos parezca un secuestro.

			—Como quieras, socio —dijo Fede levantándose los dos de las sillas del despecho para salir de allí.

			—Chicas, no nos esperéis para almorzar, volveremos tarde —les dijo Bruce a Klaudia y Cristina, que estaban las dos como locas, entusiasmadas colocando cosas.

			Al cabo de algunas horas de viaje en coche, Bruce y Fede llegaron a las puertas de la comuna Madre Naturaleza” donde se suponía que estaría Lawrence Clay, para preguntar por él tocando el timbre de la puerta.

			—¿Qué piensas decir para que nos dejen pasar? —le preguntó Bruce a su amigo mientras esperaban.

			—Es fácil. Al que salga, le damos un par de mamporros y para adelante. —dijo Fede al tiempo que abrían la puerta. Era una mujer de unos cuarenta años, de aspecto agradable, que vestía unas ropas sencillas de tejidos naturales con colores muy vivos, tejida a mano, y unas sencillas sandalias de cuero.

			—Paz y amor —dijo la mujer saludándolos al abrir la puerta.

			—Queremos ver a Lawrence Clay —dijo Fede sin mucho protocolo—. Creemos que está en esta comuna.

			—¿Y quién lo busca? Este es un espacio de paz y libertad, no dejamos pasar a cualquiera —dijo la mujer amablemente, con una sonrisa, mientras Bruce veía las intenciones de Fede de sacarle la información a golpes a la pobre mujer.

			—Dígale que somos unos parientes que hemos venido para hacerle una visita —dijo Bruce de forma cordial.

			—Enseguida, pasen y esperen aquí dentro, que voy a buscarlo. —La mujer se fue mientras Bruce y Fede la esperaban en el interior del edificio, cuando pasaron cerca de ellos, dos chicas jóvenes completamente desnudas hablando entre ellas como si tal cosa.

			—Caray, Bruce, me gustaría estar aquí una temporadita —dijo Fede.

			, en el momento que venía hacia ellos la primera mujer, acompañada de un chico joven, que se paró de inmediato al verlos y comprobar que no eran familia suya, por lo que echó a correr en dirección contraria, seguido de cerca por Bruce y Fede, que comenzaron a correr detrás suya alcanzándolo unos metros más allá.

			—Dime dónde está Olivia Wilde o te reviento la boca —amenazó Fede con el chico debajo de él en el suelo.

			—No te voy a decir una mierda —dijo el joven provocando que le diedra Fede el primer golpe en la cara mientras acudían algunos miembros de la comuna.

			—Tranquilos, es una discusión familiar —expuso Bruce al tiempo que alguien escondido cogía un teléfono para llamar a la policía. 

			De repente apareció una chica de unos dieciocho años, con cara aniñada, pelo largo castaño claro, que vestía una faldita corta de colores vivos, y que en un instante se quedó sorprendida, abriendo sus grandes ojos al ver a su amigo en el suelo, debajo de aquel tipo.

			—¡Olivia huye! —gritó Lawrence muy fuerte a la chica que acudía al lugar, metiéndose presa del pánico en un amplio comedor, una habitación que no tenía salida, donde Bruce y Fede lograron acorralarla.

			—Olivia, tranquila —dijo Fede—. Nos envían tus padres, solo quieren que vuelvas a casa una temporada.

			—¡Yo no tengo padres! ¡Marcharos de aquí! ¡Dejadme en paz! —gritaba Olivia algo histérica.

			—Tranquilízate, nosotros no te vamos a hacer daño, no corres peligro —le aseguró Bruce mientras algunos miembros de la comuna los rodeaban increpándoles para que dejaran a la chica. Fede, con aire solemne, se puso frente a ellos, sacando unas credenciales de policía, que enseñó rápidamente.

			—Policía, brigada de lo social, vamos a llevarnos a Olivia Wilde con su familia por resolución judicial. Manténganse al margen de la operación. 

			Olivia seguía chillando como una loca, intentando escapar por una estrecha ventana sin conseguirlo al tenerla retenida Bruce por una pierna. Le dio una patada con la otra.

			—¡Maldita niña! —dijo Bruce dando un tirón de ella para abajo y sujetándole los brazos mientras Fede se apresuraba a inmovilizarle las piernas, cuando Olivia, que no dejaba de protestar y moverse, le dio un bocado a Bruce en la mano, que este retiró velozmente.

			—¡Te voy a poner un bozal! —gritó Bruce alterado. doliéndose del mordisco, provocando las risas de Fede, que veía como no era capaz de dominar a una niña—. ¿De qué te ríes? —le preguntó Bruce cabreado.

			—Ten cuidado con la leona, no sea que te devore —bromeó Fede mientras reía, al tiempo que le chica lograba escurrir una pierna de sus manos y la impactaba de lleno en sus testículos.

			—¡Joder! —exclamó Fede dolorido mientras se reía esta vez Bruce—. ¡Se acabó! —exclamó Fede encolerizado, que de buena gana le hubiera dado un azote a esa niña. Si no fuera porque era la hija de quien le pagaba… Cogió rápidamente un mantel que había en una mesa, se lo echó a la chica por la cabeza y la ató con su cinturón, amarrándole las manos al cuerpo para que no se moviera, echándosela por el hombro para salir con ella.

			—¿Cree usted que es necesario, para detener a una persona, llevársela a comisaría atada de esa manera? —le recriminó uno de los hombres de la comuna.

			—¿Y usted tiene huevos de llevársela de otra forma? —contestó Fede con la chica al hombro saliendo de allí mientras ella no dejaba de protestar.

			—Apártense de aquí, abran paso. La chica pronto estará con sus padres —dijo Bruce.

			—Aunque esta noche la pasará en la comisaría de Upper East Side —dijo Fede en voz alta de camino al coche. 

			Fede se puso al volante y desatándole de la cabeza Bruce el mantel, le esposó las manos mientras trataba por todos los medios de tranquilizarla.

			—¡Yo no quiero ir a casa! ¡Esos no son mis padres! —decía Olivia rompiendo a llorar mientras Fede tomaba por la carretera rumbo a Annapolis.

			—¿Se puede saber por qué vamos al sur si para ir a Nueva York tenemos que ir al Norte? —le preguntó Bruce al ver la dirección que tomaba el coche.

			—Es para despistar a la policía. Los de la comuna les dirán la dirección que tomamos, y en el próximo cruce tomaremos otra carretera para Nueva York.

			—¿No sois policías? ¡Me vais a matar! —dijo la chica llorando.

			—No te vamos a matar, somos detectives privados —dijo Bruce intentando tranquilizarla—. Ah por cierto, Fede, ¿dónde conseguiste esa placa de poli? —le preguntó.

			—Esas las venden en la tienda de juguetes a un dólar cada una —dijo Fede al tiempo que Olivia empezaba a llorar de nuevo.

			—¡Unos policías más falsos que las barbas de Santa Claus, hasta la placa es de juguete! –dijo Olivia secándose las lágrimas.



Insoportable niña

			Cristina y Klaudia ya tenían casi la mitad de las cosas colocadas. Estaban disfrutando como locas poniendo cada cosa en su sitio, para volverlas a cambiar de nuevo, hasta que por fin se quedaban conformes, cuando se llegó por allí Carol, acompañada de Tony para ver como se estaba quedando la oficina.

			—Chicos, pasad para adentro y ayudadnos a empujar este mueble —dijo Klaudia al verlos.

			—Hola, chicas, —saludó Tony—. ¿Este mueble no está bien aquí? –dijo refiriéndose a una pesada estantería.

			—No, hemos pensado que queda mejor en aquel tabique —dijo Cristina mientras movían el mueble entre los cuatro, al tiempo que llegaba hasta ellos, una mujer de mirada esquiva e insegura y paso temeroso.

			—¿Se puede? —preguntó con voz débil.

			—Sí, adelante —la invitó Klaudia con voz eufórica al ver lo bonita que estaba quedando la oficina.

			—¿Esta es la agencia de detectives? —preguntó con voz lánguida. Era una mujer de más de treinta años, con ropa casual y sin estar peinada de peluquería, que llevaba en los pies unas zapatillas de deporte blancas.

			—Sí. Agencia de detectives La Brújula. —confirmóCristina acercándose a ella para saludarla pensando que tenían a una posible cliente, acompañando los cuatro a la señora hasta el interior del despacho.

			-—. Usted dirá. –dijo Cristina sentándose en el bufete.

			—Pues es que… —titubeó la mujer—. Necesito que me ayuden. —dijo rompiendo en lágrimas.

			—Tranquila, mujer, díganos que ocurre —expresó Klaudia intentando tranquilizarla.

			—Es que me ha echado el juez dos años y medio de prisión, y acabo de recibir una carta diciéndome que la sentencia se hace firme dentro de quince días —explicó la mujer tan afligida—. Y tengo un bebé, que no sé con quién dejar –dijo rompiendo a llorar de nuevo –Yo Soy madre soltera y no tengo más familia que mi hijo. Se quedará solo en un orfanato, sin nadie que se ocupe de él mientras estoy en la cárcel más de dos años —dijo la mujer mientras que a ellos cuatro se le hacía un nudo en la garganta. Carol y Tony se mantenían callados, expectantes, tratando de dejar el protagonismo de la oficina a las dos socias.

			—Y dígame, ¿qué delito ha cometido? —preguntó Klaudia intrigada.

			—Hace seis meses me encontré en el suelo de la calle una tarjeta de crédito. En aquel tiempo yo había perdido mi empleo y no tenía nada para mantener a mi bebé, no tenía ni para comer y, aunque te parezca mentira, cuando te encuentras en esa situación, no hay nadie que te de ni una limosna siquiera. Estaba desesperada y en esos momentos, como caída del cielo, me encontré tirada en medio de la calle una tarjeta de crédito. «¡Gracias Dios mío!, dije con toda mi alma, ¡Gracias porque ha visto mi necesidad la divina providencia!». Cogí la tarjeta de crédito del suelo y me metí en unos grandes almacenes. Allí había para comprar de todo, de todos los caprichos que hubiera querido, pero solo compré leche para bebés, y unos paquetes de pañales. Sesenta dólares en total, que pagué con la tarjeta mientras pensaba que por lo menos ese mes no me iba a faltar la comida para alimentarlo. Pero me cogieron por robo, usurpación de personalidad y yo qué sé qué cosas más, y me echaron dos años y medio de cárcel, a la que debo ingresar dentro de quince días. ¿Ustedes creen que hay derecho a eso?

			—Creemos que no —dijo Cristina—. Pero ¿qué podemos hacer al respecto?

			—La única solución para no ir a la cárcel es que la dueña de la tarjeta retire la denuncia —explicó la mujer—. En comisaria no me quieren dar su dirección. Tenéis que encontrarla y convencerla para que anule la demanda. Ustedes sois mi última esperanza.

			—Esas gestiones valen un dinero —dijo Cristina tanteando el tema económico.

			—Ahora tengo trabajo, trabajo de camarera. Poco a poco podré pagaros cuanto me pidáis.

			—No se preocupe, la agencia de detectives La Brújula encontrará a la dueña de la tarjeta —aseguró Klaudia—. Déjenos su teléfono y puede irse tranquila, ya nos podremos en contacto marchándose a continuación la mujer tan agradecida.

			—Estáis locas, ¿cómo pensáis encontrarla? —preguntó Carol con su natural sensatez.

			—No sé —contestó Cristina—, pero no podemos dejar que se nos escape un cliente.

			—Yo puedo hacer unas averiguaciones en comisaría. El caso merece que le dedique un artículo en el periódico —propuso Tony.

			Después de algunos kilómetros, Fede volvió a cambiar la dirección del coche en el que viajaban, tomando esta vez dirección norte. Bruce, que se encontraba sentado en el asiento de atrás junto a la chica, la mantenía todavía con las manos esposadas tras un intento de Olivia de abrir la puerta y tirarse con el vehículo en marcha.

			—Me parece que estás más loca de lo que creía —dijo Bruce—. La próxima vez que intentes tirarte de un coche en marcha seré yo el que te dé una patada en el culo para que lo hagas.

			—¿No decís que habéis venido a rescatarme? Pero ¿a rescatarme de qué? ¿De que pueda ser feliz en la comuna, en compañía de buenas personas?

			—Sí, paz y amor —dijo Fede con sorna mientras conducía, mirándola por el espejo retrovisor—. Como vuestro líder, Lee Perine, al que cogimos intentando violar a nuestras mujeres.

			—Eso no puede ser —negó ella.

			—Tranquila, que le dimos una medicina para vacunarlo contra las malas intenciones —dijo Bruce con ironía.

			—Sí, le pusimos los ojos morados —explicó Fede riendo.

			—¿Sabéis lo que os digo? —indicó Olivia—. Que solo sois un par de brutos que no sabéis ni tratar a una chica. —dijo mientras se miraba un pequeño arañazo en el muslo, levantándose un poco la falda para que la viera bien Bruce—. Mira lo que me has hecho intentando agarrarme –indicó Olivia.

			—Te ibas a escapar por la ventana, ¿te acuerdas? Tenía que agarrarte —replicó Bruce intentando no dirigir su mirada a los muslos de la chica que tenía junto a él, la cual resultaaba sin duda muy atractiva.

			—Pues bien que supiste donde agarrarte —dijo ella con picardía—. Y además, con fuerza. Mira el arañazo que me has hecho. —señaló la chica subiéndose aún más su corta falda con sus manos , entreviéndose un poco, las bonitas braguitas blancas de encaje que llevaba.

			—Tápate, que te vas a resfriar —solicitó Bruce simulando una actitud seca, al sentirse un poco excitado, mientras Fede intentaba ver algo por el retrovisor sin conseguirlo. 

			—Me imagino que será mucho dinero el que os han prometido mis padres para secuestrarme —dijo la chica de forma sensual, mientras rozaba con su pierna la pierna de Bruce como si no se diera cuenta—. Secuestrar a alguien, si no me equivoco, es un delito. —terminó diciendo mientras la mano que mantenía esposada a la mano de él, la apoyó “sin querer” en el muslo de Bruce, el cual se estaba empezando a dar cuenta de la sutileza de la chica.

			—Oye, ¿tú no tenías novio? —espetó Bruce Tanner.

			—Sí, pero lo dejé hace una semana.

			—Si te portas bien y me prometes que no vas a hacer locuras, te quitaré las esposas —comentó Bruce.

			—Ah, no —dijo ella dejando caer su cuerpo sobre el cuerpo de Tanner—. Así esposados estamos tan sexys… ¿Cuándo vamos a parar? Necesito ir al baño —dijo mientras él le abría las esposas.

			—Cuando lleguemos a Nueva York, quedan tres horas —contestó Fede mientras conducía.

			—No creo que pueda aguantar tanto con los baches de esta carretera. Lo mismo me lo hago encima del coche.

			—¡Ah, no! ¡Ni se te ocurra manchar mi tapicería nueva! —dijo Fede—. Porque te doy un azote en el culo que se te quitan todas las tonterías de niña rica.

			—Pararemos en New Ville —indicó Bruce—. Está a veinte kilómetros y hay un bar de carretera que no está muy frecuentado, ni siquiera por la policía, y aprovecharemos también para tomar algo. Voy a llamar a tus padres para tranquilizarlos, les diré que ya te llevamos a casa.

			—¡Te he dicho que esos no son mis padres! ¡Llevadme mejor al zoológico y metedme en una jaula, que me tratarán mejor! —dijo Olivia mientras él marcaba el número de sus padres.

			—¿Señor Wilde? Ya tenemos a su hija y la llevamos por la carretera 13 hasta Nueva York… Sí, sí… La trataremos de forma exquisita. De hecho, nos pararemos a la altura de New Ville para que la chica coma lo que le apetezca…. De acuerdo, los mantendremos informados de cualquier novedad –terminó diciendo Bruce cortando el teléfono.

			—¡No me llevéis con esa gente! —suplicó Olivia—. ellos ¡Me odian! –gritó la chica enojada.!

			—No digas esas cosas. Ellos te adoran —dijo él para convencerla mientras ella intentaba de nuevo abrir la puerta del coche en marcha siendo retenida por Bruce.

			—¡Joder! —dijo reteniéndola—. Cuando lleguemos a Nueva York creo que voy a ser yo el que le dé dinero a tus padres para que se queden contigo.

			Cuando llegaron al bar de carretera, Fede aparcó el coche en el estacionamiento, cerca de unas treinta motos. Al día siguiente había una convención de moteros en el pueblo de New Ville, por lo que dio la casualidad que había parado allí también un grupo bastante amplio de ellos. Había un motero afanado en sacarle brillo a una moto Harley Davidson que estaba reluciente, cuando salieron los tres del coche para dirigirse al bar. Bruce llevaba a Olivia del brazo para que no se escapara.

			—Dice mi novio que todos los moteros sois unos maricones —comentó Olivia nada más salir en voz bastante alta, dirigiéndose al tipo de unos cuarenta años, cerca de dos metros de estatura y aspecto extremadamente fuerte y musculoso, con cara de pocos amigos, sin mangas en la camiseta para dejar a la vista sus musculosos brazos llenos de tatuajes.

			—¿Ah, sí? ¿Y quién s tu novio de los dos para que le parta la cara? —rugió el tipo realmente enfadado.

			—Este. —indicó ella señalando a Bruce—. Y dice que cuando os encuentre por la carretera va a pisar el acelerador hasta que os meta la moto por el culo.

			—¡¿Te quieres callar ya?! —la reprendió Bruce en voz baja—. No queremos problemas.

			—Deje a la chica —dijo el motero dirigiéndose a ellos muy malhumorado—. Lo que está diciendo es muy interesante –expresó con sorna.

			—Disculpe, amigo, no queremos problemas —afirmó Fede dirigiéndose al motero, el cual, sin que él se lo esperara, le dio un fuerte puñetazo en la boca y lo tumbó de espaldas antes de lanzarse sobre Bruce, quien fácilmente, con una llave de aikido, lo estampó contra el suelo, recibiendo el motero un fuerte golpe que hizo llamar la atención de sus treinta compañeros, que estaban en las escalinatas del bar. , quedándose un poco estupefactos, pero sintiendo, como la mala leche les hacía hervir la sangre.

			—¡Mi novio dice que los moteros sois todos una pandilla de maricones y que no tenéis pelotas! —gritó Olivia con todas sus fuerzas a los moteros que los estaban observando -—. ¡Que os den! —añadió haciéndoles un corte de mangas, pegándole una fuerte patada a la Harley Davidson que estaba al lado y haciendo que se cayeran todas las motos aparcadas al suelo, como piezas de un dominó mientras treinta moteros furibundos rugían de rabia

			—¡A por ellos! —gritaron encolerizados mientras todos se lanzaban a pelear como una jauría de perros salvajes.

			—¡Cállate el piquito, vas a hacer que nos maten! —la reprendió Bruce al tiempo que Fede se levantaba del suelo como podía después del fuerte puñetazo, y todos los moteros llegaban hasta ellos iniciándose una batalla campal en la que Bruce y Fede se defendían como podían, dejando a algunos inconscientes en el suelo.

			—¡Corre a por la chica, que se escapa! —le dijo Bruce a Fede, que se fue corriendo tras ella, quedándose en ese instante Bruce solo, rodeado de moteros furiosos, algunos de los cuales habían arrancado los palos de una valla cercana y se dirigían contra él para apalearlo, al tiempo que Bruce tuvo que sacar su arma y hacer unos cuantos tiros al aire para que la rabia de los moteros se reprimiera, quedándose todos inmóviles de momento.

			—¡Se acabó la fiesta! —anunció Bruce con fuerza—. ¡Ahora cada uno de ustedes va a coger su moto y se va a ir echando leches de aquí!

			—Tú no puedes con todos —dijo un motero riendo, mostrando alguna mella en su dentadura y una espesa barba.

			—A lo mejor no —dijo Bruce firme—. Pero me quedan nueve balas. en el cargador, ¿Quién de ustedes quiere ser el primero? 

			Sus palabras provocaron un instante de silencio entre los moteros que, poco a poco y uno a uno, fueron recogiendo sus motos y saliendo de allí. 

			—¡Esto no quedará así! —le gritaban los moteros al irse, mientras ellos se dirigían a la cafetería.

			Después de este episodio, Fede pedía algo en una mesa para poder comer los tres un poco antes de partir de nuevo, mientras Bruce, que estaba realmente enojado, acompañó a Olivia al servicio de señoras. Al salir se toparon con un matrimonio mayor que pasaba por allí, y se quedaron mirando al ver a la pareja que salían del mismo servicio.

			—¡Hay que ver qué indecencia! ¿Qué habrán estado haciendo ahí dentro? —dijo la mujer escandalizada al marido.

			—Pues habrán estado haciendo cositas, Margaret, lo que tú y yo no hacemos hace tiempo—se quejó el marido.

			—Eres formidable, cariño, un tigre, un dios del sexo —dijo Olivia extasiada para que el matrimonio la oyera mientras se echaba sobre él acariciándole a Bruce el pecho con sus manos.

			—¡Cállate, loca! ¡Que estás loca! —le recriminó Bruce molesto por la actitud de la chica.

			—No me hubiera molestado si me hubieses mirado un poquito —protestó ella.

			—Yo solo estaba pendiente de que no saltaras por la ventana. No tenía por qué mirarte —dijo alterado.

			—¿Es que no te gusto.? —inquirió ella melosa.

			—A mí me importas un rábano –dijo exasperado –Solo deseo soltarte en tu casa y perderte de vista para siempre.

			—¿Me entregarás a mis padres con lo malos que son? —dijo ella con sonrisa picarona.

			—¡¿Tus padres?! ¡¿Malos?! —gritó sin poderse contener—. ¡Tus padres son unos santos! ¡¡Unos santos!! ¡Tendrían que darles una condecoración por aguantarte todos estos años! ¡¿Qué digo una condecoración?! ¡Un premio! ¡El premio Novel por lo menos! —se desahogó tan enfadado, mientras la dirigía sujetándola del brazo hasta la mesa donde los espera Federico con tres platos con enormes hamburguesas.

			—Ya está, comeremos algo rápido y nos iremos enseguida —les dijo Fede al verlos llegar.

			—Siéntate y come —le dijo Bruce a Olivia de mala manera, empujándola sobre el asiento.

			—No quiero —dijo ella frunciendo la cara al sentarse.

			—Tú vas a comer algo y nos vamos de aquí pitando —ordenó Bruce exasperado.

			—Soy vegetariana, no como nada muerto. No como cadáveres.

			—¡Me cago en la leche! —exclamó Bruce.

			—No importa —dijo Fede más calmado—. Pediremos un menú vegetariano para la chica. ¡Camarera! –exclamó Fede llamando la atención -¿Tiene algún menú vegetariano? –le dijo a la camarera extrañada por la pregunta.

			—Aquí solo servimos hamburguesas, perritos calientes, filetes de ternera y pollo frito —contestó.

			—¿Y no hay nada verde que se pueda comer la cabra esta? —preguntó Bruce señalando a Olivia.

			—Sí, ensalada —dijo la camarera.

			—Pues tráiganos una fuente de ensalada —pidió Bruce mientras se marchaba la camarera, y Olivia sentada, empezaba a hacer pucheros, rompiendo a llorar sonoramente.

			—¡¿Pero qué le pasa a esta ahora?! —preguntó Bruce enfadado.

			—No sé —dijo Fede—. Estará llorando porque se cargaron a la lechuga antes de hacer la ensalada.

			Ella hacía más sonoros llantos, llamando la atención de todos los allí presentes.

			—¿Por qué me habéis raptado? —dijo Olivia en voz alta mientras lloraba.

			—¿Quieres hacer el favor de callarte? Estás llamando mucho la atención —susurró Bruce de forma discreta.

			—¡Yo quiero que me devolváis a mis padres! —dijo Olivia entre lágrimas.

			—Si a eso vamos, pero cállate o tendremos que salir de aquí corriendo —dijo Fede en voz baja mientras todos los del bar los miraban con recriminación.

			—¡¿Por qué me habéis raptado?! —Olivia se puso en pie mientras lloraba—. ¡¿Quién sois ustedes para raptar a nadie?! ¡Solo os interesa el dinero que os den por el rescate! exclamó Olivia al tiempo que las personas del bar, haciendo un corro ante ellos tan enojados, se les acercaban con la intención de liberar a la muchacha y linchar a esos dos delincuentes que la habían secuestrado.

			—Será mejor que dejéis a la chica que se marche —dijo un hombre en actitud amenazadora—. En este pueblo no nos gustan los secuestradores.

			—Sí, los colgamos de los huevos —apuntó otro que con un grupo de fornidos amigos se acercaban por la espalda con la intención de rescatar a la chica.

			—Será mejor que no metáis vuestras narices donde no os llaman si no queréis salir lastimados —expresó Bruce en tono seco como un reto.

			—¡Sois muy valientes con una chica indefensa! —les dijo ella a Bruce y a Fede, lloriqueando—. ¡Seguro que no sois tan valientes con hombres de verdad! exclamó Olivia encendiendo aún más los ánimos mientras un grupo de camioneros furibundos se lanzaba contra Bruce y Fede para liberar a la chica, dejando Bruce por el suelo en un par de segundos a varios de ellos mientras Fede se volvía a sacar del bolsillo la placa de policía de juguete, que tan buen resultado le había dado en la comuna.

			—¡Policía, brigada criminal! —gritó Fede enseñando su placa con autoridad—. Llevamos a una prisionera detenida y estáis obstaculizando una detención. —manifestó Fede, mientras todos se quedaban quietos al escucharlo—. Apartarse si no queréis ir a comisaría ustedes también. —advirtió Fede guardándose de nuevo la placa en el bolsillo.

			—¡Esa placa es de juguete! —gritó una mujer—. Mi hijo la compra en la tienda a un dólar igual que esa. ¡Esa placa es falsa, no son polis! gritó encendiendo los ánimos aún más de los presentes que se volvían para abalanzarse sobre ellos, teniendo que sacar Fede la pistola mientras Bruce mantenía sujeta a Olivia, que tantos quebraderos de cabeza les estaba dando.

			—Somos polis de verdad y esta pistola también es de verdad —dijo Bruce con el arma en la mano—. Y si no nos dejáis paso podréis comprobar si es cierto que dispara – amenazó mientras la gente poco a poco le iban abriendo paso al comprobar que la situación se estaba poniendo bastante negra, saliendo los tres para el aparcamiento mientras Bruce, terriblemente enojado, le echaba la bronca a la chica por todo lo que había organizado desde que llegaron.



Los tipos del ampa

			Tras marcharse Tony de la agencia, las tres chicas se quedaron como locas terminando de colocar las cosas y entusiasmadas por lo bonito que se estaba quedando todo.

			—¿Ves? Estas cortinas le dan un toque de profesionalidad a la oficina —les dijo Carol a sus amigas.

			—Sí, que no se note que los detectives son novatos —apuntó Klaudia riendo.

			—Lo importante es aparentar, porque si una cosa no te entra por el ojo, por muy buena que sea, no te la llegas a comer —dijo Cristina riendo, al tiempo que alguien llamaba a la puerta con la mano que se encontraba entreabierta.

			—¿Se puede? —dijo la voz de la señora Hussey, la misma que el día anterior había acudido para que investigasen un posible caso de adulterio de su esposo —. ¿Están los detectives? –preguntó al entrar.

			—No, están atendiendo otro caso —dijo Cristina—. ¿Qué deseaba?.

			—¿Atendiendo otro caso? —dijo la señora Hussey enojada—. ¿Yo los contraté para que me atendieran y se van a resolver otro caso?

			—Ellos no han desatendido su caso —dijo Cristina tratando de disculparlos—. De hecho, varios de nuestros agentes se ocupan ahora mismo del tema. —le dijo al tiempo que la señora Hussey se echaba a llorar sin poder contenerse.

			—Señora, dígame qué le pasa. —Cristina la invitó a pasar al despacho.

			—¿Se puede hablar? —dijo la señora con voz tenue al ver que habían pasado también Carol y Klaudia.

			—Sí —indicó Cristina—. A ellas las hemos fichado como asesoras legales, son de confianza.

			La señora Hussey se desahogó allí, contándoles todo lo que estaba sufriendo por culpa de los amoríos de su marido, y que ya incluso había dejado de ir a almorzar con ella a su casa para revolcarse con una rubia de su misma oficina en el tiempo del almuerzo, marchándose posteriormente de la oficina la señora Hussey algo más tranquila, después de ser atendida, sabiendo que su caso estaba siendo investigado y que pronto tendrían resultados.

			—Me dan asco los tíos que engañan a sus mujeres —les comentó Cristina a sus amigas después de que se fue la señora –—. Deberían de estar colgados.

			—Y por los huevos. —apostilló Klaudia dándole la razón.

			—No lo juzguéis antes de tiempo —dijo Carol más tranquila—. A lo mejor es inocente.

			—¿Inocente? Yo no he conocido al primer hombre que sea inocente —dijo Cristina enrabietada—. Ponlos delante de un chochete y todos caerán como moscas.

			—Todos los hombres son iguales —expresó Klaudia dándole la razón, al tiempo que entraba John en la oficina.

			—¡Ah, que chulada! —gritó al ver cómo estaba quedando la oficina –—. Esta oficina ya tiene encanto, temperamento. ¡Un hurra por las decoradoras!

			—Venga, menos cuento, que nos tienes que llevar a un sitio en el coche –—le dijo Klaudia a su amigo.

			—Te tengo que llevar a firmar el precontrato, ¿no te acuerdas?

			—Diles que lo posponemos para mañana, que estoy enferma, ahora tenemos que cazar un zorro —dijo Klaudia sin que John supiera en absoluto a qué se refería.

			Fede, Bruce y Olivia salieron del bar de carretera donde habían tenido el altercado y se dirigieron al aparcamiento para coger el coche y poner rumbo a Nueva York.

			—«Será un trabajo sencillo, solo tenemos que coger a la niña y devolverla a sus padres» —comentó Bruce con ironía mientras se dirigían al coche -—. ¡Y una porra! ¡Cuando le entreguemos el «regalito» seré yo el que les dé dinero por quedársela! Y le besaré los pies a esas santas personas que son capaces de aguantarla. 

			—Yo no sabía que la niña era un petardo —se excusó Fede.

			—Cuando habléis de mí, un poco de respeto —objetó Olivia.

			—¡¿Respeto?! ¡Lo que te hace falta es que tus padres te hubieran dado un buen azote en el culo hace tiempo! Pero no te preocupes que de seguir así te lo daré yo mismo —dijo Bruce tan enfadado, empujándole la cabeza hacia abajo para que entrara de una vez en la parte trasera del coche mientras le daba a Fede las últimas recomendaciones—. ¡No se te ocurra parar más el coche para nada! ¡De aquí directos a Nueva York! ¡Y si quiere hacer pipí, que lo haga por la ventanilla! protestó Bruce tan enfadado mientras ella se aproximaba al otro extremo del asiento, abriendo la otra puerta y saliendo por ella para echar a correr rápidamente hasta un camionero de aspecto fuerte y unos cien kilos de peso, que con una larga palanca de hierro, trataba de arreglar la cabina de su camión que tenía levantada, en el momento que Bruce y Fede echaron a correr tras ella de inmediato. 

			—¡Socorro, estos tipos me quieren violar! ¡Socorro! —le gritó al camionero, echándose sobre él para que la protegiera, al tiempo que llegaba Bruce y Fede hasta ellos.

			—Vamos, Olivia, ven —le dijo Fede a la muchacha mientras el camionero los miraba con la barra en la mano y cara de pocos amigos—.No se preocupe por ella, está loca —le dijo Fede haciéndole un gesto con el dedo índice aproximándolo a su sien.

			—¿Con que loca? —dijo el camionero furibundo—. Os voy a enseñar a ustedes a respetar a las mujeres. —Blandió la barra de hierro en la mano e intentó golpear con ella a Bruce, el cual, cansado ya de tanto ajetreo, esquivó el hierro golpeándole rápidamente en el cuello al camionero, que cayó al suelo de inmediato, volviendo de nuevo los tres para el auto de Fede.

			—¡Te lo advertí! —le dijo Bruce a Olivia malhumorado—. ¡Te voy a dar un azote en el culo hasta que se me olvide después de mucho tiempo el por qué te estoy pegando!

			—¡No serás capaz! —dijo ella aterrorizada, rodeando al coche para alejarse de él. 

			—¡Oh, sí que seré capaz! –afirmó él persiguiéndola alrededor del coche—. ¡Y será el momento más feliz de mi vida! –le dijo mientras Fede en el asiento del conductor arrancaba el auto, cuando un vehículo que venía por la carretera se paró cerca de ellos empezándoles a disparar, al tiempo que Bruce, agachaba la cabeza de Olivia para refugiarse los tres en el coche de los disparos, y sacando sus armas repelieron el ataque con algunas detonaciones.

			—¡Vámonos de aquí echando leches! —dijo Fede mientras Bruce empujaba a Olivia al interior, del asiento metiéndose también él de cabeza en el mismo, mientras los neumáticos del auto rechinaban saliendo por la carretera a toda velocidad.

			—¡Pero en qué clase de lío nos has metido! —le dijo Fede a la chica mientras conducía a toda velocidad.

			—A lo mejor es la policía que os anda buscando —apuntó ella.

			—Esos no tienen pinta de policías, sino de gánsteres —dijo Fede.

			—Será la novia de Al Capone, que ha mandado a sus chicos para rescatarla —ironizó Bruce.

			—Parece que hemos perdido al coche por el retrovisor.

			—Creo que le di a uno de ellos, quizás al conductor, pero no tardarán en alcanzarnos —expuso Bruce

			—Sí, sobre todo en esta vieja cafetera —puntualizó Olivia.

			—Oye, niña, esta cafetera, como tú la llamas, es mi coche nuevo, que por tu culpa tiene más agujeros que un colador, pero eso será un gasto extra para tus padres.

			—Mis padres no me quieren, seguro que han sido ellos los que han ordenado dispararnos.

			—Esta niña tiene la facultad de sacarme de quicio. ¿Tienes un cigarro? —le dijo Bruce a Fede.

			—Sí, pero ¿no dijiste que no ibas a fumar otra vez?

			—Me lo acabo de replantear de nuevo –—declaró Bruce encendiendo el cigarro en el coche mientras Olivia hacía unos ataques de tos forzados.

			—Aquí nos vamos a asfixiar —protestó Olivia tosiendo.

			—Pues te aguantas. O abres la ventanilla y sacas la cabeza por ella —dijo Bruce en tono seco—. Y cállate un poquito, que estarás más guapa.

			—Una cosa sí es verdad de lo que dice la chica —apuntó Fede—. Y es que nos darán caza de un momento a otro.

			—Pues llamad a la policía —les picó ella—. ¿No decís que sois del cuerpo? 

			—Si llamamos a la policía, nos meterán en la cárcel por secuestro —contestó Bruce irritado.

			—Algo tenemos que hacer —reflexionó Fede—. A esos tipos los tendremos pronto en lo alto.

			—¿Y qué es lo que dice tu manual de detective por correspondencia? —preguntó Bruce, al tiempo que Fede tras una curva, paraba el coche de improviso cerca de una gasolinera.

			—Bajad aquí —apremió Fede—. Intentad llegar a Nueva York por vuestros medios, yo intentaré despistarlos con el coche, –bajando Bruce y Olivia de inmediato, mientras Fede conducía el coche alejándose rápidamente en la misma dirección. 

			—¿Y ahora qué vamos a hacer aquí? —preguntó Olivia., al encontrarse allí solos.

			—Tú nada. —gruñó Bruce –No quiero que me montes más numeritos. No sé quiénes eran esos tipos, pero de lo que sí estoy seguro es de que querían liquidarte. Así que si te portas bien, me encargaré de cuidar de ti para que llegues a casa sana y salva.

			—¿Y por qué no me entregas a los primeros policías que nos encontremos en la carretera para que me protejan? —preguntó Olivia.

			—Porque me pondrían unas esposas —señaló él alterado—. Anda y cállate, le dijo él mientras se aproximaban a un todoterreno que había aparcado en el lugar.

			—¿Y ahora qué piensas hacer? ¿Robarlo? —dijo ella al ver que él introducía un pequeño objeto punzante por la cerradura forzándola y abriendo la puerta.

			—Solo lo tomaremos prestado. —replicó introduciéndose en el coche para hacer un puente, abriéndole la puerta del copiloto a Olivia, que se sentó junto a él.

			—Esto es fantástico —ironizó ella—. Ahora, además de los cargos de secuestro y suplantación de autoridad, podrán añadir el de robo de un vehículo.

			—Nunca te han dicho que tienes una voz muy desagradable —indicó él poniendo el coche en marcha y saliendo de nuevo a la carretera.

			—Pues tengo una voz muy agradable. Le encanta a mucha gente, y si no fueras un energúmeno cavernícola, a ti también te gustaría.

			—¡Ja! —dijo él con sarcasmo.

			—¿Es que no me ves atractiva? A ver si es que eres un poquito gay. 

			—¡Dios mío, cuanta paciencia he de tener! .

			—¿Sabes que este viaje los dos juntos es muy romántico? Como Bonnie and Clyde. Dos amantes forajidos fuera de la ley. —Apoyó la cabeza en el hombro de él.

			—¡Quita la cabeza de mi hombro ! —ordenó él en tono seco, al tiempo que les adelantaba un vehículo por la carretera a toda velocidad—. Esos son los tipos que nos acaban de disparar. Espero que cuando encuentren a Fede en el coche no le disparen. Tomaremos la carretera comarcal de la derecha, tardaremos más en llegar, pero es más segura.

			Mientras tanto Fede seguía circulando por la carretera a gran velocidad, cuando divisó por el espejo retrovisor el coche de los tipos que les habían disparado. Aceleró la marcha, adelantando como podía a todos los coches que se encontraba en su camino, sin poder despegarse del otro vehículo, que estaba cada vez más cerca.

			Fede pisaba con fuerza el acelerador, como si quisiera traspasarlo con el pie. Los tipos que le perseguían sacaron un arma por la ventanilla e hicieron un par de disparos, sin alcanzarle. Fede pensaba que quizá no había sido buena idea tratar de despistarlos con el coche, porque cuando lo alcanzaran seguro que lo matarían. Debería haber bajado junto a Bruce y la chica para tratar de darles esquinazo, pero ahora ya era tarde, aquellos tipos lo pillarían en breves momentos,

			De repente observó a lo lejos unas luces azules al lado de la carretera. Eran de una patrulla de la policía de carretera. Tenían que serlo, porque el coche de los gánsteres estaba a pocos metros, y por ambas ventanillas del vehículo, salían dos tipos con ametralladoras en las manos dispuestos a dejar zanjado el asunto para siempre. Fede los vió por el retrovisor, y pensó que si esperaba un segundo más, no llegaría a contarlo, así que pisó el freno del coche, impactando contra él de inmediato el coche perseguidor por la parte de atrás de su vehículo, saltando al instante los airbags de los dos vehículos, mientras Fede pisaba el freno con todas sus fuerzas, logrando frenar también el coche que tenía tras su parachoques, y que fueron ambos patinando más de cien metros por la carretera, sin que Fede, que tenía el cuello dolorido por el impacto, dejara de pisar el freno, hasta que ambos coches patinando, fueron a impactar contra el coche patrulla de la policía, deteniéndose ambos en el acto, mientras uno de los dos policías, que se encontraban fuera del vehículo, estupefacto, le decía al otro: —A estos se les va a caer el pelo –acudiendo hasta ellos con sus armas en las manos—. Salgan con las manos arriba. –le dijeron los policías apuntándolos con sus armas .

			—¡Cuidado, van armados! —avisóFede a los policías cuando el conductor del vehículo perseguidor apareció él solo con las manos en la cabeza, puesto que los otros dos tipos que cogieron las metralletas saliendo medio cuerpo por la ventanilla, la fuerza del impacto, les había resultado fatal. 

			—Poned las manos sobre el techo del vehículo y abrid las piernas —dijo uno de los policías para cachearlos mientras el otro llamaba a una ambulancia.

			—¡Cuidado con ese tipo, es un gánster! —exclamó Fede—. Mirad cómo ha dejado mi coche de agujeros 

			—¿Ah, sí? —dijo uno de los policías cacheándolo—. ¿Y tú quién eres? —comprobando el policía que Fede llevaba una pistola.

			—Yo soy detective privado, mire mis credenciales —Fede sacó por error la placa falsa de policía de su bolsillo.

			—¿Pero esto qué es? ¿Nos tomas por tontos? —dijo el policía.

			—Ah, no, perdone. Este es un juguete de mi hijo, me lo habrá metido en el bolsillo. —Forzó una sonrisa y buscó la correcta—. Aquí la tiene.

			—Sargento, este es detective privado —le dijo el policía a su compañero, que había comprobado el mal estado de los dos tipos de dentro del coche perseguidor.

			—¿Ah, sí? —dijo el sargento con sarcasmo—. Pues nos lo tendremos que llevar a comisaría hasta que nos esplique qué ha sido todo esto. Póngale también las esposas. 

			—Es la primera vez que me alegro de que me detenga la policía —murmuró Fede, pensando que a esa hora, si no es por haberlos encontrado, podría haber estado muerto.



Una habitacion para dos

			Bruce, mientras tanto, seguía junto con Olivia conduciendo en el todo terreno que poco antes habían “tomado prestado”, mientras se realizaba un sinfín de preguntas. «¿Quiénes eran esos tipos? ¿Por qué les habían disparado? ¿Qué era lo mejor que podían hacer?», cuando al coche en el que viajaban se le encendió la luz de avería.

			—Lo que faltaba ¡La maldita temperatura del motor!

			—¿Y eso es grave? —preguntó ella.

			—Pues que tenemos que parar —. Menos mal que en ese bar de la carretera podremos echarle un poco de agua al motor. —paró el coche junto al motel de carretera, y levantó el capó para ver el nivel del agua—. No tiene ni gota. –declaró Bruce mirando el nivel, -Debe tener un agujero por algún lado en del circuito de refrigeración del motor. Así es inútil echarle más agua, la perdería toda. 

			Bruce que preguntó en recepción si había algún mecánico cerca y le dijeron que hasta el día siguiente por la mañana no pasaría uno por allí.

			—Podemos robar otro coche —propuso Olivia—. A ti eso se te da muy bien.

			—Creo que pasaremos aquí la noche. Será mejor que quedarnos tirados en la carretera —opinó Bruce, que en el fondo quería tener algún tiempo para pensar antes de llegar a Nueva York. Todo esto le parecía demasiado extraño, y no quería dar pasos en falso.

			El bar de carretera tenía algunas habitaciones en la planta de arriba y un letrero luminoso con letras azules que ponía Motel colgado en la puerta. Bruce y Olivia entraron y hablaron con el tipo que estaba tras la barra para pedir habitación, el cual se secó un poco las manos en el delantal blanco que tenía, antes de saludar a Bruce.

			—Sí, tenemos habitación libre. Son cincuenta dólares por adelantado, -expuso mientras secaba de cerveza la barra con un trapo en lo alto el libro para inscribirlos—para colocar en lo alto el libro para inscribirlos. ¿A qué nombre la ponemos? –les preguntó sin que Olivia diera opción a Bruce a contestar, respondiendo ella rápidamente.

			—Señor y señora Smith —contestó Olivia como una exhalación, con la mirada reprobatoria de Bruce. 

			—Mejor denos dos habitaciones. Le pagaré el doble —le dijo Bruce al dueño del motel.

			—Cariño, me prometiste que en nuestra luna de miel estaríamos siempre juntos —dijo la chica echándose sobre el pecho de Bruce.

			—Tengo una habitación con una sola cama, que es ideal para vosotros —dijo el tipo con complicidad—. Una noche de amor necesita de un buen colchón. —insinuó guiñándoles un ojo con una sonrisa.

			—Pero es que no estamos casados —contestó Bruce exasperado por la actitud de la chica.

			—¿Tan poco vale nuestro amor para ti? —susurró Olivia con voz melancólica.

			—Entiendo, sois un rollete, ¿eh? –les dijo con sonrisa cómplice –No os preocupéis, que aquí tendréis total discreción.

			—¿No tiene otra habitación que no sea la de cama de matrimonio? —preguntó Bruce.

			—Sí, tenemos otra, pero tiene dos camas separadas.

			—Sí, esa —dijo Bruce rápidamente -mientras ella se inclinaba sobre él ronroneándole y le echaba el brazo por la cintura.

			—Cariñito. —Olivia puso morritos con voz melosa—. Me prometiste que estaríamos siempre muy juntitos.

			—No sé lo que pretendes conseguir —gruñó Bruce—. Pero, sea lo que sea, te equivocas. —Cogió la llave con mal talante, y pagó en efectivo mientras el tipo del motel se quedaba pensando que era la primera pareja que pasaba por allí con un novio tan reticente.

			La habitación era pequeña, con dos camas individuales y una mesilla en medio, con un pequeño aseo con ducha y una ventana al exterior en la que se reflejaban las luces del letrero del motel encendiéndose y apagándose continuamente.

			—¡Ah, que maravilla! —gritó Olivia eufórica nada más verla—. Esto es un hotelito con encanto.

			—Pues yo no sé donde está el encanto.

			—Pues en que somos dos chicos jóvenes y guapos que se atraen y que van a pasar una noche juntos.

			—Para tu información, te diré que estoy casado, y que no pienso traicionar a mi mujer con ninguna loca que encuentre por ahí —expuso Bruce dejándose caer sobre una de las camas—. ¿Ves esto? —Le enseñó el anillo de casado—. Estoy pillado. Búscate otro por ahí.

			—Pues que sepas que yo nunca he buscado un hombre, sino que son ellos los que me buscan a mí, y si fueras más hombre, estarías intentado pasar un rato juntos.

			—Por eso no sería más hombre, sino un mierda, porque a mí me dolería que mi mujer me engañara, y yo no pienso causarle a ella ese dolor.

			—Debe de ser muy guapa para que la defiendas así.

			—Lo es —dijo él secamente mientras ella se dejaba caer sobre la otra cama—. ¿Podré dormir tranquilo esta noche sin que trates de escapar o tendré que atarte a la cama?

			—Después de los disparos de esos tipos esta tarde, creo que estoy más segura contigo — dijo Olivia.

			—¿Y tienes idea de quiénes podían ser? —preguntó Bruce—. ¿Hay alguien que te quiera matar?

			—No tengo ni idea —repuso la chica con la mirada perdida en el techo.

			Klaudia, Cristina y Carol llegaron acompañadas de John a la planta del edificio donde trabajaba el señor Hussey, simulando que tenían que realizar unos trámites.

			—Mira esa guarra —le susurró Klaudia a Carol cuando vio salir de la oficina a una chica rubia de buen ver—. Seguro que es esa la lagartona que dice la señora Hussey

			—Pues si lo es, lo vamos a coger de los cataplines, porque me he traído la cámara de fotos, y cuando estén juntos, abrimos la puerta de una patada y les hacemos las fotos en pelotas —dijo Cristina convencida, mientras que Carol se reía al escuchar a estas dos aprendices de Sherlock Holmes. 

			El señor Hussey salió de su despacho, y ellas lo siguieron discretamente hasta un bar donde fue a la barra, quedándose ellas con John unas mesas más atrás para observarlo, esperando ver aparecer a la rubia de la oficina que no apareció.

			—La rubia no aparece —dijo Cristina—. No vamos a poder hacerle las fotos.

			—Se me está ocurriendo una idea —dijo Klaudia levantándose de la mesa y yendo a la barra donde estaba el señor Hussey.

			—Disculpe, ¿usted es de Nueva York? —reguntó sentándose a su derecha en la barra.

			—Sí, he vivido aquí toda mi vida. Soy como el Empire State, genuinamente neoyorkino.

			—Es que verá —dijo ella—. Es la primera vez que vengo aquí, y me gustaría ver la ciudad. ¿Usted podría enseñarme lo que yo le pidiera que me enseñe? –le dijo con intención –Porque si estuviéramos en mi ciudad, yo a usted se lo enseñaría… todo —comentó ella de forma sensual con una cautivadora sonrisa—. Dígame qué puedo hacer.

			—Pues coja un taxi, y por cincuenta dólares le enseñará la ciudad de punta a punta —contestó él sin inmutarse, dando un trago a la cerveza mientras Klaudia le hacía un gesto a Cristina de desconcierto.

			—Ve tú —le dijo Cristina a Carol—. A lo mejor no es su tipo.

			–levantándose Carol y sentándose a su izquierda en la barra.

			—Perdone. —insistió Carol —. ¿Es verdad que a los caballeros le gustan rubias? Porque a mí me gustan los hombres bajitos y un poquito calvos.

			—Pues busque por ahí, que hay muchos —dijo el hombre sin inmutarse, al tiempo que iba hacia ellos Cristina.

			—Hola, amigas —dijo Cristina –—. Veo que estáis haciendo amistad con este caballero que tiene cara de póker.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó el tipo.

			—Porque seguro que te llevarías tres ases a la cama —insinuó Cristina de forma sensual.

			—Yo solo quiero beberme una cerveza —dijo el tipo inmutable tomando un trago mientras ellas se batían en retirada. 

			—No hay manera. —Cristina resopló—. Ese tipo es inquebrantable.

			—Ese es maricón, maricón —indicó John con ojos vivarachos—. Maricón cien por cien, made in USA. –dijo de forma jovial –Quedaros aquí y contemplad -le dijo a las chicas aproximándose al tipo.

			—Hola, machote —le dijo John con tono sensual, sentándose a su lado en la barra—. ¿Me dejas tocar… —le decía mientras recorría con su dedo el filo de la jarra que estaba tomando Hussey, que se había quedado perplejo –—… tu instrumento? —terminó diciendo echándole mano rápidamente a sus atributos masculinos, reaccionando el señor Hussey como un resorte pegándole un fuerte puñetazo en la cara como respuesta.

			—¡¿Pero quién coño te has creído que soy yo?! ¡Degenerado! —exclamó Hussey poniendo unos dólares sobre la barra para Salir del lugar estupefacto—. ¡¿Pero a dónde ha llegado este país?! —refunfuñó enfadado al salir del bar mientras ellas no podían disimular la risa. 

			Bruce y Olivia seguían hablando en la habitación del hotel, intentando averiguar por qué les habían disparadoesa tarde.

			—¿Por qué no quieres volver con tus padres? ¿Se han portado mal contigo?

			—Ellos no son mis padres. De hecho, jamás he tenido ni una muestra de cariño por su parte —explicó mientras se sentaban ambos con las espaldas apoyadas en el cabecero de cada una de sus camas.

			—¿Cómo es eso? —preguntó Bruce intrigado.

			—Mi verdadero padre, Daniel Rudd, murió en un accidente de coche cuando yo tenía siete años. Dos años después mi madre se casó con Benjamin Wilde, que es mi actual padrastro, y como ella estaba locamente enamorada de él, hizo que él me adoptara legalmente, cambiándome el apellido para que fuera mi verdadero padre. Poco después, mi madre murió de una misteriosa enfermedad, y varios meses más tarde, Benjamin Wilde se casó de nuevo con Pamela Moore, que es la mujer que conoces como mi madre, y a la que no le importo un pimiento.

			—¿Por qué dices que tu madre murió de una misteriosa enfermedad?

			—Porque ella estaba obsesionada con la salud y se hacía controles médicos casi todos los meses. Su corazón estaba sano antes de sufrir un infarto.

			—Lo siento —dijo Bruce—. Pero eso le puede pasar a cualquiera.

			—A mi madre la mataron —musitó Olivia con tristeza—. Ni siquiera le quisieron hacer la autopsia.

			—Esos son temas dolorosos, –admitió Bruce intentando comprenderla -¿pero ¿por qué la querrían matar?

			—Por dinero, como todo en este mundo –afirmó Olivia decepcionada –Por eso yo huyo del dinero, quiero encontrar a personas que me miren por lo que soy, no por lo que tengo.

			—¿Y tienes mucho? —preguntó Bruce, que ya empezaba a hilvanar algo.

			—Más de lo que necesito —dijo ella—. Mi abuelo era uno de los hombres más ricos de Nueva York, y después de morir mi padre, mi madre se casó con su segundo marido sin su consentimiento, retirándole la pequeña paga de un millón de dólares anuales que le daba y nombrándome a mí como su única heredera.

			—¡Caray con la pequeña paga! —exclamó Bruce 

			—Al morir mi abuelo hace un año, la fortuna de su herencia pasó a mí en un fideicomiso hasta que cumpliera los dieciocho años.

			—Los dieciocho años los has cumplido ya —le hizo notar Bruce.

			—Sí, pero desde entonces no he ido a firmar el papel de aceptación de la herencia, que está pendiente.

			—¿De qué cantidad de herencia estamos hablando? —preguntó Bruce intrigado.

			—De mucho dinero. –afirmó Olivia escuetamente.

			—Sí, pero para ti, ¿cuánto es mucho dinero exactamente? —insistió Bruce.

			—Más de tres mil millones de dólares.

			—¡¿Qué?! —dijo Bruce sobresaltado, que por poco se ahoga con su propia saliva al escucharlo—. ¡Pero eso es muchísimo dinero!

			—Sí, —confirmó ella con frialdad.

			—¿Y por qué porras no lo quieres?

			—Mi verdadero padre me enseñó de pequeña que el dinero es una responsabilidad, como una losa muy grande que el destino pone sobre nuestras cabezas, si lo gastas bien, Dios te sonríe, y si lo gastas mal, te sonríe el diablo, y yo no sé qué hacer con él.

			—Pero cógelo, chiquilla —aconsejó Bruce, que no comprendía bien lo que ella quería decirle—. Siempre podrás hacer obras de caridad, hay muchos necesitados. –argumentó intentando convencerla -¿Ves?, yo soy una persona necesitada —bromeó arrancando de ella una sonrisa.

			—¿Comprendes ahora por qué me escapé de casa? —dijo Olivia—. Allí nadie me quiere, nunca recibí de ellos la menor muestra de cariño, para ellos solo soy el cheque que reciben a final de mes

			—¿Ellos no tienen dinero propio? —preguntó Bruce.

			—Benjamin Wilde era el director de una red bancaria, y aparte del cheque que reciben por mi mantención, tiene el que le dieron al jubilarse.

			—¡Caray! ¿Ya está jubilado? Si no tendrá ni cuarenta años.

			—Sí, se prejubiló a los treinta y cinco —dijo Olivia

			—¡Joder con el banquero! —exclamó Bruce—. Y me imagino que su jubilación no es una miseria como la común de los mortales.

			—Cuando decidió jubilarse, el banco le dio en concepto de indemnización cuatro millones de dólares.

			—¡Joba! ¡Será cabrón! ¿Y a mí me roba el banco hasta la cerilla de los oídos para que se lo lleve todo ese hijo de puta? ¿Estará contento, no? —dijo Bruce alucinado.

			—No creo, Benjamin, como la mayoría de los banqueros, de tanto contar dinero se vuelven unos avaros. Él solo sería feliz si pudiera reunir todo el dinero del mundo para meterlo en su caja fuerte, aunque la humanidad muriera de hambre por las calles. ¿Me comprendes ahora lo sola que estoy en el mundo y lo mucho que echo de menos a mis padres? —La chica se echó a llorar con tanta tristeza en su corazón, al tiempo que Bruce se sentaba en la cama junto a ella, echándole un brazo por el hombro para consolarla.

			—No llores, tú vales más que toda esa chusma. —expresó dándole un pañuelo para que se secara las lágrimas—. ¡Los muy cabrones! –dijo indignado –¡Y pensar que llegaron a la agencia llorando por ti con unas caras de pena que se nos encogió el corazón! Y resulta que son más falsos que una moneda de lata. Si los cogiera, los estrujaría con mis propias manos —dijo Bruce levantando una sonrisa en Olivia, que se acurrucó en su pecho para consolarse—. Lo que no me explico es por qué nos contrató a nosotros para encontrarte.

			—¿Quizá porque sois unos pardillos? —dijo Olivia riendo mientras le miraba la cara, estando los dos tan cerca—. Si contrataba a otra agencia de más categoría, lo podría haber descubierto todo.

			—¿Quieres decir que nos contrataron por torpes? —dijo él medio riendo y medio indignado.

			—Perdóname que te lo diga. —asintió Olivia riendo, -Pero la idea de secuestrarme allí delante de todos no fue muy profesional. Actuasteis como dos chorizos, no sería extraño que una banda rival nos liquidara en un ajuste de cuentas.

			—Muchas gracias —dijo Bruce con ironía—, Porque, que yo recuerde, el que te hayas comportado como una loca todo el camino, tampoco ha sido «muy profesional» —dijo Bruce con sarcasmo.

			—No, muchas gracias a ti —comentó Olivia con voz melancólica—. Porque me has salvado la vida, y eso es más de lo que cualquier persona ha hecho nunca por mí.

			—Puedes estar tranquila, que mientras yo viva, nadie podrá hacerte ningún daño —aseguró Bruce con sinceridad mientras la miraba con sus ojos azules como el cielo, al tiempo que la chica, sujetándole el cuello, estampó con pasión sus labios en los de él más rápidamente que un suspiro, sin que él le devolviera el beso, apartándola de inmediato.

			—¿A qué viene esto? —preguntó—. ¿Te he dado yo motivos para pensar que me gustas o te he pedido yo que me beses? 

			—No —confirmó ella un poco contrariada—. Pero es que te agradezco mucho lo que has hecho por mí.

			—Pues a partir de ahora no me lo agradezcas tanto. —expresó mientras ella se levantaba de la cama.

			—Perdona, no volverá a suceder —aseguró mientras empezaba a desnudarse quitándose la ropa y quedándose solo con un sujetador y un tanga.

			—¿Quieres hacer el favor de irte al cuarto de baño para ponerte en pelotas? —le espetó Bruce

			—El cuerpo no tiene nada de malo, en la comuna lo enseñábamos sin problemas.

			—¡Sí, pero aquí no! —aseveró Bruce que notaba que él tampoco era de piedra—. ¡Que duro me parece que va a ser esto! —dijo Bruce mientras ella casi desnuda, entraba para la ducha, cuando de repente le sonó a Bruce el teléfono móvil que tenía en el bolsillo.

			—Bruce, cariño ¿Dónde estás? Estoy impaciente por verte. –le dijo la voz de Klaudia al otro lado del teléfono.

			—Hola, tesoro, me alegro de oírte, ahora mismo pensaba llamarte —comentó Bruce mientras sonaba de fondo el grifo de la ducha.

			—¿Cuándo vas a venir? Te estoy esperando en casa con el camisón transparente que me regalaste, -dijo en tono meloso -Y necesito a alguien que me lo quite. Tengo tanto calor… —insistió con voz sensual mientras Bruce sentía el ardor de sus palabras.

			—Perdona, cariño, pero hoy no va a poder ser, me ha surgido un pequeño problema —comentó Bruce pensando en un problema llamado Olivia, mientras esta cantaba «bajo la lluvia» con tono de felicidad.

			—¿Cómo es de grande el problema? —preguntó Klaudia, un tanto preocupada, mientras oía por el teléfono algo así como una chica cantando.

			—El problema no es muy grande, la verdad. —dijo Bruce pensando en la estatura de la chica—. Pero muy concentrado.

			—¿Qué es ese ruido que se oye de fondo? Parece alguien cantando —hizo notar Klaudia.

			—¿Eso? —dijo sin saber qué decir—. Bah, no es nada, es la televisión.

			—Bruce, ¿me puedes alargar la toalla?

			—¿Quién es y qué quiere que le alargues? —preguntó Klaudia intrigada tan celosa.

			—Es que, como te dije en antes, nos hemos tenido que parar en un motel para pasar la noche —explicó Bruce—. Y la niña, que está en la habitación de al lado, ha venido a pedirnos una toalla.

			—¡Bruce, ¿me puedes secar?! —gritó Olivia desde la ducha.

			—¿Qué dice, que la seques? —dijo Klaudia en tono suspicaz.

			—No, que si se la puedo sacar. —Le quitó importancia.

			—¡¿Pero qué es lo que tienes que sacarle a esa?! —dijo Klaudia sacando a relucir su temperamento napolitano por los celos.

			—La toalla, claro. No tiene en su habitación —dijo él intentando salir del paso—. Ah, ¿estás celosa? —Forzó unas carcajadas—. No tienes motivo, ella solo es una niña, y es tan rica, tan inocente… me gustaría que la conocieras —dijo mientras Olivia salía de la ducha completamente desnuda para coger su ropa.

			—¡Y a mí también! —dijo ella celosa—. Cada vez tengo más ganas de conocerla.

			—Pero ¿qué haces así? —susurró Bruce tapando el auricular del teléfono cuando vio salir desnuda a Olivia del cuarto de baño—. ¡Anda y tápate!

			—¿Qué haces así quién? ¿Quién se tiene que tapar? —preguntó ansiosa Klaudia.

			—Es Fede, que quiere bajar al bar sin camisa —dijo para no provocar más aún los celos de su mujer sin motivo.

			—¿Es la primera vez que ves a una mujer desnuda? —preguntó Olivia en tono más bajo, al tiempo que Bruce cogía su teléfono y lo restregó por la mesilla de noche dándole golpecitos mientras hablaba simulando una avería—. Ca…a…riño, pa…a…rece… no… iene… cobe…ertura. Llámame —dijo apagando el teléfono—. ¡Se puede saber qué haces andando así, como tu madre te trajo al mundo! —le gritó a Olivia.

			—Esto es natural —dijo ella tapándose el cuerpo con una toalla blanca.

			—¡Será todo lo natural que quieras! ¡Pero a mí me debes un respeto! —afirmó tan enfadado de pie junto a ella—. ¡Y la próxima vez que me faltes el respeto te dejaré en mitad de la carretera con tus «amiguitos» de gatillo fácil! ¡O mejor aún! ¡Yo mismo te pegaré dos tiros y les diré: «ea, ya tenéis el trabajo hecho, a partir de ahora nos vamos a quedar todos descansando»!

			—Perdona, no he querido molestar —dijo ella sinceramente.

			—¡¿Qué no me has querido molestar?! —gruñó él irritado. ¡Soy un hombre casado! ¡Y no quiero nada contigo! ¡Ya está bien de tratar de provocarme!

			—Debes querer mucho a la tu mujer. –le preguntó Olivia en tono sereno.

			—Sí mucho. Más que a mi vida. Y por eso no te voy a permitir que intentes entremeterte en mi matrimonio.

			—Tranquilo, esto no volverá a ocurrir —afirmó Olivia sinceramente—. No sabía que era tan importante para ti.

			—Mi mujer es mi vida, y mi vida es importante para mí —contestó Bruce con contundencia, completamente calmado, mientras ella cogía su ropa para vestirse en el cuarto de baño. 

			Bruce cogió el móvil de nuevo para intentar llamar a su amigo Federico, del que no tenía noticias, y del que se temía lo peor. 

			—Fede, ¿estás bien? ¿Dónde estás? ¿Por qué no me has llamado? —le preguntó Bruce a su amigo a bocajarro nada más coger el teléfono.

			—Acabo de salir de comisaría ahora mismo, por eso no te he podido llamar por teléfono.

			—¿De comisaría?, ¿Qué ha pasado?.

			—Me han estado interrogando en relación a los tipos que nos dispararon, que resulta que son gánsteres del crimen organizado, y van todos para chirona.

			—¿Quién los ha detenido? —preguntó Bruce intrigado.

			—Yo solito, me gustaría que me hubieras visto desenvolverme como detective, ellos me disparaban con armas automáticas —dijo entusiasmado —y en un segundo logré reducirlos a los tres.

			—¿Tú solo? —preguntó Bruce algo incrédulo.

			—Bueno, la policía de carretera me ayudó a ponerles las esposas.

			—Eso tiene mérito.

			—No, lo que tiene mérito es lo tuyo, aguantar a esa chiflada no tiene que ser fácil, yo, menos mal que me fui a pelearme a tiros con tres matones profesionales de la mafia, en comparación, eso es coser y cantar. ¿Cómo está la loca?

			—Está bien —dijo Bruce en tono seco—. Sacándome de mis casillas constantemente. Yo no sé si seguir con el caso, o abandonarla en una gasolinera a su suerte y marcharme a mi casa a comerme unas pizzas con mi mujer.

			—No la dejes, que ella es nuestros doce mil dólares.

			—No sabes lo último. La niña es la heredera de una fortuna de casi tres mil millones de dólares.

			—¡Atiza! —exclamó Fede.

			—Y los que dicen que son sus padres, no son sus padres, sino unos hijos de puta que tratan de cargársela para quedarse con el dinero.

			—¿Y las lágrimas que echaron en la agencia? —preguntó Fede confundido.

			—Lágrimas de cocodrilo, de las que echan mientras devoran a sus presas. No podemos devolvérsela de nuevo a ellos, la matarían. 

			—Entonces, ¿qué vamos a hacer?, ¿Dónde te encuentras?.

			—Ahora mismo estamos en un motel de carretera. El coche que he robado ha sufrido una avería.

			—¿Quieres que te recoja? Dime dónde estás.

			—No, puede que te sigan hasta aquí. Hay tres mil millones de dólares en juego, puede haber más matones sueltos. Creo que será mejor esperar hasta mañana y llevarla después a comisaría para que ponga una denuncia.

			Klaudia se quedó realmente preocupada después de hablar con Bruce, ella lo quería con locura, y por un lado pensaba que él jamás la engañaría, pero por el otro estaba su temperamento napolitano, que hacía que rabiase de celos solo con pensar que podría estar con otra chica, cuando la llamó su amiga Cristina a su teléfono.

			—¿Sabes algo de Bruce? —le preguntó su amiga un tanto preocupada para saber si él se había puesto en contacto con ella después del tiroteo y le había dicho cómo se encontraba.

			—¿Qué si sé algo de Bruce? —dijo Klaudia enfadada—. Sí, que es un cabrito que seguro que ahora mismo estará con alguna pelandrusca. 

			—No digas eso, Klaudia, pobrecitos, no sabes el día que han llevado, les han disparado para intentar matarlos.

			—¿Qué me dices? ¡¿Qué han intentado matar a mi Bruce?! —dijo ella un tanto histérica y presa del pánico al enterarse.

			—Sí, han salvado la vida de milagro —dijo Cristina—. A mí me lo ha contado todo Fede. Me ha llamado desde una comisaría de Nueva York, donde le acaban de soltar, ya mismo estará aquí.

			—¡¿Ahí contigo?! —preguntó Klaudia presa de los celos.

			—Sí, ¿qué tiene de malo? —preguntó Cristina extrañada.

			—¡Pues que me acaba de decir mi marido que Fede estaba a su lado, bajando sin camisa a un bar de carretera!

			—Bueno —dijo Cristina —No te pongas así, seguro que tiene una explicación —dijo intentando salvar la situación.

			—Claro que hay una explicación —dijo Klaudia enfadada—. ¡Y es que es un capullo! ¡Un mentiroso que cree que puede engañarme con cualquiera! — Klaudia tan alterada cortó la comunicación y fue furibunda al apartamento de su hermano para contarle sus penas.

			—¿Klaudia, que te pasa? —preguntó Carol al abrirle la puerta de su apartamento.

			—Que mi marito es un capullo —dijo Klaudia entrando en el apartamento—. Me está engañando con otra –dijo tan alterada.

			—No sigas —intentó calmarla Carol—. Tu marido te quiere, es incapaz de eso.

			—No, es un capullo adúltero —dijo llorando, al tiempo que salía Tony al oírla.

			—¿Qué? ¿Otra vez llorando por ese cabrón? —preguntó su hermano nada más verla.

			—Tony, no hables así, es tu mejor amigo.

			—¡Sí, pero ella es mi hermana, y no voy a dejar que la chulee! –expresó Tony tan enfadado –Le debía haber partido la cara aquel día cuando lo conocí en la boutique.

			—¡No! —dijo Klaudia sollozando—. ¡Que no quiero que le hagas daño!

			—Tranquila —expresó Tony—. Es un caradura. Tiene la cara más dura que el cemento, me partiría yo la mano primero.

			—No habléis así de Bruce, él no se lo merece —amonestó Carol, más sensata—. Seguro que todo tiene una explicación. Además no seas fantasmón, Tony, tú no serías capaz de darle una bofetada a Bruce ni aunque te lo ataran de pies y manos primero.

			—¿Me puedo quedar esta noche en vuestro apartamento? No quiero estar hoy sola en mi piso. –les pidió Klaudia mientras Carol intentaba consolarla, dándole argumentos a favor de Bruce, para quitarle esas ideas de la cabeza. 

			En la habitación del motel, Bruce acababa de apagar la luz para dormirse, cada uno en su cama.

			—Bruce… muchas gracias por salvarme la vida con esos tipos.

			—De nada —murmuró él sin prestarle atención, mientras intentaba coger el sueño. –—. Pero duérmete ya.

			—Vale —dijo ella desde su cama en la oscuridad de la habitación, que tenía la persiana de la ventana medio echada para que los dejaran dormir los reflejos del luminoso del hotel, aguantando el calor de la noche—. ¿Te das cuenta de que nos podrían haber matado? —expresó ella encendiendo la luz del dormitorio sentándose en la cama.

			—Sí, me doy cuenta. —afirmó él soñoliento, volviendo a apagar la luz de nuevo –—. Pero échate en la cama y cierra los ojitos, anda guapa. –le dijo un poco exasperado intentando coger el sueño.

			—Bruce —dijo ella volviendo a encender la luz—. ¿De verdad crees que soy guapa?.

			—Sí, eres muy guapa. —declaró Bruce un tanto harto, apagando la luz de nuevo-—. Y estoy seguro de que muy pronto conocerás a un chico de tu edad y te enamorarás de él y seréis los dos juntitos muy felices.

			—Es que los chicos de mi edad no me gustan —dijo ella volviendo a encender la luz—. Me gustan un poquito mayores… como tú.

			—¡Te quieres echar a dormir ya! —exclamó él tirándole un cojín a la cabeza.

			—Me has dado en la cabeza con el cojín –—protestó ella.

			—Y si no te duermes y apagas la luz, te tiraré la lámpara.

			—Está bien —dijo ella apagando la luz y echándose en la cama—. Lo capto -permaneciendo ambos unos momentos en silencio.

			—Bruce, tengo miedo —expuso Olivia de nuevo mientras él no le hacía ni caso intentando dormir.

			Al cabo de una hora, Bruce se encontraba completamente dormido en su cama. Ella, vestida solo con el sujetador y las braguitas, se metió en la cama con él, abrazándole por la espalda muy juntitos, rozándose los dos cuerpos. Bruce, al sentir a su lado un cuerpo de mujer, echó la mano para atrás, agarrándole el trasero, balbuceando el nombre de Klaudia, sintiéndose excitado mientras ella corría su mano hasta la entrepierna de Bruce, excitándose al ver que estaba completamente en erección, sin poderse resistir a hacerle unas caricias. Bruce, que estaba entre sueños, se volvió para ella con el nombre de Klaudia en los labios, abriendo los ojos y comprobando que no era ella.

			—Bruce, hazme el amor —suplicó Olivia.

			—¡Olivia! —gritó él sorprendido al ver que ese dulce sueño que estaba teniendo era motivado por tener a Olivia completamente desnuda entre sus brazos. sintiéndose él también tan excitado por el sueño que había tenido con su mujer, que en un instante podría haber cerrado los ojos y pensar con la imaginación, que esa mujer que tenía ante él era Klaudia, y desahogarse de toda la pasión y excitación que estaba sintiendo—. ¡Olivia! ¡¿Se puede saber qué haces?! —La apartó al instante de él—. ¡Esta no es tu cama!

			—Perdona, es que me he levantado al servicio, y me he equivocado de cama al acostarme — dijo Olivia tratando de excusarse. 

			—Esto no te lo tolero. —manifestóBruce sintiéndose aún tan excitado—. Si no te ha enseñado nadie a respetar a las personas, yo te enseñaré —dijo tan enfadado mientras ella se volvía a su cama y apagaba la luz.

			—Perdona, no sabía que te iba a molestar —dijo Olivia desde su cama mientras Bruce pensaba lo mucho que le estaba costando hacer este trabajo con esta chica tan loca y tan terriblemente atractiva.



Jamás me ha querido nadie como lo haces tú

			A la mañana siguiente, Fede y Cristina fueron a hablar con Klaudia para explicarle la situación. Fede no quería bajo ningún concepto, que ella se enojase con su amigo, después de haber hablado ayer Klaudia con su mujer por teléfono, e intentaba convencerla, de lo peligrosa que era esa misión y del trabajo tan arriesgado que tenía su marido.

			—Entonces, ¿crees que mi marido corre peligro? —preguntó Klaudia angustiada.

			—Mucho —contestó Fede mientras a Klaudia se le ponía el corazón en un puño.

			—¿Y es verdad que detuviste a tres tipos que te disparaban con ametralladoras?

			—Bueno, sí. Pero eso no tiene importancia, lo verdaderamente importante es quedarse a solas con esa inocente chica, defendiéndola de unos matones. Eso sí que tiene mérito. –afirmó Fede poniendo su mano sobre el hombro de Klaudia –Tu marido es un héroe. 

			—Entonces, ¿por qué me dijo que estabas ayer allí con él cuando estabas en Nueva York?

			—Por los micrófonos ocultos —soltó Fede la frase con toda naturalidad—. Si tenían pinchado el teléfono o había algún micrófono en la habitación, era mejor que creyeran que había más gente con él defendiendo a la chica. Esos tipos son asesinos implacables, no se detendrán ante nada para hacerse con los tres mil millones de la herencia —expuso Fede mientras le ponían a Klaudia el alma en vilo—. Bueno, nos vamos, solo hemos venido para tranquilizarte un poco. concluyó Fede levantándose del asiento junto a Cristina para salir.

			—Pues me habéis dejado mucho más tranquila —dijo Klaudia exhausta por el miedo, al escuchar por Fede los peligros que estaba pasando su marido -—. ¿Y por qué no llamáis a la policía? –preguntó Klaudia reaccionando un poco.

			—Porque nos meterían veinte años en la cárcel —explicó Fede mientras su esposa asentía con la cabeza—. Recuerda que hemos secuestrado a una chica, suplantado a la autoridad, robado un coche y participado en un tiroteo. Si se entera la policía, no salimos de la cárcel en veinte años.

			—Ah, bueno, ahora sí que me dejáis ya más tranquila —dijo Klaudia irónicamente y con pocas fuerzas.

			Bruce y Olivia, después de desayunar, estuvieron preguntando por el mecánico que solía ir por allí.

			—Es raro de que no haya venido esta mañana —informó el dueño del motel—. Y a las horas que son, no creo que venga ya por aquí hasta mañana o quizá pasado. Es un buen mecánico, a mí me arregló el todoterreno la semana pasada.

			—¿Cuál es? ¿El todoterreno que está en la puerta? —preguntó Bruce mientras pensaba que tendría que robárselo dentro de unos minutos para poder marcharse de allí.

			—Sí, el mismo ¿te gusta? –—dijo el hombre con entusiasmo—. ¿Pero que le ha pasado al vuestro? 

			—Que se me calienta el motor —explicó Bruce—. Seguramente tendrá un orificio en el circuito de refrigeración que hace que se quede sin agua.

			—Pero eso te lo arreglo yo —comentó el hombre diligente, trayendo un bote de pimentón de la cocina y una cuchara.

			—¿Con eso? —expresó escéptico Bruce, llenando el hombre con agua el depósito del coche y echándole después, un par de cucharadas soperas de pimentón en el depósito de agua del auto. –—. Ya está, arreglado. –dijo el dueño del bar –Con esto podéis llegar hasta el fin del mundo. 

			Y, en efecto, el agua al evaporarse por el poro del circuito de refrigeración, iba dejando una película seca del pimentón disuelto, que fue cerrando el poro en su totalidad, sin que el coche le diera más problemas, hasta que llegaron a la comisaría de Nueva York.

			—Ahora todo depende de ti, Olivia —comentó Bruce despidiéndose en las puertas de la comisaría—. Cuéntale a ellos todo lo que me has contado a mí y pídeles protección.

			—Lo haré.

			—Y no olvides que nosotros no te secuestramos, que solo somos unos amigos con los que saliste a dar un paseo.

			—No os involucraré en esto, no te preocupes. —Olivia le estrechó la mano para despedirse—. Gracias, y perdona por lo de ayer, no sabía que estabas tan enamorado de tu esposa, te puedo dar un beso –le preguntó Olivia.

			—Te lo daré yo. —Bruce un beso en la mejilla antes de partir cada uno por su lado.

			Después de esto, Bruce se fue derecho para su casa. Estaba deseando de ver a su mujer y darle un abrazo, aunque , por otro lado, no sabía cómo lo recibiría ella, conociendo, lo celosa que era su mujer cuando él estaba con otra chica, y más después de haber escuchado hablar a Olivia por teléfono.

			Bruce abrió la puerta de su apartamento muy despacio, esperando ver cualquier tipo de reacción por parte de su esposa, confiando en que no tuviese ninguna figurita de porcelana a mano, cuando llegó hasta él Klaudia, que corrió a sus brazos a recibirlo y darle un beso.

			—¡Bruce, cariño, estás vivo! ¡Cuánto me alegro de verte!

			—Y yo de verte a ti. —aseguró él devolviéndole el beso.

			—Fede me lo ha contado todo. ¡Cuánto miedo he pasado! —dijo ella expresando su sentimiento, mientras Bruce se preguntaba qué sería lo que le habría contado el bribón de Fede para poner a su mujer con él tan cariñosa.

			—Cielo, ¿te vas a duchar? Te prepararé un café para cuando salgas. —exclamó ella mientras se volvía de espaldas para ir a la cocina, andando con esos pantaloncitos negros tan ajustados que tan bien se le quedaban, y ese movimiento tan sexy de sus caderas, que la hacían mover el trasero al caminar como nadie en el mundo.

			-—¡Alto! —gritó Bruce en broma a Klaudia –—. ¡No te muevas! –le dijo quedándose ella inmóvil sin saber lo que pasaba, acercándose Bruce para abrazarla por la espalda acariciándole los pechos, mientras él se extasiaba oliendo su cabello y su cuerpo, desabrochándole rápidamente los botones de su camisa y el botón de los pantalones mientras la besaba con pasión y ella le ayudaba a desvestirse también excitada, dejando el pecho de él al aire mientras lo acariciaba y lo besaba, sintiendo a su vez cómo las manos de Bruce recorrían todo su cuerpo. Llena de frenesí, le bajó a él los pantalones para que la poseyera, descubriéndose el descomunal miembro erecto de Bruce, que se lo introdujo en su vagina. Ella enredó sus piernas en las caderas de su marido mientras él fuertemente la sostenía por los glúteos con las manos, haciéndole el amor locamente mientras, poco a poco, iba dando los pasos hasta llegar a la cama, donde se dejaron caer para proseguir sin límite a saborear el amor que se profesaban.

			El sol del mediodía entraba triunfal a través de los cristales del balcón de la habitación, iluminando la estancia. Klaudia, sin importarle la hora que era, se había quedado completamente dormida entre los brazos de Bruce, al tiempo que él pensaba cuánta suerte había tenido en este mundo teniendo a su lado a un ángel como Klaudia, a quien poder amar, a quien poder adorar por encima de todas las cosas, sintiendo esa felicidad tan intensa solo por estar a su lado, y que no se puede explicar con palabras, y que el hombre que no la ha sentido jamás es como el que está ciego de nacimiento y jamás ha podido ver la luz.

			Él se abrazaba a ella sin soltarla por un instante, como si temiera que se fuese a desmoronar en un momento y todo fuera a ser un sueño, y en realidad estuviera aún en la cama del orfanato, sufriendo en esta vida, sin tener el cariño y el afecto de nadie.

			Bruce había logrado ya recordar todo su pasado y los momentos tan felices que había vivido junto a su esposa, alegrándose infinito de que las cosas siguieran igual entre ellos en el presente, profesándose este caudal de amor que inundaba a ambos y que los hacían tan felices.

			En realidad, Klaudia había sido la única persona que lo había querido así en su vida y creía, antes de conocerla, que estar dos personas tan locamente enamorados, era solo un cuento de hadas y, aunque había tenido muchas novias antes de ella, con ninguna había sentido algo parecido, algo tan intenso, un amor que duele cuando estás separado y que te da una felicidad infinita cuando estás cerca. Jamás había pensado que existiera un amor así, y mucho menos en los años del orfanato, del que se tuvo que escapar con doce años porque no soportaba la soledad, el sentir que nadie en el mundo lo quería, que él no le importaba a nadie en el mundo; si moría o si vivía, si era feliz o desgraciado. Para él, a sus ojos de niño, todos los días eran iguales, un martirio en el que se sucedían las horas, una tras otra, pensando que su familia lo abandonó como se abandonan unos zapatos viejos, sin querer saber nada de él. Y sabiendo que no había ninguna familia que se interesara por él para darle una pizca de cariño. Las familias querían niños pequeñitos y que no fueran problemáticos como Bruce, que era rebelde, caminando de pelea en pelea como una autodefensa contra su destino.

			Un día, un corro de niños algo mayores que él lo habían rodeado en el patio para pegarle entre todos porque no tenían valor de pegarle por separado.

			—¡Tu padre es un drogadicto y tu madre una puta! —habían gritado para provocarlo, sabiendo las palabras que lanzaban para hacer daño y que habían dado justamente en la diana, justamente en el corazón de Bruce, porque él sabía a ciencia cierta que era verdad lo que estaban diciendo: sus padres eran los dos drogadictos. y su madre, un saco de pellejos y huesos, hacía todos los servicios necesarios a cambio de unos dólares con los que poder consumir. Así que Bruce, con tan solo doce años, se había tirado contra el corro de niños como un jabato, al tiempo que los demás, como una jauría de perros, trataban de prodigarle toda clase de golpes mientras él se defendía.

			—¡Bruce Tanner! —le había dicho con voz solemne el director en su despacho después de la pelea—. ¡Esta es la enésima vez que te tenemos que llamar la atención por pelearte con otros niños! —reprendió a Bruce, que tenía la cara hecha un mapamundi con los moratones—. ¡Eres una mala bestia! Si tuvieras más edad, te enviaríamos directo a la cárcel. Le has roto la nariz a dos niños, una costilla a un tercero, y hay dos más escalabrados con vendas en la cabeza. ¡Eres un salvaje!

			—Ellos también me pegaron, señor Alison —había respondido muy serio.

			—¡Y menos mal que se defendieron de la bestia! ¡Porque si no te cargas a tres o cuatro!

			—Se metieron con mis padres —dijo Bruce con un nudo en la garganta y los ojos vidriosos, pero sin poder llorar.

			—¡¿Tus padres?! ¡Tú no tienes padres! ¡Tus padres te abandonaron! ¡Ahora tus padres somos nosotros! —Una tristeza infinita había inundado el pecho de Bruce, que empezó a llorar con desconsuelo antes de darse media vuelta para salir del despacho,comprobando que estaba cerrado con llave—. ¡Te irás de aquí cuando te lo ordene! —gritó Mister Alison golpeándole con una vara de madera en el trasero—. Desde hoy estarás una semana recluido en una habitación como castigo, y solo entrarán para darte comida y agua.

			—¿Me puedo ir ya? —Bruce lloraba dolorido, no por el golpe que había recibido con la vara, sino por las palabras que le había dicho Mister Alison y que se le habían clavado en el corazón.

			—Sí, ya te puedes marchar. —Mister Alison había abierto la puerta a Bruce, que empezaba a correr con todas sus fuerzas para salir.

			Bruce se fue corriendo a la cama, donde se dejó caer boca abajo, llorando con desconsuelo, como si se quisiera morir entre lágrimas, hasta que llegaron dos funcionarios del orfanato para llevarlo a una habitación de tres metros por tres metros, con una cama, una pequeña mesa, un váter, una puerta de hierro y una pequeña ventana con barrotes. Bruce estaba deprimido, echado en la cama de su nueva habitación, y veía cómo le traían el plato de comida para el almuerzo, que después se llevaban sin probar, mientras él soñaba en otra vida, en escapar de allí e irse muy lejos, y encontrar un trabajo para comer y comprar una casita, que él haría con sus propias manos, y olvidarse para siempre de ese orfanato y de que un día, tras la muerte de su abuela que lo cuidaba, sus padres decidieron abandonarlo. Él pensaba, «eso no se hace ni con un perro, tienes un perro, y aunque no lo quieras mucho, nunca le faltará un poco de agua y un hueso, pero no te deshaces de él abandonándolo porque no lo quieras». Bruce comprendía que estaba completamente solo en este mundo y decidió escapar, cuando sobre las ocho de la tarde, la señora Hoffman, una funcionaria bondadosa y algo gruesa, le había entrado la comida en la habitación y se encontró a Bruce retorciéndose de un dolor agudo en el vientre quejándose encima del camastro.

			—¡Ay, por Dios! ¿Qué te pasa, pequeño? —La señora Hoffman al entrar en la habitación se había acercado a él, que en un segundo empujó su voluminoso vientre con sus piernas, cayendo al suelo de culo mientras Bruce escapaba corriendo por un largo pasillo.

			—¡Que se escapa! ¡Que se escapa! —había gritado la señora Hoffman desde la puerta de la habitación, y un tropel de niños empezaban a correr tras él para retenerlo, pero Bruce iba bajando los escalones de cuatro en cuatro hasta el piso inferior dirigiéndose hasta la puerta que abrió, volviendo a correr con todas sus fuerzas ya en la calle por espacio de una hora, para escapar de aquel horrible lugar, sentándose finalmente en un banco de un jardín cuando ya no tenía aliento, sin saber dónde estaba, ni a dónde iba a ir, ni qué sería en delante de su futuro, pero sabía, que por lo menos por una vez en su vida, se sentía libre.

			Cerca de allí se encontraban las ruinas de un viejo cine abandonado, donde en compañía de una pareja de borrachos, un drogadicto y algunas ratas, se dispuso a pasar la noche.

			En los días siguientes, Bruce solo había sentido en el interior de su estómago el pellizco del hambre, como si tuviera un roedor dentro de él carcomiéndole las entrañas, y pasaba tanta hambre que lo mejor para él, era cuando cogía el sueño, acomodado en un par de asientos rotos, soñando toda la noche que comía suculentos manjares que luego se desmoronaban al despertar dándose cuenta de que todo había sido un sueño y seguía con el estómago vacío.

			Su abuela le había enseñado a ser una persona decente y a no robar, pero a veces, cuando pasaba por una frutería que había por allí cerca, cogía lo primero que pillaba a mano y que tenía en cajas el frutero en la puerta y echaba a correr hasta llegar, a la esquina de un callejón cercano donde se lo comía.

			El frutero ya lo conocía, porque lo había visto varias veces coger fruta, y algunas veces con disimulo, le había puesto en la puerta, algunas de las mejores piezas, dejando incluso algún que otro bocadillo.

			El tendero era un hombre mayor, de unos sesenta y cinco años, de cuerpo menudo y baja estatura, de corazón bondadoso y castigado por la vida. Inmigró a Estados Unidos en los años setenta, recién casado con su joven esposa, con la intención de trabajar duro y volver con dinero a su país, pero su esposa falleció poco después, y él se quedó dolorido para toda la vida, abandonando la idea de volver a su país porque quería descansar junto a su compañera, que ya que no pudieron estar juntos en vida para siempre, al menos estarían juntos para la eternidad.

			Cerca de allí, tenía un tatami, donde enseñaba por las tardes parte de las artes marciales que él había aprendido en su juventud, antes de salir de Corea.

			Bruce, por su parte, no tardó en hacer relaciones con una pandilla de jovenzuelos que se dedicaban a robar, pero estaba constantemente peleándose con ellos, no le gustaban sus métodos de hacer daño a las personas ni de que intentaran controlarle diciéndole lo que tenía que hacer. Una tarde de invierno, después de haberse peleado con los chicos de la pandilla una vez más, se encontraba sentado en el escalón de un almacén abandonado, acurrucado de frío, y con la ropa empapada y cubierta de barro, cuando una mano se acercó hasta él ofreciéndole un bocadillo.

			—Esta tarde no te he visto corriendo por la tienda —le había dicho Io-Yang en tono tranquilo—. Me imagino que querrás algo para cenar. –le dijo aquel anciano de raza china, que Bruce había visto en el interior de la tienda a veces, cuando corría con algo en la mano. –Toma, no es bueno que te acuestes con el estómago vacío. —Él lo miraba sin decir nada, engarrotado por el frío, y extendió la mano para coger el bocadillo que le ofrecía.

			—Gracias —Bruce con una voz tenue.

			—Estás empapado, ven a casa para que te seques y te cambies de ropa, está tan sucia que ya no se sabe el color que tiene, y te daré algo caliente.

			Io-Yang, acompañó a Bruce hasta un modesto apartamento que tenía alquilado, y lo primero que hizo, fue meterlo en la bañera con agua caliente para que se diera un baño con jabón, metió la ropa de Bruce en la lavadora, y le dio alguna ropa suya para que se pusiera, que le quedaba casi bien debido a la corta estatura de Io-Yang, y a lo crecido que estaba Bruce para sus doce años.

			Bruce ya en la mesa, sintiéndose reconfortado tomando algo caliente, y con el calor de la estufa, pensó, que eso era lo mejor que habían hecho nadie por él desde que se murió su abuela.

			—¿Por qué hace esto por mí? —se preguntó extrañado de que hubiese una persona que lo tratase bien en la vida, esperando adivinar, qué es lo que querría de él a cambio. 

			—Es el camino del Do. —le explicó, mientras a Bruce esas palabras le sonaban a chino, nunca mejor dicho –—. El camino que conduce al Ser.

			—Gracias por tu camino. —se le ocurrió al niño decir.

			—No, no, no. —dijo Io-Yang riendo como si hubiera dicho un chiste—. Es tu camino, ¿No lo entiendes? —expresó divertido observando la mirada limpia de Bruce—. Yo ya tengo cierta edad, y mi barca ha navegado por el río, estando el mar próximo, pero tus ojos están llenos de luz, son luminosos, y esa luz, tienes que permitir que inunde tu persona.

			—No lo entiendo muy bien. —confesó Bruce apurando el cuenco de sopa caliente entre sus manos.

			—Tú estás siempre metido en peleas, eres un chico rebelde, solo tienes que encauzar tu rebeldía para ser una gran persona. Es el camino del Do- –declaró Io-Yang, sin que Bruce se enterase muy bien de lo que estaba diciendo—. Yo tengo un tatami cerca de aquí, y me hace falta alguien que me ayude a limpiarlo y mantenerlo en orden, a cambio me comprometo a darte comida, cuidar de ti, dejar que vivas en mi casa y enseñarte el camino del Do. ¿Qué me dices?

			—Sí —le dijo Bruce, que no comprendía muy bien lo que estaba aceptando, pero que comprendía que le estaba ofreciendo trabajo, y algo, lo más parecido a una familia que había tenido desde que se murió su abuela.

			En los cuatro años siguientes, Bruce comprendió bien lo que Io-Yang le trataba de enseñar, aprendiendo a la perfección diferentes artes marciales bajo la mirada atenta y complacida de Io-Yang, que veía en este joven adolescente, el espíritu de un gran guerrero, hasta que tras un infarto al corazón, Io-Yang, se reunió por fin con su anhelada esposa, dejando a Bruce de nuevo tan solo. Había perdido a un tiempo a la única persona que había sabido ser su padre en esta vida, y al maestro sabio que le aconsejaba siempre con cariño.

			Bruce quedó entristecido, sin nadie que se preocupara en realidad por él, y fue a alistarse al ejercito, en el destacamento de los marines, fingiendo que tenía un año más para que le dejaran firmar el contrato de alistamiento, encontrando entre los compañeros de la brigada paracaidista una nueva familia.

			Klaudia despertó en ese instante entre los amorosos brazos de Bruce, sintiéndose tan protegida, tan amada, que saboreaba cada instante de felicidad en sus brazos como si pudiera alargar el tiempo, y convertir cada segundo, en un siglo de dicha junto a su cuerpo.

			—No pares de abrazarme Bruce, tenme así toda la vida —le reclamó Klaudia sintiendo en su interior esa inmensa felicidad que solo da el amor verdadero.

			—No pienso dejarte por nada del mundo. —La giró hacia él para darle un beso en los labios—. Tú me has hecho el hombre más feliz de la tierra, eres la mujer que amo y mi única familia. Me he estado acordando de cuando era pequeño y jamás he tenido a alguien que me quiera como lo haces tú, ni yo he querido a nadie como te quiero a ti. Tú eres todo en mi vida.

			—¡Ah! ¿Pero ya lo recuerdas? —dijo Klaudia divertida, colocándose sobre su cuerpo.

			—Creo que casi todo. 

			—¿Y recuerdas antes de que te dispararan que me prometiste que me harías un bebé?

			—De eso no me acuerdo bien —había bromeado Bruce –—. Lo que recuerdo es que para no perjudicar tu carrera, te tomabas la píldora.

			—Pues ya no me tomo píldoras ni para el dolor de cabeza —dijo Klaudia sin dejar de besarlo mientras él se reía divertido—. Y quiero que cumplas lo que acordaste, quiero mi bebé.

			—Yo cumplo todas mis promesas –dijo riendo.

			—Sí, pero Carol y Cristina ya están embarazadas, y yo quiero también un bebé como mis amigas. insistió Klaudia divertida.

			—¿Las tres barrigonas? —Bruce soltó una carcajada—. Pues va a tener mucho trabajo la cigüeña.

			—Sí, pero para que a la cigüeña le llegue el correo, tendrás que echar la carta al buzón —ronroneó ella al oído mordisqueándole el lóbulo de la oreja.

			—Pues la carta que acabo de echar va certificada, está escrita a conciencia, y ha entrado en el buzón hasta el fondo. —replicó él abrazándola divertido mientras la abrazaba besándola en los labios.

			—¿Y con qué lápiz la has escrito? preguntó Klaudia de broma -¿Con este? —Echó mano a su pene, que se encontraba totalmente erguido.

			—Con el mismo. Haciendo una caligrafía perfecta.

			—Pues me parece que tendrás que escribirla por duplicado —dijo ella mientras lo rozaba con el monte de Venus, provocando aún más la excitación de Bruce, que empezó a prodigarle toda clase de caricias antes de hacer el amor de nuevo, sin importarles el tiempo ni el mundo, solo ellos dos, solo dos seres que se amaban con pasión.



Ajustando cuentas

			Ya por la tarde, Bruce había quedado con Fede en la oficina de la agencia para aclarar un poco la situación después del chasco del rescate de Olivia, que en realidad querían que la encontrasen para matarla, y de la que salieron vivos de milagro y sin un centavo en los bolsillos.

			Cuando Bruce llegó, ya estaban allí esperándolo Federico y su esposa Cristina.

			—¡Fede, pedazo de cabrón! ¡Vaya trabajito que me endosaste! —dijo Bruce al entrar mientras los dos amigos fueron a abrazarse.

			—¡Bruce, cuanto me alegro de verte vivo! —Fede mientras le dio unas fuertes palmadas en la espalda.

			—Sí, macho, pero no gracias a ti —replicó Bruce.

			—Con este abrazo parece que acabáis de venir de la guerra —hizo notar Cristina.

			—Parecido —dijo Bruce —Estamos vivos de milagro. —Se giró hacia Cristina—. Hola, que no te he dicho nada. 

			—¿Quién iba a sospechar que la cosa se iba a complicar así? —expuso Federico.

			—«Es un caso fácil» —comentó Bruce con ironía—. «Solo tenemos que coger a la niña y devolverla a sus padres», me dijiste.

			—Y yo pensé —dijo Fede—: «cogemos a la niña, la metemos en un saco y nos largamos a coger el dinero».

			—Pues no pienses tanto —apuntó Bruce—. Que vas a echar humo por las orejas. ¡Casi conseguimos que nos maten!

			—Y lo peor es que no habéis sacado ni un dólar —apostilló Cristina divertida.

			—Cariño, tanto como lo peor… —dijo Fede algo más serio—. Por lo menos estamos vivos.

			—Sí, pero tendremos que comer. —exclamó Cristina, que le explicó también las averiguaciones que habían hecho ellas tres en el caso de la señora Hussey y que además habían aceptado un nuevo caso para la agencia, el de la mujer que cuando estaba parada se había encontrado una tarjeta de crédito con la que había comprado pañales y leche para su bebé, y que ahora, querían meterla en la cárcel dos años y medio por ello.

			—Sí, es una obra humanitaria —dijo Fede—. Pero ¿cómo nos pagará? –le preguntó a su mujer.

			—Ella ahora está trabajando, no tiene ningún problema —dijo Cristina.

			—Es irónico. —comentó Fede, que se había enterado de que Elena había salido libre después de pagar la fianza, a pesar de todos los cargos tan graves que había contra ella—. Elena Onegan comete delitos por valor de miles de millones y sale libre con una fianza de dos millones y medio, y una madre que cogió ciento ochenta dólares de comida para alimentar a su hijo, la van a meter en prisión dos años y medio.

			—Eso si no lo impedimos nosotros encontrando a la dueña de la tarjeta para que anule la denuncia —indicó Cristina.

			—Cristina, ¿por qué no le haces a Bruce un café en la cafetera nueva, del café que me trajo mi compadre Mario Valdés de Colombia.?

			—¿Mario Valdés? —preguntó Bruce extrañado—. Yo creía que lo que importaba Mario de Colombia era polvo blanco.

			—Bueno, eso también —asintió Fede—. Pero me ha traído un café muy bueno. Mario es un tío legal.

			—¿Mario Valdés legal? —preguntó Bruce con sarcasmo.

			—Sí —dijo Fede —Mario es un chorizo y todo el mundo lo sabe, no engaña a nadie. Sin embargo, los tipos como la señora Onegan o el padrastro de Olivia van de personas respetables mientras roban miles de millones a la gente sin que les pase nada. Eso sí que es un engaño.

			—Está claro —dijo Bruce mientras Cristina traía unas tazas de aromático café—. Si quieres robar, roba miles de millones, que no te pasará nada. Lo malo de todo esto es que nos hemos quedado sin los doce mil dólares que teníamos pensado cobrar por este trabajo —dijo Bruce saboreando el rico café de Colombia.

			—Deberíamos de ir al despacho del señor Wilde y robarle doce mil dólares a punta de pistola. Es nuestro dinero.

			—Eso es imposible —dijo Bruce—. Las oficinas las tiene en la parte superior del edificio del banco donde trabaja, y ya sabes cómo se las gasta esa gente. Aunque pudiéramos entrar, no nos dejarían salir vivos, están armados hasta los dientes.

			—No tienes huevos de ir —le retó Fede, que sabía que con esa frase podría espolear a Bruce para que fuese.

			—¿Qué no tengo huevos yo? —dijo Bruce cayendo en la provocación.

			—No, no tienes huevos —insistió Fede retándolo.

			—Dejadlo ya, parecéis dos niños chicos en el patio de un colegio —dijo Cristina divertida.

			—¡Pues para que veas que tengo huevos, voy a ir a por la pasta!

			—Vamos a ir —dijo Fede.

			—No, entraré yo solo, es demasiado peligroso para los dos. Recuerda que estamos tratando con banqueros, esa gente es peligrosa, tú me esperarás con el coche en marcha y pasarás desapercibido por si tenemos que salir corriendo.

			—Pues con mi coche, con más agujeros de balas que un colador, vamos a dar el cante.

			—Es igual, llevarás el mío —comentó Bruce.

			—¿Estáis locos? Sois peores que niños! exclamó Cristina intentando convencerlos.

			—Tú tranquila, que a nosotros no nos meterán dos años y medio en la cárcel porque mi hijo no tenga qué comer —dijo Federico—. Ese cabrón nos dará todo el dinero que nos debe.

			—Esa misma tarde, Klaudia y John volvían de la calle totalmente entusiasmados y eufóricos, y al salir del ascensor fueron directos a la puerta del apartamento de Tony y Carol.

			—¡Ah! —gritó John al abrir la puerta dando un chillido agudo, como el de una quinceañera en un concierto de Justin Biber.

			—John por favor, que nos vas a dejar sordos —Carol rio mientras Klaudia se acercaba a ella.

			—John lo ha conseguido —explicó Klaudia abrazando a su cuñada sin que Tony que estaba presente entendiera qué pasaba.

			—¡Estáis viendo a la más grande! ¡A la top-model del momento! —exclamó John eufórico.

			—¿Te han escogido para la revista Ocean Drive? —preguntó Carol, que sabía la ilusión que le hacía a Klaudia.

			—Sí —corroboró ella emocionada, abrazando también a su hermano.

			—¡Es mejor! —dijo John eufórico—. Además, en Vogue la pueden poner en portada, y se ha interesado por ella la pasarela de Tommy Hilfiger. Solo tenemos que asistir mañana a la fiesta que va a dar el magnate Peter Bilson en su casa para confirmarlo. Asistirán representantes de las primeras firmas de moda. ¡¿No es divino?! —exclamó John abrazando a Carol y dándole un fuerte beso en la mejilla, dirigiéndose a Tony para hacerle lo mismo, pero dando este un paso atrás.

			—Ven, Tony que te dé un beso. Estoy muy contento —dijo John entusiasmado.

			—Dáselo a tu hermana —dijo Tony dando otro paso para atrás.

			—Si es de alegría, un abrazo de entusiasmo —dijo John tan feliz.

			—Que te vayas un poquito a la mierda —bromeó Tony reculando otro paso más, y tirándose para él su hermana para abrazarlo.

			Poco a poco, se fueron calmando los ánimos y los cuatro conversaban animadamente, sentados en el salón del apartamento.

			—Me alegro mucho de que otra vez vuelvas a estar en lo alto después de todo lo que has pasado con la desaparición de Bruce —comentó Carol.

			—Mi hermana vale más que ninguna —la piropeó Tony—. Los mejores contratos tienen que ser para ella.

			—Y eso no es todo. En la fiesta que va a dar Peter Bilson está ella invitada, y casualidades del destino, –dijo John con una sonrisa- en los últimos años los Ángeles de Victoria’s Secret han acudido a las fiestas del magnate Peter Bilson, así que ya podéis adivinar quién será el próximo Ángel de Victoria’s Secret.

			—Es fantástico —dijo Carol.

			—Eso de Victoria’s Secret no creo que le guste mucho a mamá y papá —observó Tony—. Eso de que estén paseando por una calle de Nápoles y vean un cartel enorme con la imagen de su hija en paños menores… no tiene que gustarle mucho.

			—¡Ah, qué antiguo! —dijo John escandalizado—. Eres más antiguo que los televisores de blanco y negro. ¡Troglodita!

			—Sí —protestó Tony—. Yo seré un troglodita, pero quien es un hombre de Neandertal es su marido. A ver cómo le explicas a él que su mujer va a salir en las revistas, vestida solo con un sujetador y unas braguitas.

			—Creo que tienes razón —aceptó Klaudia—. Va a ser difícil para Bruce, pero se lo explicaré tranquilamente hasta que lo comprenda.

			—Klaudia, yo también estoy muy emocionada con mi boda —dijo Carol cambiando un poco de tema—. Me ha dicho mi padre que quiere ser mi padrino, y tu madre será nuestra madrina.

			—¡Cuánto me alegro! —dijo Klaudia abrazándola, emocionada.

			—Tus padres dicen que vendrán pronto para preparar la boda.

			—Yo te regalaré el vestido de novia —explicó Klaudia entusiasmada—. Es una maravilla, con él irás guapísima, es una obra maestra de Adolfo Domínguez, uno de los diseñadores más importantes del mundo. Te lo pruebas, y si te gusta, es tuyo.

			—¿De verdad? —dijo Carol emocionada, abrazando a su cuñada de nuevo—. Jamás pensé que me haría tanta ilusión casarme.

			—Pero si llevamos años viviendo juntos —apostilló Tony.

			—¡Hombres…! —dijo John suspirando—. ¿Por qué les costará tanto trabajo a los chicos tener un poco de romanticismo.

			—Porque somos prácticos —dijo Tony—. ¿Y qué importa que tengamos unos papeles que digan que estamos casados, para poder tener un hijo que es fruto de nuestro amor?

			—¡Ojalá yo pudiera tener un niño! —Suspiró Klaudia—. Mis mejores amigas estáis embarazadas y yo daría cualquier cosa por estarlo también.

			—Pero si tú decías siempre que no querías niños para no perjudicar tu carrera —comentó Carol.

			—Pues ahora es lo que más deseo en el mundo, mi carrera no es más importante que esto.

			—¿Y has dejado de tomar la píldora? —preguntó su hermano.

			—Deje de tomarla antes de que Bruce desapareciera, pero no hay manera.

			—Pues no será por fallo de tu marido, que se ve muy machote —exclamó John echando todos a reír.

			Bruce Tanner, se había puesto unos pantalones azules tipo laboral, una camiseta color amarillo chillón, una mochila en la espalda, una gorra en la cabeza y unas letras en rojo superpuestas en el pecho que ponían: POST EXPRES ONEGAN y, sin pensárselo dos veces, subió hasta el piso treinta y cinco del edificio, donde el padre de Olivia conservaba su despacho y donde seguía haciendo sus fechorías, aunque cobrara una fortuna por su jubilación. Allí se dedicaba a comprar y vender acciones con el dinero de otros, a blanquear capitales en inmobiliarias, a abrir cuentas en paraísos fiscales, a conceder créditos a intereses abusivos, a echar a personas de sus casas en embargos, que era algo con lo que disfrutaba especialmente.

			Bruce llegó hasta las inmediaciones de su oficina, donde un equipo de matones le cerraron el paso.

			—Tengo que entregar en mano una documentación confidencial de Elena Onegan que me tiene que firmar el señor Wilde —expuso Bruce.

			—Déjamela a mí, yo se la llevaré —indicó la secretaria extendiendo la mano para que se lo entregase a ella.

			—Imposible, muñeca, es confidencial. La misma palabra lo dice. Y no quiero que por esto tenga yo que perder mi trabajo, ni tú el tuyo —manifestó Bruce mientras a la secretaria le cambiaba la cara pensando que podía perder el empleo.

			—Está bien, pero no lo entretengas mucho. —consintió la secretaria, abriéndole paso los matones para que entrara al despacho de Benjamín Wilde.

			—No sabes cuánto me alegro de verte —dijo Benjamín Wilde en tono socarrón nada más verlo entrar en la oficina.

			—Pues más me alegro yo de verte a ti. —afirmó Bruce con una sonrisa mientras echaba el cerrojo de la puerta al pasar, lo cual alertó a Wilde, que fue corriendo a abrir el cajón derecho de la mesa de su despacho.

			—Eh, eh, eh, ni te muevas, amigo. —indicóBruce apuntándolo con una pistola—. Las manos arriba, si haces alguna tontería, eres hombre muerto.

			—Nunca conseguirás salir vivo de aquí, mis chicos te matarán —dijo Wilde en tono amenazador.

			—No quiero salir de aquí, lo único que quiero es que me des los seis mil dólares que me debes. —declaró Bruce provocando una sonora carcajada de Benjamín Wilde.

			—Devuélveme a mi hija y tendréis el dinero —expuso Wilde muy tranquilo, como si fuese el dueño de la situación.

			—¿Para qué? ¿Para que la mates y así poderte quedar con todo su dinero? Eres un ser despreciable. –expresó sin dejar de apuntarlo.

			—No te ofendas, es solo asunto de negocios, una transacción económica de la que ahora no recibirás ni un céntimo porque no has cumplido tu parte del trato y no te pienso pagar —dijo Wilde con tranquilidad.

			—Sí que me pagarás. —Bruce sacó un rollo grueso de celo y ató a Wilde alrededor de la silla para inmovilizarlo—. ¿Dónde está la caja fuerte? —Empezó a buscar detrás de los cuadros del despacho, sin encontrarla.

			—No sé de qué me hablas, aquí no tengo dinero.

			—Sí que tienes. Los avaros como tú no pueden vivir lejos de él. —Bruce abrió los cajones de su mesa, guardándose el revolver que en antes quería coger Wilde entremetiéndolo entre sus pantalones, viendo en el cajón un pequeño mando a distancia que activó, corriéndose hacia un lado uno de los muebles para mostrar la caja fuerte—. ¡Maldito cabrón! Ahora dime la combinación para abrirla. 

			—No te pienso dar una mierda..

			—Pues muy bien, elige la forma en la que vas a morir —dijo Bruce con determinación—. O arrojado desde la planta treinta y cinco de un edificio, atado a una silla, o de un disparo en la cabeza. —Le puso el cañón del arma en la frente.

			—Puedes disparar cuando quieras. Prefiero perder la vida que perder mi dinero, que es lo que más quiero en este mundo.

			—Muy bien, como quieras. –expresó Bruce –Te meteré una bala en la cabeza y así podrán meter el dinero en tu ataúd —dijo al tiempo que ponía el cañón en la sien de Wilde apretaba el gatillo sin que llegara a sonar el disparo, ante los ojos aterrados de Benjamín Wilde, que vio que continuaba vivo de milagro mientras Bruce, nervioso, le daba un golpe a su arma maldiciendo.

			—¡Maldita sea! Se ha tenido que encasquillar este disparo, pero ya está arreglado —dijo descerrajando la pistola—. Con la siguiente bala te volaré la tapa de los sesos.

			—¡Ocho, cinco, cero, seis, uno, nueve! —enumeró Wilde.

			—Así está mejor. —Bruce se guardó la pistola y se acercó hasta la caja fuerte para abrirla mientras Wilde, con los pies, logró activar una alarma que estaba escondida bajo su mesa para avisar a los matones que vigilaban la puerta.

			—¡Caray! —dijo Bruce al ver la cantidad de fajos de billetes guardados en la caja fuerte—. Con razón hay personas que no tienen dinero ni para llegar a fin de mes. Si lo tienes todo tú guardado en la caja fuerte —bromeando al ver la cantidad de dinero negro supuestamente sin declarar que Wilde escondía, al tiempo que empezaron a aporrear la puerta desde el exterior, con fuertes golpes que intentaban abrirla.

			—¡No tienes escapatoria, mis hombres te matarán como a un perro! ¡Vamos, coge todo el dinero que quieras, que no saldrás vivo por esa puerta! —gritó Wilde saboreando la victoria.

			—Yo no soy ningún banquero, no quiero el dinero que no es mío, solo me llevaré los seis mil dólares que me debes —dijo Bruce metiéndose un fajo de billetes en el bolsillo y saliendo para la terraza del despacho de Wilde, al tiempo que se abría la puerta del mismo y entraban dos tipos armados diligentemente.

			—¡Matadlo! ¡Está en la terraza! ¡Matadlo como a un perro! —gritó Wilde furibundo, al tiempo que los tipos, con sus armas en las manos, salieron a la terraza que estaba en la planta treinta y cinco del edificio, totalmente aislada de cualquier ventana o sitio a donde poder escapar.

			—Jefe, no está. Aquí no hay nadie —dijo uno de los tipos al que parecía que iba al mando, que salió a la terraza para comprobarlo.

			—A no ser que fuera el hombre araña, es imposible salir de aquí —aseguró el otro tipo.

			—Sí, parece que alguien se empeña en hacer nuestro trabajo, y apostaría a que sé quien es —le dijo el sargento Expósito de la policía al teniente Forrest, que estaba junto a él en la terraza, mientras observaba a lo lejos a alguien con un paracaídas deportivo que se desplazaba por el aire.

			—Queda usted arrestado por intento de asesinato —anunció el sargento Expósito al entrar de nuevo en el despacho leyéndole a Wilde sus derechos, después de que Olivia en comisaria le contara lo ocurrido, en el momento que dos agentes entraban en el despacho con los matones de Wilde esposados.

			-Menos mal que llegamos justo antes de que estos energúmenos echaran la puerta abajo.

			-Si,-dijo Forrest –nos hubiéramos quedado sin súper héroe. –asintió el teniente con una sonrisa.



Una visita inesperada

			Bruce llegó a su apartamento muy contento después de haberse bebido con su amigo Federico unas cuantas jarras de cerveza en el bar para celebrar lo bien que le estaban yendo los negocios. Cuando abrió la puerta, se le echó encima Klaudia para abrazarlo y darle un beso. 

			—¡Hey! Así me gusta que me reciban siempre. —Bruce sonrió al ver el entusiasmo con que lo había recibido su esposa, la cual estaba súper elegante, luciendo un vestido rojo precioso que le había regalado un modisto. Lo había diseñado especialmente para ella, con unos bonitos pendientes de oro y esmeraldas, y un bonito collar de enormes esmeraldas, que resaltaban aún más su sublime belleza, a juego con sus bellos ojos verdes.

			—Esto viene a que te quiero y a que estoy locamente enamorada de ti —dijo Klaudia besándolo de nuevo—. Y a que posiblemente me salga un contrato con la revista Vogue y con la pasarela de Tommy Hilfiger. ¡Además, me han escogido para la revista Ocean Drive! —Klaudia no podía contener la alegría, daba saltos de emoción y lo abrazaba de nuevo.

			—Me alegro mucho —dijo él rodeándola cariñosamente entre sus brazos mientras le besaba el cuello y olía ese maravilloso perfume que se ponía ella para ocasiones especiales, y que a Bruce tanto le gustaba—. Todo esto te lo tienes merecido. Has luchado mucho para llegar a dónde estás y ya era hora de que volvieras de nuevo a primera línea después de que lo dejaras todo cuando desaparecí. Lo malo es que tendrás que volver a tomar la píldora… no querrás que te hagan las fotos gordita, estallarían todos los trajes —dijo Bruce divertido, sosteniéndola entre sus brazos mientras la miraba amorosamente a los ojos—. Eso o dejar de tener relaciones maritales.

			—Eso ni loca. –exclamó ella divertida –Lo que más deseo en el mundo es tener un hijo tuyo, y por un bebé lo abandonaría todo encantada. —le dijo volviéndolo a besar en los labios. 

			—¿Y se puede saber a dónde vas tan elegante? —le dijo Bruce viendo lo guapa que se había puesto su esposa.

			—Voy a cenar con mi marido para celebrarlo.

			—Ah, ¿vamos a comer por ahí?

			—No, por aquí. expuso ella mostrándole la mesa preparada para la cena, con unas bonitas velas encendidas y unas rosas rojas en el centro.

			—¡Caray! —exclamó Bruce—. Te lo has currado.

			—Y lo mejor es que te he hecho la comida. Me he pasado dos horas en la cocina.

			—Sí, ya sé que te gusta cocinar —dijo él divertido, sentándose a la mesa.

			—De primer plato he hecho calzone a la napolitana, de segundo parmigiano di melanzane, seguido de un plato de dulce sfogliatella, y después el postre.

			—Es todo comida italiana. Eso lo podríamos haber comido en el restaurante de tu padrino Pietro.

			—Sí —dijo ella con voz sugerente—. Pero allí no te podría dar el postre.

			—Ya me imagino cual es el postre —dijo Bruce sentándola sobre sus piernas mientras le daba pequeños besitos por la cara—. Y creo que me va a encantar.

			—¿Te gustan las cosas dulces …? —susurró Klaudia con voz sensual.

			—Me encantan. —La besó—. Y creo que deberíamos de empezar por el postre 

			En ese momento sonó el timbre de la puerta.

			—¿Esperas a alguien? —preguntó extrañada Klaudia.

			—A nadie —negó Bruce, que se levantó de la silla para ir a abrir la puerta—. ¡¿Tú?! ¡¿Pero qué haces aquí?! —dijo Bruce extrañado al abrir la puerta y procurando no alzar mucho la voz.

			—Es que no tengo donde pasar la noche y se me ocurrió que podía venir a pasarla en tu casa —le dijo Olivia.

			—¡Es muy mala ocurrencia! —Bruce estaba alterado, pero no levantó la voz para que Klaudia no se enterara—. ¿No se te ha ocurrido ir mejor a un hotel?

			—Sí, pero tú eres la única persona que me ha tratado con cariño en mi vida —comentó la chica desde la puerta, que Bruce mantenía entornada para que no pasase.

			—¡¿Quién es?! —preguntó Klaudia desde dentro del apartamento.

			—¡No es nadie! ¡Se han equivocado! —dijo Bruce quitándole importancia porque sabía lo peligrosa que podía llegar a ser esa chica—. ¡Estás loca! —le dijo a Olivia tan irritado y en voz baja. 

			Klaudia se acercó hacia ellos viendo a la chica tras la puerta.

			—¿Quién es? —preguntó intrigada.

			—No es nadie, cariño, ya se iba. —Bruce intentó cerrar la puerta, pero no lo consiguió al topar con el pie que tenía interpuesto Olivia. 

			—Tú debes ser la señora Tanner —dijo la chica—. Bruce me ha hablado mucho de ti.

			—No le hagas caso, está loca —insistió Bruce con una sonrisa. sabiendo lo celosa que era su mujer, y no quería estropear lo bien que iba su matrimonio en estos momentos.

			—¿Y tú quién eres? —preguntó Klaudia mientras le empezaban a surgir los celos al ver algo extraño en relación con esta chica a la que Bruce quería cerrarle la puerta.

			—¡Ay! —dijo Olivia—. ¡Que me vas a aplastar el pie con la puerta!

			—Déjala que hable. —expresóKlaudia tirando de la puerta hacia adentro para abrirla—. Dime mona, ¿cómo te llamas? –le dijo rabiosa de celos.

			—Soy Olivia —dijo escuetamente.

			—¿Y tú eres la niña angelical que tenían que devolver a sus padres? –preguntó Klaudia con cierta ironía –Pues no pareces tan niña, y además, eres muy guapa.

			—Muchas gracias —manifestó Olivia sinceramente—. Tu cara me suena de algo. ¡–le dijo a Klaudia -¡Ya está! —exclamó con entusiasmo—. Tú salías en los carteles anunciando los almacenes Harrey.

			—Sí, es verdad —dijo Klaudia gratamente sorprendida de que la reconocieran—. Pero de eso hace tiempo, fue una campaña de primavera-verano.

			—Y has salido en la revista Elle. Hace un par de años, cuando seguía la moda, tú eras mi ídolo, yo quería parecerme a ti, quería ser tan guapa como tú, incluso estuve un tiempo comiendo menos para alcanzar tu talla.

			—¿De verdad? —comentó Klaudia tan contenta, invitándola a pasar—. Pero no debes dejar de comer, eso son tonterías, solo logras coger una enfermedad.

			—¡Ay, Dios mío! ¡No me lo puedo creer! —dijo Olivia con entusiasmo—. ¡Verte en directo! ¡Pero eres más guapa todavía en persona! A mí también me gustaría ser modelo.

			—Bueno, eso es cuestión de proponértelo —expresó Klaudia alagada de que la reconocieran, Se sentándose ambas en el sofá mientras hablaban—. Pero quizás te falte un poquito de altura, le esplicaba mientras Bruce las miraba estupefacto de ver lo bien que se llevaban estas dos mujeres, que momentos antes pensaba terminarían agarradas de los pelos…

			—Sí, soy un poco bajita para eso, pero me gustaría montar mi propia empresa de diseños para hacer, bolsos, perfumes, vestidos y complementos. Creo que disfrutaría mucho diseñándolos, sería todo con líneas sencillas, pero cálidas, y eso sí, con tejidos naturales.

			—Me parece una idea estupenda —admitió Klaudia, a la que le habían tocado el botón de la vanidad, pero recordando de nuevo el porqué esa chica había ido de noche a su casa a buscar a su marido—. Pero ¿qué haces esta noche aquí?

			Olivia empezó a llorar con desconsuelo.

			—No tengo adonde ir —exclamó Olivia sollozando—. Estoy muy asustada y Bruce es el único que me entiende —dijo, a la vez que se sonaba la nariz con un pañuelo—. El único que me ha dado cariño.

			—No le hagas caso, está loca. —le dijo Bruce haciendo una mueca con la cara y llevándose el índice a la sien como si le faltara un tornillo, acordándose de los sonoros llantos que echó la «niña» en el bar de carretera el día anterior.

			—Calma, pequeña, ya me lo ha contado Bruce todo —dijo ella, refiriéndose a que la protegió de que no la mataran.

			—¿Pero, todo, todo? —preguntó Olivia cortando por un momento el llanto.

			—Todo —dijo Klaudia echándole una mano sobre la cabeza para consolarla.

			—Un momento, pero todo no hay que creerlo en esta vida, porque luego las cosas no son como parecen, y cuando llega un momento que hay que confirmarlo, puede llevarnos a creer un error de aquello que está confirmado, pero que en realidad no es. Porque lo que es, es, pero lo que no es, no es. —Olivia dejó de llorar esperando salir del atolladero.

			—No te he entendido ni una palabra, pero creo que tienes razón, lo que no es, no es —dijo Klaudia sin saber muy bien a que se refería.

			—El caso es que me quieren matar —explicó Olivia más serena—. He estado todo el día declarando en comisaría y al final me han dicho: «ya te puedes ir, ya hemos terminado», y me he visto sola en medio de la calle, sin saber a dónde ir, pero teniendo la seguridad, de que me están buscando para matarme solo por dinero.

			—¿Y qué piensas hacer? —Klaudia comprendía el peligro que corría la muchacha.

			—Pues quedarme aquí con vosotros por lo menos para pasar la noche. Estoy aterrada con todo esto.

			—¡Ah, no! ¡Eso sí que no! ¡Aquí con nosotros no! —dijo Bruce levantándose del sillón, procurando no alzar mucho la voz mientras le mostraba la palma de la mano en señal de «hasta aquí hemos llegado”».

			—Perdonad, no quería molestar, comprendo que sois una pareja y no querréis un huésped en vuestra casa —dijo Olivia fingiendo congoja—. Saldré a la calle con esos matones que me andan buscando, para ver qué me depara el destino –terminó diciendo con voz teatrera.

			—Pues muy bien, seguro que esos matones, cuando te conozcan, saldrán huyendo al ver lo chinche que eres.

			—No le hables así, Bruce, por favor. La chica está en peligro de muerte, tenemos que ayudarla, está asustada.

			—Asustado estoy yo de verla. Tú no sabes lo que nos lio cuando fuimos a rescatarla.

			—Me estabais raptando, eso atemoriza a cualquiera. ¿Qué queríais que hiciera?

			—¿Y por qué vienes entonces a él? —preguntó Klaudia.

			—Porque es la única persona que me ha hecho sentir protegida, segura, que le importaba en realidad a alguien y que me tiene cariño.

			—Pero si te he tratado muy mal —interrumpió Bruce—. Siempre regañándote. Hasta estuve a punto de darte un buen azote en el culo.

			—Sí, pero eso quizás sea lo más que se ha preocupado alguien por mí en mucho tiempo —dijo Olivia con voz melancólica—. En muchos años, desde que se murieron mis padres. —expresó Olivia, haciéndole recordar a Bruce, que él también estuvo huérfano de padres, sin nadie que le diera cariño en este mundo.

			—Pobrecita —dijo Klaudia conmovida—. Esta noche la pasarás en nuestro apartamento, ya veremos cómo lo organizamos mañana.

			—¿De verdad? —dijo Olivia agradecida—. ¿Y podéis poner otro plato en la mesa? Empiezo a tener hambre.

			—Claro, no faltaba más —dijo Klaudia levantándose para ir a la cocina.

			—¿Estáis teniendo una cena romántica? —preguntó Olivia viendo la mesa decorada con unas velas y unas flores en el centro de la misma.

			—No es nada, no tiene importancia. — Klaudia se levantó para ir a la cocina mientras Olivia se levantaba del sofá para sentarse rauda a la mesa.

			—¡Estás loca, ¿qué pretendes?! —dijo Bruce en voz baja para que Klaudia no lo oyese.

			—Solo pasar la noche en un lugar seguro —contestó Olivia.

			—¡Espero que esta noche no te equivoques de cama! —comentó Bruce un tanto exasperado, que no quería ver su matrimonio en peligro por el capricho de una niña mal criada.

			—¿Por quién me tomas? Yo sé donde me debo acostar. —declaróOlivia, mientras comía profusamente unos aperitivos que estaban sobre la mesa.

			—¡Ni que te pasees por el apartamento desnuda!

			—¿Cariño, me estás hablando? —preguntó Klaudia, que había escuchado la última palabra.

			—No, digo que menuda velada más agradable vamos a pasar esta noche –—dijo Bruce mientras Klaudia entraba de nuevo en el comedor con una fuente de comida.

			—¿Te ayudo en algo?—dijo Olivia al verla cargada con la fuente.

			—No, gracias, tú eres la invitada, ya me ayuda Bruce.

			—Sí, claro —dijo él levantándose de la silla para ir a la cocina para traer lo que faltaba.

			—¡Uhm! ¡Que buena pinta tiene esto! ¡Huele que alimenta! —exclamó Olivia, a la que solo le faltaba relamerse al ver la comida.

			—Celebro que te guste, es calzone a la napolitana.

			—¿Tú eres de Italia? —preguntó Olivia con entusiasmo.

			—Sí, de San Valentino, un pueblecito cerca de Nápoles.

			—Yo adoro Italia, el sol, el arte, la moda, los zapatos —dijo Olivia con voz soñadora—. Una bota rodeada de dos mares, el Mediterráneo y el Adriático.

			—Celebro que te guste. La mayoría de los chicos norteamericanos no saben ni donde se encuentra, se creen que Italia es solo barrio de Nueva York —expuso Klaudia riendo.

			—Tú tienes oportunidad de ir —le dijo Bruce a Olivia, sentándose a la mesa—. Tienes tiempo y dinero.

			—Sí, en cuanto se resuelva este asunto me gustaría hacer un viaje.

			—Pues ahora es cuando puedes aprovechar para conocer un poco el mundo, eso te da cultura, porque cuando te cases y tengas hijos, todo será diferente —dijo Bruce cuando empezaron a comer, en una velada que fue realmente agradable para todos.

			Bruce recordaba ese tiempo que vivió en el orfanato sin el calor de nadie, y cuando escapó de él, viviendo en la calle, pasando frío y hambre, hasta que un alma caritativa , una mano amiga, lo acogió en su casa tendiéndole una mano cuando más lo necesitaba.

			En el transcurso de la velada, Klaudia y Olivia se habían hecho buenas amigas. Klaudia había contado anécdotas divertidas que le habían ocurrido en la pasarela y que a Olivia tanta gracia le hacían.

			—Un día, en medio de la pasarela de Turín, cuando lucía un vestido de Victorio & Lucchino, unos zapatos rojos preciosos, con taconazos de vértigo, y en mitad de la pasarela, va y se me dobla el zapato, dejándome sin un tacón —explicó Klaudia riendo.

			—¿De verdad? —preguntó Olivia divertida—. ¿Y qué hiciste? 

			—Pues seguir desfilando. No podía parar —dijo Klaudia riendo –Ahora que con un pie una cuarta más alto que el otro. Andaba peor que un pato borracho, hasta que casi al final del desfile, me di media vuelta, cogí los zapatos en las manos y continué descalza. Entonces al público, que estaba muerto de risa, le dio por aplaudir para darme ánimos. –decía Klaudia mientras Olivia reía sin parar.

			—Que vergüenza —dijo Olivia riendo—. A mí me pasa eso y me muero delante de tanta gente.

			—Vergüenza lo que me pasó una vez en la pasarela de París.

			—¿Ah, sí? Cuenta, cuenta —solicitó Olivia entusiasmada con aire divertido, mientras Bruce las miraba como si fueran amigas de toda la vida.

			—Era el desfile más importante de la temporada —continuó diciendo Klaudia—. Y había acudido la primera dama de Francia, con un nutrido grupo de personalidades importantes. Yo había salido a la pasarela con un vestido del genial Valentino, mi buen amigo el modisto Valentino Clemente Ludovico, que tuvo una de sus geniales inspiraciones, y se puso a cambiar el vestido en pleno desfile. Como no les dio tiempo a coserlo bien a última hora, salí a la pasarela todavía con los hilvanes puestos enganchándose la falda con uno de los focos de la pasarela, que la arrancó del vestido de cuajo cayendo al suelo, dejándome literalmente con el culo al aire, mostrando un tanga que llevaba en ese momento, y enseñándole el culo a las personalidades más importantes de Francia.

			—Eso sí que es un desastre —replicó Olivia divertida.

			—No, al contrario, el modisto me felicitó por ello, me dijo que gracias a mi «ocurrencia», habían salido sus vestidos en las revistas e informativos de medio mundo.

			—Pues yo no me enteré de nada —dijo Bruce sorprendido—. Si me llego a enterar de eso, dejas de hacer de modelo para siempre. Si hay algo que no soporto, es que mi mujer vaya enseñando el culo por ahí.

			—Fue solo un accidente, cariño. Tú sabes que yo no haría nada que no te gustara. ¿Quieres que te pase un pijama para dormir? —dijo ,dirigiéndose a Olivia.

			—Yo no suelo dormir con pijama —rehusó la chica—. Me agobia un poco.

			—Entonces, ¿cómo sueles dormir? —preguntó Klaudia.

			—Será mejor que no lo cuente —intervino Bruce—. Hoy dormirás con pijama. –le dijo a la chica yéndose poco más tarde Klaudia y Bruce hacia su dormitorio, y dejando a Olivia la habitación de invitados.

			A altas horas de la madrugada, Olivia se levantó de la cama y, medio a oscuras, se dirigió a la cocina a coger un vaso con agua, pasando ante la puerta del dormitorio de matrimonio, que se había quedado un poco abierta con la fuerza del aire que entraba por la ventana. Se quedó un instante allí parada, sin pensar en nada, mirando a través de la rendija de la puerta, viendo cómo dormían los dos sobre la cama mientras los brazos fuertes de Bruce mantenían abrazada a su esposa. Ella sabía que no se podía hacer, que no estaba bien fisgonear a nadie, pero no pudo evitar observar cómo se abrazaban, cómo se querían, cómo tenían un halo de luz a su alrededor que irradiaba el amor que se profesaban. Un amor tan intenso, tan profundo, tan puro, y que ella no había podido vivir jamás. Un amor de aguas cristalinas como el mar, como el azul del cielo, como el Sol. Olivia, en el fondo de su corazón, se preguntaba si ella en verdad, algún día podría vivir un amor así, un amor que nunca llegaba hasta su puerta, aunque se lo pidiera a Dios con toda su alma. Todavía recordaba las caricias que le hacía su madre y cómo se sentía de reconfortada de pequeña, cuando tenía fiebre y su madre le ponía la mano en su frente, o de los besos que le daba su padre después de afeitarse para que viera que su cara no raspaba. En realidad, esas dos personas fueron las únicas que la quisieron de verdad en este mundo, y se preguntaba en el fondo de su ser, si encontraría algún día a alguien que la quisiera de verdad, si llegaría algún día a vivir un amor tan bonito como el que Klaudia y Bruce sentían. Se quedó un tiempo inmóvil mientras los miraba en la oscuridad, al tiempo que Bruce se despertó de repente, con la extraña sensación de que alguien los estaba mirando, cuando vio tras la puerta, una sombra que se escurría más allá, levantándose de inmediato, parándose al observar a Olivia, que se dirigía medio a oscuras a la cocina. 

			—¡Olivia, ¿nos estabas observando?! —dijo Bruce exasperado, bajando al máximo la voz.

			—Yo no —titubeó Olivia.

			—¡No me mientas, nos estabas mirando! —susurró indignado.

			—Solo he visto lo mucho que os queréis —confesó Olivia.

			—¡Mira, tú a mi no me interesas, yo quiero a mi mujer con toda mi alma, y por nada ni por nadie la traicionaría jamás! ¡Para mí, mi mujer es sagrada, y no quiero que hagas algo que ponga en peligro mi matrimonio! —dijo en voz baja, un tanto alterado.

			—No os miro porque quiera algo contigo —contestó Olivia entre sollozos que intentaba ahogar para no despertar a Klaudia—. Solo os miro por envidia. Envidia de ver a dos personas que se aman mientras a mí, de los miles de millones de personas que hay en el mundo, no hay absolutamente ninguna que me quiera, que se preocupe por mí, que me dé un beso de buenas noches y me arrope al acostarme. Me siento sola. 

			—No llores, Olivia —dijo Bruce consolándola apoyando su cabeza en su pecho—. Yo sé bien lo que sientes, lo que significa sentir que no hay en el mundo nadie que te quiera y que no le importas a nadie, pero te aseguro que algún día vendrá tu príncipe azul y el destino te tendrá reservados días de felicidad y amor, y todo esto que piensas hoy, te parecerá un mal sueño.

			—Eres muy bueno, Bruce. —Olivia lo miró a los ojos mientras sus caras estaban muy cerca—. Me gustaría encontrar en mi vida a alguien como tú, pero no te preocupes, mañana por la mañana me iré de aquí y desapareceré de tu vida para siempre.

			—Anda, acuéstate y descansa un poco, te aseguro que mañana, con la luz del día, los problemas se verán más pequeños —comentó Bruce, mientras su esposa, que se había levantado de la cama tras él, lo había escuchado todo oculta tras una puerta, comprobando que Bruce estaba realmente enamorado de ella y que ni siquiera una chica guapa de dieciocho años y cuerpo espectacular había logrado que apartase a su mujer de su pensamiento, por lo que se fue a la cama más tranquila, deslizándose en la oscuridad, pero a su vez más inquieta, no estaba dispuesta a que esa chica, por muy buena que fuese, tuviera la oportunidad de arrebatarle a su marido. 

			Olivia se fue por fin a su habitación y Bruce se metió de nuevo en la cama muy despacito, procurando no hacer ruido, con su mujer inmóvil sobre las sábanas, la cual estaba con los ojos cerrados sin moverse, haciéndose la dormida, mientras pensaba que Bruce era lo que más quería en este mundo y que lucharía por él mientras le quedara aliento.



El bueno de John

			—A la mañana siguiente, después de desayunar, ninguno de los tres quería comentar nada de lo que había pasado la noche anterior. 

			—Cuando termine de desayunar, creo que me voy a buscar un hotel, creo que será más cómodo para todos —dijo Olivia con cierto aire de melancolía, sin que nadie se opusiera a su decisión, pensando Klaudia, que no sería mala idea.

			—Pero ayer mismo intentaron dispararte, no sé si sería buena idea —comentó Bruce.

			—La policía ha detenido a mis padrastros, seguramente pasarán una buena temporada en la cárcel. Ya no les vale hacer nada contra mí, estoy segura — dijo Olivia, tratando de darse valor a sí misma—. Lo único es que en el hotel me sentiré algo sola, no será como aquí, que me siento como en familia.

			—No hay problema —dijo Klaudia muy resuelta—. Yo tengo el sitio perfecto para ti, en casa de nuestro amigo John. —expresó ella mientras Bruce la miraba con sorpresa—. Estará encantado de tenerte en su casa para cuidar de ti. Él también se siente un poquito solo.

			—¿Pero en casa de un chico los dos solos? —preguntó extrañada Olivia—. No quiero que se piense lo que no es.

			—Tranquila. —Klaudia sonrió—. Con él no corres peligro en ese sentido, te lo garantizo, él te respetará al máximo. Olivia asintió y se fue un momento al baño, momento que aprovechó Klaudia para llamar por teléfono a John, ante la mirada divertida de Bruce.

			—Hola, John, te tengo una sorpresa. –le dijo Jovial Klaudia por teléfono.

			—¡Ay, qué bien! ¡Me encantan las sorpresas! —dijo John tan efusivo, con su graciosa forma de hablar.

			—¿Tú no querías una mascota en tu piso porque te sentías solo? —preguntó Klaudia entusiasmada.

			—¡Ay, qué bien! ¿Me has comprado un gatito siamés por mi cumpleaños?.

			—No, mejor —dijo Klaudia—. Voy a mandarte a tu piso a una niña para que viva contigo.

			—¡¿Una niña, mala pécora?! ¿Y qué hago yo con una niña? Tú sabes que cambiar pañales no es lo mío, y ni te cuento como tenga que darle teta.

			—No te preocupes, John, la niña tiene ya dieciocho años, ya come sola.

			—¡¿Dieciocho años?! —gritó John poniendo el grito en el cielo –—. ¡Eso es una mujer!

			—Bueno, ¿y qué? —replicó Klaudia.

			—¡Pues que yo no puedo tener a una mujer durmiendo bajo mi mismo techo! Sabes que soy alérgico, me salen ronchas, se me pone el cuerpo lleno de pupas.

			—No exageres, tan solo será por unos días, y no te estoy pidiendo que te acuestes con ella.

			—Ni se te ocurra —contestó John enfadado.

			—Aunque no te vendría mal —bromeó Klaudia divertida.

			—Mira, guapa, creo que te voy a tachar de mi lista de buenas amigas.

			—Porfa, John, si no fuera algo importante, no te lo pediría. Hazlo por mí.

			—Está bien, yo voy ahora mismo en el coche para tu casa para hablar de un posible contrato con Victoria´s Secret. ¿Ya te has olvidado?

			—Venga, aquí te esperamos –cortando Klaudia el teléfono.

			Poco después Klaudia, Bruce y Olivia estaban esperando sentados en el sofá, cuando tras abrirle la puerta entró John directo para el salón.

			—A ver, ¿dónde está mi mascota? —dijo John nada más llegar, provocando la risa de Klaudia.

			—Pasa, John, te voy a presentar a Olivia, que va a vivir contigo unos días en tu piso —dijo Klaudia.

			—No sé cómo saldrá la cosa, porque yo nunca he vivido con otra chica en el mismo apartamento. —John saludó a Olivia con un beso en la mejilla.

			—Seguro que saldrá bien, creo que seremos buenas amigas. O amigos… —rectificó Olivia—. O lo que sea –dijo la chica que ahora comprendía el porqué le dijo Klaudia que con este chico no corría peligro.

			Después de esto, le explicaron a John la situación en la que se encontraba Olivia.

			—Os advierto que yo no guardo ningún traje de superhéroe en el armario, y que si vienen unos matones a buscarla, me limitaré a gritarles señalándola con el dedo. ¡Allí está, esa es, cogedla a ella, pero a mí no me hagáis daño!

			—No seas fantasma —dijo Klaudia riendo, tú nunca has sido así.

			—Ya ha pasado el peligro —indicó Olivia—. Mis padrastros están en la cárcel.

			—Y si notas algo extraño, lo más mínimo, no dudes en llamarme —dijo Bruce.

			—No te olvides de que esta noche estamos invitados a la fiesta del magnate Peter Wilson, donde es posible que consigamos el contrato de Victoria´s Secret, puede que tú seas su próximo Ángel.

			—¡Ay! ¡Qué emoción! —exclamó Olivia—. ¿Tú serás el Ángel de Victoria’s Secret?

			—¿Y qué tiene eso de especial? —preguntó Bruce, que no sabía por qué era tan importante el secreto de esa tal Victoria.

			—Ay, Bruce, no estás en el mundo —dijo John—. Victoria´s Secret es una de las firmas más importantes a nivel mundial de ropa –expuso John hasta que Klaudia le tapó la boca.

			—De ropa de alta costura —prosiguió diciendo Klaudia.

			—¿Y qué es eso de Ángel? —dijo Bruce algo confundido.

			—Pues que te ponen unas alitas blancas para salir en la foto, eso es todo —explicó Klaudia, que sabía lo celoso que era Bruce, mientras Olivia reía divertida de ver como su ya amiga Klaudia, no se atrevía a explicarle a su marido que las fotos serían en ropa interior. 

			Después de esto, Olivia se fue con John hacia su apartamento, quedando Bruce y Klaudia a solas.

			—Parece que tenías interés en endosarle el mochuelo a John —comentó Bruce algo divertido por la actitud de su esposa.

			—Creo que donde hay dos, no caben tres. Dos es compañía y tres son multitud. ¿Crees que no he hecho bien? ¿Que todavía puede correr algún peligro? Porque si es así, los llamo para que vengan de nuevo —dijo Klaudia un tanto dubitativa.

			—El peligro ya ha pasado —contestó Bruce—. Sus padrastros están entre rejas y ya se les ha descubierto el juego.

			—Es que si le pasara algo, me atormentaría la conciencia.

			—Tranquila, cariño, no le pasará nada. —la serenóBruce dándole un beso—. Me tengo que ir para la oficina, me espera el duro trabajo de la agencia. manifestó en tono de broma.

			—¿Me dejas con el coche en el centro? —dijo Klaudia levantándose diligentemente para darse el último retoque antes de salir.

			—Venga, date prisa, que te llevo. — esperándola unos minutos antes de coger el coche.

			John, por su parte, llevaba a Olivia a su apartamento mientras conducía su flamante coche de color amarillo chillón.

			—Tenemos que llegarnos por mi casa, bueno, por casa de mis padres —comentó Olivia a John mientras conducía.

			—¡Ah! ¡Eso sí que no! ¡Allí no te llevo ni loca! ¡Eso no estaba en el contrato!.

			—¿Pero qué contrato? —preguntó Olivia extrañada.

			—Yo firmé que te quedarías unos días en mi casa, no que te sirviera de chófer para ir donde tú quisieras –dijo John convencido.

			—Pero es que necesito coger mi ordenador personal, y aunque desde que salí de mi casa para entrar en la comuna, no lo he utilizado, ahí es donde tengo metidos a todos mis antiguos amigos.

			—¡Ah! ¡Tienes los amigos más chicos del mundo! ¡¿Qué son, liliputienses para que te quepan todos metidos en el ordenador?!

			—Vamos, John, por favor —dijo Olivia en tono meloso—. Si no, voy a pasar unos días muy aburridos, y yo cuando estoy aburrida soy insoportable —soltó de sopetón.

			—En este caso, te llevaré —aceptó convencido—. Pero yo te esperaré en el coche y nos iremos en lo que tardes en coger el ordenador y meterte en el auto.

			—Además, tendré que coger algo de ropa, al salir de la comuna me fui con lo puesto—comentó Olivia más tranquila, después de ver que había convencido a su amigo.

			John aparcó el coche en unos aparcamientos frente a la casa de Olivia, bajándose esta a toda prisa para dirigirse a la puerta de su casa, donde se encontró a Elisabeth Brown, la asistenta que tenía la familia, que acababa de cerrar la puerta de la casa con la llave para marcharse.

			—¡Ay, señorita Olivia, qué alegría de verla de nuevo! —afirmó la asistenta con lágrimas en los ojos, abrazándose a ella con cariño—. Creía que le había pasado algo. ¿Por qué no nos llamó en todo este tiempo?

			—He estado muy ocupada —comentó Olivia, sin dar explicaciones para no preocuparla—. Yo también te he echado de menos, querida Elisabethexpresó Olivia dándole un beso en la mejilla.

			—A sus padres los detuvo ayer la policía y no hay nadie en la casa. No sabe usted el disgusto que me llevé ayer.

			—Me lo imagino.

			—Entre. —Le abrió con la llave—. Su habitación está arreglada, como siempre, no tiene ni una mota de polvo.

			—Te lo agradezco Elisabeth, pero hoy es tu día libre, y te mereces un descanso. Yo solo voy a estar aquí unos minutos para coger unas cosas, después cerraré con llave. —declaró Olivia, que tras despedirse entró en su casa mientras Elisabeth, unos cuantos metros más para allá, cogía su teléfono móvil en la calle para realizar una llamada.

			—Ya está la chica en casa, corred, dice que estará aquí solo unos minutos —avisó Elisabeth a los matones que la buscaban para matarla.

			Olivia entró en la casa y fue directa a su habitación, donde acudió poco después John, tras abrirle la puerta, harto ya de esperarla en el coche.

			—Hija mía, ya podías ser un poquito más rápida, que eres más lenta que un desfile de cojos.

			—John, ven, pasa a mi habitación.

			—¡Ah! —John soltó un chillido histérico—. ¿Pero esto qué es? ¡Es el colmo de la desorganización! – dijo viendo la arbitraria decoración y alocada distribución de muebles y enseres que tenía dispuesta Olivia en el cuarto.

			—Así es como me gusta mi habitación —dijo Olivia—. Desordenadamente ordenada.

			—¿Qué hace esta enorme mesa de ordenador con ruedas justo en medio del cuarto?

			—Esta es la joya de la corona y, aunque es enorme y pesada, ahí es donde tengo todo lo que me importa, mi ordenador, escáner, impresora, equipo de música, televisión, radio…

			—¿Y tiene que estar justo en medio para que alguien tropiece con ella.

			—Pues sí, está en medio porque me gusta que esté en medio —dijo Olivia con determinación.

			—¿Y esos montones de ropa que sacas del armario? —hizo notar John.

			—Esa es la ropa que me voy a llevar —contestó Olivia.

			—Todo eso no cabe en mi coche, que no es una furgoneta, te llevarás la mitad de la mitad.

			—Ya verás como sí cabe – contestó Olivia tranquilamente mientras empacaba la ropa. 

			—¡Estás loca! —exclamóJohn pasó a la cocina para beber algo de agua y humedecer su garganta, que con los problemas de esta niña se le había quedado reseca.

			En ese instante entraron en la habitación de Olivia dos tipos con cara de pocos amigos y mirada dura en sus ojos.

			—¡Ah! —gritó Olivia al verlos, grito que oyó perfectamente John, que se encontraba escondido tras el tabique de la cocina, sin atreverse a moverse.

			—Hola, Olivia, nos has dado mucho trabajo hasta poder encontrarte —dijo uno de los tipos, sacando una navaja del bolsillo—. Pero ahora te mataremos de una manera rápida para que sufras lo menos posible. — mientras John agudizaba el oído—. A menos que te resistas y te tengamos que dar una muerte lenta y dolorosa.

			—¡Bruce, Fede, John! —gritó Olivia, inmovilizada por el miedo—. ¡Venid todos, que hay aquí dos delincuentes! – reclamó Olivia con la intención de amedrentar a los matones, y pedir ayuda a John, que se encontraba con un ataque de miedo horrible mientras se le descomponía el vientre por momentos por el pánico, sin saber si podría lograr contener su esfínter por más tiempo.

			—No te molestes, muñeca. Cuando Elisabeth nos avisó de tu llegada nos dijo que venías sola.

			—¿Ella también? —murmuró Olivia con todo el dolor de su corazón ante esta nueva traición.

			—Venga, no te resistas, dentro de un minuto todo habrá terminado —dijo el otro tipo sacando una pistola de la chaqueta y colocándole el silenciador, al tiempo que Olivia, al ver su final, se fue hacia un rincón de la habitación dando un enorme grito de terror, que también escuchó su amigo John, pegado al tabique de la cocina como una lapa inseparable, y que en un arrebato de valor entró en la habitación de Olivia como un ciclón, echándose sobre la enorme mesa de ordenador con ruedas, que empujó en un segundo contra dos tipos que se encontraban cerca de la terraza y que traspasaron los cristales de la terraza como una exhalación, cayendo entre cristales rotos. John cogió de la mano a Olivia para salir corriendo los dos de allí.

			—¡Vamos! —Olivia cerró la puerta de la casa mientras escapaban—. ¡Espera, voy a coger la llave!

			—¿Qué es que se te ha olvidado algo? —dijo John totalmente exasperado al ver a Olivia parada ente la puerta.

			—Esta es la única salida. —expresóOlivia echando la llave de la puerta.

			—Eres más infantil que las braguitas de Betty Boop —dijo John nervioso—. Esos tipos no necesitaron llave para entrar y tampoco la necesitaran para salir. —al tiempo que se oía desde el interior de la vivienda cómo zarandeaban la puerta de madera.

			—¿Vámonos! —dijo metiéndose los dos en el coche para salir de allí a toda velocidad, mientras que John llamaba al teléfono móvil de Bruce con sus manos libres.

			—¿Sí, dígame? —contestó Bruce mientras John circulaba a toda velocidad con su esposa.

			—¡Muchas gracias por el paquete que me habéis endosado! Ha sido muy considerado por vuestra parte —dijo John totalmente enojado—. ¡Ahora mismo hay dos tipos pistola en mano que nos persiguen para matarnos!

			—¿John? ¿Eres John? —le dijo Bruce que no lo escuchaba con claridad.

			—¿Y quién va a ser? ¿Conoces a otro tonto por ahí? ¡Ah, por cierto! Le dices a la bruja de mi amiga, que es tu esposa, que hoy ha perdido un amigo para siempre.

			—Calma, John. ¿Dónde te encuentras? Vamos para allá.

			—En la carretera que va desde casa de los padres de Olivia al viejo cementerio de coches —dijo, al tiempo que dos disparos impactaron atrás, en el maletero del coche.

			—¡Ah! —dijo John por teléfono—. ¡Que nos disparan! —Aceleró aún más su vehículo, al tiempo que Bruce daba un volantazo en el coche, cambiaba de dirección en la carretera y avisaba por teléfono a la policía y a su amigo Fede para que se personaran en el lugar al que acudía a toda velocidad en compañía de Klaudia, que se encontraba nerviosa en el asiento del copiloto. 

			Los dos matones continuaban disparando desde atrás, esta vez sin impactar en el coche por suerte, al tiempo que John lograba algo de distancia acelerando.

			—¡Venid aquí si os atrevéis! ¡Cabrones, matones de mierda! —gritaba Olivia viendo cómo ganaban algo de espacio.

			—No los insultes, que si los cabreas es peor —dijo John atemorizado mientras circulaba a toda velocidad por esa estrecha carretera en la que se veían unas luces intermitentes a lo lejos, en mitad de la carretera.

			—¡La policía, estamos salvados! —exclamó John al ver las luces en medio de aquella carretera.

			—¡Venga, no queríais cogernos! ¡Asesinos! ¡Vais a ir derechos al trullo! —gritaba con ganas Olivia, al tiempo que le hablaba John.

			—¡No es la policía! ¡Es una enorme cosechadora que ocupa toda la carretera y no podemos pasar! —dijo John horrorizado, frenando al tiempo que la cosechadora se apartaba por un camino y dejaba el paso libre, mientras el coche de los matones impactaba por detrás con el coche de John.

			—Ahora nos vamos a divertir —dijo uno de los esbirros poniendo su coche en paralelo con el vehículo de John y dándole pequeños choques laterales mientras se reían. John pisó fuerte el freno y dejó que pasaran para adelante los perseguidores, colocándose el coche de John detrás de ellos.

			—¿Ahora qué, criminales? —dijo Olivia exaltada—. Os vamos a dar por el culo —mientras John hacía que chocara su coche con el de los matones.

			—¡Toma! —dijo Olivia haciéndoles un corte de mangas mientras uno de los matones se asomaba por la ventanilla de su vehículo riendo y sacando un arma los apuntó directamente a ellos desde tres metros más adelante.

			—¡Olivia, que nos disparan! —dijo John echando la cabeza de la chica sobre su asiento y echándose él también acachando la cabeza, mientras que cerraba los ojos y apretaba fuertemente el pedal del acelerador, empujando el coche de delante, al que no le bastaban los frenos, saliéndose en una curva de la calzada, y cayendo campo a través hasta chocar con el tronco de un árbol, mientras John frenaba su coche en la calzada, al tiempo que acudía la policía y el vehículo de Bruce.

			—¡Klaudia! —gritó John con todas sus fuerzas al verlos allí—. ¡Estoy vivo! ¡Estoy vivo! —decía John acercándose a ellos para abrazarlos.

			—¡Gracias a Dios que estáis vivos! —dijo Klaudia abrazándolos.

			—¡Sí, pero no gracias a ti, mala pécora! —expresó John enfadado—. Ni a ti tampoco —le dijo a Bruce—. Ahora, que esta me la pagáis.

			Poco después llegaba Fede y, tras tomarles la policía declaración a todos, se fueron a almorzar algo a un bar-restaurante cercano.

			—No me lo explico —dijo Klaudia—. Si ya han detenido a los padrastros, ¿qué pueden ganar ahora matándola? Se lo cargarían en su contra.

			—Precisamente por que los han detenido tienen más interés en matarla. —dijo Fede—. Todavía no ha salido el juicio, y para quedar libres necesitan buenos abogados y untar con dinero a fiscales y jueces. Ahora mismo, legalmente son sus padrastros, y si algo le pasara a Olivia, su fortuna iría íntegramente para ellos dos, que tendrían millones más que de sobra como para que los declarasen inocentes y quedar libres con una fortuna de miles de millones.

			—Pues vaya regalito —dijo John—. La próxima vez que me quieras regalar una mascota, me compras un loro.

			—Olivia necesita protección —dijo Bruce—. Y no me explico cómo la policía no se la da.

			—Yo quiero que me protejáis vosotros —dijo Olivia—. No me fío de la policía.

			—Yo podría ser tu guardaespaldas —dijo Fede—. Te podrías venir a vivir a mi casa hasta que todo esto se tranquilice.

			—Me encantaría —dijo Olivia.

			—Claro que eso lleva un coste —comentó Fede de forma sugerente.

			—Pagaré lo que me pidáis —indicó Olivia un tanto angustiada.

			—No seas rata, Fede, es nuestra obligación protegerla, ya cobramos el dinero, ¿no te acuerdas?. —le dijo Bruce a su amigo—. Esto por un par de días está bien, pero tenemos que buscar un sitio seguro hasta que salga el juicio.

			—El primo Angelo Rafaelo —exclamó Klaudia, feliz de haber tenido una buena idea.

			—¡¿El primo Angelo Rafaelo?! ¿Estás loca? —le dijo Bruce a su esposa.

			—¿Por qué no? A ella le encanta Italia y mi primo es un ángel —repuso Klaudia mientras Bruce la miraba con cara de incredulidad—. Y, además, con él podemos estar seguros de que no intentarán nada contra ella.

			—¡Me encanta la idea! —dijo Olivia—. Siempre quise viajar a Italia.

			—Pues no hay más que hablar —dijo Bruce muy serio—. Esta noche la pasarás con Fede, y nosotros te llevaremos en cuanto podamos en un vuelo a Italia a presentarte al primo de Klaudia, donde estarás segura.

			—Gracias, John —dijo Klaudia—. Te has portado como un hombre. No sé si tendrás traje de Superman en tu armario, pero eres mi superhéroe –le dijo Klaudia dándole un beso.

			—Quita, quita —dijo John restregándose el beso con la mano—. Que uno tiene su reputación, no quiero que vean que me besuquea una chica.



Marcando tendencias

			Despues de esto, John se fue a su casa marchando los demás a la agencia, donde estaba Cristina realizando unos informes, contándole todos, todo lo ocurrido, e informando ella a su vez de cómo le había ido el día.

			—Me ha llamado nuestro amigo Espinosa, de la policía, dándome la dirección de la señora Grant, la que perdió las tarjetas de crédito, y nada más colgar me fui a verla a su casa y le conté el caso, convenciéndola de que retire la denuncia contra la señora que se encontró la tarjeta, que por cierto, vendrá esta tarde para que le contemos la resolución del caso —explicó Cristina.

			—Y para pagarnos —apostilló Fede.

			—Obviamente —dijo Bruce, al tiempo que entraba por la puerta la señora Hussey, para ver si sabían algo del caso de su marido adultero. 

			—Pase, señora —dijo Fede—. Estos son mis socios, puede hablar con entera libertad.

			—Buenas tardes, quería saber si ya saben algo del caso que le encargué.

			—Siéntese aquí, señora. —Fede la invitó a sentarse junto a la mesa de su despacho, estando también con ellos Bruce, Klaudia , Cristina y Olivia—. Antes de nada, aquí tiene detallada la minuta hasta ahora, que le agradecería que hiciera efectivo. —La señora Hussey les entregó un cheque firmado por la cantidad fijada—. Y en segundo lugar, –continuó Fede llevándose el cheque al bolsillo –su marido le es absolutamente fiel, y está enamoradísimo de usted. No le engaña.

			—¡Pero eso no es posible, él me pone los cuernos! —exclamó la señora Hussey.

			—Señora, usted no tiene un problema de cuernos —dijo Bruce—. Sino un problema de celos.

			—¡Como se atreven a insultarme de esa manera! —se indignó la señora Hussey, muy alterada. 

			—Es más, según la refutada opinión de mis colegas, lo que usted tiene es un problema de coco, está loca —dijo Olivia muy seria.

			—¡Os voy a poner una demanda por difamación! ¡¿Cómo os atrevéis a decirme eso?! 

			Salió de allí como alma que se lleva el diablo.

			—Toma —le dijo Fede a Cristina—. Anda, ve al banco y cobra este talón antes de que lo recuse la señora Hussey 

			Al salir de allí Cristina, entró a su vez la señora Whitton con andar aún titubeante, pero llena de felicidaden la cara.

			—Gracias, muchas gracias a todos —les dijo nada más llegar, con esa expresión de gratitud sincera, acercándose Bruce a saludarla extendiéndole la mano, que ella cogió con veneración—. Mi hijo y yo les estaremos eternamente agradecidos. –le expresó acudiendo unas lágrimas de emoción a sus sufridos ojos. 

			—Tranquilícese, señora, aquí estamos para ayudarla. Por favor, siéntese. —le dijo Bruce.

			—La secretaria me dijo que teníais para mí una buena noticia —dijo la mujer ilusionada.

			—Sí. ¿Ha traído el dinero? —preguntó Fede secamente.

			—Sí, aquí está. —La señora Whitton le entregó un sobre con billetes, que él abrió primero para echarle un vistazo antes de guardárselos.

			—Hemos encontrado a la señora Grant y ha accedido a quitar la denuncia, de hecho, ya se ha pasado por comisaría para quitarla, así que ya no tiene efecto —le dijo Fede, provocando en la señora Whitton una reacción tal, que empezó a llorar con fuerza, desconsoladamente, liberando toda la angustia y la tensión que tenía acumulada durante todo este tiempo, sin parar de llorar a pesar de las palabras de consuelo que le prodigaban.

			—Señora Whitton, es usted libre, ya no tiene que ir dos años y medio a la cárcel, sino que podrá disfrutar estando con su hijo —anunció Klaudia acariciándole el pelo para consolarla mientras que poco a poco la mujer logró tranquilizarse y dejar de llorar, no dejando de dar las gracias, hasta que salió por la puerta para su casa, donde le esperaba su hijo, a quien sin duda volvería a abrazar, y volvería a llorar de nuevo de emoción.

			Poco después, Klaudia y Bruce salieron de la oficina para ir a su apartamento, donde Klaudia trataba de vestirse y maquillarse un poco, preparándose para la ocasión.

			—Klaudia, ¿se puede saber cuándo vas a salir del cuarto de baño? ¡El resto de los mortales también tienen que utilizarlo! —gritó Bruce desde el salón.

			—Me estoy dando el último retoque —contestó Klaudia, que seguía a lo suyo, sin hacerle mucho caso a las exigencias de su esposo.

			—¡No hace falta que te pongas guapa, si tú ya lo eres! —exclamó Bruce para animarla a terminar de una vez.

			—¿Qué? ¿Cómo estoy? —Se paró enfrente de él.

			—¡Caray! —A Bruce casi se le corta la respiración al ver a su mujer—. Estás preciosa. –dejó escapar contemplándola extasiado.

			—No, dime la verdad —dijo Klaudia dándose una vuelta para que la viera por completo.

			—Estás para comerte —soltó Bruce de sopetón.

			—¿De verdad? —dijo Klaudia ilusionada.

			—Vamos, que si quieres pudiera comerte ahora mismo y dejar lo de la fiestecita para otro día… 

			—Tú sabes que no puedo —contestó Klaudia—. Después del parón de este último año es importante para mi carrera, podría conseguir un contrato para Victoria´s Secret.

			—No tengo ni idea quién es esa Victoria´s Secret ni me importa, pero lo que sí me tiene mosqueado es que hayan dicho expresamente que no puedes ir con ningún acompañante. –dijo Bruce que era bastante celoso.

			—¿Y qué más da? Tú nunca quieres venir a los desfiles, te aburres como una ostra. 

			—Sí, pero una cosa es que no quiera ir, y otra distinta que me prohíban la entrada. Además, en la última prueba que fui, uno de los modistos quiso ligar conmigo —dijo Bruce llenando dos copas mientras esperaban a John—. Le dije: ¿tú tienes sana la dentadura? Y me contestó enseñándome los dientes. «Sí», dijo el tipo, «solo tengo hecho un puente. Los tengo sanísimos, perfectos». «Pues como no quites tu mano de mi rodilla, te van a tener que hacer la dentadura postiza» explicó mientras Klaudia reía recordando el caso.

			—¿Ves como no te tienes que poner celoso? Si en estos sitios, la mayoría son de la otra acera —dijo Klaudia divertida para confirmarlo.

			—Sí, pero los que no lo son, son los gallos del corral, tienen todas las gallinitas a su alrededor para ellos solos.

			—Me encanta que te pongas celoso —dijo Klaudia divertida—, pero no tienes motivo para ello. —expresó dándole un beso en los labios, y abrió la puerta del apartamento para salir.

			—Yo solo digo que los que son del gremio te conocen y saben que tú estás casada, y como algún tiparraco de esos te ponga la mano encima, a ese lo jubilo para siempre —dijo Bruce, al tiempo que llegaba hasta ellos John, que venía de la calle.

			—¿A mí también me vas a jubilar si toco a tu mujer? —preguntó John nada más llegar, al escucharlos.

			—A ti no, tú eres su mejor amiga —contestó Bruce.

			—Eres un grosero —dijo John—. Pero está bien, acepto eso de amiga. Klaudia, estás espectacular, pero tenías que haberte esperado a que te pusiera yo el maquillaje, esta sombra de allí te hace más gorda, y además, el traje te queda más estrecho, pareces un embutido. ¿Te ha vuelto a dar por comer chocolate por estar deprimida? –le preguntó John extrañado.

			—No, si últimamente incluso vomito porque me sienta mal alguna comida.

			—Si no os importa, yo os llevo y os recojo en mi coche —dijo Bruce cerrando la puerta con llave y marchando para el ascensor.

			—Mejor —aceptó John—. Porque mi coche tiene tantos bollos y agujeros de bala, que parece el coche de los mafiosos de los autos locos, echando todos a reír y entrando en el ascensor.

			Cuando llegaron a la residencia del señor Peter Bilson, ya estaban entrando los invitados que el guardia de seguridad de la puerta confirmaba en la lista, y les daba una acreditación para que se la pusieran en la ropa, sobre el pecho.

			—Parece que aquí no hay mucho sitio para poner la acreditación —comentó el guardia viendo su impresionante escote—. Está bien, me esmeraré en ello. —expuso el guardia, que dirigió sus manos hacia el pecho de Klaudia con la acreditación.

			—Quita —dijo Bruce dándole un manotazo y cogiéndole la acreditación—. A mi mujer no la toca nadie nada más que yo. —Bruce le enganchó la acreditación en el estrecho tirante del vestido de su mujer.

			—Tiene suerte de que esté de servicio, porque si no le hubiera roto los huevos —dijo el guardia de seguridad molesto, un tipo fuerte, de unos dos metros de estatura y más de cien kilos de peso, con la cabeza afeitada y un pinganillo en la oreja, que en realidad era una copia exacta de King-Kong con la cabeza calva.

			—Bésame el culo, capullo —lo retó Bruce mientras entraban por la puerta Klaudia y John y él se alejaba del lugar, logrando ver en la distancia a un tipo al que creía conocer de algo, pero sin saber de qué, y al que el guarda trató con familiaridad, dándole paso sin necesidad de acreditarse.

			—Pasa, George, ¡hoy te divertirás aquí! Hay un montón de bombones para escoger.

			—Me alegro —dijo el tipo fríamente y sin expresividad—. Porque a mí me gustan las cosas dulces - comentó mientras a Bruce se le revolvían las tripas de haber escuchado a ese tipo al que sabía que conocía de algo en su vida y con las ganas reprimidas de haber entrado en el lugar y haber sacado a tirones a su esposa de la mano. Pero no, no podía hacer eso, la moda era muy importante para ella y él quería que su esposa fuera feliz. Pensó que tenía a John para cuidarla, como ya había hecho antes, aunque por otra parte, no creía que la defensa de John fuera muy eficaz, por lo que decidió sacar su teléfono móvil del bolsillo y llamar a su mujer.

			—Klaudia, tesoro, que si ves algo raro, lo más mínimo, me llamas por teléfono, no quiero que nadie vaya a abusar de ti —expuso Bruce nervioso.

			—Bruce, cariño, estás un poquito paranoico. Esto es una fiesta de trabajo en la que van a asistir importantes personalidades. No me pasará nada. Ve y te tomas unas cervezas mientras tanto, yo te avisaré por teléfono cuando termine —dijo Klaudia cortando Bruce el teléfono y pensando que quizás tuviera razón su mujer y estuviera demasiado preocupado, y decidió seguir sus consejos, y marchar hacia el bar, donde a esas horas sabía que estaría su amigo Fede para tomar con él algunas copas.

			Ciertamente, Bruce Tanner no se acordaba dónde había visto a ese tipo, por más que se esforzara por recordar mientras conducía su auto, pero lo que sí sabía era la mala vibración que sintió en su cuerpo nada más verle. No se acordaba que días antes de que le disparasen a él en Beirut, había tenido un incidente con este tipo en el hotel donde se alojaban el señor y la señora Onegan, cuyas habitaciones Bruce custodiaba.

			—Quítate de en medio, payaso —le había dicho aquel tipo a Bruce nada más llegar ante la entrada de las habitaciones de los señores Onegan, expresión que a Bruce no le había gustado en demasía, puesto que Bruce pensaba que allí no había nadie que fuera a ser más chulo que él; así, que sin preguntarle ni siquiera quién era, le había dado un derechazo con el puño en la cara que lo tiró de espaldas sobre una mesita de cristal con una figurita de porcelana, que destrozó en el acto al caer al suelo, formándose tremendo estruendo y acudiendo de inmediato la señora Onegan, que estaba en la habitación contigua.

			—¡Bruto! ¿Pero qué has hecho? —había gritado la señora Onegan nada más verlo mientras el tipo se levantaba tambaleándose, tratando de sujetarse como podía la sangre que le salía por la nariz. 

			—¡Estás acabado! ¡Ordenaré que te despidan y te rompan las piernas para que tengas que pedir limosna! —había amenazado el tipo mientras se incorporaba.

			—Es el consejero delegado de Peter Bilson —había dicho la señora Onegan—. ¿Cómo te has atrevido?

			—Perdone señora, yo solo creía que era un gilipollas —había contestado Bruce con mucha calma.

			En efecto, como Bruce pudo averiguar después, el tal Jasón Leiterman, que era como se llamaba el tipo en realidad, era un notable asesor de las empresas de Peter Bilson. Tenía varias carreras: La de derecho, la de economía, y la de correr para escapar de la policía, por sus múltiples crímenes. Le buscaba la Interpol en numerosos países. Se dedicaba a la reestructuración de personal, sobornando a los sindicatos para que no se opusieran de verdad a los despidos improcedentes y eliminando incluso a los trabajadores más contestatarios como daños colaterales. Era famoso por la asamblea en la fábrica de coches de Austin, donde varios trabajadores a los que quería despedir se le habían encarado diciendo que por su pie no abandonarían la fábrica para que los despidieran. A la mañana siguiente, amanecieron con las piernas rotas y se los habían llevado en una camilla despedidos para la calle, donde los soltaron en la puerta de una iglesia. 

			—Aquí podéis empezar a pedir limosna —les habían dicho—. Porque lo que es nosotros, no damos limosna a nadie. 

			Jasón, había conducido el coche que había recogido al doble de Víctor Onegan en el puente de Beirut tras dispararle a Bruce. Había bajado posteriormente hasta el río para buscar su cuerpo encontrándolo sin conocimiento cerca de la orilla donde le había arrastrado la corriente, acercándose al cuerpo de Bruce, para comprobar si estaba realmente muerto, cuando escuchó a escasos metros detrás de él las sirenas de varios coches de la policía, y varios agentes haciendo sonar su silbato, así que le había cogido la cartera a Bruce, y se la cambió por la suya, no había podido resistirse a coger también el sencillo, pero valioso anillo que Bruce tenía en su dedo anular de la mano izquierda antes de salir posteriormente corriendo a toda prisa de allí, sin comprobar que Bruce estuviera realmente muerto. De todas maneras, nadie sobreviviría a cuatro disparos y a una desde lo alto del puente, escurriéndose Jasón entre los árboles para ocultarse de la policía.

			Pero de nada de esto se acordaba en estos momentos Bruce, que conducía su coche intentando recordar. 

			La fiesta en la mansión de Peter Bilson no carecía de lujos. Estaban allí reunidos varios representantes de las firmas de moda más importantes, junto a lo más selecto de la sociedad neoyorquina, aunque todavía faltaba el anfitrión, que junto a un grupo de poderosos personajes, estaba reunidoen un amplio despacho de la planta superior de la mansión.

			—¡Qué clase de tontería estás diciendo! —le soltó Peter Bilson al ministro de economía que tenía ante él, haciéndole enmudecer con los ojos abiertos como platos.

			—Yo pensaba que favorecer los vehículos no contaminantes sería bueno para la economía del país —se defendió el ministro de economía en un tono titubeante.

			—¡Tú no eres más tonto porque no te entrenas, chaval! —le espetó Peter Bilson al ministro en un tono superior—. Entonces, ¿qué hago yo con mis pozos petrolíferos? ¿Me los bebo con cubalibres? ¡Los coches sin contaminar se potenciarán cuando me salga a mí los huevos! –le dijo en ese tono tan comedido que solía utilizar.

			—Yo creía que como usted ha comprado la patente del coche que funciona con agua en el depósito, utilizando el hidrógeno que contiene de una forma mucho más barata que la gasolina, a lo mejor, le interesaba fabricarlo —le volvió a insistir el señor ministro de economía.

			—¡Tú te callas, gilipollas! —ordenó Bilson con ese lenguaje tan depurado—. La patente la he comprado para meterla en un cajón y guardarla con llave, para asegurarme de que nadie en el futuro fabricará eso ni nada que se le parezca.

			—Pero reconozca que eso sería bueno para la salud del planeta y de las personas —comentó un tanto atemorizado el gobernador de Nueva York.

			—¡A mí me suda la polla, de la salud de las personas, del planeta y de su puta madre! —dijo Peter Bilson con un lenguaje exquisito de antiguo alumno de Harvard—. ¡Y si la gente se enferma por eso, ¿qué?! –exclamó Bilson tan enfadado –Para eso tengo mis hospitales, para que les cobren por ello. –dijo sin que nadie se atreviera a rechistar ni a llevarle la contraria, mirándolo todos estupefactos sin saber que decir -¡¿Y tú qué miras, gilipollas?! —le soltó tan elocuentemente al fiscal general del Estado, que no daba crédito a lo que estaba oyendo—. ¡Recordad quién es el que os paga a todos los sobresueldos, quién os da los sobres llenos de dinero en B, quién os dará un puesto con retribuciones millonarias cuando dejéis la política, poniéndoos al frente de alguna de mis empresas multinacionales. Ustedes me pertenecéis, sois míos, yo os pagué vuestras campañas y os puse donde estáis, ¡y yo os lo puedo quitar todo y echaros al arroyo de nuevo! ¡Así que Vamos! ¡Bajad para la fiesta e iros todos a tomar por el culo! —comunicó de forma tan contundente con esos modales tan refinados, obsequiándoles a todos con un corte de mangas.

			Mientras tanto, en la planta de abajo, había empezado ya una animada fiesta en la que John y Klaudia trataban de relacionarse con todos sus conocidos de manera entrañable.

			—Klaudia, cariño, estás divina —dijo Jacqueline Ledger, una antigua compañera de la pasarela—. Aunque te veo algo más gordita, más rellenita. –le dijo maliciosamente –Seguro que es por la felicidad del matrimonio.

			—Pues tú, en cambio, estás muy bien —comentó John, que no se podía morder la lengua –como estás enferma de anorexia… y solo tienes pellejos y huesos… Nos dijo el fotógrafo que no te hicieron la prueba para Victoria´s Secret porque los perros se abalanzarían sobre los carteles callejeros para roerlos.

			—El puesto de Ángel, de todas maneras, ya está dado, lo acabo de saber de muy buena tinta —dijo Jacqueline Ledger con envidia—. Así que las pruebas que te hicieron no habrán servido para nada, para tirarlas a la papelera.

			—Pues mucho mejor —dijo Klaudia—. Eso implicaría mucho trabajo, y yo últimamente quiero pasar más tiempo con mi marido. Ah, por cierto, me he enterado que Paul te ha abandonado, ¿no? —Klaudia muy gentilmente metió el dedo en la llaga—. Por curiosidad, ¿qué es? ¿El sexto chico que te ha abandonado en un año? Chica, vas a batir el récord Guinness.

			—Sí, era un estúpido, se fue con una gorda que se parecía mucho a ti. —dijo Ledger con semblante más serio.

			—¡Ah! —comentó John con ese tono tan gracioso de voz—. Pero ¿cómo no te van a dejar? Si tienes más huesos que un saco de nísperos. No entiendo mucho de eso, pero me imagino que a los hombres les gustará estar mejor en la cama con algo que agarrar, que no sea los huesos de la bandera pirata.

			—Bueno, me voy. Mucho gusto. —Jacqueline se alejó herida con la estocada que le acababan de meter.

			—Adiós, serpiente —murmuró John entre dientes—. Anda y ve a inyectar tu veneno a otra parte.

			—No hables así, solo tiene un poquito de envidia —le dijo Klaudia a su amigo, al tiempo que se acercaba hasta ellos Robert Nolte.

			—¡Ah! —chilló de una forma aguda, como si fuera una nota de la escala musical—. ¡No me lo puedo creer! ¡John el enigmático está presente!

			—Hola, Robert, me alegro de verte por estos lares —saludó John sin tanta efusividad.

			—Te he llamado mil veces, te he escrito mil mensajes y no ha habido manera, estás más perdido que el arca de Indiana Jones.

			—Es que el tiempo que Klaudia ha estado apartada de las pasarelas he estado algo desconectado.

			—He llegado a pensar que habías encontrado a alguien por ahí y te habías olvidado de los buenos amigos. —exclamóRobert Nolte pellizcando uno de los mofletes de John mientras le decía:—. ¡Hay, pendoncete, pendoncete!

			—Yo de los buenos amigos no me olvido nunca. ¿Qué querías? —preguntó John quitándole la mano de su mejilla suavemente, con una sonrisa. 

			—Hola, Klaudia —dijo Nolte, apreciando que ella también estaba allí—. Tú también estás muy guapa.

			—Gracias por el cumplido, Robert, eres muy gentil.

			—Pues verás —continuó hablando Nolte, mirando a John—. Te llamaba porque tengo el encargo de un jeque de Dubái que se dedica al negocio de los diamantes. Quiere promocionar sus joyas, y pensé que le podría interesar a tu chica.

			—Depende de las condiciones económicas —contestó John de buena manera.

			—Eres un lince para los negocios. —Nolte le volvió a pellizcar en el moflete—. ¡Un lince! Te espero mañana en mi despacho para hablar del contrato.

			—Llegaré a partir de las once, no me gusta madrugar —anunció John, que no quería perder la oportunidad de un contrato.

			—Allí te espero, ¡tigre! —Se alejó de ellos para otro punto del salón.

			—Parece que está totalmente coladito por ti —comentó Klaudia nada más marcharse.

			—A mí me gustan los hombres de verdad —dijo John con una sombra de pesimismo—. Y Robert Nolte tiene una vena de gay por el cuerpo más grande que el canal de Panamá. Esa es mi maldición, que a mí me gustan los hombres machos y ellos jamás se fijan en mí, solo le gustan las hembras.

			—No digas eso. —indicó Klaudia que intentó animar a su amigo.

			—Es verdad, es mi destino, y lo acepto, solo trato de aprender de él. —dijo John con cierta pena, marchando a coger una copa para entonarse, encontrándose en la barra a unos conocidos con los que empezó a hablar, al tiempo que se acercaba hasta Klaudia un representante de Victoria´s Secret a saludarla.

			—Espero que te estés divirtiendo, sería un crimen que una belleza como tú se aburriera en una fiesta.

			—Para mí solo es una fiesta de trabajo, no han dejado que mi marido entrase conmigo.

			—Sí, yo tampoco lo entiendo —dijo sinceramente el representante—. Nos llamó el gobernador e insistió en que asistiéramos, pero creo que es la última fiesta de este estilo a la que acudo.

			—Me han comentado que ya tenéis escogido el Ángel de este año —le indagó Klaudia cordialmente.

			—Sí, es cierto —dijo el representante—. Y la persona que hemos escogido eres tú. Eres perfecta para el puesto, de hecho, de las fotografías que te hicimos de prueba vamos a hacer una selección para empezar la campaña a nivel mundial. Eso si tú nos das tu consentimiento, como es lógico. —Ella se llenó de emoción y abrazó efusivamente al representante.

			—¡Sí! Claro que acepto —dijo Klaudia.

			—Me lo suponía, ahora solo queda que lleguemos a un acuerdo con John sobre las condiciones del contrato.

			Desde la barandilla del piso superior, Peter Bilson observaba con atención la escena.

			—¿Qué? —preguntó Jasón acercándose a él—. ¿Escogiendo que chochito se va a llevar usted a la cama esta noche?

			—Ya lo tengo escogido Jasón. —afirmóBilson sin dejar de mirar a Klaudia—. Es ese de ahí, el que tiene el pelo castaño y los ojos verdes. —indicó señalándola a ella.

			—Esa chica será difícil —dijo Jasón—. No es una chica que esté empezando, a la que podamos engatusar. Esa chica es una top-model y no aceptará.

			—Me tienes que conseguir a esa chica sea como sea —insistió Wilson malhumorado—. No importa cómo la consigas, ¿está claro? —

			Vieron cómo Elena Onegan se acercaba también a ella.

			—Vaya, no sabía que te hubieras escapado del parque zoológico —le dijo a Klaudia Elena Onegan con ironía—. Todavía me estoy desinfectando los arañazos que me hiciste.

			—Y yo no sabía que dejaban entrar brujas en la fiesta —respondió Klaudia—. Si no, te hubiera traído una escoba para que te fueras volando.

			—Si no fuera porque hay tantas personalidades, te arrastraría aquí mismo de los pelos —dijo Onegan tan enrabietada.

			—Cuando quieras podemos empezar —la desafió Klaudia.

			—Zorra — murmuró Elena antes de marcharse.

			—Puta —respondió Klaudia.

			Todavía no se le había terminado de quitar el disgusto a Klaudia que le había dado la señora Onegan, cuando se acercó hacia ella Jasón, el asesor de personal de las empresas de Peter Bilson. Era un hombre blanco, de mediana estatura y pelo moreno, que no tenía realmente una cara agradable. Apenas se le notaba que tenía un ojo de cristal de color azul, pero una gruesa cicatriz le cruzaba la cara reflejo de sus quehaceres en las altas finanzas. Su fisonomía realmente daba miedo, con esa mirada fría y una voz sin sentimientos.

			—Has hecho muy bien en acudir a esta cita —dijo Jasón mientras cogía asiento junto a la mesa en la que se acababa de sentar Klaudia.

			—Perdone, no lo conozco, ¿usted es? –—preguntó Klaudia intentando mantener las distancias, impresionada de ver a un tipo tan feo.

			—Soy el asesor de personal del señor Peter Bilson, el que se encarga de hacer contratos, y debo decirte que el señor Bilson conoce perfectamente tu carrera y está impresionado por tu trabajo, por lo que te ofrece algo que estoy seguro no vas a rechazar. —Ella lo miraba fijamente, pensando que si a este tipo le pusieran un parche negro en el ojo y le cortaran una pata para ponérsela de palo, sería la estampa perfecta de un pirata.

			—Lo siento, pero esos temas los lleva mi representante, tendrá usted que hablar con él —comentó Klaudia mientras John, al que no dejaba de hablarle el director de una revista de moda, su amigo David Vanner, miraba de vez en cuando a Klaudia con la intención de ir hacia ella lo antes posible. 

			—Ya he hablado con tu representante, pero ahora te espera el señor Peter Bilson en su despacho para ultimar un par de detalles, ¿me acompañas? —expresó Jasón extendiéndole la mano para que se levantara del asiento, al tiempo que Klaudia observaba en uno de los sus dedos de la mano de Jatson, un anillo de oro blanco con tres diamantes de varios quilates incrustados en él, dándole un vuelco el corazón en esos momentos.

			—¿De donde ha sacado usted ese anillo? —preguntó con la cara pávida, como si hubiera visto un fantasma.

			—¿Esto? Bah, es una baratija. Lo compré en una tienda de la Séptima Avenida. Hay muchos como este.

			—Mientes —dijo ella sintiendo en el interior de su cuerpo un torrente de angustia que le recordaba lo que había vivido en el pasado.

			—Ese anillo es un diseño único de Paul Versace. Solo hay dos en el mundo iguales, y el otro lo tengo yo en esta mano. —Le mostró el suyo—. ¿Cómo lo conseguiste?

			—Ya te lo he dicho, lo compré en una joyería de Nueva York —insistió Jasón con una expresión fría mientras la miraba a los ojos.

			Cuando Bruce y Klaudia se casaron en Nápoles, lo habían hecho con dos anillos que el fraile les prestó en la ermita, así que Paul Versace, un prestigioso diseñador, por su cariño a Klaudia y para compensarles, les regaló estos dos anillos que él mismo había diseñado para la pareja, no habiendo ninguno más igual en el mundo.

			—Creo que será mejor que llame a la policía para que aclare esto —anunció Klaudia indignada mientras sacaba su teléfono móvil del bolso y se levantaba del asiento.

			—Tú no vas a llamar a nadie. —Jasón se levantó también, poniéndose delante de ella, apuntándola con discreción con una pistola que portaba en su mano derecha debajo de la chaqueta, y apagándole el teléfono móvil, que Jasón guardó en su bolsillo.

			—¿Pero esto qué es? —dijo Klaudia valientemente, encarándose a él sin comprender lo que pasaba, mientras que John que los veía hablar desde lejos, le preguntó a su amigo.

			—¿Tú sabes quién es el primo de la mona chita? —le preguntó John a su amigo preguntándole por Jasón,

			—Es la mano derecha del señor Peter Bilson. Me parece que tu amiga sabe a quién arrimarse, es una persona muy importante en el banco, se dice que tiene un sueldo de un millón de dólares.

			—Pues si así de fea es la mano derecha, no quiero ni pensar cómo será la izquierda. —John provocó las risas de su amigo.

			—Sí, es un poquillo feo —corroboró David Banner riendo.

			—¿Un poquillo? Si la cigüeña cuando lo trajo al mundo le dijo a la madre: «Señora, disculpe, pero me parece que me he equivocado y le he traído un mono del zoo».

			—Seguro —dijo Banner riendo—. Pero déjalo que hable con Klaudia, ese tipo tiene muchos contactos –le dijo su amigo, despreocupándose John por un momento de Klaudia, mirando para otro lugar, mientras Jasón la cogía del brazo a Klaudia con una mano, apuntándole con la pistola que tenía en la otra debajo de la chaqueta, obligándola a acompañarle hasta el sótano, donde Bilson tenía un salón con estanterías de libros y con un billar en el centro. Jasón descorrió un cuadro y pulsó unos números clave para que se abriera una de las librerías, dando paso a otra sala secreta donde Bilson tenía secuestradas para su uso y disfrute a las chicas de las que se encaprichaba y no querían acceder a sus deseos, utilizándolas como esclavas sexuales. 

			Bruce no paraba de darle vueltas a la cabeza mientras conducía su coche. Sabía que a ese tipo que le daba tan mala espina lo había conocido antes, pero ¿dónde? ¿Cuándo? ¿Por qué le producía ese tipo esta intranquilidad? Sin parar de darle vueltas a la cabeza, intentando hacer memoria, iba salteando los coches de la avenida por donde circulaba, cuando justo antes de llegar a un semáforo, por fin lo recordó todo tan nítidamente como si de repente se hubiera encendido una luz en su ensombrecido cerebro. Dio un brusco frenazo al tiempo que giraba con el volante el coche ciento ochenta grados, poniéndolo en un segundo en dirección opuesta, mientras que un conductor de un vehículo que pudo esquivar, no paraba de gritarle que estaba loco. Bruce dio un fuerte acelerón a su auto, que encaminó a toda velocidad de nuevo a la residencia de Peter Bilson, donde pensaba sacar aunque fuera arrastras a su mujer. Le daba igual que perdiera todos los contratos del mundo, pero no estaba dispuesto ni un segundo más, a dejar a su mujer dentro de un nido de víboras. Bruce mientras conducía, muy nervioso, lLlamó con el manos libres al teléfono móvil de su mujer, dándole el mensaje de que el teléfono estaba apagado.

			—Por Dios, Klaudia, enciende el teléfono —murmuró mientras empezaba a marcar el teléfono de John para decirle que se pusiera su mujer.

			—Hola, Bruce, ¿pasa algo? —preguntó John extrañado de que Bruce marcara su teléfono en vez del de su mujer.

			—¿Dónde está Klaudia? ¿Está bien? —indagó Bruce algo angustiado mientras conducía.

			—Está perfectamente —contestó John tranquilo, que no entendía a qué venía el aparente nerviosismo de Bruce.

			—¿La tienes a la vista? ¿Le puedes decir que se ponga al teléfono?

			—Sí, claro —contestó John, que dio un vistazo hacia la zona donde se encontraba Klaudia momentos antes—. Ahora mismo no la localizo, –dijo John entre la música ambiente -pero estate tranquilo, que estará hablando con el que es la mano derecha del señor Peter Bilson de algún negocio, no corre peligro, yo cuido de ella.

			—¿Esa mano derecha tiene una cicatriz en la cara? —preguntó Bruce.

			—Sí. ¿Cómo lo sabes? Y es más feo que el culo de un mono.

			—¡John, por Dios! ¡Trata de localizarla! ¡Y salid de allí cuanto antes! Esperadme en la puerta de la mansión para que os recoja con el coche, tardaré un par de minutos en llegar.

			John no entendía nada de lo que le había dicho el marido de su amiga, pero intuía que era importante y que Klaudia podría estar realmente en peligro, por lo que empezó a buscarla por todo el edificio, sin logar verla por ninguna parte, como si se la hubiera tragado la tierra en un momento, a ella y al orangután de Jasón.

			—Sabes que no me gusta que se utilice esta sala sin mi permiso —le dijo Peter Bilson a Jasón, que mantenía allí atada y amordazada a Klaudia, sin poderse mover, en una especie de sillón azul que estaba en el centro de la sala secreta.

			—Lo siento, señor Bilson, pero la chica pensaba llamar a la policía y no he tenido más remedio. ¡No querría usted que se le fuera a escapar un chochete como este! mientras, Klaudia, que no dejaba de moverse en el sillón tratando inútilmente de liberarse, hacía unos ruidos guturales con la boca intentando hablar sin conseguirlo.

			—Has hecho bien, Jasón —dijo Bilson con voz de deseo y mirada de lujuria—. Este chochete será solo para mí -expresó mientras ella trataba de decir algo sin conseguirlo. –Bájale un momento la mordaza. –le dijo a su subordinado para ver lo que quería decir, bajándole Jasóno un poco la mordaza de la boca.

			—¡Hijo de puta!, !Cuando venga mi marido os va a cortar los huevos! –—gritó Klaudia rápidamente como una exhalación, que provocó que Jasón volviera a subirle de nuevo la mordaza para que se callara—.—Puedes gritar todo lo que quieras, la sala está insonorizada —explicó Blison—. No te puede oír nadie y ,además, yo soy un hombre pacífico al que no le gusta la sangre, pero el bueno de Jasón es distinto. Es un psicópata. —Bajó un poco la voz, como simulando confesar un secreto—. A él le encanta ver correr la sangre. ¿No es así? 

			—Me encanta —corroboró Jasón pasando la lengua por la hoja de un machete y poniéndosela en el cuello a Klaudia como amenaza—. Me encanta cortar pescuezos, es con lo que más disfruto. 

			Klaudia empezaba a atar cabos. El anillo, el nombre de Jasón… , con el que confundieron a Bruce por los papeles que llevaba en la cartera cuando lo recogieron después del atentado. Todo eso no podía ser casualidad, allí había una conspiración, una conspiración contra la vida de su marido y la suya, aunque no lograra adivinar el motivo.

			—Ya estás más tranquila, ¿no? —le dijo Bilson a Klaudia, comprobando que se había quedado inmovilizada por el miedo—. Ya le puedes quitar la mordaza. —continuó diciendo Bilson, bajándole Jasón de nuevo la mordaza hacia abajo, para comprobar esta vez que permanecía inmóvil y en silencio—. Tú y yo vamos a tener una historia, una historia de amor —susurró Bilson mientras Jasón no separaba la hoja del machete del cuello de Klaudia—. Y en esta historia de amor, yo te follaré a diario cuantas veces quiera, y tú me aceptarás complaciente sin rechistar si no quieres que Jasón te muela los huesos a palos. ¿Me has entendido? —le expresó a Klaudia que se mantenía inmóvil sin rechistar –—. Así me gusta, que seas comprensiva. —Arrimó su boca a la de Klaudia, juntando sus labios para darle un beso, al tiempo que ella le propinó un doloroso mordisco en el labio inferior, que empezó a sangrar.

			—¡Maldita zorra! —exclamó Bilson por el dolor, cogiendo un pañuelo de su bolsillo para comprimir su labio ensangrentado, dándole a Klaudia una fuerte bofetada.

			—¿Quiere que le dé un escarmiento para que no se le ocurra más? —dijo el alto ejecutivo bancario.

			—No, déjalo, tengo una idea mejor —rugió Bilson—. Amárrala con las cadenas, le arrancas la ropa y me la preparas para que la penetre ahora mismo. Esta zorra tiene que saber quien es su dueño —dijo al tiempo que entraba en la sala Elena Onegan, que al ver a Klaudia atada y en ese estado, rabiaba de felicidad.

			—¡Fóllatela! ¡Fóllatela! —gritaba eufórica—. ¡Y luego la matas! Es lo que se merece esta furcia —añadió Onegan contenta con toda la envidia que almacenaba en su cuerpo, de saber que Bruce se iba a la cama con su mujer y no con ella; llena de rabia de ver que no había podido arrebatar a Bruce de los brazos de su mujer, pero deseando ver como su amante, Peter Bilson, la violaba una y otra vez para finalmente matarla ella con sus propias manos. -—. ¡Yo le arrancaré la ropa! ¡, gritaba la señora Onegan fuera de sí -¡Fóllatela ahora mismo que yo lo vea! —gritaba como si hubiera perdido el sentido, mientras leLe desgarró a tirones la ropa, dejándola semidesnuda.

			Klaudia no dejaba de intentar liberarse, moviéndose de un lado a otro sin conseguirlo, y pensando que si tuviera las manos libres, haría que esa bruja envidiosa se tragase sus palabras.

			—Déjanos solos en este momento tan íntimo —le dijo Bilson a Jasón desabrochándose los pantalones—. Sospecho que esto es solo para tres.

			—Como usted quiera. —Jasón abandonó el lugar.

			Bruce venía conduciendo a toda velocidad, salteando los vehículos y pasándose los semáforos, dando un brusco frenazo en la puerta de la mansión de Peter Bilson.

			—¿Me deja las llaves para que lo aparque? —dijo el guardacoches de la casa.

			—Ni se te ocurra tocarlo. —Bruce saltó del coche y subió a la carrera los escalones de la puerta principal, donde le salió al paso el mismo gorila que hacía de portero.

			—¡Eh amigo! ¡Quieto parado! —dijo el guardia de seguridad interponiéndose en su camino mientras se acercaba Bruce.

			—Hola, amigo. —pronunció Bruce poniéndole amigablemente una mano en el hombro y dándole un rápido golpe de jiu-jitsu en el cuello, que lo dejó inconsciente en el acto, sujetándolo Bruce del hombro para que no se cayera.

			—Michael, te he dicho muchas veces que no bebas —dijo Bruce para disimular, sentándolo en una silla que tenía junto a él, y cogiendo una de las acreditaciones que tenía el guardia de seguridad, entró a toda prisa para adentro.

			—Bruce, menos mal que estás aquí —le dijo con ansiedad John nada más verlo llegar—. He perdido a Klaudia y no sé donde está. Yo estaba obligado a cuidar de ella, si le pasara algo no me lo perdonaría.

			—Tú no tienes la culpa. ¿Dónde estaba la última vez que la vistes?

			—Un amigo dijo que la ha visto con el de la cicatriz bajando para el sótano, pero allí he bajado y no hay nadie.

			—Vamos a comprobarlo. —Bruce se marchó rápidamente para el lugar, encontrándose al bajar las escaleras a Jasón, que trataba de subir por ellas.

			—¡No puede ser, tú estás muerto! —exclamó Jasón sorprendido, al tiempo que desde las escaleras Bruce se tiró sobre él logrando tirarlo al suelo y, tras darle un par de puñetazos, le quitó la pistola que llevaba entregándosela a John.

			—¡¿Dónde está mi mujer?! —gritó mientras le golpeaba.

			—Ja. —Jasón se rio—. ¡No te diré una mierda! A tu mujer se la van a follar para que sepa lo que es estar con un hombre. —Jasón logró zafarse por un momento de las manos de Bruce, el cual lo enganchó de nuevo rápidamente tirándolo al suelo de espaldas y agarrándole uno de los pies mientras lo torcía—. ¡Tío, me haces daño! –se quejó Jasón.

			—Una vez le rompiste las piernas a unos trabajadores. O me dices donde está mi mujer, o te doy de tu propia medicina.

			—¡No puedo! —gritó Jasón—. Peter Bilson lo controla todo. Políticos, banqueros, jueces, policía. Ahora mismo hay un coche de policía en la puerta que manda siempre el alcalde y que pronto estará aquí. Si le traiciono me matará.

			—Habla, cochino maldito —espetó John intentando apuntar con la pistola en sus manos, que no dejaba de moverse por el miedo.

			—Si no me dices donde está mi mujer, te mato yo. —Bruce hizo un brusco giro con sus manos que le dislocó los huesos de la pierna a Jasón, que daba un grito de dolor.

			—¡Ocho cinco cuatro seis! —gritó Jasón entre gestos de dolor—. ¡Corre el cuadro y marca los números para que se abra la puerta secreta, ahí tiene secuestrada Peter Bilson a su esposa! —explicó en un arrebato de sinceridad, y que pudieron escuchar nítidamente el teniente Forrest y el sargento Expósito de la policía, que bajaban en esos momentos por las escaleras hasta el sótano, alertados por el fuera de juego del guardia de la puerta, que todavía estaba inconsciente. Entraron en la casa, oyendo el grito de Jasón y su confesión, justo cuando bajaban las escaleras, haciéndole el teniente Forres un gesto al sargento de que mantuviera silencio.

			—He estado muchos años tras la pista del indeseable banquero Peter Bilson, y siempre ha salido de rositas manejando los hilos del poder. Ahora que parece que podemos pillarlo por un delito, no podemos estropearlo —le susurró el teniente al sargento murmurándole en voz baja, cuando Bruce, que había pulsado los números de la clave, logró que se abriera la puerta camuflada entre la librería, dando paso al interior, y pudiendo ver con sus ojos el espectáculo que le llenó de terror e indignación suprema, al ver a su esposa encadenada en esa especie de sillón-camastro que había en el centro, amordazada y prácticamente desnuda, después de que Elena Onegan lograra arrancarle a tirones sus braguitas, y a Peter Bilson, que también desnudo y con su pene en erección, miraba sorprendido a Bruce con los ojos abiertos, desencajados por la sorpresa, mientras los dos policías lo observaban todo escondidos tras la puerta.

			—¿Actuamos? —preguntó Expósito con el arma en la mano.

			—Todavía no —dijo el teniente—. Veremos lo que esto da de sí.

			Bruce dio un colosal puñetazo a Bilson, que cayó inconsciente al suelo de bruces, y acudió solícito donde estaba Klaudia para liberarla, quitándole la mordaza y dándole un beso.

			—Cariño, ¿cómo estás? ¿Qué te han hecho? —preguntó Bruce precipitadamente, comprobando que los candados de las cadenas que amarraban a Klaudia estaban cerrados con llave, mientras John, con su arma, mantenía a raya a Elena Onegan para que no se escapara, apuntándola con la pistola.

			—¡Guarra! —gritó John mirándola con desprecio—. Ni se te ocurra mover de ahí tu culo celulítico.

			—Bruce, estoy bien —dijo Klaudia—. No les ha dado tiempo de hacerme lo que querían, pero no dejes, que se escapen antes de que yo les pueda dar su merecido.

			Bruce, por un instante, se sintió confortado sabiendo que su mujer estaba bien, al mismo tiempo que pensaba: «esta es mi chica, dispuesta a darles a estos dos su merecido». Esbozó una sonrisa y la besó en los labios antes de ir de nuevo cerca de la puerta, donde se mantenía en el suelo Bilson, para buscarle la llave en los bolsillos. John por su parte mantenía a raya a Elena.

			—Déjame marchar —suplicó Elena a John—. Tú no tienes valor de disparar. —iniciando Elena la huida con unos pasos hacia delante.Empezó a andar.

			—¿Ah, no? —John cerró los ojos y disparó para que no se escapara, pero con tan buena puntería, que dio en la puerta de hierro, rebotando la bala hacia el interior y dando en una tubería metálica para volver a rebotar un par de veces más. Por suerte, que no hirió a nadie, mientras Elena Onegan se dirigía corriendo para escapar por la puerta.

			—¿Y tú dónde vas? —le dijo Bruce a Elena dándole un colosal puñetazo que la dejó sin sentido tirada en el suelo—. Y tú dame eso antes de que nos mates a nosotros —dijo cogiendo el arma de manos de John.

			—La pistola está rota, tiene mal el punto de mira… . –exclamó John excusándose.

			—Jefe, creo que deberíamos de intervenir antes de que alguien resulte herido —murmuró el sargento Expósito, tras la puerta.

			—Si el que resulta herido es Bilson u Onegan, que han abusado tanto de la gente pobre de este país, no me importará demasiado —dijo el teniente, cuando Peter Bilson, que había recobrado la razón, intentaba incorporarse.

			—Toma, John. —Bruce le lanzó las llaves que había cogido del bolsillo de Bilson—. Libera a mi mujer y ponle algo decente, que tengo que ajustar cuentas con este pájaro —dijo refiriéndose a Bilson, que estaba tan aterrado que no se atrevía ni a moverse para escapar.

			—¡No me mates! ¡No me mates! —gritó Bilson presa del pánico.

			—Lo que tú querías hacerle a mi mujer merece la muerte, pero antes te voy a dar la lección que nadie se ha atrevido a darte. —Bruce se guardó la pistola en sus pantalones y le dio una patada en la cara que lo tiró al suelo.

			—Yo no sabía que la chica era tu mujer. —Trató de incorporarse desde el suelo, aturdido por el golpe, mientras recordaba el historial del antiguo guardaespaldas de Víctor Onegan—. ¡No me mates, entrégame a la policía para que me manden a la cárcel! He ordenado matar a gente, he echado a miles de familias de sus casas a la calle, he robado miles de millones a pobres ahorradores, y merezco la cárcel —dijo Bilson tan aterrado, al tiempo que recibió un fuerte puñetazo en el estómago que lo hizo doblarse, y un gancho en la mandíbula que lo tiró de nuevo al suelo.

			—Me importa un pito lo que hayas hecho y lo que merezcas —indicó Bruce muy serio—. Has cometido el fallo de abusar de mi mujer y por eso mereces la muerte. —Lo levantó para darle otro par de golpes mientras John liberaba con la llave a su amiga y le ponía por lo alto una chaqueta larga que llevaba, y que a Klaudia se le quedaba poco más abajo del trasero, para que no estuviera desnuda. 

			—Estás divina —aseguró John. a su amiga vestida solo con su chaqueta.

			—Jefe, si sigue así, lo va a matar —le susurró Expósito al teniente.

			—No creo que el mundo saliera perdiendo —comentó el teniente Forrest, reteniéndole de nuevo mientras Bruce, después de una tanda puñetazos y ya con Bilson en el suelo sangrando por la nariz, sacó su pistola y le apuntó a la cabeza pensando en pegarle el tiro que merecía por ultrajar a su esposa, mientras Míster Bilson, con un terror tan grande como jamás había sentido en su vida, notó cómo se le abrían los esfínteres y vaciaba en los pantalones sus intestinos.

			—Adiós, hijo de puta —dijo Bruce disponiéndose a apretar el gatillo mientras lo apuntaba en la frente.

			—¡Quietos, policía! —gritó el teniente Forrest entrando con el sargento Expósito, pistola en mano en la cámara secreta, y acercándose hasta Bruce para desarmarlo y limpiar el arma con un pañuelo para eliminarle las huellas.

			—¡Deténgalo, policía, deténgalo! —gritó Bilson nada más verlo—. Me hubiera matado si no llegáis a entrar a tiempo.

			—Nosotros no lo hemos visto —dijo el teniente sin darle importancia, dirigiéndose hasta donde estaba Peter Bilson.

			—¡Sus huellas están en ese arma! —insistió Bilson.

			—No creo que tenga ninguna. —El teniente terminó de limpiar el arma y se la guardó en un bolsillo, al tiempo que Bruce se acercaba a su esposa para abrazarla y el sargento Expósito sacaba las esposas para detener a Bilson—. Peter Bilson queda detenido por secuestro e intento de violación. 

			—¡¿Está loco?! ¡Yo soy la víctima! ¡Mire lo que me ha hecho! —bramó Peter Bilson.

			—Yo no he visto nada, se habrá caído usted por una escalera —contestó el teniente—. Expósito, ponle las esposas a esa zorra — refiriéndose a Elena Onegan—. No vaya a ser que se despierte y le dé por escapar.

			—No lo creo ——. Con la anestesia que le ha dado Bruce Tanner creo que estará durmiendo una semana.

			—Podéis iros cuando queráis —anunció el teniente a John, Bruce y Klaudia—. Yo me ocuparé de estos pájaros.

			—Gracias, teniente —agradeció Bruce antes de marcharse con su mujer, a la que llevaba cogida con su brazo por el hombro.

			—¡Teniente, está usted acabado! afirmó Bilson al sentirse esposado—. Haré que lo echen de la policía.

			—Mejor —expresó el teniente con sorna—. Ya es hora de que me jubilen.

			—Y para que lo sepas —le dijo John a Bilson antes de irse—. Tu fiesta es un asco, el champán es made in China. ¡Ya no pienso ir a fiestas como esta!

			Al salir de la cámara acorazada, encontraron a Jasón junto a la mesa de billar. La policía lo había esposado y tapado la boca con cinta adhesiva.

			—¿Tú qué quieres, cojear de una pierna o de las dos? —le dijo Bruce en su natural tono de chulería mientras Jasón movía la cabeza negativamente para que lo dejaran en paz.

			—Espera Bruce. —Klaudia se acercó a Jasón para quitarle el anillo del dedo y ponerlo en el de Bruce—. Aquí hay algo que te pertenece y que es muy importante. – refiriéndose al anillo.

			—Lo más importante que me pertenece eres tú —dijo Bruce cogiendo a Klaudia entre sus brazos y dándole un beso con todo su amor.

			—¡Oy! ¡Qué romántico! —dijo John, al que se le habían saltado dos lágrimas, llevándose el pañuelo a los ojos –—. Me vais a hacer llorar.

			Bruce y Klaudia atravesaron por fin el salón donde discurría la fiesta para salir a la calle, no habiéndose enterado nadie de lo que había pasado en el sótano, y levantando Klaudia de nuevo las envidias de las demás modelos, que la veían cómo se le quedaba la chaqueta tan sexy con un amplio escote por arriba, e intuyendo lo que se podría ver por abajo.

			—Es la reina —dijo una de ellas—. La única que se pone una chaqueta como vestido y va marcando tendencias.



Un piccolo bambino

			Serían sobre las diez y media de la noche, cuando Klaudia y Bruce llegaron a su apartamento después de dejar a John en su casa tras salir de la fiesta. Klaudia y Bruce habían pasado momentos realmente angustiosos esa terrible noche, y quizás por eso, esa noche, se sentían más intensamente juntos, necesitándose aún más si cabe, con más deseos de abrazarse, de tocarse, de sentirse el uno al otro, embriagados por el amor.

			Bruce entró con Klaudia, a la que llevaba bien agarrada por el hombro, abriendo la puerta del apartamento con la llave y encendiendo la luz de una lámpara de pie, que creaba un ambiente más cálido, sentándose ambos en el sofá tras servir Bruce dos copas, que pusieron en una pequeña mesita de cristal junto a ellos.

			—Bruce, ¿De verdad hubieras disparado a Peter Bilson de no haber entrado la policía —inquirió Klaudia acurrucándose en sus brazos, sintiéndose tan protegida y tan dichosa de estar junto a la persona que amaba.

			—¿Tú qué crees? —dijo Bruce levantando una ceja al hablar, mientras la miraba a los ojos.

			—Que sí —contestó Klaudia mientras se perdía en los ojos azules de Bruce.

			—Pues eso —dijo Bruce escuetamente.

			—Pero hubieras ido en contra de la ley —le hizo notar Klaudia.

			—Para mí hay dos tipos de leyes —explicó Bruce mientras con sus brazos rodeaba a Klaudia apretándola contra su pecho, dándole un beso en el cuello bajo la nuca—. Las de la sociedad, y las mías. Y según mis leyes, el hombre que abusa de mi mujer merece la muerte, y eso es precisamente lo que pensaba hacer, si la policía no me lo hubiese impedido Aunque tú tampoco dijiste «quieto, no dispares…». –declaró a Klaudia en tono de broma. –Tú te mantuviste calladita...

			—En esos momentos, lo estaba pasando tan mal, que yo también creía que se lo merecía —asintió Klaudia volviendo la cabeza para darle un beso.

			—Klaudia, hoy he pasado mucho miedo por ti, y no quiero volver a sentir esa sensación nunca más. Te quiero con toda mi alma, y solo pensar que te puede ocurrir algo malo me hace sufrir. No dejaré que te ocurra nada malo nunca, yo cuidaré de ti.

			—Y yo cuidaré de ti —aseguró Klaudia sonriendo, dándose la vuelta sobre Bruce para empezar a besarlo en la boca, mientras a Bruce se le iban las manos solas sobre el cuerpo de Klaudia hasta tocar su trasero bajo la chaqueta de John.

			—¿Te gusta mi modelito no? —susurróKlaudia divertida.

			—Me encanta —dijo Bruce totalmente lanzado mientras le besaba el cuello bajo la oreja, mordisqueándolo suavemente.

			—Cuando salíamos escuché a una decir que yo iba creando tendencias. ¿Tú crees que es verdad? —preguntó Klaudia tan divertida, levantándose del sofá de un salto y haciendo una posturita sexy, como si estuviera desfilando, mientras Bruce, tumbado desde el sofá, veía bien lo poco que le tapaba la chaqueta de John a su esposa—. ¡Ay! Que se me ha caído al suelo un dólar, voy a cogerlo —dijo Klaudia con voz picarona mientras hacía intención de agacharse insinuando lo que podría ver al doblar su cintura.

			—Klaudia, no hace falta que me excites más —susurró Bruce con impaciencia—. Si yo ya estoy excitado -confirmó a Klaudia, empeñada en mostrarle el modelito que según ella, crearía tendencia.

			—Y ahora, para este respetable público, acompañaré la chaqueta de John con lo último de ropa interior —expuso Klaudia totalmente divertida mientras comenzaba a dirigirse a su cuarto para ponerse unos modelitos íntimos bajo la chaqueta—. No te vayas a mover de ahí, que estás en primera línea del desfile -exclamó entre risas.

			—Klaudia, si todo esto es para nada –manifestó Bruce desde el sofá dejándola hacer –. No hace falta que me calientes más, si ya estoy más caliente que el tubo de escape de una moto. –exclamó entre risas –Vente para acá para que te arranque la ropa de John y la haga pedazos —dijo Bruce divertido esperando las nuevas ocurrencias de Klaudia mientras cogía su copa de la mesa para tomar un trago al tiempo que lograba verun sobre sobre la mesa a nombre de Klaudia, que provenía de la clínica médica de su seguro, y que debido a los ajetreos que habían tenido últimamente, ni siquiera habían abierto. Bruce se decidió a abrir el sobre y echar un vistazo a su interior.

			—Tarara, tarara —dijo Klaudia simulando una música sexy para hacer su entrada triunfal en el salón, mientras jugaba a abrirse los botones de la chaqueta de John mostrándole esa ropa interior tan sexy que llevaba puesta.

			—Te lo advierto Klaudia, estás perdiendo el tiempo, yo ya estoy como una moto —dijo Bruce divertido mientras ella se sentaba tan sexy sobre él, ronroneándole sugerentemente que le ayudase a quitarse su delicada ropita con cuidado—. No te preocupes, te la arrancaré con los dientes.

			Ella se tendió en el sofá sobre él, notando entonces que entre ambos había unos papeles que la molestaban.

			—¿Qué es esto? Pincha —dijo Klaudia algo molesta.

			—No es nada, solo una carta de tu médico. —expresó él metiéndose en faena con besos y caricias.

			—¿Y qué dice? —preguntó Klaudia intrigada.

			—Parece que te han confundido con otra chica a la que le dicen que deje los medicamentos que se está tomando hasta después del embarazo —susurró Bruce tan excitado por tener por fin a su mujer en sus manos, pensando solo en hacer el amor con ella.

			—¡¿Que estoy embarazada?! —gritó Klaudia levantándose de un salto tan emocionada—. ¡¿Dice que estoy embarazada?!.

			—¿Cómo vas a estar embarazada? Eso se nota —expresó Bruce más calmado, cogiendo a su vez Klaudia precipitadamente la carta y leyéndola rápidamente.

			—¡Bruce! ¡Soy yo! ¡¿Ves?! Dice que en los análisis que me hicieron, he dado positivo en el test de embarazo y por eso es por lo que me recomiendan unos cambios en los medicamentos.

			—No puede ser —dijo Bruce totalmente emocionado, que no se terminaba de creer algo que lo hacía tan feliz, dándose ambos un fuerte abrazo totalmente emocionados, mientras Bruce la besaba cariñosamente –—. Vas a ser la mamá más guapa del mundo, y tendrás el bebé más guapo del universo. —aseguró con emoción mientras la abrazaba alzándola por los aires tan feliz, cuando cayó en un instante en la cuenta del estado de su esposa, posándola muy delicadamente de nuevo con los pies en el suelo.

			—Y tú serás el papá más guapo de la galaxia —dijo Klaudia sellando estas palabras con un beso—. ¡Es la mejor noticia que me han dado en mi vida! –dijo ella totalmente emocionada radiante de felicidad.

			—Estate ahí que ahora vengo —dijo Klaudia dirigiéndose como loca a la puerta del apartamento.

			—¡Klaudia! ¡¿Pero qué haces?! ¡Espera! —gritó Bruce, que empezó a correr detrás de ella alcanzándola frente al apartamento de su hermano después de tocar varias veces el timbre.

			—Ya voy —contestó Tony desde el interior.

			—Por lo menos, tápate un poco —le dijo a Klaudia su marido, abrochándole un par de botones de la chaqueta de John antes de que les abrieran la puerta.

			—¡Tony! —exclamó Klaudia nada más abrir la puerta echándose a sus brazos—. ¡Vas a tener un sobrino! Confesó ilusionada.

			—Querrás decir un hijo, ¿no? —comentó Tony sonriendo que no comprendía bien este repentino ataque de emoción de su hermana.

			—¡No! ¡Un sobrino!¡Voy a ser mamá!

			—Eso es maravilloso —dijo Carol abrazándolos a ambos.

			—No sabes cómo me alegro, hermanita. —Tony le dio un beso en la mejilla—. Ya me extrañaba de que Bruce tardara tantoexpresó Tony bromeando para chinchar a su amigo.

			—¡Carol! ¡Vamos a ser mamá las dos! —le dijo a su cuñada abrazándose a ella.

			—Las gorditas al poder. — sonriendo Carol emocionada mientras abrazaba a su cuñada.

			—Oye, tú —le dijo Bruce a Tony—. Que el padre es tan macho que tiene el niño cuando quiere, no tiene prisa —le contestó a su cuñado.

			—Bueno, sí, lo que tú digas, –contestó Tony –pero yo he atinado primero —bromeó Tony mientras le estrechaba la mano—. Enhorabuena, papito – dándose ambos un abrazo.

			—¿Dónde vas? —le preguntó Carol cuando vio cómo su cuñada se separaba de ella como un resorte y entraba para el fondo del apartamento.

			—Tenemos que decírselo a mamá. ¿Dónde está el teléfono? –—preguntó nerviosa tomando el teléfono que estaba justo delante de ella marcando el número de sus padres.

			—¡Mama! —gritó Klaudia eufórica, sin tener en cuenta que en Italia eran las cinco de la madrugada.

			—¿Qué?... murmuró Sofía cogiendo el teléfono de la mesilla de noche entre sueños mientras con la mano se frotaba los ojos para despertarse.

			—¡¿Mama? ¿Estás ahí?! expresó eufórica.

			—¿Klaudia? —preguntó Sofía al reconocer la voz de su hija—. Claro que estoy aquí, hija, intentando dormir.

			—¡Que vas a ser abuela! —le gritó a su madre tan contenta.

			—Claro, hija, ya lo sé. De Tony. ¿Y para decirme esto me tienes que despertar a media noche?

			—¡Un bebé mío, además del de Carol! —anunció Klaudia al tiempo que a su madre se le caía el teléfono de las manos al oír la noticia.

			—¡Franchesco! —gritó la madre con entusiasmo—. ¡Que la bambina va a tener un piccolo bambino! —le gritó a su marido, que estaba echado en la cama junto a ella y que hasta ese momento había estado tratando de dormir, a pesar de oír a su mujer hablar por teléfono, y que al oír la noticia dio un salto de la cama totalmente despierto..

			—Gracias, Dios mío —dijo el padre al oír una noticia por él tan esperada, tomando el teléfono para hablar con su hijaKlaudia.

			—¡Hija mía, me alegro mucho, ahora solo tienes que cuidarte y venirte para Italia a pasar una temporada. Aquí el aire es mejor para el bebé que en Nueva York, donde solo hay contaminación.

			Klaudia estuvo un buen rato hablando con sus padres y con su hermano y Carol. Poco a poco iba descargando el entusiasmo y la adrenalina que le daba la ilusión de un momento tan esperado por la pareja.

			Después de eso, ambos se fueron de nuevo a su apartamento y se sentaron en la cama antes de acostarse para descansar de un día lleno de emociones.

			—Bruce —dijo ella sentándose a su lado—. El tipo de la cicatriz tenía tu anillo y, ¿sabes cómo le llamó Peter Bilson?

			—Jasón Leiterman —respondió él.

			—¿Lo sabías? —preguntó sorprendida.

			—¿Por qué crees que volví? En el coche recordé un pequeño enfrentamiento que tuve con él días antes de que me dispararan.

			—¡Maldito hijo de puta! —exclamó indignada—. Te quitó el anillo y te robó tu identidad dejándote mal herido…

			—No pienses más en eso. —Se acercó a su mujer—. Al menos no me remató, hacen falta más de cuatro tiros para matar a Bruce Tanner —dijo con una sonrisa.

			—Bruce, si no te hubiera puesto sus documentos, yo te habría encontrado mucho antes.

			—Lo único importante es que estamos juntos, que nos amamos, y eso es algo que nada ni nadie puede evitar —dijo metiéndose ambos en la cama y apagando Bruce la luz de la mesilla de noche.

			—Klaudia —dijo tendido en la cama.¿Sigues pensando que te gustaría volverte a casar de blanco?

			—¿Qué? —dijo ella sorprendida. Encendió la lámpara de la mesilla de noche sabiendo que, a pesar de la ilusión que ella tenía, para Bruce, una ceremonia más, no tenía la más mínima importancia, y no quería obligarlo a ello—. No. –dijo con un monosílabo –Creo que ya nos casamos una vez y que eso para mí no tiene ya ninguna importancia. —expresó ella apagando la luz de nuevo para volver a echarse en la cama.

			—Me alegro. –dijo él escuetamente desde la oscuridad de la habitación.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó Klaudia intrigada, volviendo a encender la luz de nuevo.

			—¿Que me alegro? –dijo él como si nada.

			—No, lo otro, lo de si me gustaría volverme a casar contigo.

			—Es que como tenemos que ir a Nápoles a llevar a Olivia, pensaba que a lo mejor te gustaría volver a la ermita vestida de blanco —dijo Bruce, dejando a Klaudia desconcertada, sin saber qué decir, con toda la ilusión que tenía ella por hacerlo, pero sin querer dar su brazo a torcer.

			—No te preocupes, cariño. —Le besó en la frente—. Pero aquel día, en la ermita para mí fue la boda más bonita del mundo —dijo ella apagando la luz de nuevo.

			—Entonces tendré que anular las invitaciones —comentó Bruce tras unos minutos de silencio.

			—¿Invitaciones de qué? —preguntó ella totalmente excitada mientras se sentaba en la cama encendiendo la luz de nuevo—. ¡Habla! –dijo ella zarandeándolo en la cama impaciente mientras él se reía divertido.

			—Pues de nuestra boda. Tenía que avisar con tiempo a mis excompañeros paracaidistas para que asistieran a ella.

			—¿Me voy a poder casar de blanco del brazo de mi padre? —preguntó ella nerviosa totalmente ilusionada al escuchar a Bruce, el cual, sentándose en la cama, rodeó a Klaudia con sus brazos para hablarle en tono más sereno.

			—Para mí tú fuiste la novia más linda, aunque fueras de rojo, pero sé que siempre has tenido la ilusión de casarte de blanco. ¿Qué te parece si repetimos la ceremonia, allí en la ermita con toda la familia antes de que nazca nuestro hijo? —Bruce la miraba fijamente a sus ojos verdes, que brillaban vidriosos por la emoción—. Klaudia, ¿te volverías a casar conmigo? preguntó en tono muy serio.

			—¡Sí! —dijo ella radiante de ilusión, echándose sobre su pecho y cayendo ambos sobre la cama. ¡Sí! ¡Me volveré a casar de nuevo contigo! —expresó tan ilusionada, mientras cubría el rostro de Bruce con sus besos—. Ya sé el vestido que me voy a llevar, uno monísimo con el que desfilé en la pasarela. –—. Será una boda a la italiana. expresó ella con ilusión, Vendrán mis padres, mis abuelos, mis tíos, todos mis primos, mis amigas de San Valentino. Serán más de doscientas personas.

			—Creo que la ermita se va a quedar pequeña.

			—No importa —dijo ella tan excitada—. Los que no quepan, seguirán la ceremonia desde el exterior. Me gustaría que vinieran Fede y Cristina.

			—Ya están invitados —dijo él escuetamente.

			—¿Qué ya están invitados?

			—Sí.

			—¿Y John? 

			—También está invitado. 

			—¿También has invitado a John?

			—Sabía que no podías casarte sin él.

			—El muy tunante no me había dicho una palabra… Pues entonces solo queda decírselo a Tony y Carol, pero se lo diremos mañana, no quiero despertarlos.

			—Tony y Carol fueron los primeros a los que invité —dijo Bruce divertido.

			—¡Los muy capullos! ¡dijo Klaudia riendo de felicidad –Que calladito se lo tenían!, no me habían dicho ni una palabra.

			—Quería que fuera para ti una sorpresa.

			—Pues lo has conseguido —dijo ella besándolo en los labios con ternura—. Ha sido la mejor sorpresa que me han dado nunca en la vida. declaró tan ilusionada –Bueno, la segunda mejor —rectificó—. Porque la primera me la has dado esta noche cuando me has dicho que sería mamá.

			—Y ahora te voy a dar la tercera —dijo él en tono insinuante, volviendo a apagar la luz de la mesilla para abrazar a su esposa en la intimidad, esparciendo caricias y besos por todo su cuerpo.



Una gran familia

			En dos taxis provenientes del aeropuerto de Nápoles llegaron Klaudia, Bruce, Olivia, Tony, Carol, John, Fede y Cristina hasta a la bonita casa de los padres de Klaudia, una acogedora casa de ambiente rural en las afueras de San Valentino, un pueblecito encantador muy cerca de la capital de Nápoles.

			Nada más bajarse Klaudia y Bruce del taxi, notaron cómo una muchedumbre encabezada por los padres de Klaudia se acercaba hasta ellos para abrazarlos, estrecharlos, y besarlos todos muy efusivamente. Eran solo algunos miembros de la familia de Klaudia, que habían acudido allí para recibirlos con todo entusiasmo cuando se enteraron de que acudirían a renovar los votos de su matrimonio ante Dios y ante toda la familia, en la ermita del pueblo, ante la venerada imagen de la Virgen, a la que tanta devoción le tenían en el lugar.

			—No te asustes, todos esos sonfamilia —le dijo Bruce a Olivia al ver la muchedumbre que les esperaba.

			—¡Klaudia, hija mía! — le dijo su madre llorando mientras la abrazaba. 

			—Mamá, por fin verás a tu hija vestida de blanco en el altar –le contestó Klaudia emocionada con lágrimas en los ojos.

			—¡Banbina, por fin estáis aquí! —dijo su padre mientras la estrechaba entre sus brazos.

			—Papá, la idea de venirnos aquí para casarnos de nuevo ha sido de Bruce.

			—Ya sabía yo que este era un buen chico —expresó Franky mientras le daba unas palmaditas en la mejilla a su yerno—. Es un Fabrichi manifestó a su hija con emoción –Que me va a dar un nieto. Ya hablaremos tú y yo de negocios dentro de la casa —terminó diciéndole a Bruce.

			Acto seguido, se le acercó a Klaudia una señora realmente gorda, de gran perímetro, con vientre abultado y enorme trasero, que abrazó efusivamente a Klaudia.

			—¡Klaudina! ¡Ven que te de un beso! Y que no me entere más que te casas sin mi permiso. –le dijo la mujer en tono de broma.

			—¿Te acuerdas de mi tía Marcela? —le preguntó Klaudia a su esposo, pasando acto seguido su tía a estrujar a Bruce en un abrazo con la fuerza de un elefante cariñoso.

			—Mucho gusto, tía Marcela —dijo Bruce sintiéndose como le «trituraban» los huesos con tanto cariño.

			—Ven, tía, te voy a presentar a Olivia, la chica que va a vivir con Angelo Rafaelo.

			—No te preocupes, pequeña, con Rafaelo estarás segura y a salvo —dijo Marcela zampándole dos sonoros besos.

			Poco a poco, todos los allí presentes fueron a abrazar y besar con gran efusividad, no solo a Klaudia, Bruce, Tony, y Carol, sino a todos los recién llegados, como si fueran también parte de la familia.

			—Prima Klaudia —dijo una niña de unos ocho años que se acercó a ella—. ¿Me dejas que yo sea tu dama de honor?

			—Claro que sí, pequeña, si me prometes que cuando te pongas el vestido blanco de encaje no irás más guapa que la novia. A ver si se va a arrepentir el novio y se va a casar contigo.

			—Te lo prometo, prima —dijo la pequeña Paola convencida—. Pero yo ya tengo novio, se llama Luciano, y está en mi clase.

			—Paola, creo que tú has salido demasiado lista —dijo Klaudia divertida mientras la cogía para darle un beso.

			—Ven, Bruce. —lo llamó Franky llenándole un vaso de vino una vez entraron en la casa —. ¿Qué te parece el vino que estás tomando?

			—Que es muy bueno —dijo Bruce después de saborear un trago.

			—Es tuyo —dijo Franky escuetamente—. Es vino de mi bodega, de los racimos que yo mismo he cortado de mi viña, y del mosto que yo mismo he criado en la pequeña bodega del sótano de la casa, Y ahora es tuya. ¿Qué te parece?

			—Usted Franchesco, me abruma un poco, pero sabe que yo no sé nada de labrar la tierra ni de cultivar vides. —Bruce no se veía machacando terrones de tierra con la azada o subido a un tractor en un negocio del que no tenía ni idea.

			—Solo te pongo como condición que te vengas a vivir con Klaudia aquí, a mi casa. La casa es grande, y hay sitio para todos. Tony sé que no quiere esto, porque prefiere seguir como periodista en América. Y yo quiero vivir viendo crecer a mis nietos, porque el tiempo pasa deprisa, y los instantes que no pase con ellos no los recuperaré jamás.

			—Franchesco, le prometo que lo pensaré —dijo Bruce, después de escuchar las sinceras palabras de su suegro.

			Klaudia, mientras tanto, en otro rincón de la casa conversaba con Salvatore. Era un tipo algo mayor que Klaudia, alto, y realmente muy atractivo, que vestía una fina chaqueta blanca, muy elegante, con el botón superior de la camisa desabrochado, sin corbata, y unos pantalones blancos esmeradamente planchados.

			—No sabes cuánto me alegro de verte de nuevo —le dijo el apuesto tipo a Klaudia.

			—Y yo de verte a ti —contestó cortésmente Klaudia estrechándole la mano para saludarlo.

			—¿Así saludas a un viejo amigo? —preguntó Salvatore cogiéndola de la mano y acercándose a ella para darle dos besos en las mejillas—. Recuerdo cuando me saludabas con más cariño. –le dijo con voz sugerente.

			—De eso hace ya mucho tiempo, éramos unos niños.

			—El problema es que lo sigo recordando exactamente igual que si hubiera sido ayer —dijo él, que le retenía aún la mano entre las suyas. 

			Bruce, que echaba un vistazo a su esposa, la vio demasiado cerca de aquel tipo.

			—No —dijo ella con dignidad —. El problema es que estoy casada y quiero a mi marido, —Pegó un tirón de la mano al tiempo que llegaba Bruce hasta ellos.

			—¿Hay algún problema? —preguntó nada más llegar donde estaba su esposa, manteniéndole la mirada a Salvatore.

			—Mira, Bruce, te presento a Salvatore, un olvidado amigo de mi infancia —dijo Klaudia algo nerviosa, tratando de quitarle importancia.

			—Espero que siga siendo así —dijo Bruce—. Amigo y olvidado. ¿A qué se dedica? –le preguntó en tono seco.

			—Soy contable —dijo Salvatore con cierta socarronería—. Me dedico a ajustar las cuentas cuando una contabilidad no cuadra.

			—Estupendo —dijo Bruce de forma afable—. Porque yo también me dedico a ajustar algunas cuantas. Darle a cada uno lo que se merece, ya sabe. Espero que no tenga que ajustar aquí ninguna, sería muy desagradable tener que mezclar aquí el placer con los negocios.

			—No te preocupes, Klaudia es la prima de Angelo Rafaelo. Yo me limitaré a protegerla.

			—No hace falta, de protegerla ya me encargo yo —le contestó Bruce al tiempo que Salvatore se marchaba llegando hasta ellos John.

			—¿Quién es ese morenazo? —les preguntó a sus amigos totalmente excitado. 

			—Es un viejo amigo —explicó Klaudia.

			—¿Y hay muchos más como este aquí en Italia? —inquirió mientras se le hacía la boca agua mirándolo por la espalda—. Me encantaría conocerlo.

			—Pues conócelo —dijo Bruce tan serio—. Además, le encantan los hombres machotes, –terminó diciendo al tiempo que John salió como disparado, dirigiéndose hacia aquel apuesto chico. 

			Después de esto, Sofía llamó la atención de los allí presentes golpeando una cacerola vacía con un cucharón para que se prepararan para comer, saliendo todos al porche, donde los esperaba una enorme perola con comida aún caliente sobre una mesa de madera, sentándose todos en el porche a la sombra de unos frondosos parrales, donde estuvieron comiendo alegremente sin parar de hablar en ningún momento, contando algún chiste entre risas, mientras comían y algún niño peleándose lloraba.

			—¿Son siempre tan ruidosos mientras comen? —le preguntó a Carol Olivia divertida.

			—Tranquila, ya te acostumbrarás, son buena gente. Son escandalosos pero no muerden —contestó Carol con una sonrisa mientras Iovana, una prima de Klaudia que tenía un bebé en brazos llorando con todas sus fuerzas, se sacó allí mismo uno de sus voluminosos pechos y se lo enchufó en la boca al niño, que se calló al momento.

			—Este ha dicho: «¿se van a poner a comer sin mí?» —dijo la gruesa tía Marcela entre risas—. Mira qué pronto se ha callado. 

			Rieron todos mientras el bebé le daba fuertes chupetones a su madre.



Angelo Rafaelo

			Por la tarde estuvieron charlando, cantando un poco viejas canciones napolitanas que hablaban de amor y bailando hasta poco antes de oscurecer, momento en el que todas las mujeres de la reunión empezaron a recoger cosas y a limpiar en la cocina para dejarlo todo como si nada, marchandose todos acto seguido, y quedándose en la casa solo los padres con los recién llegados de Nueva York, a los que la escena les parecía un tanto pintoresca, sobre todo a Olivia, que no había vivido nunca nada parecido, ni siquiera en las películas y videojuegos, y estaba encantada de ver cómo una familia tan numerosa se quería de verdad y derrochaba el amor que a ella le había faltado siempre.

			Ya al oscurecer, la luna lucía brillante en el cielo de San Valentino, mientras se escuchaba el sonido de los grillos, y una suave brisa fresca empezaba a sustituir los momentos calurosos del día. Klaudia y Bruce, que se encontraban en el porche sentados en un romántico columpio de dos plazas, se prodigaban palabras de amor como dos enamorados, mientras se mantenían cogidos de las manos en la penumbra de la noche.

			—Esta es la sorpresa más bonita que he tenido en mucho tiempo —confesó Klaudia a su marido—. Después de todo lo que he sufrido en el último año buscándote, necesitaba reencontrarme con mi familia.

			—Y yo, después de todo lo que sufrí en la cárcel, necesitaba empezar a vivir de nuevo. Tener una nueva vida contigo. Y tú me has dado la felicidad que buscaba —le dijo Bruce dándole un beso.

			—Ah, por cierto. —recordó Klaudia que deseaba saciar su curiosidad—. ¿Qué era eso que cuchicheaba mi padre contigo todo el día.

			—Tu padre se ha empeñado en que me haga agricultor, para cultivar sus vides y que vivamos con ellos para que puedan jugar con sus nietos.

			—¿Y qué le has dicho? —preguntó Klaudia intrigada.

			—Yo no me veo de agricultor, a pleno sol pegando golpes a la tierra. No es lo mío.

			—Pero sí te ves golpeando a la gente.

			—La vida me ha enseñado a eso, a pelear desde niño. Pero si tú quieres, estoy dispuesto a quedarme y a cambiar de trabajo. Me gusta mucho este sitio y me gusta mucho tu familia. Creo que aquí nuestros hijos crecerían felices y tarde o temprano aprendería a hacer buen vino.

			—Mi padre te enseñaría, tiene experiencia.

			—¿Es eso lo que quieres? –le preguntó Bruce muy serio.

			—Es posible —admitió ella—. Pero ahora no, no quiero echar por tierra mi carrera, con todo el sacrificio que me ha costado llegar donde estoy. Por ahora prefiero vivir en Nueva York, y respirar su aire contaminado.

			—Como quieras —dijo él dándole un beso—. Ah, por cierto, háblame del tipo con el que conversabas tan acarameladamente cuando hemos llegado, el de la chaqueta blanca y el pelo engominado.

			—Ah, Salvatore —dijo ella quitándole importancia.

			—¡Ese!, precisamente –dijo él celoso haciendo hincapié.

			—Bah, jugábamos juntos cuando éramos niños, eso es todo.

			—No jugaríais a los médicos, ¿no? —dijo tan celoso y un poco irritado—. Y ahora el doctor, le va a hacer un reconocimiento completo a la enferma, que está malita. Váyase bajando las braguitas, que le voy a meter mano.. –dijo sin poder reprimir los celos, provocando la risa de Klaudia.

			—No seas tonto —protestó ella besándolo.

			—¿Tú crees? ¿Tú crees que soy tonto? 

			—El más tonto del mundo, pero te adoro. —Le besó apasionadamente en los labios mientras que el columpio se movía levemente al moverse sus cuerpos.

			En el interior de la casa, Cristina, Fede, Carol, Tony, Olivia y John terminaban de jugar una animada partida de cartas en la mesa del salón.

			Tanto le habían hablado a Olivia de las bondades de Angelo Rafaelo, que ella se lo imaginaba como un fraile de unos cuarenta años, con barba, coronilla y hábitos franciscanos, que se dedicaba a hacer obras de caridad a los pobres, pagando las medicinas de los enfermos, pero tenía interés en conocerlo en persona, y le extrañaba mucho que un hombre así, les hubiera dado plantón el primer día, y no hubiera ido ni siquiera a recibirlos.

			—Caramba, John —dijo Tony—. ¿Qué te ha pasado en el ojo? Parece como si te hubiera dado una patada un mulo.

			—Eso ha sido una broma de tu queridísimo cuñado, que me mandó con salvatore —explicó John con ironía— . Pero ya me lo pagará. Si no fuera porque Klaudia es mi mejor amiga, lo mandaría a la porra ahora mismo. Está muy bonito reírse de uno, porque yo no me río de nadie –expresó disgustado.

			—No será para tanto hombre, seguramente habrá sido un error.

			—Sí, sí, un error… Pues la próxima vez que tenga el error contigo y te pongan el ojo como a mí.

			—¿No debía de haber llegado ya Angelo Rafaelo?, dijeron que vendría hoy a recogerme —preguntó Olivia un tanto extrañada.

			—Es un tipo muy ocupado, estará terminando algún importante negocio —respondió Fede.

			—¿A qué se dedica? —preguntó Olivia.

			—Angelo Rafaelo es uno de los más exitosos empresarios de Nápoles, un triunfador. Sus negocios se cuentan por éxitos —comentó Tony mientras su mujer, que estaba sentada a su lado, lo miraba con sorpresa callando prudentemente.

			—¿Y por qué creéis que un hombre de negocios en Italia me puede proteger mejor que unos detectives en Nueva York?

			—Porque Angelo Rafaelo es un hombre muy familiar, para él la familia es lo primero —dijo Tony en tono convincente.

			—Sí, la familia… —dijo John con sarcasmo—. La Cosa Nostra —Quedándose Olivia totalmente perpleja.

			—¿Me estáis queriendo decir que es un mafioso? —inquirió Olivia indignada.

			—No, él es una buena persona, te lo aseguro —dijo Tony intentando convencerla.

			—Una buena persona de la Camorra —indicó John con retintín.

			—John, a ver si nos callamos un poquito, que cada vez que hablas sube el pan —le recriminó Fede. 

			—La chica tiene derecho a saber la verdad —indicó Cristina—. De todas formas, tiene que irse a vivir con él y se terminaría enterando –opinó aportando una nota de sensatez.

			—¡¿Todos lo sabíais y me lo habéis estado ocultando?! ¡¿Queríais que yo me fuera a vivir a casa de un mafioso?! ¡Esto es indignante!.

			—Olivia, pequeña, ¿qué pasa? —preguntó el padre, que había acudido al oír las voces.

			—¡Lo que pasa es que me han traído engañada como una tonta! ¡Pero no os preocupéis, que esta tonta ha despertado y ahora mismo hago las maletas para marcharme de nuevo a América! —Olivia Salió enfadada hasta el porche, donde encontró a Bruce y Klaudia sentados en el balancín en actitud romántica.

			—¡¿Creíais que no me iba a enterar del engaño que habíais tramado para mí?! —bramó Olivia en tono acusador—. ¡Sois unas personas despreciables, me dais asco! ¡Yo había confiado plenamente en ustedes como si fueseis mi familia, y resulta que solo sois unos embaucadores!

			—¿Pero de qué estás hablando? —preguntó Bruce sin saber muy bien lo que pasaba.

			—¡Pensabais llevarme a vivir con un mafioso a su casa! ¡¿Qué pensabais? ¿Secuestrarme y pedir por mí un rescate?! ¡Porque nadie pagaría ni un céntimo por mí! ¿O que el mafioso hiciera negocio conmigo en la trata de blancas? !. Sois despreciables –—espetó finalmente Olivia con lágrimas en los ojos, dándose media vuelta con la intención de subir corriendo para su cuarto a hacer las maletas.

			—Olivia, espera, no es como tú crees —dijo Bruce tratando de sujetarla, sin conseguirlo.

			—Déjala, Bruce —le dijointervino Klaudia—. Quizá tenga razón, debimos haberle explicado bien quién es Angelo Rafaelo antes de traerla.

			—Pero si se lo hubiéramos dicho, no hubiera venido. Lo hemos hecho por su bien.

			—Sí, pero quizás en contra de su voluntad. —Klaudia entró en la casa tras Olivia para hablar con ella.

			Cuando Klaudia entró en la habitación, se encontró a Olivia cerrando su maleta, que tenía encima de la cama.

			—Olivia, recapacita, lo hemos hecho todo por tu bien —explicó Klaudia., siguiendo unos momentos de silencio sin obtener respuesta.

			—Tú eres igual que todos los demás —le echó en cara Olivia, poniendo su maleta en el suelo—. Ahora mismo pediré un taxi por teléfono para que me lleve al aeropuerto.

			—Escucha, Olivia, no tienes por qué irte ahora mismo, puedes hacerlo mañana por la mañana.

			—¿Qué es que me lo vas a impedir? —preguntó Olivia en tono arrogante, poniéndose delante de Klaudia con la maleta para salir por la puerta.

			—Tú has sido libre para entrar en mi casa, pero más libre eres para salir de ella —dijo Klaudia con dignidad—. Solo he intentado ayudarte.

			—No necesito tu ayuda —dijo Olivia tan enfadada, apartando a Klaudia de su caminomientras pasaba con su maleta hasta el exterior de la casa.

			Se sentó a esperar a el taxi en un poyete de piedra, junto a unas macetas de geranios y unos jazmines plantados en el suelo que habían junto a ella, y que impregnaban la noche con su aroma, al tiempo que las luces de un coche se veían a lo lejos acercarse por el camino. Realmente el servicio de taxis era muy eficiente, porque no habían pasado más de un par de minutos desde que llamó Olivia.

			El vehículo se fue acercando en la oscuridad de la noche, y en unos minutos estaba delante de la casa. Era un moderno Ferrari rojo descapotable, que en nada se parecía a un taxi, y del que bajó un joven de unos veinticinco años, de tez morena tostada por el sol, con el cabello tirando a rubio que le llegaba casi por los hombros, con algunos mechones sueltos por el aire de venir conduciendo en el descapotable, y una incipiente barbita que le daba si cabe, un toque aún más atractivo, con su flamante camisa blanca de algodón, y una bonita sonrisa. Se acercó a ella al verla allí sentada para dirigirle unas palabras.

			Olivia se quedó realmente impresionada al ver a aquel tipo tan terriblemente atractivo, que no sabía por qué motivo, se dirigía hacia ella después de salir del coche, olvidando por un momento el motivo por el que estaba allí esperando. Fueron solo un par de segundos, un par de segundos hasta que se acercó a ella, un par de segundos sintiendo cómo le temblaban las piernas, un par de segundos sintiendo latir su corazón, un par de segundos hasta que le dirigió la primera palabra, la primera sonrisa, un par de segundos fueron suficientes para saber, que estaba cayendo enamorada.

			Él cuando bajó del coche, no sabía muy bien, de dónde había salido esa chica tan tremendamente atractiva que estaba allí sentada, como una aparición, como un sueño. Tan guapa como una virgen del renacimiento sacada de un cuadro, con su larga melena y su piel blanca como la luna. «No puede ser posible, parece un ángel», pensó el joven mientras se acercaba a la chica. «¿Cómo puede ser posible que exista algo tan bonito en el mundo?», se preguntaba a sí mismo gratamente sorprendido mientras se dirigía hacia ella para decirle unas palabras.

			—¿Esperas a alguien? —preguntó aquel tipo tan irresistiblemente atractivo mientras las luces del exterior de la casa iluminaban su rostro.

			—¿Quién?... ¿Yo?... —dijo Olivia titubeante, sin saber ni lo que estaba diciendo, mientras notaba cómo le fallaban las piernas. 

			—No hay nadie más con nosotros. —Él sonrió mientras ella reparaba en sus profundos ojos verdes, que brillaban como enormes esmeraldas con la luz de la farola, y de los que no podía apartar su mirada, atrayéndola como un imán—. ¿Eres una de las amigas de Klaudia? 

			—Eso creía, hasta que me enteré que habían tramado abandonarme en casa de un mafioso. Ahora no tengo amigos, solo espero que venga un taxi para volverme a Nueva York —dijo Olivia, a la que le acudieron dos lágrimas a los ojos mientras hablaba—. Ahora solo pienso en irme de Italia antes de que llame a la policía y metan a todos estos mafiosos en la cárcel. —diciéndolo tan seria que provocó una carcajada del muchacho, al tiempo que daba una palmada en el aire divertido.

			—Tú debes de ser Olivia, ¿no es cierto?

			—¿Y tú quién eres? —dijo ella un tanto extrañada de que supiera su nombre.

			—Yo soy Rafaelo, el mafioso. Venía para llevarte a mi casa, aunque me dijeron que eras una niña. No sabía que eras una mujer tan guapa.

			—¿Tú eres Angelo Rafaelo? —preguntó Olivia totalmente extrañada.

			—Así me llaman. 

			—No puede ser, te imaginaba diferente.

			—¿Cómo de diferente?

			—No sé, más mayor, más… de otra manera.

			—Espero que no te haya desilusionado. Pero ¿por qué te quieres ir si acabas de llegar? ¿Y a estas horas de la noche? Bruce y mi prima me dijeron que corrías peligro, que alguien quería hacerte daño.

			—Es verdad, pero me da miedo meterme sola en casa de un mafioso —comentó ella reparando al instante de en lo que había dicho—. Bueno… Tú ya me entiendes.

			—Lo entiendo, pero no soy como tú te crees. Yo no le hago daño a las mujeres, y menos a una chica tan preciosa como tú. Si mi prima te ha traído hasta aquí, es porque cree que yo te podía proteger, pero si quieres, puedes pensártelo unos días antes de venirte a mi casa. Aquí en la comarca nada se mueve sin que yo lo sepa, aunque en mi casa estarás más segura hasta que se resuelva tu problema.

			—No sé, lo pensaré —aceptó Olivia, al tiempo que Angelo Rafaelo entraba en la casa y empezaba a saludar y a abrazar a sus primos y sus amigos, mientras desde el exterior Olivia escuchaba las voces, las bromas y las risas en un ambiente cálido y familiar, cuando por fin llegó el taxi hasta ella. 

			—Tenga —le dijo Olivia al taxista nada más llegar dándole un billete en la mano –—. Vuélvase de vacío, ya no hace falta, muchas gracias. —Y, tomando Olivia su maleta de nuevo, entró en la casa muy seria con la mirada gacha, sin querer dar su brazo a torcer, arrastrando la maleta hasta las escaleras para subir de nuevo a su habitación.

			—¿No decías que te ibas a ir? —preguntó Klaudia al pasar junto a ella.

			—Lo he pensado mejor —dijo escuetamente Olivia con voz enfadada subiendo de nuevo las escaleras, mientras Klaudia pensaba divertida qué habría sido lo que le había hecho cambiar de opinión.

			Angelo Rafaelo se llamaba en realidad Rafaelo Fabrichi, aunque la gente humilde del pueblo le dio el sobrenombre de Angelo por la cantidad de buenas obras que hacía a la gente, y que corrían de boca en boca, por lo que en toda la comarca de San Valentino, era conocido popularmente por Angelo Rafaelo, por lo bueno que era, como un ángel protector para todas las personas.

			Angelo Rafaelo era hijo de Gaetano Fabrichi, hermano de Franky y tío de Klaudia, un agricultor honrado y trabajador que solo había sacado de su duro trabajo enfermedades y dolores de huesos, y el dinero justo para dar de comer a su familia.

			Gaetano Fabrichi, después de una larga enfermedad, quedó impedido para trabajar, y tuvo que ser su hijo Rafaelo, con solo dieciocho años, quien se hiciera cargo de la familia, trabajando en el campo, para pagar las deudas de su casa, y aceptando el dinero que le daba el tío Franky y el resto de la familia para que salieran adelante sin problemas, pero Rafaelo había pensado mucho sobre eso, y no quería que su vida terminara como la de su padre, con una enfermedad y dolores de huesos después de toda una vida de trabajo, así que a los diecinueve años, cogió el poco dinero que tenía ahorrado y se había marchado a Marruecos, donde encontró la manera de pasar hachís congelándolo dentro de cajas de pescado, y pasar la aduana con España conduciendo un tráiler de treinta mil kilos. Una vez en España había llegado sin problemas hasta Francia e Italia, pasando los Pirineos y Los Alpes, atravesando Italia hasta llegar a Nápoles para vendérselo a Flavio Donatelli, un capo de la camorra napolitana a quien prometió que le suministraría uno igual cada mes o cada semana.

			Angelo Rafaelo ganó con estas operaciones una fortuna, y perfeccionó el sistema de entrada acortando el recorrido de los camiones en España hasta el puerto de Algeciras, y recibiendo las cargas en el puerto de Nápoles por mar, mientras repartía algún que otro dinero entre ciertas personas para que hicieran la vista gorda, se hizo con el control de la entrada en Italia de hachís, tabaco de contrabando y objetos falsificados, entre otras cosas, lo que le daba cada vez más dinero, millones de euros. 

			Rafaelo era una persona sencilla, familiar, a quien le gustaba la vida en el campo con su familia y sus amigos, y una persona con un corazón de oro, a quien no le importaba gastar su dinero en ayudar a alguien que lo necesitara, y al que acudían a menudo personas desesperadas, suplicándole ayuda para comprar medicinas que no podían pagar, alimentos para sus hijos, un abogado para alguien que estaba en prisión… Todo el mundo en la comarca sabía que había una persona a la que recurrir cuando en la desesperación nadie encontraba ninguna ayuda. Y sabían, que una persona de buen corazón, estaba dispuesta siempre a ayudarlos, derramando su misericordia y su bondad, por lo que el pueblo llano, desde la gratitud, y con la devoción que se le profesa a un santo, comenzó a llamarlo Angelo Rafaelo, porque era para todos ellos un ángel..

			Una vez había entrado en su casa un matrimonio joven al que acababan de desahuciar de su casa.

			—Por favor, don Angelo Rafaelo, ayúdenos. —había dicho el hombre poniéndose de rodillas para suplicarle—. Esa casa era todo lo que teníamos, y al quedarnos los dos en paro y no poder pagar la hipoteca, el banco nos echó a vivir a la calle y se quedó con ella –dijo el hombre poniéndose de rodillas para suplicarle.

			—Levántate, no seas tonto. —expresó Angelo Rafaelo levantándolo de la mano—. ¿Dónde pasareis la noche?

			—Debajo de un puente, con una manta en el suelo, el banco nos dejó sin nada —había contestado la mujer llorando.

			—Pues esta noche la vais a pasar bajo techo. Tengo una casa vacía que la podéis ocupar el tiempo que necesitéis. Ahora Salvatore os dará las llaves y os llevará en coche a vuestro nuevo hogar —había explicado Angelo Rafaelo mientras los dos empezaron a llorar, acercándose la esposa a besarle la mano mientras les daban las gracias de todo corazón.

			—No tiene importancia. —Angelo Rafaelo retiró la mano para que no la besara—. ¿De quién es la casa ahora?

			—De un parlamentario comunista que vivía enfrente de nuestro piso —había explicado el esposo—. Antes de que nos embargara el banco fuimos a ofrecérsela a él para que nos la comprara por cuarenta y ocho mil euros, y dijo que no le interesaban más viviendas, pero después de embargárnosla, se la compró al banco por dieciocho mil y nosotros nos quedamos viviendo debajo de un puente hasta ahora. 

			Angelo Rafaelo despidió a los jóvenes esposos, y al día siguiente, había acudido con Salvatore y varios de sus hombres a hacerle una visita al político, al que habían logrado convencer sin mucho esfuerzo de que vendiera de nuevo al joven matrimonio la vivienda por dieciocho mil euros.

			—Pero ese precio es regalarla —protestó el político.

			—Eso es lo que a ti te costó —le había espetado Angelo Rafaelo muy serio—. Y otra cosa, para pagarte ese dinero, te abonarán cada mes solo el veinte por ciento del sueldo que ellos ganen.

			—Pero si están parados —había vuelto a protestar el político.

			—Pues te esperas a que tengan trabajo. —Sonrió Angelo Rafaelo—. Estoy seguro de que lo encontrarán pronto. —Comentó, marchándose de allí y dejando atrás a Salvatore para que hablara con el político.

			—Mira, mequetrefe, de que hemos estado aquí, ni una palabra a nadie. —Lo había cogido de la solapa—. O te retiraremos de la política antes de tiempo vistiendo un traje de madera y sin cobrar tu pensión vitalicia.

			En otra ocasión, había acudido hasta la casa de Angelo Rafaelo, un cabo de los carabinieri. El cabo tenía una hija de nueve años que se estaba muriendo lentamente sin remedio de una rara enfermedad que le provocaba un tipo de leucemia. Se había tratado en Italia por los mejores médicos sin éxito, viendo como su enfermedad avanzaba. Finalmente los médicos le habían dicho, que la única solución era que se trasladaran con su hija a Houston, donde había unos médicos que la podían operar y ponerle un costoso tratamiento, que por su puesto el padre, con un sueldo pequeño del gobierno y sin más bienes, no podría pagar. El hombre había llegado a una auténtica desesperación, después de tratar de reunir dinero entre familiares, compañeros y amigos, sin conseguir el suficiente y teniendo la certeza de que su hija moriría sin duda alguna, y sin poder hacer nada por evitarlo. Así que no lo pensó dos veces y, aunque le costaba la misma vida tener que pedir ayuda a un delincuente, se dirigió a casa del primo de Klaudia, pidiendo hablar con don Angelo Rafaelo, el cual lo recibió había recibido en su despacho.

			—Don Angelo Rafaelo, usted sabe que soy carabinieri, y que entre nosotros no hay mucho afecto, pero hoy no he venido a verle como policía, sino como padre —le había dicho el hombre, dejándose caer de rodilla—. Don Angelo Rafaelo, mi hija se me muere. –Explicó el padre echándose a llorar –solo tiene nueve años, y es todo lo que tengo en el mundo.

			—Tranquilo, hombre. Levántate del suelo y siéntate en el sillón mientras me cuentas lo que pasa.

			—Los médicos me han dicho que se va a morir en un mes, y que lo único que la puede salvar es un tratamiento que le pueden dar en América. Pero vale cincuenta y tres mil euros, y solo he podido conseguir seis mil. Por favor, don Angelo Rafaelo ayúdeme —Empezó a llorar desconsoladamente.

			—Ahórrate esas lágrimas, porque estoy seguro de que la vida a partir de ahora solo te dará alegrías. —Expresó Angelo Rafaelo mientras abría una caja fuerte encastrada en la pared detrás de un cuadro, y metía un fajo de billetes en un sobre—. Ahí tienes, son sesenta mil euros.Manifestó entregándole el sobre en mano.

			—Pero esto es mucho dinero. —Expresó el padre que no se podía creer lo que estaba viendo, llenándose de felicidad por eso.

			—Lo que te sobre, para los gastos de viaje. Estoy seguro de que tu hija se curará pronto.

			—Dios lo bendiga don Angelo Rafaelo, Dios lo bendiga —había dicho el carabinieri cogiendo su mano para besarla mientras Angelo Rafaelo le retiraba la mano para que no lo hiciera—. Le agradeceré siempre lo que ha hecho –dijo con lágrimas de felicidad. –Solo deseo poder pagarle algún día esta deuda.

			—No digas eso hombre, tú no tienes ninguna deuda conmigo, la salud de tu hija vale más que el dinero que te he dado. Solo te pongo una condición.

			—¿El qué? —había preguntado el padre dispuesto a cumplir la condición que le pidiera.

			—Que me llames alguna vez para ver como sigue tu hija –despidiéndose ambos dándose un fuerte abrazo.



Hasta en sueños te amaré

			A la mañana siguiente de su llegada a Italia, Bruce, Tony y sus amigos dormían plácidamente a las seis de la madrugada, cuando la madre de Klaudia pasó a despertar a los hombres uno a uno, levantándose de sus camas con las sábanas aún pegadas a los ojos por el sueño.

			—Venga, vamos, Angelo Rafaelo está al venir —decía la madre en voz baja, procurando no despertar a las chicas aún.

			—Pero si todavía no es de día —protestó Bruce en voz baja, dándose media vuelta en la cama antes de levantarse todos los chicos uno a uno y bajar donde Sofía les tenía preparado el desayuno.

			—¿Siempre os levantáis tan temprano en Italia? —protestó Fede en broma sentándose a la mesa.

			—Ya es de día. ¿No oyes a los gallos cantar? —replicó Sofía sirviendo el desayuno.

			—Sí mamá, pero nosotros no somos gallos —protestó Tony con sorna—. No sabes cuánto echo de menos Nueva York, allí no hay ni pájaros. Allí los únicos pájaros que ves, son los tipos que se ponen en la estación de metro para robarte la cartera, pero te puedes levantar a las doce de la mañana. Ah, adoro Nueva York.

			—¿Alguno de vosotros sabe dónde está la cámara oculta? —preguntó John, que acababa de bajar sentándose a la mesa mientras se restregaba los ojos –—. Porque esta broma se estará grabando por algún lado.

			—¿No te acuerdas ya que anoche nos dijo Angelo Rafaelo que nos invitaba a los chicos a un día de caza? —recordó Bruce sonriendo.

			—¡Ah, qué horror, cazar animales! ¿No me oíste que yo no iría?

			—Vamos, John —dijo Fede—. No puedes hacerle este feo, seguro que te diviertes.

			—¡Oh, que diversión más grande! Un puñado de machotes armados con escopetas, que liberan testosterona pegando tiros para matar a débiles animalitos. ¡Oh, sí, es muy divertido! –comentó John con ironía cuando entraba por la puerta Angelo Rafaelo.

			—¿Qué, estáis listos? —exclamó Angelo Rafaelo nada más entrar.

			—Cuando quieras primo —contestó Bruce—. ¿Traes las escopetas?

			—Una para cada uno —contestó Angelo Rafaelo.

			—Para vuestra información, no pienso participar de una acción salvaje y troglodita —expuso John.

			—Vamos, hombre, si solo vamos a cazar conejos. Después te gustará comértelos.

			—Yo no me he comido un conejo en toda mi vida. Y no pienso asesinar indefensos animalitos —replicó John muy serio.

			—Pues entonces puedes coger el conejo con la mano —expresó Angelo Rafaelo divertido—. Así no lo lastimarás.

			—¿Yo? ¡Que asco, con la de pelos que tienen! —espetó John echándose todos a reír—. Yo prefiero quedarme con las chicas e ir de compras, por algo soy un profesional de la moda.

			Salieron todos menos John al exterior de la vivienda, donde los esperaban dos tipos con las armas y los perros. Empezaron la batida por entre las viñedos, donde los conejos se habían reproducido exageradamente, y roían las raíces de las viñas, secando las plantas, por lo que era necesario mantenerlos a raya.

			No tardaron mucho en aparecer los primeros conejos, que a esas horas de la mañana salían de sus madrigueras para comer. Los chicos efectuaron los primeros disparos, y los perros corrieron hacia las primeras piezas, que recogían los chicos echándolas en el zurrón.

			—Buenos días don Angelo Rafaelo —le dijeron un grupo de campesinos con los que se encontraron al cruzar de finca.

			—¿Cuánto te apuestas a que cazo más conejos que tú, primo? —lo desafió Tony.

			—Pues será la primera vez que me ganas —contestó Angelo Rafaelo divertido.

			—Dame una ametralladora M-Z y a los perros no les dará tiempo de coger los conejos que cacemos —dijo Fede en broma.

			—Sois todos unos fantasmones. Si sabéis que el mejor tirador soy yo —comentó Bruce divertido mientras agudizaba su vista, empezando a distanciarse unos de otros para peinar una finca de Angelo Rafaelo en la que acababan de entrar.

			Sobre las diez de la mañana, ya que iban algo cansados y con los zurrones repletos de caza, se pararon junto a un venero que manaba agua muy fresquita del interior de la tierra, donde bebieron y se refrescaron un poco.

			—Cuanto daría por estar ahora mismo en mi apartamento de Nueva York y darme una buena ducha de agua fría —dijo Tony secándose las gotas de sudor de su frente.

			—El ser humano necesita el aire puro del campo —contestó Angelo Rafaelo divertido.

			—¿Aire puro? —replicó Tony—. Yo necesito respirar el aire viciado del metro, y el humo del tubo de escape de los coches. ¡Eso es vida! 

			El argumento Tony levantó las carcajadas de su primo, que los dirigió a todos acto seguido, a la hacienda abandonada y medio en ruinas de los Siferone, la cual podían ya divisar a lo lejos.

			—Rafaelo, cuando nos dijiste que nos íbamos a descansar a la sombrita creíamos que sería en casa de mis suegros, no en un cobertizo de cabras medio en ruinas —opinó Bruce.

			—Es que acabo de comprar estas tierras y quería que las vieseis. —Angelo Rafaelo los llevó a todos en dirección al cobertizo.

			A lo lejos se encontraba un muchacho que pastoreaba un rebaño de cabras, y que al verlos alzó su brazo izquierdo moviéndolo tres veces por el aire, a lo que Angelo Rafaelo contestó haciéndole gentilmente el mismo saludo. Un poco más allá, junto a la antigua vivienda, un cazador que paseaba por allí escopeta en mano, al verlos, alzó su brazo derecho como el pastor, haciéndole a Rafaelo la misma señal, quedando ya los invitados un poco intrigados.

			—Es que son muy educados la gente de por aquí, y les gusta saludarme —argumentó Rafaelo.

			—No, si yo me he criado también aquí, y ese saludo no lo conozco —dijo Tony.

			—Venga, pasad, que estáis en vuestra casa —les invitó Angelo Rafaelo abriendo la puerta de la ruinosa casa, para ver todos como por encanto, el impresionante y lujoso interior de la misma, con un bonito patio con jardines, sobre los que destacaba una magnífica piscina llena de preciosas chicas en bikini con algunos amigos más, y que nada más entrar gritaron al unísono—. ¡Sorpresa! 

			Empezó a sonar la música por los altavoces mientras las chicas bailaban a su ritmo.

			Algo estaba preparando la madre de Klaudia, que esparcía su aroma por toda la casa. Eran rosquillas de San Dionisio, que tanto le gustaban a Klaudia de pequeña, y que su madre, al estar ella en casa, no había dudado en hacer para el desayuno, encontrándose todas las chicas, incluido John, sentadas como siempre alrededor de la enorme mesa de madera de la cocina, que tantos recuerdos le traía a Klaudia de cuando era niña.

			—¡Ah!, mire que es usted malvada —le dijo John a Sofía, que servía las rosquillas en la mesa para el desayuno –—. Ponernos estas rosquillas deliciosas…, pero yo no las puedo digerir, porque en vez de ir al estómago, se bajan directamente aquí, a los michelines, y ¡puf!, adiós a ponerme el bañador sin que parezca una foca. Tendré que bajar a la playa en albornoz, tapado hasta los tobillos —dijo John al tiempo que todas se reían.

			—Klaudia, dime, siempre he tenido la curiosidad… ¿por qué si tú eres italiana, tu nombre empieza por k? —inquirió Cristina, que aunque la conocía de hacía tiempo, nunca le había dado por preguntarlo.

			—Eso fue cosa de John, cuando aceptó ser mi representante. Me aconsejó que me cambiara el nombre por otro más comercial, pero yo estaba bien con el mío, y solo acepté que me cambiara una letra si él creía que eso me podía ayudar en mi profesión.

			—No ayuda nada tener un nombre vulgar en la pasarela —señaló John—. Claudia, con c, me recordaba a las ciruelas claudias o a un emperador romano, pero Klaudia, con k, solo está ella en el mundo de la moda, y ella es única, la mejor, un punto superior a las demás compañeras, y tenía que definir sus diferencias.

			Olivia mientras tanto, no prestaba mucha atención a lo que se estaba diciendo, mientras mojaba unas rosquillas en la leche con mirada soñadora. 

			Yo he decidido quedarme a vivir en Italia —les dijo a todas de repente—. Lo he decidido anoche mientras veía la luna llena con mi maleta. ¿No sería maravilloso que pudiera encontrar aquí el amor? —añadió risueña. Los demás se quedaron en silencio y la miraban algo sorprendidos por la repentina decisión de la chica, que la noche anterior quería marcharse de allí a toda costa, pero en el fondo adivinaron cuál había sido el motivo que hacía que se quedara.

			—Por cierto Klaudia, me han llamado de Victoria’s Secret, para comunicarnos que anulan la campaña a nivel mundial que acordaron con nosotros en Nueva York. –dijo John acordándose de improviso, cuando se acercó hasta ellas la madre de Klaudia poniendo sobre la mesa, otro plato de rosquillas recién salidas del horno.

			—Acaban de llamar los amigos paracaidistas de Bruce para informar de que llegarán todos esta tarde. —comunicó Sofía en ese momento.

			—¡Ah! ¡Los paracaidistas! ¡Me encantan! —expresó John—. Eso de ver a un hombre suspendido en lo alto tuya, que va cayendo poco a poco sobre ti, hasta tomar tierra… ¡eso es un sueño!

			—La verdad es que eso de caer así por el aire debe de ser maravilloso —dijo Klaudia—. Le he prometido a Bruce que algún día me tiraré en paracaídas con él. A mí eso me haría mucha ilusión, pero tendría que aprender bien primero.

			—Eso es fácil, yo me he tirado muchas veces con Fede y es alucinante, te lo prometo —explicó Cristinase gura de sí misma.

			—Sí, pero me da un poco de miedo —dijo Klaudia.

			—¡Bah! —replicó Cristina—. Los chicos saben donde alquilar un avión para saltar cerca de Nápoles. Te damos un cursillo de media hora antes de saltar para que estés tranquila y saltamos todos del avión para que tengas la experiencia, y así al siguiente día, ya sabrás saltar con Bruce y le das una sorpresa. 

			—Me parece maravilloso que seáis unas chicas tan valientes —dijo Sofía—. ¡Ojalá yo pudiera saltar también con ustedes!

			—Es que la vida son sensaciones, que es lo que recordarás siempre, y si no las tienes, es como si no hubieras vivido —señaló sensatamente Carol.

			—Que sensata eres Carol, y cuánta razón tienes —afirmó Sofía.

			—Eso es muy fácil —expuso Olivia—. Yo una vez salté en paracaídas en un campamento de verano en Massachusetts y no me daba miedo.

			—Sí, pero es que tú estabas loca, tu opinión en esto no cuenta —apuntó John a la chica.

			—Creo que sí, que voy a aprender a saltar con vosotras —le dijo Klaudia a Cristina—. Espero que no me dé miedo saltar desde tan alto.

			—¡Qué va! —repuso Cristina—. Si eso es como saltar del escalón de tu casa, igual.

			Al día siguiente, los paracaidistas excompañeros de Bruce alquilaron un avión como había dicho Cristina, y tras darle unas leves explicaciones de cómo saltar a Klaudia, iniciaron el vuelo sobre los campos napolitanos, ofreciendo a Klaudia el honor de ser la primera en tirarse del avión, la cual fue diligentemente ante la puerta abierta, y una vez allí, sintió vértigo de ver las cosas tan pequeñas y recibir el viento en la cara con el paracaídas en la espalda y un casco en la cabeza, agarrada con ambas manos a la puerta del avión.

			—¡Que no! ¡Que no salto! —gritó Klaudia de forma repentina.

			—Tú saltas —insistió Cristina—. No hemos subido aquí para nada –mientras Olivia, Fede, y los cinco compañeros de Bruce, esperaban todos para saltar.

			—Que no, que tengo miedo –dijo Klaudia tan aterrorizada sin querer soltarse.

			—¡Que te tires, leche! —objetó Cristina en un arrebato, empujándola con el pie en el culo hasta que cayó al vacío.

			—¡Socorro! ¡¿Cómo se abre esto?! —gritaba Klaudia con todas sus fuerzas mientras caía tan rápidamente que el aire le daba fuertemente en su cara sin apenas dejarle respirar—. ¡Socorro, me voy a matar! —gritaba aterrorizada al tiempo que vio cómo del avión caía como un bólido hacia ella una persona, que pronto se puso a su lado—. ¡Bruce, ¿cómo es que estás aquí?, ayúdame! —le dijo a su marido, que quería darle una sorpresa a su mujer y había permanecido hasta ese momento escondido en la cabina del piloto para que no lo viera.

			—Solo quería darte una sorpresa. —La abrazó mientras caían.

			—¡Pues me la has dado! —dijo ella un tanto histérica, mientras se agarraban por las manos para darle un largo y apasionado beso, al tiempo que sus cuerpos caían por el aire y sus amigos, que habían saltado todos ya del avión, formaban un corro cogidos de las manos alrededor de ellos dos.

			—¡Si llegamos vivos abajo, te mato! —le gritó Klaudia a su esposo.

			—¡Agárrate bien! —solicitó Bruce en un instante.

			—¡¿A dónde?! —preguntó ella extrañada mientras caía.

			—¡Donde puedas! —le dijo él pegando un tirón de la anilla de Klaudia abriéndose de repente el paracaídas. 

			Bruce seguía bajando unos cientos de metros alejándose de ella. Todos abrieron los paracaídas en ese momento, mientras Klaudia, que había sufrido un fuerte tirón para arriba cuando se abrió su paracaídas, ahora iba disfrutando cayendo lentamente, mientras veía el maravilloso paisaje que había bajo sus pies, pensando que esa era la experiencia más maravillosa que había tenido en su vida.Bruce se acercó a ella después de tomar tierra para desprenderla del paracaídas y darle un beso.

			—No me digas que tú lo habías organizado todo —preguntó Klaudia a Bruce una vez en tierra.

			—Solo quería darte una sorpresa. —susurró Bruce manteniéndola entre sus brazos.

			—Es la sorpresa más excitante que he tenido en mi vida —exclamó Klaudia mientras se entregaba en sus brazos, y sus labios se fundían en un beso largo, apasionado, dulce… En el momento que su madre se acercaba a ella que estaba tan a gusto dormida en la cama abrazando a su almohada.

			—Despierta Klaudia, que tenemos que ir de compras —le dijo Sofía zarandeándola un poco en la cama para que despertara. Mientras, Klaudia seguía oliendo el aroma de los dulces de su madre, que impregnaba toda la casa y que había estado oliendo mientras dormía.

			—Bruce, te quiero —pronunció ella entre sueños dándole un beso a la almohada.

			—¿Pero de qué porras estás hablando? Vamos para arriba de una vez —exclamó la madre divertida.

			Poco después, bajaron todas a desayunar alrededor de la mesa de la cocina, donde Sofía les tenía preparados unos dulces típicos de la zona, que ella misma había horneado momentos antes, y que llenaban el aire con un apetitoso aroma. 

			—Carol, al tercer dulce que coja me apartas el plato para que no coja más —dijo Cristina—. Después se juntan todos aquí. —Se señaló el trasero mientras las demás reían.

			—Ni hablar —dijo Sofía escuchándola—. Puede ser que lo deseéis porque lo necesite el bebé. Las tres estáis embarazadas, y estos dulces tienen huevos, leche, queso y mantequilla, ingredientes buenos para los huesos.

			—Entonces, ¡qué diablos! Comeré hasta hartarme, aprovecharé mi embarazo para comer todo lo que quiera. Soy golosa —confesó Cristina, riendo todas de nuevo.

			—Deberíamos ser como Klaudia —dijo Carol—. Que coma lo que coma tiene un tipito.

			—Eso es el metabolismo —apuntó Olivia con la boca llena y que ya iba por el tercer pastelito -—. Que aunque algunas personas coman más, no engordan.

			—Me encanta el metabolismo —expresó Klaudia metiéndose un dulce en la boca.

			—Olivia, ¿se puede saber qué mosca te picó anoche? —preguntó Cristina—. Haces la maleta para irte, después vuelves a entrar con ella para quedarte, ¿Qué fue lo que te hizo cambiar de opinión?, le preguntó Cristina a la que tampoco se le había escapado cual había sido la causa de que no se fuera.

			—Lo pensé mejor —repuso Olivia sin querer dar explicaciones.

			—¿Y ese pensamiento que tuviste, tenía la piel morena, ricitos dorados y los ojos verdes? —volvió a insistir Cristina.

			—Puede —dijo Olivia sonriendo divertida.

			—Tú no les hagas caso —le dijo la madre a Olivia—. Que están todas locas. Todas menos Carol, que es la más cuerda. Y John, por supuesto. –admitió Sofía volviendo para traer más leche.

			—Menos mal que no me has incluido entre las locas —exclamó John comiendo mientras todas reían.

			—Acaban de llamar los compañeros de Bruce para anunciar que esta tarde llegarán a la casa desde la base que tienen en España —comentó Sofía sentándose en la mesa junto a las chicas.

			—¿Queréis saber una cosa asombrosa? —les dijo Klaudia—. Todo esto que estamos hablando lo he vivido antes –les dijo quedándose todas con cara de perplejidad al escucharlo –Sí, lo he soñado esta noche, toda esta situación, aquí, alrededor de la mesa, comiendo los dulces de mamá.

			—¿Pero qué estás diciendo? —preguntó Cristina sorprendida.

			—Sí, Cristina, te lo voy a demostrar —dijo Klaudia muy resuelta—. Tú me vas a insistir para que salte mañana contigo en paracaídas, aunque esta vez no te pienso acompañar, creo que es una locura en nuestro estado. Y tú, mamá, deberías pensar más en tu nieto, y no animarme a que salte desde un avión.

			—Klaudia, a ti se te ha tenido que caer un tornillo mientras dormías —opinó Cristina—. ¿Cómo te voy a decir que saltemos de un avión estando las dos embarazadas?.

			—Hija, ¿estás bien? ¿Te pasa algo? ¿Por qué dices que yo quiero que saltes de un avión? Y menos en tu estado.

			—No me hagáis caso —dijo Klaudia rectificando.

			—Ah, por cierto —dijo John—. Han llamado de Victoria’s Secret para informarnos de que ya han empezado la campaña de publicidad a nivel mundial, y de que ya te han ingresado el primer pago en tu cuenta corriente.

			—Que callado te lo tenías —dijo Bruce divertido a Rafaelo en el interior de su lujosa y discreta mansión, mientras veían al fondo, junto a la piscina, una enorme pancarta que ponía: BRUCE, HAZ A MI PRIMA FELIZ—. ¡Que cabrito eres! –le dijo Bruce divertido dándole una palmada en la espalda.

			—Solo has visto una parte —comentó Angelo Rafaelo—. ¡Chicas, dadle la vuelta a la pancarta! —Lo que hicieron rápidamente, dejando ver otras letras que ponía: O TE CORTO EL PIRULI.

			—Serás cabrón —expresó Bruce riendo.

			—Es mi prima, eso es lo que hay. 

			—¡Chico, esto es el paraíso! —comentó Fede dándole un empujón a Tony y tirándolo a la piscina para tirarse él de cabeza acto seguido.

			—Toma una copa, primo —le ofreció Angelo Rafaelo a Bruce, descorchando una botella de vino de sus bodegas. Brindaron ambos chocando sus vasos, mientras la música sonaba y subían a una especie de escenario, tres preciosas chicas mulatas cubiertas con bañadores color oro con lentejuelas, que empezaron a cantar música cubana mientras bailaban en el escenario. Tony y Fede empezaban a bailar con las impresionantes chicas de la piscina, que cariñosamente entre risas le daban un beso en los labios.

			—Primo, puedes escoger la chica que quieras, esta es tu despedida de soltero —indicó Angelo Rafaelo a Bruce después de que se hubieran tomado a medias la primera botella de vino.

			Primo, te olvidas de que yo ya estoy casado, tengo esposa —replicó Bruce con el habla un poco afectada por el alcohol.

			—¡¿Y qué más da, un día es un día?! —contestó riendo mientras desde la tumbona donde estaba, Bruce vio en la distancia a Salvatore, cuchicheando con una hermosa chica de grandes pechos, que por lo visto iba a actuar ahora, haciéndole la chica un guiño a Bruce al verlo y tirándole un cariñoso beso.

			—¿Ese tal Salvatore trabaja para ti? —preguntó Bruce al verlo.

			—Sí, es mi lugarteniente, de él fue la idea de agasajarte con esta fiesta e invitar a todas estas preciosas chicas.

			—Pues es un cabrón —dijo Bruce con su habla un poco ebria, mirando hacia donde estaba Salvatore sin lograr verlo, al tiempo que la chica tan atractiva que hablaba con él, empezó un número de baile erótico agarrada a una barra metálica delante de ellos, quitándose finalmente el pequeño sujetador que llevaba arrojándolo al suelo y mostrando sus pechos tan espectaculares y divinos, ante los que ningún hombre se podría resistir, sentándose en las piernas de Bruce, de manera que sus atractivos pezones quedaban a milímetros de su boca, mientras Angelo Rafaelo, medio borracho, los miraba divertido.

			—Cariño, ¿quieres ver cómo mis pechos bailan sobre tu cara? —ofreció la chica con voz dulce y sensual.

			—Lo que quiero ver es como te levantas de mis piernas, quitas tus tetas de mi boca y te marchas a freír espárragos —espetó Bruce coherentemente a pesar de estar bebido -—. ¿No sabes que es un delito intentar provocar a un hombre casado? —La chica se retiró ante las carcajadas de Rafaelo—. ¿Todo esto es cosa tuya? –le preguntó un tanto enfadado a Angelo Rafaelo.

			—No, lo de la chica ha sido idea de Salvatore. ¿A que es genial? —dijo medio borracho.

			—Pues entonces sois los dos iguales de cabrones. —Bruce se levantó tambaleándose un poco por el alcohol—. ¿Por qué lo has hecho?

			—Para saber si el oro es bueno, hay que probarlo primero —dijo Angelo Rafaelo divertido—. Pero no te preocupes, has pasado la prueba, el oro es de dieciocho quilates, ya te puedes casar con mi prima. 

			Bruce le dio un puñetazo que lo dejó sentado en una silla.

			—Sabes que estoy casado con tu prima, te debería de dar una paliza —exclamó mientras los hombres de Angelo Rafaelo lo miraban expectantes esperando una orden.

			—La idea de Salvatore de probar tu amor me pareció buena idea, yo solo quiero lo mejor para mi prima.

			—Cuando encuentre a Salvatore lo voy a colgar —afirmó Bruce muy enfadado, con el habla típica de haber bebido demasiado-—. ¿De qué conoce Salvatore a mi mujer?

			—Él y ella fueron antiguamente novios —contestó Angelo Rafaelo tan bebido.

			—Pues trata de quitarme a mi mujer —dijo Bruce enfadado.

			—Eso no es posible, él me tiene un respeto, nunca le haría eso a mi prima, porque si eso fuera así, el que lo iba a matar iba a ser yo, eso no es posible.

			—¿A, no? ¿Dónde está Salvatore?

			—Dijo que había quedado con las chicas para llevarlas en el coche de compras a Nápoles.

			—¿Ves lo que te decía? —insistió Bruce—. Ese Salvatore me quiere quitar a mi mujer. —Los dos se levantaron a toda prisa, cogieron un coche y se marcharon rápidamente hacia la casa de los padres de Klaudia. 

			Tony y Fede seguían en la piscina sin percatarse de nada mientras que Angelo Rafaelo, por los efectos del alcohol, iba haciendo eses por la carretera. A medio camino los detuvo un control de carretera de los carabinieri.

			—Como estén borrachos, a estos los vamos a fundir —dijo el sargento dándoles el alto y percatándose de quien conducía. 

			—¡Por Dios, don Angelo Rafaelo! ¿Cómo se le ocurre conducir el coche en este estado? Puede provocar un accidente —dijo el sargento de los carabinieri.

			—Es que vamos a una urgencia —explicó Angelo Rafaelo con su tono de embriaguez—. Es muy importante —dijo colocándose el índice sobre sus labios—. Asunto de cuernos.

			—Pero así no puede usted seguir —señaló el sargento—. Pase al asiento trasero, que yo conduciré el coche donde haga falta –poniéndose el sargento en la parte del conductor e iniciando la marcha.

			Antes de que ellos llegaran a casa de los padres de Klaudia, había llegado Salvatore, con la intención de llevarla a la fiesta sorpresa de su primo, y que pudiera ver allí a su esposo rodeado de esas chicas tan cariñosas.

			—¿Y Klaudia? —preguntó Salvatore.

			—Se acaban de ir todos para Nápoles a hacer unas compras —contestó Franki.

			—No puede ser, si quedamos en que yo las llevaría con el coche.

			—Sí, pero al final John no ha ido a la cacería y se ha ofrecido para llevarlas a todas. 

			Salvatore se marchó de allí muy contrariado. Bruce y Angelo Rafaelo llegaron con el sargento de los carabinieri unos minutos después. Franky les contestó lo mismo.

			—Cuando venga John, recuérdame que me disculpe con él, porque es un buen amigo —le dijo Bruce a Angelo Rafaelo mientras ambos se abrazaban contentos en su embriaguez.



Nuestro amor es para siempre

			La ermita lucía espectacular el día de la renovación de los votos de Bruce y Klaudia, repleta de bonitas flores, mientras los revitalizantes rayos de sol entraban por las cristaleras, dando a todo el toque dorado y luminoso de la mañana.

			Klaudia y Bruce querían una ceremonia íntima, por lo que en la ermita solo estaban su familia y sus amigos más cercanos, alrededor de unas trescientas personas, cuando empezó a sonar la marcha nupcial y Klaudia, radiante con su vestido blanco de novia, entraba en la iglesia del brazo de su padre, que iba elegantemente vestido. Unos pasos más atrás, se adentraba también en la iglesia Bruce Tanner, que iba con Sofía como madrina. Para él, en realidad, su suegra había sido en cierto modo como una madre, dándole en muchas ocasiones el cariño y la compresión que su madre no le había llegado a dar nunca. 

			En los primeros bancos de la iglesia estaban también junto a la familia sus amigos. Tony y Carol estaban en la primera fila, junto a su primo Angelo Rafaelo, al que disimuladamente se le acercó Olivia, sentándose casualmente justo a su lado.

			En la fila de atrás se sentaban Fede y Cristina, junto a John, que estaba totalmente emocionado, cuando el sacerdote de la ermita desde el altar, empezaba la ceremonia.

			—Queridos hermanos, hoy estamos aquí reunidos para ratificar ante Dios y ante los hombres, el enlace de amor de Bruce y Klaudia, un amor, que ha tenido que vencer todos los obstáculos, todas las barreras. Llegaron un día aquí a casarse ante la Virgen del Mar, casi en secreto, como si cometieran un delito. Como Romeo y Julieta enamorados contra la voluntad de su familia. Y en estos años, su amor ha tenido que luchar contra todo, que sufrir, como sufrió el Cristo en la Cruz por puro amor. ¿Hay algo más bello? ¿De más mérito en la vida? —dijo el sacerdote mientras John empezaba a llorar emocionado, porque sabía que era cierto todo lo que había tenido que sufrir esta pareja por amarse.

			—¿Me das un pañuelo? —le dijo John a Carol, enjugándose con él las lágrimas de los ojos y sonándose la nariz, que resonó en el templo.

			—Bruce Tanner —dijo el sacerdote—. ¿Quieres a Klaudia por esposa, para amarla y respetarla, hasta que la muerte os separe?

			—Sí quiero —dijo él mandándole a Klaudia una sonrisa.

			—Y tú, Klaudia Fabrichi, ¿quieres a Bruce Tanner como tu legítimo esposo, para amarlo y respetarlo, hasta que la muerte os separe?

			—Sí quiero —dijo ella lanzándole a Bruce una mirada cómplice mientras a su madre se le escurrían dos lágrimas por las mejillas.

			—Pues entonces, estando los dos comprometidos de seguir amándoos cada instante, hasta el día que la hermana muerte venga a separaros, ante Dios y ante los hombres, yo declaro renovados vuestros votos, vuestro amor de marido y mujer en el sagrado matrimonio. Amén.

			Terminada la ceremonia, el feliz matrimonio salió a las puertas de la iglesia, donde los invitados los recibieron arrojando arroz sobre sus cabezas.

			—¿Puede haber algo tan bonito? —le comentó Olivia emocionada a Angelo Rafaelo, al ver las caras de felicidad de la pareja.

			—Sí, tú —expresó él sin paños calientes, ya que se sentía terriblemente atraído por ella. Olivia se quedó inmóvil, como hipnotizada, porque no se esperaba esta respuesta, mientras Angelo Rafaelo, al que no le gustaban las cosas a medias, le sostuvo la cara de la chica con sus manos y le dio un dulce beso, al tiempo que las campanas de la iglesia repicaban a gloria, se sucedían los vítores a los novios y sonaban cohetes que ordenó lanzar Angelo Rafaelo.

			—Venga, John, que va a lanzar Klaudia el ramo de novia —exclamó Cristina mientras todas las chicas solteras se colocaban a la espalda de la novia para recibir el ramo.

			—Ojalá pudiera yo vestirme de novia, con mi traje blanco y mis ligueros —dijo John con nostalgia—. Pero es un imposible, por eso yo soy feliz cuando un matrimonio es feliz por el amor. Creo que esa es la lección que Dios quiere que yo aprenda en esta vida –dijo John emocionado mientras Klaudia arrojaba por la espalda su ramo de novia, que le cayó casualmente a Olivia, que no se lo esperaba, y que fue corriendo a abrazar a Rafaelo por la emoción, no desaprovechando este la ocasión de volverla a besar en los labios a la vista de todos.

			—Creo que tu primo y Olivia se entienden muy bien —comentó Bruce a su esposa mientras bajaban los escalones hacia el coche de novios que esperaba bajo la escalinata.

			—Ya sé quiénes pueden ser los padrinos de nuestro hijo —opinó Klaudia divertida mientras se metían en el coche.

			—¿Mi hijo el ahijado de un mafioso? —expresó Bruce mientras reía—. Seguro que no hay quien se meta con él en el recreo –dijo Bruce levantando la risa de ambos, mientras que empezaba a sonar el teléfono móvil que tenía en el bolsillo.

			—No debiste meterte con las personas equivocadas —dijo una voz al otro lado de la línea.

			—¿Quién es? ¿Qué desea? —exclamó Bruce muy serio sin comprender nada.

			—Este va a ser el enlace matrimonial más corto del mundo —anunció Peter Bilson, que junto a Elena Onegan se encontraban en un coche oscuro justo enfrente del coche de novios, mientras Elena Onegan le gritaba como una histérica.

			—¡Mátalos! ¡Mátalos! —rugía Elena.

			—Peter —dijo Bruce reconociéndolo—. Creía que una rata como tú se tiraría más tiempo en la cárcel.

			—Todavía no te has enterado de que yo soy el que domina la situación —dijo Peter Bilson al tiempo que Bruce lo reconocía tras los cristales del vehículo que tenían enfrente—. Voy a apretar el botoncito rojo del mando que tengo en la mano, y tú y tu mujercita volareis por los aires cuando estalle la bomba que está bajo vuestro coche —le dijo Peter Bilson, al tiempo que Bruce veía cómo, por la ventanilla, sacaba un mando a distancia apuntándoles a ellos. Bruce se lanzó instintivamente sobre Klaudia para protegerla con su cuerpo, intentando llegar al tirador de la puerta de ella para que escapara sin conseguirlo, cuando una terrible deflagración tuvo lugar, explotando el vehículo en mil pedazos, alzándose varios metros del suelo, y matando a las personas que había en su interior. Dos personas, dos mundos creados para amar, y que el destino quiso truncar esparciendo sus cuerpos, mientras algunas piezas del coche eran lanzadas por la explosión a muchos metros de allí, devorándolo todo una gran llamarada y una espesa nube de humo negro que se alzaba por el aire.

			—¡Guau, menos mal que no hemos sido nosotros! —exclamó Bruce, que tenía bien abrazada a Klaudia después de salir del coche—. ¡Menuda explosión!.

			—Unos tipos americanos buscaron a algunos de mis hombres para que les hicieran un trabajo —explicó Angelo Rafaelo, que bajó junto a ellos—. Querían que mis hombres pusieran una bomba en vuestro coche. Yo pensé que si la bomba se la colocaban a ellos en su auto sería más divertido —afirmó mientras observaban el amasijo de hierros en el que se había convertido el coche de Bilson ardiendo en la calle.

			—Gracias, primo, nos has salvado la vida —dijo Klaudia abrazándose a Rafaelo, todavía con la ansiedad del susto. 

			Poco después, Bruce y Klaudia seguían su viaje en el coche por la carretera, cuando divisaron frente a ellos un enorme cartel publicitario, en el que aparecía la imagen de Klaudia vistiendo solo un sujetador y unas braguitas, con unas letras grandes que ponían: VISTETE DE EMOCION - SEDUCE CON VICTORIA’S SECRET.

			—¡La madre que te pario! —exclamó Bruce viendo el cartel con su esposa medio desnuda—. ¿Esto es la campaña de fotos que te han hecho a nivel mundial? ¿Salir una mamá en pelota ahora que vamos a tener un hijo?

			—No te preocupes —dijo Klaudia recostándose sobre su pecho—. Que basta con que tú me lo pidas para que deje la campaña sin rechistar —dijo Klaudia, que sabía que la apartarían de la campaña en cuanto descubrieran su estado. Ya tendría tiempo de hacer otro nuevo contrato más adelante, pensó con picardía.

			—Eres adorable, hacer esto por mí —dijo él dándole un beso.

			—Sabes que por ti yo haría lo que fuera —dijo ella volviéndose para besarlo, y sabiendo lo ciertas que eran sus palabras, porque no había cosa en el mundo que ella no hiciera por el amor de su marido.
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